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ADVERTENCIA. 



Obstáculos bien ajenos de mi voluntad , kan motivado la tar^, 
danza de esta publicación'' no podía ya esperar por mas tiempo sin 
embargo de suscitárseme de continuo mit dificultades, de las que, co- 
mo caballero^no podia prescindir. No es tan aun todas vencidas; pero 
la poco lisongera calificación que se dápor una parte á mi silencio, 
harto dilatado en verdad; mi necesario viaje á la América, mal in- 
terpretado por muchos, y otras varias circunstancias no desprecia- 
bles, me han apremiado á salir de mi reprensible inacción y á prc" 
sentar á la faz del mundo este manifiesto , escrito en el teatro de los 
sucesos y comprobados estos con irreprochables documentos, ^ 

No se busque en este libro una joya literaria, si uno de nuestros 
mas notables monumentos históricos, trazado quizá con b^astante de- 
saliño, pero con el lenguage del corazón: no se hallarán trozos de be- 
llisima literatura; si la verdad dicha con la natural franqueza del 
soldado , solo acostumbrado á manejar la espada. 

Tales el libro que ofrezco á la consideración de mis con ciuda- 
danos, dzl mundo entero, ya que tanto se ha ocupado de mi humilde 
persona. Su lectura disipará los crasos errores en que están muchos 
y hará aparecer la verdad con todo su bello colorido. Si cual es mi 
deseo, lo consigo, habré prestado un nuevo servicio ámi patria , en 
cuyo obsequio derramaré como siempre gustoso , hasta la última 
gota de mi sangre- 
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IBSPUES de seis afios de silencio y fuerza 
es romperle y vindicarme de los car- 
agos que las pasiones y el interés , la 
' ignorancia , y el ciego espíritu de par- 
tido han amontonado sin criterio ^ pretendiendo 
en vano vulnerar mi reputación sin mancha , y 
rebajar la inmensa é incalcula"ble importancia 
del suceso mas grande y sublime de nuestros días. 
Sin las publicaciones ; hijas unas de la parciali- 
dad y otras sin conocimiento de causa, que su- 
cediéndose á poco del por siempre memorable 31 
de Agosto de 1839, omitiendo importantes hechos, 
desfigurando otros, y violentando los mas y se han 
permitido confundir con la acción mas abomina- 
ble el mas santo y heroico sacrificio , y lo que es 
mas, rebajar (como si posible fuera) el precio 
inestimable , el valor infinito , del célebre conve- 
nio de Vergara, que salvó luego, y de repente , el 
trono constitucional , y dejó ilesa la dignidad na- 
cional escusando la ya necesaria y avocada in- 
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tervenciou; mi conciencia y probidad que las creo 
muy ditas , muy so'bre 1os~ tiros de la venenosa 
calumnia para inquietarme loinas mínimo^ satis- 
fecho de mis acciones , por agenas opiniones, 
.cualesquiera que sean y dejarían á los ilusos , el 
natural desahogo de su sentimiento ; pero el bien 
del pais exije ya no pasen como desapercibidas, y 
sin el debido correctivo , aventuradas , inciertas, 
.y absurdas aserciones ; que á la verdad cedan su 
lugar la impostura y el error ; que la historia del 
.abrazo de vergara se consigne debidamente en. 
honor y gloria del carácter español , ya que no 
del que resuelto á posponerlo todo al bien de sus 
conciudadanos, todo lo arrastró, y espuso "tanto su 
jida por la paz y reconciliación de los opuestos 
l)andos. Seguirían sin réplica nuevas impugnacio- 
nes personales, porque el teniente general Maroto 
^ne se cuida sino del juicio de las persogas sensa- 
tas, sin distinción de afecciones políticas^ pero no 
pueden estarlo por consideraciones del mas ele- 
vado interés los acontecimientos que se suponen, 
y desvirtúan; no puede quedar asi para Ja inteli- 
gencia de propios y estranos, para la de la poste- 
ridad que contemplará admirada, el inopinado y 
magnitico desenlace de la mas cruda guerra civil. 
Otro pueblo invoca sus dos revoluciones como 
testimonio de su ardimiento: el nuestro ofrece á 
todos la guerra dé los seis años, y d abrazo de Ver- 
gara^ también en prueba de su amor á la Ubertad, 
y de su nobleza ^ y generosidad^ de su constancia 
V de su fé, de su valor, y de indolatria por sus 
Keyes , y su independencia. Solo cerrando los 
pjos^ la luz , solo desoyendo la razón , antepo- 
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niendo únicamente mezquinas y bastardas ambi- 
ciones , y con un corazón que no late por la Pa- 
tria^ es como se puede censurar y desconocer ese 
golpe atrevido^ y necesario á la vez para el repo- 
so público^ para prevenir la cooperación estran- 
gera , y con ella esta mengua á todos^ y á las ar- 
mas carlistas su derrota , ó un pacto vergonzoso 
recibiendo la ley que plugiera al vencedor; y para 
esterminar tan mortífera lucha sin deber á un 
protocolo lo que debiera hacerse y mejor , entre 
hermanos enemigos. A fuerza de sucederse con 
una rapidez asombrosa y única en su género, los 
mas trascendentales y graves acontecimientos por 
espacio de medio siglo; en fuerza de lo preocupa- 
dos que están todos los éspiritus con la actual re- 
volución, no se tiene tan presente como se tendria 
sin esto el casi fabuloso convenio del Norte ; pero 
traslademos un momento nuestra imaginación á la 
citada época, y recordaremos la indefinible emo- 
ción general de placer que imprimió en toda la 
península sorpre^^a tan grata, el indecible entu- 
siasmo que inflamó á todos , y sucedió á la mortal 
alarma , a la cruel angustia é incertidumbre que 
no sin razón dominaba á los defensores de la Rei- 
na, diezmados en mil y mil combates , cansados 
de sacrificios; viendo estériles sus briosos esfuer- 
zos, y cercada de mayores y crecientes peligros 
su causa. Seis años de continuo batallar en todas 
partes , todo lo habián destruido; ya era fría la 
llama del patriotismo, ya se gastaban demasiado 
los resortes del corazón humano^, después de ago- 
tados éstraordinarios recursos. Sin la posibilidad 
de un nuevo esfuerzo, sin la de sostener por mu- 
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cho el horrible j abrumante pes6 de la guerra^ el 
Gobierno de lá Reina veía con susto avanzar , no 
ya inuy lenta^ pero si rauy seguramente las formi- 
dables huestes de Cabrera que ocupaba y domi- 
naba cuasi todas las provincias limitrofes á la de 
Madrid^ dificullando ya estremadamente las co- 
municaciones; apoco; aislado aquel^ habria ape- 
lado por su existencia al tratado de la cuádruple 
alianza , porque el Ejército del Norte , no pedia 
desmembrarse y el del centro, mas valiente que 
afortunado^ no podia impedir la conquista del 
audaz Tortosino. Nada bueno era posible durante 
la guerra ,^ sin fuerza el Gobierno, las leyes é ins- 
tituciones sin el amparo y protección de las volun- 
tades, destruyéndose todos los elementos de ri- 
queza, el mas sombrío porvenir se habia difundi*^ 
do por dó quier; ¿qué mucho que al cesar el ori- 
gen de tantos infortunios, al recobrar de pronto la 
paz, al concurrir todos de buena fé ala grande 
obra de lo regeneración social, acabándose todos 
los odios, y salvando el honor nacional, la alegría 
enagenase los ánimos, y no hubiese sino herma- 
nos?,... ¿Cuál resultado mejor, cuál igual , cuál 
comparable con este podian prometerse ambos 
partidos, ora triunfase cada cual de su contrario, 
solo, ó ayudado?.... ¿Cuántas y cuan felices con- 
secuencias prometia á todos^ y todos auguraron 
del hecho más heroico, y español que puede dar- 
se?.... Base y prenda de la fraternidad de unos y 
otros, la hidalguía castellana, solazáronse ya á 
la hermosa perspectiva de los bienes sin cuen- 
to que debian ser inmediatos al convenio. íba- 
mos á ser solo eFipañoles, la tolerancia , y el me- 
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jor deseo por la prosperidad páblíca iban á reem- 
plazar, á nuestras antiguas discordias^ y aceptan-»- 
do franca y sinceramente el partido del antiguo 
régimen^ merced á su compromiso , las conquisr 
tas del nuevoi sin renunciar empero á la oposición 
legal de las reformas que no creyera precisas ^ y 
conciliables con el espirílu del siglo, entraba lodo 
en el camino de la razón ; y con el apoyo gene- 
ral , todos los intereses se habrian equilibrado, 
marchando asi con firmeza y magostad nuestra ci^ 
vilizacion libre de embates , y asechanzas. Si, á 
pesar de todas las esperanzas , no ha sido este el 
debido fruto del inolvidable 31 de agosto de 1839, 
culpa es de los que por no deponer ante las aras 
del bien público sus resentimientos y ambiciones, 
por nna política mezquina , han contrariado y ate- 
nuado en cuanto cabia los efectos del citado con- 
venio; de los que no fijaron con él el curso dé la 
revolución, de los que no supieron ó no quisieron 
aprovecharle; pero en medio de todo, tal es, y 
tan indecible el influjo del aludido acontecimiento 
que nadie osará negar las ventajas que desde en-* 
toncos reportamos. Aparte de un hecho mas , prez 
denuestro carácter, que llenó de admiración al 
mundo civilizado, que cada dia sabe comprender- 
nos menos , y que aplaudirá la historia , cesó la 
contienda y sus estragos : nada debemos por ello 
al estrangero ; el partido político , tan respetable 
por sus hombres, como digno del aprecio de todos 
los honrados por su valor y sacrificios , por sus pu- 
ras y rectas intenciones , por su verdadero patrio- 
tismo, es fiel á su fé, y manifiesta su respeto á 
la fuerza de las cosas, y á las instituciones; discu-^ 
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te^ cual cumple á su decoro las innovaciones que 
no cree justas ú oportunas :, son en el ejército el 
sestea de la monarquía constitucional muchos 
gefes que la combatieron ^ y en garantía de su 
juramento, le han sellado con su sangre. Esto, 
aunque débil y pálido^ es un reflejo del cuadro del 
convenio de Vergara: esto^, y otros resultados que 
correspondían , son debidos, fuerza es decirlo, al 
General que siempre se envanecerá de haber pres- 
tado á su pais un servicio tan eminente. Movién- 
dome esto también á este manifiesto , revelando á 
la faz del mundo entero las causas del convenio, 
los pasos que le precedieron, y los documentos 
auténticos, originales qué todo lo acreditan: nadie 
habrá ya que ose poner en duda la precisión y 
utilidad de tal negociación, y mi lealtad. A la 
irresistible convicción de la prueba, caerá la ven- 
da que cubre tantos ojos, disipándose como el hu- 
mo ilusiones , lisonjeras sí , pero ilusiones^ acerca 
del estado del partido que proclamaba al herma- 
no de Fernando , y de su porvenir , después de 
una división radical, y entrañable que parecia 
crecer á medida que la victoria coronaba el arro- 
jo de sus soldados , y que no siempre podia ser 
comprimida. La Nación no sabe cuanto medió has- 
ta conseguir la paz de que sobre todo necesitaba, 
y que obtuvo tan digna: algunos individuos tie- 
nen noticias mas ó menos estensas, esactas mas 
6 menos , de algunas gestiones ; pero nadie hay 
que tenga de todas cabal conocimiento , nadie que 
tenga en su poder las actas oficiales , irreprocha- 
bles , inéditas. Cuarenta y tantos documentos, 
todos del mayor interés ; cartas autógrafas de los 
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personajes que intervinieron en la concordia efec- 
tuada, evidencian la esposicion que les precede. 
Merced á su irresistible peso^ se rendirá por todos 
el tributo de gratitud que creo se deba al que soltó 
las armas que antes blandiera denodado , y adop- 
tó el único camino que la política y las circunstan- 
cias requerían y la sola senda que conducia al bien, 
que dejaba sin mancilla la causa , que la libraba 
de una catástrofe á todos funesta , hundiendo para 
siempre los principios. Alguien será pesaroso de 
esta publicación, pero por graves que sean las 
consideraciones que á su juicio haya para no des- 
correr el velo de la negociación , lo son mas las 
que debo á mi pundonor , al partido á cuyo frente 
estuve, á todos mis compatriotas y á la historia, 
trasmitiendo cual pasaron tamaños hechos , y los 
antecedentes de que procedieron. Incompletos los 
escritos publicados , é inesactos , de todos modos 
era necesario narrarlos todos , y con la debida 
estension , si ha de haber una crónica verídica de 
ellos, y acertada. La circunstancia, por otra parte, 
de los datos y noticias con que va enriquecido este 
manifiesto ó vindicación, los comprobantes en que 
abunda, y esplican sin parcialidad sus acciones, 
dá á esta publicación un carácter especial y pri« 
vilegiado, y un valor que le creo en verdad in- 
calculable. 

Atento solo al propósito indicado, no creo con« 
conveniente que á la relación de los sucesos acom- 
pañe la deducción lógica de tantas reflexiones 
como abogan en mi favor, y á primera vista se 
desprenden, como destruyen la malignidad y la ca- 
lumnia que nada respeta , como lastiman á tantos^ 
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que sino mas generosos, deberían ser menos in- 
justos. Me rebajaría demasiado, si después de 
tantos años de moderación, trocase en ligereza mi 
prudencia, y aprovechándome de tan ventajosa 
posición , hiriese de muerte á mis contrarios, des- 
cendiendo á un terreno vedado para mi. En vez 
de una producción voluminosa , será un manifiesto 
ligero, sin dañado intento, dividido para mayoi; 
claridad en tres partes: la histórica ó simple nar- 
rativa; la filosófica, ó breves deducciones de aque- 
lla, y la justificativa, ó documental de las ante- 
riores con el nombre de Apéndice ; precedida ade- 
mas de un resumen biográfico, que he juzgado 
útil para la aclaración de ciertos antecedentes. 






Parte primera. 



•^K®ite- 



^ CAPITULO I. 

Observaciones preliminares.— Varios antecedentes biográficos —Mis ser- 
vicios en América y posición social en España al manifestarse los prí« 
meros síntomas de la guerra civiL— Causas que me decidieron á se- 
guir el partido de D. Carlos y á renunciar la comandancia general de 
Toledo y marchar á la Corte. 



O me ocuparé en mencionar los ge-- 
nerales acontecimientos que tu- 
vieron lugar en España al tiempo 
déla declaración déla princesa Isa- 
bel por heredera de la corona de su 
padre Fernando, sí de los particu- 
laresquc tengan :conexion con este 
libro 5 sin perder aquellos de vista 
por la intima relación con que están ligados á los sucesos 
de esta crónica ; y á los de mi vida pública por la parte 
que en ellos tuve ó me hicieron tener. 

La nueva crisis que comenzó á esperimentar la España 
en 1830, llegó á su apogeo á la defunción de su monarca, 
que, hijo de la revolución y rey por ella, trató de encade- 
narla , como indudablemente lo consiguió en los últimos 
diez años de su reinado, merced al ya desusado sistema de 
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opresión , de terror y tiranía. Ató los bi-azos al partido de 
las reformas, cortó muchos, pero existían aun las cabezas, 
y, lo que es mas, el espíritu del siglo que, inculcando sus 
ideas regeneradoras en los primeros pueblos de Europa, hacía 
aparecer á la España como una colonia inculta y salvaje y 
apegada á sus anticuadas leyes , sin las cuales no creyera 
existiese felicidad posible. Hé aqui el punto de partida de 
nuestras intestinas discordias ; la causa de los partidos y el 
fecundo manantial de nuestras desgracias. Unos creían que 
no.podia ser venturosa la patria, sino se retrocedía al pri- 
mer decenio del siglo XIX y se proclamaban las leyes po- 
líticas que entonces nos rejian para ponernos por sus de- 
mocráticos principios al nivel de las exigencias de la épo- 
ca; otros por el contrario, lenian por un absurdo y con- 
tra la omnímoda voluntad del país, el restablecimiento de 
aquellos principios políticos desterrados largos años de Es- 
paña, y precisados á alejarse de nuestro territorio al poco 
tiempo de su presentación en las cabezas de san Juan co- 
mo protectores de los populares derechos. No eran estos 
los únicos partidos que tenian divididos á los españoles con 
implacable encono : cada uno de los estremos contaba con 
otros, compuestos, ya de los que con mas moderación pen- 
saban , ya de los que nada perdonaba su intolerancia : unos 
que hasta harían abnegación de sus ideas en obsequio de 
la paz , otros querían guerra á toda costa hasta ser v^^nce- 
dores y vencidos ; y discordando asi todos en sus pensa- 
mientos, la España, mas que una Patría, cuyos hijos de- 
bieran mutuamente tratarse como hermanos, era solo el 
terreno escojido para una continua lucha en la que perdían 
los vencidos y los triunfadores. No eran españoles los hijos 
de.Ibería, eran furibundos partidarios, que á losmezqui* 
ños intereses de partido posponían lo que debian ¿ su Pa- 
tria y á sus fraternales conciudadanos. 
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En tan triste estado de cosas iban sucediéndose hechos 
importantes con la misma rapidez del pensamiento, y eran 
tan poderosos, que tras sí arrastraban aun ¿aquellas per- 
sonas que sé mostraran apáticas y enemigas no tan solo de 
innovaciones sino de que estas caminasen en pos de tras- 
tornos y peligrosas convulsiones en laa que siempre pade- 
cería la patria , cuyo bien miraban solamente. En esta es- 
^ cepcional situación me hallaba en la época que describo. ,. 
pero sigamos. 

En otras circunstancias qué no fueran las críticas de 
1853, el cambio dinástico operado en España, no hubiera 
tenido mas consecuencias que las de las fiestas y funciones 
que para solemnizarle se celebraron, y si una parte de los 
españoles no hubiese esperado ganar mucho y otra per* 
derlo todo. Tanto el estandarte que á Doña Isabel II, pro- 
clamaba; como el enarbolado en defensa de Don darlos Ma- 
ría Isidro de Borbon , reunieron en su tomo apasionados de- 
fensores, que jurando sacrificar sus vidas en obsequio de 
sus; defendidos objetos , unos y otros estaban dispuestos pa« 
ra lanzarse al combate , y acreditar en el campo de batalla 
la fidelidad de sus compromisos. 

Así lo esperaban á la muerte de Fernando , quien pró- 
ximo á la tumba, di6 señales de vida un breve espacio, y 
entró por fin en ella , legando al pais en su adiós postrero 
los males sin cuento que labrara durante su reinado. jQué 
periodo de tanta trascendencia no fué aquel, en qué tocan- 
do el monarca las puertas del Escorial, no le fueron abier- 
tas, hasta que en nombre de su hija, se le franquearon!... 
¿Quién podrá pintar aquella azarosa y temible espectativa, 
aquellos bélicos preparativos , y la solapada intriga que 
abundaba? Horrible en verdad era el cuadro ; no resaltaban 
en él solamente los españoles: estos se hacian noble y fran-* 
camente la guerra, y se hubieran quizá comprendido, si 
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gente estraña, y no á la ruina de nuestra patria, no hu- 
biese atizado el fuego de la incipiente hoguera , y afila* 
do las espadas, y fundido el plomo con que habían de 
diezmarse Jos españoles, ofreciendo á los estrangeros este 
tfágico espectáculo que ellos hablan puesto ó ayudado á 
poner en escena Pero corramos un velo sobre tan des- 
garradores recuerdos, y continuemos con los hechos con- 
sumados. 

Los apologistas de D. Carlos sientan en sus escritos que 
en el período citado, nada hizo aquel príncipe para conju- 
rar el daño que debia prevcer iban á sufrir sus intereses 
y los de sus hijos, y nos le pintan resignado y aguardando 
paciente eldesenlace de los sucesos. Cierto es, que el ca- 
rácter naturalmente tímido é irresuelto del hermano mayor 
de Fernando, sus principios religiosos, y las medidas de 
precaución que tomaban las personas interesadas en contra-^ 
ríar sus deseos, no le permitieron demostrar ostensiblemen- 
te que se prevenía para el porvenir, y deseaba le alla- 
nasen otros los obstáculos; pero tampoco es menos cierto 
que la esposa de D. Carlos y la Princesa de Beira, no par- 
ticipaban de su timidez é inacción; y que mientras el In- 
fante nada hacia sino esperarlo todo del cielo y oir los con- 
sejos de los directores de sú conciencia ó de las personas 
que creia eminentemente religiosas, las princesas, repito, 
obrsd)an, cuanto podian para atraerse amigos que ayuda- 
sen á hacer arribar la causa á seguro puerto de salvación. 
I^a aquiescencia de D. Carlos á estos ps^sos, dados con su 
conocimiento , es suficiente á probar que hizo lo que estaba 
á su alcance para el lisonjero porvenir que anhelante aguar- 
daba , y que pudo conocer bien á sus amigos en una época 
en que solo por ir frecuentemente ásu cuarto, hablar bien 
de él en las reuniones ó tributarle los respetos mas usuales 
en razón á su categoría se esponian á ser vigilados^mas de 
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eerca^ privados de sus destinos -y hasta presos y encar* 
celados. 

Entre los personajes de que se sen^airlasPMocesas para 
«splorar voluntades ^ eran sus mas íntimos conftienles los 
condes de Negri y* Pradb ; y aunque era ardua comisión 
la-c^ie tenianí, esperaban que D. Garlos les ayudarla mani* 
fesfóndó paulatinamente mas energía , contando , como asi 
era, con no escaso número de decididos parciales, de los que 
unos creían legítimos sus derecKos^á la corona*, y otros le 
defendían porque- se miraban- lésadbs en sus infereses* por 
Mber sidO separados 6' postergados en sus destinos' ó carre- 
ras-Empezaron, pues, su misión, anticipándose á pretimder 
d ayuda de muchos que estaban muy dispuestos ár otoi^arla 
sin que-la hubiesen solicitado; y el conde de Negfr» en espe- 
cialidad, buscando los hombres<[ue podian-ser útiles áD. ¿ar- 
tos por- sus particulares prendas 6 posición social (ísegun cons- 
ta-dfe varias dfe sus cartas) se dirijióá mi repetidas veces de 
orden del infante 6 dé su- esposa y hermana, en cumpli- 
miento dé su cometido. ¿Cuál era mi posición en estas cir- 
cunstancias? Permítaseme una necesaria digresión si he de 
referirla. Fuerza es retroceder algunos años, y contestar ya 
que se me presenta está oportunidad á<las acriminaciones 
que sobre 'mi oiina se me han hecho.. 

Los honrosos cargos que wi abuelo y padre desen^- 
ñaron en la milicia, como consta por dlbcnmenfos que no 
acompaño por ser tarea enojosa, sin embargo de tenerlos en 
nri poder; prueban suficientemente que no desciendo, como 
con tanta ligereza se ha dejado alguno decir, de la clase col 
mun y baja del pueblo; pues aungué no me desdóraria tal 
curia, ni ella eclipsarla el brilte de adquirido* blasones j debo^ 
desmentir tan incierta asercronj Pepi tiendo <[ue eran mis pa- 
dres debelase noble; porque de no serlo, no hubieran podido 
entrar al servicio miMrfór dé cadetes, como consta ingresa- 
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9ar<m en dicha arma y no de simples soldados como se ka 
escrito. Harta sabida es la ri^dez con que se h^icián en 
aquella época las informaciones de nobleza para poder oplar 
á las charreteras, y sabido es también que cuando los hom- 
bres intentan reb¿yar el mérito de los otros, se complacen 
en denigrar, cunas 5 cuyo origen no se cuidaron de exa- 
minar^ 

Retirado mi padre del servicio militar después de haber 
ascendido á capitán, vio recompensados sus méritos con 
importantes destmos en la carrera civil que desempeñó con 
el mismo celo é intdigencia que había ostentado en la de 
las armas. Ya fuese por particular predilección ¿ esta , o 
porque hallase en mí aptitud é inclinación á seguirla, me 
dedicó á la milicia después de haberme hecho estudiar las 
letras humanas; y el 1./* de abril de 1794 obtuve los cordo- 
nes sin que ningún óbice pudiera oponérseme respecto ámi 
alcurnia para entrar en la carrera de las armas en clase tan 
distinguida. Véase mi hoja de servicio nüm. 1. del apéndi- 
ce, y se notará que los grados, y las honrosas condecoracio- 
nes que me fueron dadas ganáronse en el campo de batalla 
y contra estraños enemigos. La inmortal Zaragoza me tuvo 
en su recinto defendiendo la independencia española , y el 
Monte Torrero y la casa blanca y airábales de la población 
donde derramé honrosa y abundantemente mi sangre, son 
mudos y eternos testigos de mi patriotismo y de mis proce- 
deres mihtares. Por tales hechos me declararon repetidas 
veces benemérito de la patria en grado heroico y eminente. 
y me agraciaron ademas con un escudo en que se leia el 
lema: recompensa del valor y patriotismo. 

Mí comportamiento en América mereció bien hasta de 
los mismos enemigos que en mas de una vez y en críticas 
pcasiones me demostraron el respeto y aprecio que les me- 
recía, llegando hasta el caso de invitarsome con el mand^ 
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supremo de grandes provincias convertidas en estados repu- 
blicanos á los que jamás presté oidos, porque ni podia ser 
perjuro ni faltar á la fidelidad que á mi patria debia. 

Los inmensos beneficios que de mi recibió una parte del 
nuevo mundo 5 escritos se hallan en respetables y fehacien- 
tes documentos emanados de la audiencia de la Plata; del 
ayuntamiento y universidad, cavildo eclesiástico y prelados 
regulares de Charcas; del General en gefe del ejército del 
Perú; del ministerio de Hacienda del Potosí, y de la Dipu- 
tación provincial de la Plata, de los cuales daré un brevísi- 
mo estracto, quedándome con el deseo de «u íntegra in- 
serción. 

En el informe de la Audiencia de la Plata dado en o 
de abril de 1818, se hallan las siguientes líneas: «Llorando 
«Chuquisaca la desgraciada revolución que le oprimia, y 
»aflijida por los caudillos debastadores de sus partidos, fué 
«nombrado el Sr. D. Rafael Maroto, Gobernador Intenden- 
»te. Apenas tomó las riendas del mando , cuando empezó 
»la ciudad á respirar. Los resultados hicieron ver las celo- 
>sas providencias que dictó. El caudillo Prudencio dejó de 
«existir, y su pálido espectáculo con los de suscompañe- 
•ros produjeron sin duda los fines que la ley se propone en 
»el castigo haciendo temblar á los incautos que acaso in- 
» tentaron seguir aquel partido. Concluida esta división ó 
«gavilla de hombres armados sucedió el placer á la cons- 
• ternacion; abiertas las puertas del comercio cesaron de 
«lamentarse muchas familias que casi tocaban la indijen- 
«cia. El traficante desde entonces vivió seguro, y el la- 
«bradorha surcado la tierra tranquilo, de modo que las 
«cosas tomando otro aspecto, dieron quietud al pais, por 
« cinco años af lijido. ... 

«Su celo por el real servicio ha sido infatigable , la tro- 
«pa siempre subordinada; la fé pública esactamcnte cum- 
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•plida; los empréstitos pagados con la mayor legalidad , lo 
i dicen. Todo parece que á voces manifiesta el gefe que nos 
imanda. 

»En lo poluico ha gobernado igualmente con el mayor 
ipúlso. Las instrucciones que por Abril del año pasado di6 
>al ilustre cabildo, y su exacto cumplimiento acreditan el 
linteles que loma en el bien general, á sus instancias se 
»debe la obra de la caja del agua : y los presos encarcela- 
idos comen por el, habiendo buscado arbitrios para esto 
•caritativo objeto. Hay limpieza en la población ; seguri- 
>dad en los caminos, garantios en las personas y ahora en 
•fin se goza de paz y de ventura. > 

Por el mismo estilo, aunque con mas estension , está 
redactado otro informe de los prelados regulares de Char- 
cas, que finaliza asi:-- «Si no hubiera habido brigadier 
•Maroto de gefe de esta provincia , ella no se hubiera pa- 
fcificado, ni se hallara en el estado de tranquilidad que 
•respira, y no ha podido respirar bajo de otros gobiernos 
•desde el principio de su desgraciada revolución.» 

El i?)fo:*ue de los catedráticos y doctores de la uni- 
versidad de la Plata viene á estar redactado en igual espí- 
ritu; acordando ademas estos señores en claustro pleno, 
poner á mi disposición un grado de facultad mayor, para 
que sin cargo alguno hiciese gracia de él á quien deseara; 
dándome asi una prueba manifiesta de la estimación con 
que de dichos señores era mirado. 

la ¡lustre municipalidad de la Plata dice que: «El haber 
•salido su provincia y la del Potosí, del oprobio y envile- 
• cimiento en que se hallaba , se ha debido únicamente al 
•recto corazón, puras intenciones, don de gobierno polí- 
•tico , numen miUtar y virtudes morales del señor briga- 
•dier D. Rafael Maroto ; á' pesar de haber venido este dig- 
»no gefe en circunsí^ncias tan graves y molestas como 
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I constreñidas por las dificultades, ha marchado rápida- 
emente con celo y dignidad por los sende.os de la entereza 
>y del honor. En ofecto , á los pocos días qi^e se recibió 
>del mando principiamos á seni-r los efectos de sus miras 
1 benéficas y paternales. Los prj?re. 'osados íe sugobicrno hi- 
»cieron inspirar una coní?anza gerc/al , y eslrec'rar los vín- 
» culos entre el magistrado y el s^bdilo, hac'éK^se benig- 
» ñámente accesible á toda persona , y rerroviení^o 'osobsiá- 
» culos que podian alejar de su noL'C'a los abusos y las cosas 
f dignas de remedio: á este fin se-'^aló dos boas por la ma- 
>ñana y otras dos por la tarde, paca Oíi* po? sí m'smo toda 
» queja verbal : circuló órdeoes á los coaiandanLesy>;c¿)artió 
tá los alcaldes de barrio sabios re^lamcritos que anunciaban 
•las mejoras y las felicidades qi'e disiniiainos.» 

Tan lisonjeras manifeslacioacs las haciaa h?sta los mis- 
mos á quienes habia en un p*úac pío co iibaUí'o po? hallarse 
empuñando las armas en favor de laiisuneccio j: tornándose 
luego en los mas obedientes subditos, ilegardo hasta el caso 
de ofrecerse voluntariamente á fo.^mar un cocrpo de milicia 
ciudadana para defender los de?ec'ios, garantías é individual 
seguridad con que todos contaban , merced , como lo confie- . 
san, á mis disposiciones. 

Agradecido Fernando átales servicios, y. después del 
poco tiempo que estuve de cuartel ea Yalladolid , Pamplo- 
na y Madrid , ocupado en tanto en varías comisiones del esL 
tado, fui agraciado con la gran Cruz de Isabel la Católica y 
otros honores, nombrándoseme, comandante general de As- 
turias, desde donde pasé después á la provincia de Toledo 
con el mismo cargo. 

Tal era mi posición social cuando comenzaron á sentirse 
en la península ibérica los primeros síntomas de los trastor- 
nos políticos que tanto la conmovieron ; y aiúiadiendo á la 
anterior circunstancia la de contar con cuarenta y cuatro 
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años de servicio prestados á la patria , podia creo , ser de 
alguna influencia en cualquiera de las causas que abrazase, 
conociéndolo asi también los ajentes de la revolución, y ya 
vimos al conde de Negri y Prado, dirigirse á mí en nom- 
bre d^ D. Carlos, á fin de esplolar mis sentimientos é inte" 
resarme en todo caso por el partido del Infante ; asi pues, 
fué su primer conato el averiguar si permanecería fiel á la 
causa de la Reina ó si abrazaría la de D. Carlos. 

No debia serme estéril la esperíenóia adquirida en mi 
dilatada carrera, acostumbrado á no dejarme alucinar con 
alagüefias esperanzas, ilusiones quiméricas siempre que no 
están basadas en una esacta realidad. Era honrosa mi posi- 
ción, estaba bien mirado, tenia crédito, una reputación bien 
sentada y vivia ademas tranquilo en el seno de mi idolatrada 
familia, esperando por rigurosa escala, antigüedad y justicia 
el ifláximum á que en mi carrera podia ascender y del que 
me hallaba tan cercano. En vista de tales antecedentes ¿cuan, 
to no era lo que iba á esponer si abrazaba la causa del In- 
fante , y cuan poco mas de lo que tenia , podia ganar aun 
en el caso de que hubiera triunfado aquel ? Tales reflexiones 
no pasaron deisapercibidas ; me asaltaron repetidas veces á 
la imaginación , y las examiné con detenido juicio; y al de- 
cidirme por la parte de nienosprovabilidades me dejaba lle- 
var de los impulsos de mi corazón y de lo que en mi con- 
ciencia creia justó ; no el deseo de medrar fué lo que me 
inclinara á responder á las insinuaciones de D. Carlos y sus 
ajentes. 

Soldado desde la infancia, y abundando en las doctri- 
nas, ya en desuso, de que no es cometido del militar el 
formar las leyes, sino ser el dócil instrumento que las haga 
ejecutar, no me hallaba en estado de juzgar hondamente 
de qué lado estaba el mejor derecho en la contienda de 
sucesión que comenzó á ventilarse con la espada en 1835. 
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No atendiendo á las personas , ni al ríjimen y clase de go- 
biernos que se debatían 5 miré solamente á la convenien- 
cia pública y parecióme sería mas oportuno el reinado de 
D. Carlos, que no el de una niña de seis años, cuya edad 
traia consigo una laiiga minoría, una rejencia y dilatada tá- 
lela, con cuyos elementos, débiles siempre que los hemos 
visto en acción, aunque les alentasen los mejores y mas 
enérgicos deseos por el bien de la patria, no creía tuvie- 
sen la necesaría fuerza para conjurar la horríble tempestad 
que amenazaba , en la que iba á zozobrar la nave del Esta- 
do, y acaso á naufragar si un hábil piloto no la diríjia. 
D. Garlos indudablemente gozaba entonces de una opinión 
muy favorable á su persona : sus principios religiosos pare- 
cían ser una segura garantía de su moralidad y noble co- 
razón : el sistema ordenado y económico de su casa hacia 
esperar que sentado en el trono difundiría por la nación 
la equidad, el orden y la observancia de las leyes. Los en- 
sayos del sistema político que en 1812 y 1820', apareciér 
ron en España como de paso en medio de continuas con- 
vulsiones, eran según mi juicio, una demostración clara 
y evidente de que semejante régimen , ( sin que descono-- 
ciese sus bondades) no podia ser entre nosotros sino una 
bellísima utopia y no mas, imposible de reducir á prácti- 
ca. Con tales opiniones políticas, no podré repetir qne si 
marché á defender el pendón de D. Carlos con preferencia 
del de la Reina Isabel , no fui guiado de otro estímulo que 
el que me hacia creer mas ventajoso para la patria el go- 
bierno de aquel príncipe. Evidente es la deducción que 
puede sacarse de todo lo espuesto; aun mas, es exacta- 
mente la verdad, porque no me impulsaron otros senti- • 
mientes, cuando, (y lo repetiré cien veces), no podia espe- 
rar otra cosa de la nueva y aventurera causa que abrazaba, 
que el morir quizá en un cadalso, porque mi escasa y nu- 
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la ambición , me ipi«metian bien poco favorable en el case 
de la victoria, y nada de consiguiente esperaba. Expuse sin 
embargo mi vida y fortuna, cambiando la elevada posición 
eo que estaba y la tranquilidad de una venturosa existen- 
cia al lado de mi familia, por defender á un principe pros- 
cripto que solo podia ofrecerá sus decididos defensores -el 
terreno que palmo á palmo conquistaran con sus e^das, 
siendo escarnecidos y tratados como fuerza de bandoleros y 
traidores; pero este traiamienío en verdad , pende del 
éxito de las armas, acompañando siempre alXriunfo la ra- 
zón y la justicia. 

Vistos, pues, mis aatecedentes y sentimientos en la 
azarosa crisis que comenzó en el verano de 1 833 , creo es- 
cusado otras esplicaciones en contestación á los que se han 
atrevido gratuitamente á denigrarme por mi conducta en 
las referidas circunstancias, en las que, á la pura fé de 
mis principios, todo lo sacrifiqué , y hubiera inmolado mi 
vida sin dolor alguno. 

De alguna influencia podia yo ser en las filas carlis- 
tas, y por eso quizá se pensó en mí, sin que vacilase un 
momento en aceptar á pesar del grave cargo que podia ha- 
cérseme; pues prescindiendo del juramento que prestara á 
la escelsa hija de Fernando, reconociéndola por heredera de 
la corona ¿no presentaba mas probabilidades de triunfo una 
causa reconocida por toda la nación ; cuya Reina ocupaba 
el trono de sus abuelos , y gobernaba desde él á toda la Es- 
paña , que no la de un pretendiente sin otros títulos que la 
defensa de una ley solemne y legítimamente derogada? A 
primera vista parecerá esto una razón incontestable , pero 
dejará de serlo si mirando mas adelante reparamos que en 
contra de la lejitimidad de Isabel, se lavantan mas de 20,000 
hombres en Castilla, se prenuncia la Navarra, Vizcaya, Gui- 
púzcoa, y mostrándose por do quiera la revolución con hcr^ 
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guída frente , ostentaba que no eran los corjizones los.qac 
pronunciaran el anterior juramento, y que la seguridad en 
que parecían estar basados los cimientos del trono de la jo- 
ven soberana^ era tan ilusoria como precaria, porque nece- 
sitaban para consolidarse el asegurarlos con masas de sangre, 
'o cual alcanzábalo á ver el mas miope en política. 

En tan críticas circunstancias, solo debia obrarse coa 
actividad, con franqueza: al arrojar el guante, al verse li- 
gado con serios compromisos era necesario adoptar de lle- 
no todas sus consecuencias; y este proceder fue indudable- 
mente el que seguí. Hallábame de comandante general de 
ii provincia de Toledo , cuando dando oidos á la comisión 
de Negri , me comprometí por la causa de D. Carlos. Uno 
de .os principales objetos de los comisionados era aprove- 
char oportunamente la posición que yo ocupaba , por el 
impoi tante mando que ejercía, para intentar un pronun- 
ciamií nto en Toledo, apoyándose en lasfueraas que sir- 
vieser en aquel distrito, para secundar otra parecida ma- 
nifest icion que también se pensaba ejecutar en Madrid. Los 
autor es de tales revoluciones ó motines políticos, solo atien- 
den al mayor triunfo que consigan y al bien que ellos puc- 
dr.a redundarles , sin reparar en otras causas ; mas no abun- 
daba yo en estas ideas : habia abrazado, es cierto, la causa 
carlista y aceptado definitivamente todas sus consecuencias; 
pero jamás podría consentir en faltar á lo que á mi mismo 
me debia, á los sentimientos de probidad y honor , y me- 
nos hacer traición tan fea , valiéndome para combatir al 
gobierno de las mismas armas que él me habia confiado pa- 
ra defenderle. Favorecido de algunos obstáculos que ofre- 
cia el proyecto , pude evadir el compromiso sin dejar por 
eso de estar pronto á servir luego la bandera que habia 
abrazado , comenzando por dimitir el empleo de la coman- 
dancia general. Roto este vínculo que á la causa de la rei- 
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na me ligaba 9 podía mas noble y sinceramente combatirla 
y favorecer laque abracé hasta Uevaria á el último terreno. 
Marché á la corte , en virtud de nuevas instrucciones del 
conde de Negrí, y aqui comenzó á organizarse formal- 
mente el partido carlista^ preparándose las armas que tan- 
tos dias de luto hablan de dar á la patria , legándola al fin 
de una contienda de seis años , esqueletos , cenizas y el 
perenne y rencoroso odio de los partidos que no se satisfa- 
ce con peleas ni víctimas; cuya sangre parece aumentar 
su sed hidrópica y funesta. 




CAPITULO II. 



Oposición da D. Carlos á las Tíoleolas medidas que dispoDÍtn sus defen- 
sores.— Estado de los negocios carlistas en Madrid y mi prisión. —Sale 
D. Carlos para Portugal abandonando á sus parciales.— Mi confina- 
miento á Granada.— Mi fuga y presentación á D. Garlos en Portugal.— 
Conducta del Obispo de León.— Negocios carlistas.— Consulta qua me 
hace D. Carlos; mi contestación; marcha del Infante á Guarda y sus 
ocnrrenciashastaEvora.— Se embarca en el Donegal.— Situación de 
los defensores de D. Caries. 




:C_ ON h dimisión de mi destino me creé 
una posición desembarazada, inde- 
t pendiente , que me ponia en el caso 
ftJe poder obrar con toda confianza, 
Uy f^in temor al mas mínimo escrúpulo 
'?^íJe fjelicadeza. D. Carlos, en tanto, 
I no pensaba como sus consejeros; co- 
^nienzó por oponerse á los prime- 
ros planes de estos , tratsmdo de templar sü entusiasmo, 
y tal conducta, aunque al parecer tenia visos de razo- 
nable, era poco á propósito ala que esperábamos sus 
servidores , harto comprometidos ya en tan azarosas cir- 
cunstancias, cuya gravedad crecia poí* momentos. Los co- 
mités ó juntas carlistas que entonces existían en Madrid, 
resentíanse de la disparidad de pareceres que reinaba entre 
los mismos afiliados, y esto daba margen á que, á cuan- 
tas providencias acordaban les acompáñase el desorden , la 
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confusión , cual no podía menos de suceder atendiendo á 
la desmesurada ambición de la mayor parle de los indivi- 
duos que las componían. Desconociendo la unidad que de- 
be ^reinar en todo principio político, y mucho mas en el 
que trataba de organizarse para salir al palenque á dispu - 
tar sus derechos, cuidaban poco los señores comitentes de 
conservar esa necesaria compacta homogeneidad entre sus 
adictos, que desprovistos de ella , en vez de un poderoso 
partido serían insignificantes fracciones que careciendo de 
norte fijo ignorarían el rumbo de su derrotero. Caá todos 
los señores de la junta se creían individualmente arbitros 
en todas las materias , y dictaban á su antojo providencias 
que trastornaban las operaciones de sus corresponsales en 
provincias, la ambición, ademas, había tomado su asien- 
to en aquellas cabezas harto lijeras ; todos querían ser mi- 
nistros, generales, intendentes; se repartían los honores 
y condecoraciones con prodigalidad; y en uña palabra, an- 
tes de conquistar el poder ya se distribuían los despojos; 
pensaban en el botín antes que en la batalla. 

Tales eran las personas que rodeaban á D. Carlos; y 
en verdad que tan poco honor hacían á su causa como á 
cualquiera á que se adhiriesen. Interesadas y mezquinas mi- 
ras, desmedida ambición, y escasez de españolismo, no son 
por cierto las dotes que necesitan los nuevos partidarios 
de una causa para acreditarla ; sí para apresurar su ruina 
y abismarla. Desgraciadamente estas personas que son la 
polilla de los partidos, se sobreponen á los hombres de 
buena fé y les tienen sometidos á su pernicioso influjo, 
cual sucedía en el caso que nos ocupa. Los hombres que, 
como el que suscribe , habían emprendido la defensa de 
D. Carlos, con la profunda convicción de sus corazones, y 
que sin alentarles el menor deseo de ganancia se esponian 
á perder fácilmente hasta la vida, ni aun la pureza de su 
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té política podían oponer á aquellos que por llevar sú pre- 
ponderancia hasta lo sumo , contrariaban sus consejos y 
disposiciones bajo el pretesto de desconfianza en su proce- 
dencia. Este incalificable estado, tan impropio para obte- 
ner la unidad de acción que tanto necesitaban los planes 
carlistas, si habian de conseguir venturoso éxito, era ali- 
mentado por su mismo gefe, que jamás aprobaba defini- 
tivamente una cosa, temia lo mismo que deseaba; incier- 
to , tímido y sin resolución, solo acordaba su confianza á 
los menos dignos de ella , y con el don de errar en todo 
cuanto ponia manos, solo veia desde un principio abis- 
mos, traiciones, compromisos y cuantos peligros ofrece una 
resolución que no tenia valor de arrostrar entonces por 
mas que la deseara. 

Añadamos á esto la perspicacia y vijilancia con que pro- 
cedía el gobierno , lo bien que era servido , los infinitos me- 
dios de que disponía para contrariar los proyectos de los car- 
listas , y deduciremos en cuestión que nada podia adelantar 
asi la causa de D. Carlos; y sucediendo por este tiempo su 
viaje á Portugal , terminó por aquel entonces la actividad 
de los comités revolucionarios , si bien na reinaba en otros 
puntos igual inacción. 

Por mi parte, que solo habia asistido dos veces á los co- 
mités referidos, quedé penetrado de que contales elemen- 
tos de aulidad era imposible hacer nada en favor de D. Car- 
los; y en su vista propuse á dicho señor, antes de su mar- 
cha, y en unión de otras personas que; como yo la ser- 
vían de buena fé, el que se intentase un pronunciamiento 
en Madrid para que D. Cáríos fuese declarado regente du- 
rante la enfermedad del rey su hermano. Este paso que se 
podia presentar sin visos de revolución hubiera -sido impor- 
tante al carlista; porque aun procediendo con la mas estricta 
legalidad, podia haber asegurado el buen éxito de su causa 
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mayor ó menormente acreditada, según las dotes gubema-^ 
mentales que D. Carlos ostentara en el gobierno de la nación « 

Por conciencia 6 timidez espantó al príncipe tal idea, y 
los que la propusieron no fueron creídos leales servidores^ 
porque no vestían hábitos ó sotana, porque decian que en 
las cosas de la tierra em menester hacer algo para que el 
cielo ayudase é hiciese lo demás, y porque al proponer 
á D. Garlos la regencia durante la enfermedad de Femando, 
solo veían una prevención. Asi era efectivamente, pues de 
ningún modo aconsejábamos al Infante no volviese al rey 
las riendas del estado, tan luego como se hubiese hallado eii 
disposición de gobernar. 

Perdidos los momentos oportunos para la acción , y des- 
cubiertas por el gobierno las conspiraciones, un gran nú- 
mero de personas comprometidas por D. Garios fueroír 
puestas en la cárcel; empezándose los procesos con tai 
rigdr, que muchas familias lloraron amargas lágrimas^ te-» 
miendo horribles y funestos resultados. Yo por fortuna ^ en 
el principio de las persecuciones, no solo habia tenido la 
suerte deiío ser incluido ellas, sino que conservando aun 
la confianza del gobierno^ fui nombrado por este coman-* 
dan te general, segundo cabo, de las provincias Vasconga- 
das. Fácil es .concebir mí sorpresa conjeste proceder; pero 
invariable en la nueva senda que bahía seguido después de 
mi salida de Toledo , renuncié también ir á provincias, sin 
que las indirectas con que la esposa de D« Garlos pretendía 
acriminarme, fuesen bastantes á volverme de nuevo á fa- 
vor del gobierno; pues contestando francamente á dicha 
señora, que habia sido nombrado sin Solicitarlo, creí su- 
ficientemente satisfecha la estrañeza que debía causar á 
la princesa, que uno de sus parciales se viese favorecido 
por el parXido contrario. Mal mirada fué mi renuncia por el 
gobierno; y sospechando enemigo al que hasta entonces 
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babia juzgado de distinto modo, determinó mi arresto, que 
tuvo lugar en el mismo ministerio, á donde acababa de 
presentar mi negativa resolución. Ninguna consideración 
se guardó ya con el que poco antes se habla favorecido; 
llevado á la cárcel , fui sepultado en un obscuro y húmedo- 
calabozo, del que no salí hasta los ocho meses, después de 
haber enfermado de gravedad, perdiendo casi del todo la 
vista , y quedándome completamente calvo. La falta de 
pruebas en el proceso que se me siguió, los amigos qué 
me favorecieron en aquella crítica ocasión , y por ñn, mi 
buena estrella , fueron causa de que no perdiese la vida en- 
un cadalso ; porque D. Carlos á quien por tantos títulos 
competía la protección de sus servidores, nos desamparó 
en la desgracia , dejándonos en la mas acerba y peligrosa 
situación: ni directa é indirectamente fuimos alguno ali- 
viados ó socorridos en lo mas mínimo, y lo que es mas, ni' 
hubo un hombre que interesase al príncipe en nuestro fa- 
vor. Esceptuemos solo á lá esposa del conde de Negri , que 
viendo próxima la partida de D. Carlos^ acudió á suplicar- 
le que de una ú otra manera nos favoreciese ya recomen- 
dándonos á personas influyentes , ya socorriendo á muchos 
con dinero , en atención á que por la confiscación de sus^ 
bienes unos, y por la falla Ae sueldo otros, se halbid)aú los 
mas pereciendo ; pero la magnánima condesa solo obtuvo^ 
del religioso príncipe la orden de decirnos que nos escapá- 
semos y presentásemos en Portugal , y alU nos recibiría... 
Los medios de verificar la fuga, solo quedaban á cargo de 
lo$ pre^oj; , á quienes nadie les respondía si sus jueces les 
darían tiempo para emprenderla. Abandonados, pues, á 
nuestra suerte, empezamos por aprender un poco tarde la 
indiferencia eon que serian mirados los futuros sacrificios 
apeligres que corriésemos y á que no& esponíamos, de- 
seando muchos salir de la cárcel y que nos dejaran qüie- 
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los, con ánimo de no volver á arriesgar nuestras vidas por 
un príncipe que tan inhumanamente nos abandonaba en el 
lance mas crítico. 

Si el gobierno hubiera sabido aprovechar estas favora- 
bles circunstancias , y emprendido una política de suavi- 
dad y corrección en vez de emplear un sistema de rigor 
con los que hablan delinquido , habría Iraido á sus fi- 
las atantes enemigos justamente agraviados y el porvenir 
de España hubiera sido otro ; pero la erró , y los que 
pudimos ser sus buenos amigos , nos vimos precisados á 
seguir la suerte del que tantos sinsabores nos habia co- 
menzado á causar. Confinado á Sevilla , obtuve mi tras- 
ladacion á Granada, proponiéndome decididamente aten- 
der á la educación de mi familia, y á reponer la pérdi- 
da que en mi salud é intereses habia sufrido , no so- 
lo en la prisión , sino también en el camino en que me 
vi despojado por unos bandoleros de todo cuanto llevaba; 
pues no parece sino que la suerte se habia conjurado en mi 
daño con ^fatigable constancia. No habia sin embargo apu- 
rado todas las heces del sufrimiento , aun me restaba pade- 
cer ó mas bien comenzaba á csperimentar el adverso rigor 
de la fortuna. 

Al poco tiempo de mi permanencia en Granada , supe 
por un íntimo amigo que iba á ser puesto de nuevo en 
prisión y conducido como un criminal de cárcel en cár- 
cel hasta Ceuta, yendo efectivamente á prenderme en cuan- 
to habia podido salir de mi casa. No habiendo dado moti- 
vo alguno después de mi salida de Madrid, para tan violen- 
to estremo de severidad , me exasperé hasta lo sumo, y te- 
miendo salir peor librado en mi segunda prisión que lo fui 
en la primera, resolví fugarme de Granada, arrostrando 
todos los inconvenientes que me presentaba mi quebranta- 
da salud y vulnerados intereses. Disfrazado y aprovechando 
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los pocos recursos con que contaba y lo$ que debí á la 
generosidad de los amigos, me confié á dos contrabandis- 
tas y emprendí mi marcha pensando poder diríjirme á Por- 
tugal. Circunstancias originales y tristísimas que no son del 
caso referir, me impidieron llevar inmediatamente á cabo 
el proyecto, y errante por atender á mi seguridad, espuc$'> 
to frecuentemente á ser victima , me vi precisado á una 
larga peregrinación, marcliando desde Granada á Madrid, y 
de esta capital á Estremadura , obligándome ia esquisita vi- 
gilancia que ^e ejercía en esta Frontera, á pasar á Valen - 
oia. Fleté drsde esta ciudad un barco que debia ponerme 
en Gibraltar ; mas nuevos obstáculos me hicieron tocar en 
Algeciras con grave csposicion de ser descubierto. Llegué 
por fin á Gibraltar y á los pocos dias conseguí unirme en 
Portugal al príncipe, cuya causa tantas- vicisitudes y cala-' 
midades me habia causado. En la alternación de no poder 
recoger el guante que ya habia arrojado, me hacia la ilu- 
sión de creer que desengañado D. Carlos de las conse- 
cuencias que le hablan acarreado su timidez é incertidum- 
bre para obrar cuando estaba en Madrid , habría cambiado 
de sistema y trataría de poner á prueba la energia do su 
carácter ayudando á su causa de diverso modo que lo ha- 
bla liireho hasta entonces ; pero no fué así ; mas acérrimo 
cada vez en sus príncipios: de continuo esperando mila- 
gros ; y siempre persuadido de que eran mas los apasiona- 
dos que tenia en España que no los enemigos, lo cifraba 
lodo en aquellos; y si alguna vez llegó á desconfiar de los 
segundos, nunca pesó detenidamente su poder, influen- 
cia , medios que tenian para contrarestarle y tiempo de 
que hablan dispuesto para encastillarse en el establecimien- 
to de un gobierno , que aunque nuevo , se hallaba ya cons- 
tituido cuando D. Carlos no tenia medios ni aun de formar 
el programa del suyo. 
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Y^ríoB eran los sugelios que se lud^bn uniüo á D. Car- 
los ea Portugal ; entre ellos había generales , oll«os gefes^ 
(le graduaciones, algunos eclesiásticos y personas de dife- 
rentes categorías. Q Obispo de León, también habia logra- 
do pasar á aquella nueva corte después de haberse fugado 
del convento de monjas de Yillafafila en tierra de Campos, 
donde habia estado oculto á consecuencia de lo ocurrido 
en lá capital de su obispado. Obtenia el reverendo prelado 
tal predominio sobre D. Carlos, y tal inllüencia en sus de- 
cisiones, que nada hacia el príncipe sin consultar prime- 
ro con el Obispo y 3in que este lo aprobara ; asi que , á mi 
Uegada ya observé invadidas lafS atribuciones militares por- 
disposiciones de personas eclesiásticas , nulas capacidades 
para todo lo que no fuese el desempeño de sti religiosa mi- 
sión. Verdad es que la historia nos presenta un Cisneíos, 
un Richelieu y otros hombres eminentes, para quienes la 
púrpura car^nalicia, ni los capisayos clericales, eran un 
obstáculo para que hábiles y profundos en la dirección de 
los negocios de estado los condujesen á venturoso puerto; 
¿pero era por ventura una de aquellas notabilidades el Obis- 
po de Lean? Concedámosle enhorabuena grande talento en 
su carrera teológica, pero en la militar, ni aun poseía, 
cual tampoco era de su instituto , los conocimientos nece- 
sarios de un cabo de escuadra., cuanto ni menos los de un 
ministro de la Guerra , cuyo cargo tan estraño á su clase 
ejerció. Miembro del consejo de Estado de Fernando Vil, 
escasos fueron los grandes hechos qué á su dictamen pue- 
dan atribuirse. Inmediato á D. Carlos era eonsidecada 
como un hombre de estado, 6 mas bien debemos Juzgarle 
como un seglar que ocupaba un destino sin alguna reía*- 
cion con la disciplina eclesiástica, sin pasar de ser uno de. 
tantos favoritos de la suerte, que quiso hacer de él ouaájio 
fuera posible hasta elevarle al mayor apojeo, para donde 



-^35 — 

se le hacía salir de su verdadero estado 3 es decir, de ser 
un obispo digno de gobernar su diócesis si hubiera residí - 
do en ella. 

* Su carácter personal se resentía de los defectos que con- 
traen los asiduos á las ante -cámaras de los palacios y á la 
sociedad corte^na , de la que casi no se habia separado si- 
no cuando los personajes que habían sido sus patronos se 
miraron también desposeídos y desterrados. Hábil cortesa- 
no, poseía el talento de agradar á los príncipes, de habér- 
seles necesario y conservar después la influencia y ascen- 
diente que hubiese conseguido. 

El prelado Abarca S3 hallaba en Madrid al aproximar- 
se el rompimiento de .1833: el gabinete de Fernando le ¡n- 
timó la orden de pasar á cuidar de sus ovejas como buen 
pastor de Jesucristo ; entonces mediaron entre ambos se- 
rias contestaciones, de cuya deducción le atribuyeron unos 
grande entereza de carácter; otros un desmedido orgullo 
poco conforme á la dignidad episcopal; an fallar quien vie- 
se en ellas un despecho mal disimulado 6 una arrogancia 
descompasada que dejaba traslucir habia jugado con dobles 
cartas, por lo cual esperaba ganar perdiendo, aprovechan- 
do el desquite en caso de pérdida. Pero separándonos de 
ün asunto del cual nos cuidamos poco, fijémonos en que 
el Obispo de León al incorporarse con D. Garios en Portu- 
gal fué inmediatimente su ministro universal , su íntimo 
consejero y favorito, sin cuya anuencia puede decirse que 
ñi aun se atrevía á pensar el príncipe. Juzgábale un varón 
doctísimo y santo, creíale su mas fiel amigo, su mas en- 
tusiasta servidor, é imajinaba que era un diplomático mas 
consumado que Metterhich ; y halagado con tan lisonjeras 
creencias, le acordó toda su confianza, cerrando los oídos 
á cuanto pudiera decirse en contra del mismo para despo- 
jarte de su gracia. El prelado por su parte no se descuidó 
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en rodear á D. Carlos de personas á propósito para hablar '^ 
le siempre bien del personaje á quien estaban en el easo de 
adular ; y esto hizo que fuese mas completa la ilusión del 
príncipe que solo conservaba el nombre de tal ; siendo el 
verdadero /"acíoíum el favorito que dirijia los negocios car- 
listas en todos los ramos, bien por sí , ó ya por subalternos 
ineptos para tan delicados cargos, si bien no lo eran para 
conservar la anhelada gracia de su patrono, que á su vez 
gustaba un poco de que le quemaran los inciensos que tam- 
bién sabia prodigar á D. Carlos. 

La esposa de este señor no participaba de las opiniones 
que tanto favorccian al Obispo, y mas de una vez estuvo en 
decidida contrariedad respecto á algunas resoluciones de 
importancia; pero siempre se halló vencida, porque pesa- 
ba mas en el ánimo de D. Carlos la influencia del prelado 
que la de Doña María Francisca. Esto no obstante, no per- 
dia esta señora la esperanza de reducir á el Obispo Abarca 
no solo á los negocios peculiares de su estado clerical , sino 
hasta hacerle que la guardase las consideraciones que se 
mereeia por su elevada posición ; pues si diéramos crédito 
á algunos escritos publicados en Londres y á varios testigos 
oculares, llegó hasta el estremo de ser... mas que descortés 
con las princesas,. ya faltando á lo que las debia como ta- 
les, ya á lo que de nosotros son dignas por solo ser señoras. 

Con el objeto anteriormente indicado , formóse en la 
nacie/ite corte carlista una fuerte oposición á cuya cabeza 
se hallaba Doña María Francisca; y todos los que. veian mal, 
(que no eran pocos), que D. Carlos se pusiera tan confia- 
damente en manos de su inepto favorito , sin escuchar los 
sinceros avisos de otras personas interesadas noblemente 
por sacar triunfantes é ilesos los principios políticos porque 
esponian sus vidas y fortunas, se unian á aquella y procu- 
raban por todos los medios posibles la caida del prelado mi« 
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nistrou Bien servido este por las personas que eran hechu- 
ra suya , impedia que D. Carlos se aficionase particular- 
mente á alguno de los sugetos que le habian seguido á Por- 
tugal , llegando hasta tal punto su predominio para con el 
príncipe, que logró con cautelosa maña intlisponerlo un 
tanto con su esposa la infanta. C*) 

Es indudable que si Abarca no era un coloso como 
hombre público , lo era como privado , pues poseia una po- 
lítica tan sagaz y maquiavélica , que le hacia superior á 
todos sus enemigos y sobreponerse á ellos triunfante siem- 
pre. D. Carlos era también la persona mas apropósito que 
pudiera hallar el Obispo de León , para poner en juego sus 
talentos cortesanos, que, como no decrecieran, jamás seria 
vencido. 

En vista de tales precedentes , tuve mil ocasiones en que 
me arrepentí de taii ida á Portugal, pero ¿cómo retroceder 
ya de la nueva senda que habla emprendido? 

El desconcierto que encontré en los negocios del parti- 
do carlista era mucho mayor que el que habia observado en 
Madrid ; y por ser de interés su conocimiento ; le de- 
tallaré minuciosamente para que el lector se vea prevenido 
de las consecuencias que produjo al poco tiempo de haber- 
me presentado á D. Carlos. 

Ajeno enteramente el Obispo de León á todos Jos cono- 
cimientos necesarios para el desempeño del ministerio de 
la guerra y aun para otros inportantísimos cargos que pesa* 
ban sobre él como ministro universal, habia tenido la desgra- 
cia de elegir á varios hombres tan inmorales, que el despa* 



(i) No apunto en este logar mas que la generalidad del soceso, como 
comprobante de la influencia del Obispo, omitiendo las particalaridades 
de la indisposición, como ajenas de esta obra. 
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cho de los negocios se vendía hasta .por la cantidad mas in-. 
»gnificante, ó nada se resolvía sin estamediaciacion. Ningu- 
na ulil combinación, ningún comisionado á los reinos estrau- 
jeros, ninguna inteligencia con las naciones que convenia á. 
D« Carlos hacer amigas ó neutrales, ningún pasQ dado para 
proporcionar recursos con que pudiesen subsistir cuantos se 
hablan reunido á D. Carlos en Portugal ; y solo en los últi- 
mos estremos, se dirigieron algunas cartas á las autoridades 
políticas y militares del reino , asi como también á varios 
personages de alta categoría: pero esto repetimos, fué en 
los últimos momentos y cuando ya todos murmuraban la 
ioe^splicable marcha que el Obispo y D. Carlos seguían en 
los asuntos. 

Un batallón como de quinientas plazas y muchos oficia- 
les sueltos que se habían refujiado en Purtugal, sufrían las 
mayores privaciones porque nada se les daba, y llegaron 
hasta el estremo de verse en la necesidad de salir por las 
noches al campo á recoger de las huertas algunas patatas ó 
legumbres para aplacar el hambre. Este hurto necesario les 
costaba reñidos choques con los portugueses, que se ponían 
en alarma desde el momento en que los españoles entraban 
en alguna población. La mas espantosa miseria afligía á 
cuantos erraban con D. Carlos en Portugal: odiados de los 
naturales, amenazados constantemente de caer en manos de 
Rodil y de morir á bayonetazos, ni á D. Carlos ni á su mi- 
nistro universal se les ocurría un medio para salir de tan pe- 
noso estado, y las mas prudentes y leales reflexiones no ser- 
vían sino de promover desde entonces en la corte carlista las 
rivalidades y enconados resentimientos que mas de una vez 
tendrenios lugar de referir. 

Los ajentes del Obispo Abarca, estudiando siempre el mo- 
do de presentar favorablemente las cosas al príncipe para 
mejor sostenerse , lograron hacerle creer que toda la nación 
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española, todo su ejército, estaban á su favor, y en disposi- 
ción de aclamarle tan luégó como se presentara: no reflexio- 
nó D. Garlos que habian perdido los momentos mas opor- 
tunos cuando la muerte de Fernando Vil, y que el gobierno 
de Madrid, aunque en espectativa de mil vicisitudes, ha- 
bia sido mas previsor. D. Carlos , saliendo un día de su na- 
tural inacción y confianza en las decisiones y consejos de su 
ministro, me consultó acerca del particular referido ante- 
riormente. Sabia yo muy bien que Rodil se hallaba paralelo 
al campo volante de D. Carlos, y que ocupando el pueblo 
de la Guarda nos acechaba proponiéndose sorprendernos re- 
pentinamente ; lo cual le hubiera sido sumamente fácil. Én 
su vista, contesté al príncipe que para conocer el verdadero 
fundamento de cuanto le habian asegurado, y para salir al 
mismo tiempo de la arriesgada posición en que nos hallába- 
mos, juzgaba de la mayor necesidad y premura marchar rá- 
pidamente por la misma raya que dividía los dos campos, y 
esparcir proclamas por los pueblos: de este modo sabiendo 
el ejército de Rodil la dirección , estaría en el caso de pro" 
bar si era amigo 6 enemigo: proponíame además llamar la 
atención de aquel gefe, <iue necesariamente deberla variar 
de pensamiento, retroceder á nuestro alcance, y dejar as( 
libres los pasos para Andalucía, sobre cuyos reinos tenia 
D. Carlos concebidas algunas esperanzas. Las mias y las de 
algunos otros estaban Uuíitadas á que el príncipe y su fami- 
lia se salvasen por Gibraltar , y que los militares con peque* 
ñas partidas intentasen la sublevación del país, que tan favo- 
rablemente se brindaba á D. Carlos, según declan varios 
encargados de conocer sus sentimientos , y en particular 
el general Romagosa que había llegado en aquellos dias 
de desempeñar igual comisión, 

Yo que en verdad no me aumentaba de ilusiones, qui* 
se haeér conocer al príncipe lo quimérico de las suyas, si 
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es que €ra ]K)sible desvanecerlas cuando con tan ciega fé 
creía en eJIas. La ejecución del plaii propuesto le conven- 
cería evidentemente, y de sus resultas obraría de distinto 
modo mirando mas por sí y por sus amigos de lo que mi* 
raba 6 figurábase mirar. 

Adoptó, pues, D. Carlos mi consejo respeto á la mar- 
cha; y desengañado en ella de las brillantes ilusiones que 
había concebido , contrarió la última parte de mi plan , y 
determinó pasar á la plaza de Almeyda, por solo las es- 
citaciones y promesa de seguridad que el Gobernador le 
había hecho; desconociendo asi tan prudentes avisos y obli- 
gándome á ceder con suma repugnancia al descabellado 
designio de los consejeros mas favoritos. Poco tardó en pre-' 
sentarse el peligro apareciendo el brigadier Saujuanena, 
sobre la plassi, quien ha haber procedido con mas tino y 
pericia, si hubiese ocupado los puntos de salida, desde 
aquella jornada, D. Carlos y su naciente partido, hubiéra- 
mos desaparecido completamente de la escena política , y 
ahorradose tanta y tan preciosa sangre sin algún provecho 
derramada; pero á Sañjuanena, le pareció por el pronto 
bastante operación la de aproximarse á la plaza, é intimi- 
darla pidiendo que se le entregara á D. Carlos y su co- 
mitiva. 

Solo por la voluntad de la tropa que guarnecía la for- 
taleza mas bien que por el consentimiento de su Goberna- 
dor, disparó aquella algunos cañonazos (1) y Sañjuanena 
se replegó sobre una pequeña población dando lugar con 



(i) A el aproximarse las tropas españolas á la vista de la plaza» 
salí á las murallas acompañado del general Abreu, y al ver la mdi* 
ferencia y lenidad con que obraba el Gobernador portugués, enln* 
siasmamos pornuesira cuenta á. algunos -soldados, dimos parte délo 
ocurrido á D. Carlos, y le aconsejamos se vis^iicra de grande uniforme 
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esto á la faga , que en la noche emprendimos , atravesando 
tal vez el único camino que dejaron libre las Iropsts de la 
reina Isabel. Felizmente supimos aprovechar tan críticos 
momentos, pues conociendo sin duda, Sanjuanena, la falta 
en que habia incurrido , acordó aquella misma velada la 
circunvalación de la plaza, prometiéndose que nuestra de- 
tención le facilitaría la captura del príncipe y de toda su 
jente tan luego como hubiese aumentado ó reunido todas 
9US fuerzas para intimidar á los portugueses , á cuya opera- 
ción se dijo habia también concurrido el general Rodil. 

Ocasionóse en esta marcha una singular ocurencia que 
no puedo pasar en silencio, porque aunque leve al pare- 
cer, sirve , nó obstante, para dar alguna idea de los perso- 
najes que en eíla intervinieron. Maliciosa , ó equivocada- 
mente el guia que llevaba lá comitiva del príncii>e, la con- 
duela al paso de un puente ocupado por las tropas de Sanjua- 
nena: al conocer la mala dirección que llevaban, traté de 
ratificar mi juicio, aproximándome cada vez mas á las centi- 
nelas avanzadas , y vi que no era vana mi sospecha ; enton- 
ces en el calor del disgusto que me causara la mala dirección 
del guia dado por el gobernador de la plaza , y dejándome 
llevar de uno de esos arranques propios de un jenio vivo, y 
de la franqueza de mi carácter , se me escapó una de aque- 
llas i nterjeciones muy españolas, ó palabras mal sonantes, 
que bien hubiera podido disimularme D. Carlos; masen 
vez de Imcerlo así, perdí por ello su gracia, y me negó su 
palabra hasta el regreso á la Guarda. Losfavoritos me tilda- 
ban también de mala fé , y en los mismos momentos que 



7 Mltese á mantener el buen espíritu de la guarnición. Hizolo'asiei 
principe > y entonces fué cuando tuvieron lugar los referidos disparos; 
pero sin nuestra previsión, hubiera indudablemente sido lamentable lá 
indolencia del 6!>bernador de la plaia. 
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acababa de calvar . á D. Carlos y á cuantos le seguían , evi- 
tándoles de caer en manos de las tropas de Sanjuanena, 
y ser pasados por las armas , como quidt hubiera sucedido, 
se me culpaba de hdbex espueslo á lodos. Sufrí con resig* 
nación , y por vcrtóe ya dema.siado comprometido , disímil- 
lé mi sentimiento, y no cesé de seguir pagando perfidia in^ 
gratitudes; eon sanos y leales eonsexos , instando para que 
saliesen de la Guarda,, en cuyo puntó sospechaba no tarda- 
rían en prese:ntarse las tropas de Rodil, como en efecto lo 
verificaEon en breve ; acreditándose asi el tacto y prude®4e 
lino con que aconsejaba, mirando siempre en todo el bien 
de la causa de D. Carlos. 

Hechos son estos que no necesitan en verdad de comen-» 
tarios , porque dicen ellóst mas que cuanto pudiera escribir 
mi pluma. ¿Qujé dedu<jciones tan tristisimas no sacaría de 
sus resultados? ¿qué porvenir podía prometerme ala vista 
de tan estra&os^ de tan singulares acontedmientos? Fiara 
un hombre pensador, de fé puiu en sus principios políticos, 
y que estimase en algo su reputación y buen nombre , era 
esto sufrir una desgarradora tortura ; y yo la esperímentaba 
al ser espectador de tan mezquinos hechos, suicientes pa- 
ra arruinar, no solo la causa carlista , sino aun la mas san-^ 
lade todtfs las causas. Todo esto lo empezaba á preveer; 
pero esperaba que repetidos desengaños quitasen al prínci- 
cipe la venda que le ofuscaba, y pudiendo hacer la debida 
distinción- entre sus servidores , diera oidos, en vez de á 
miserables rencillas palaci.^fas, á los ecos de la razón y ^6 
la Juítócia, á los de sus entusiastas militares, con cuya ayu- 
da, y no con la de las camarí las , habría de ostentar 
triunfantes sus pendones. 

Razón tenia para penetrarme de lo ilusorio que era pen- 
sar en el triunfo de la causa de D. Carlos , y mil veces ai> 
reponlido dr* los compromisos. que con él contraje , proyectó 
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marcbarofeá Cliile^doQde poseo cortas bienes, y r^AuopJAr 
para siempre á figurar en el teatro político. U^ resolución 
era justa; pero la in^xorable.fataMdad ó destino me :liabia 
señalado ya un rumbo , y era menester que le siguiese : fu- 
turos acontecimientos estaban ya marcados.,., ¿y qué pue- 
de la voluntad de los bombres contra lo <lispuesto en el li- 
bro de los siglos? Hé ya repetido ha^sta la saciedad^ que no- 
por cuestión de personas renuncié á mi bienestar; buscaba 
el triunfo de mis principios políticos, reptesent^dos por 
aquellas; procurábala felicidad tle mi país, y al ver>que al 
defender los pendones de D. Carlos, no obraba acorde con 
mis sentimientos., adopté la precedente decisión , de la que 
me desviaron algunos amigos, determinándome á contipuar 
siguiendo k suerte del infante. . 

A pesar del estado semi-errante y pericgrina en que ,se 
eaoontraba Dj Carlos con cuantos le seguiamDs,yenvez de, 
tratarnos como á sus verdaderos y leales amigos de infortu- 
• nios, nos bacia le guardásemos bastaen la mas miserable 
choza la circunspección , etiquetas y ceremonias que pudie- 
ran practicarse en el palacio de Madrid. Esto perjudicabat' 
mucbas veces estraordinariamente, y en esta ocasión re' 
tardó la marcba basta la me£a nocbe, en que todo fue azo- 
ramíento y desorden. Por una rígida y ridicula observancia 
de la etiqueta, tuvimos que emprender la fuga con la ma*. 
yor precipitación ^ abandonando los mas en ella cuanto te^ 
ntan, y sin que las reflexiones que yo biee puedieran eyi-. 
tar el desconcierto consiguiente ál pánico que la aproxima: 
cien de Rodil habia infundido en todps los áQÍnK)S. Solo sal- 
vó D. Carlos lo que algunos soldados pudieron llevar. en sus 
modulas, y unas cajas de pedrería que babia confiado á unO; 
de sus ujieres, llamadoCastiIla;pero todo se hubiera evita^c^ 
siguiendo mis consejos, limitados á qUe se suspendiera^ ;Ja« 
marcha hasta el amanecer; de nada habría que lan^entaFseo/ 
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|[K)rquc dio Ro^U el tiempo suficiente pafa hacerla reti.ada 
epti él mayor orden y sin la menor esposicion. 

Difícil es de esplicar los lamentos é imprecaciones qu;^ 
á cada paso se oian en tan angustiosa noche. Varias de las 
señoras que acompañaban a las princesas, ofreciaú á la vista 
d cuadro mas lastimoso: todas marchaban á pie por ásperos 
y quebrados terrenos , perdiendo los zapatos á cada paso y 
marcando huellas con la sangre que arrojaban de sus des- 
nudas plantas^ En vaiio apelaban al recurso de que algún o(i. 
cial las pusieran á las ancas de sus caballos , pues veíanse 
nuevamente en el suelo á los pocos pasos, porque hasta para 
los mismos animales era trabajoso superar los obstáculos de 
tan fragoso piso. En medio de tales conflictcs me llamó Don 
Carlos, y constituyéndome á sii lado, le salvé nuevamente, 
sin tener en cuenta que habia despreciado mis insinuacio- 
nes desde la mañana que hablamos llegado á la Guarda fu* 
jitivos de Almeyda, y sin dar muestras del mas mínimo re* 
sentimiento, porque solo se contaba con migo en los mo- 
mentos de mas inminente peligro. Pero eran estas causas 
harto lamias por no decir despreciables; porque no me ha- 
llaba en el caso de descender á su inferioridad. 

D. Carlos á pesar de las maliciosas influencias y sujes- 
liones de los consejeros que le rodeaban , habia conocido 
que mi sospecha y consejo le hablan librado la noche ante- 
rior de dar con los enemigos, como aconteciera si se hubie- 
se dirijido al puente, según dije. Pero sigamos con la mar- 
cha de D. Carlos y la fujitiva corte, que en la mayor dis- 
persión, y recelando á cada paso nuevas calamidades, lle- 
gamos á las inmediaciones de Santarem , donde pude tener 
algunas conferencias interesantes con D. Carlos. Hícele co- 
nocer en una de ellas, que las tropas de D. Miguel, precisaé 
indispensablemente hablan de ser batidas y dispersas; que 
de ningún modo convenia esperar á vemos envueltos en la 
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confusión y desorden consiguientes auna derroUi y que era 
por lo tanto urjentísimo adoptar, ya la resolución de mar- 
char rápidamente con dirección á los reinos de Andalucía, 
cuyos pasos se hallaban por entonces libres, ó ya de solicitar 
la protección y ayuda de Inglaterra; pujes de lo contrario 
todas las provabilidades estaban.en caer mas pronto ó mas tar- 
de en poder de Rodil. Indiferente D. Carlos á todo cuanto se 
le decia como no mediaran los consejos del obispo de León, 
de alguno de los frailes que le acompañaban , ó del gentil* 
hombre Villavic<5ncio que también era uno de sus predilec- 
tos , permaneció^ en la mayor inacción hasta el momento 
del desenlace que con respecto á las [fuerzas miguelistas le 
liabiaya pronosticado. 

Forzado entonces á una nueva fuga, se dirigió á la ciu- 
dad de Evora , en donde se le reunieron cuantos compro- 
metidos por su causa habia en Portugal ; llegó también á 
ella D. Miguel con sus mas fieles tropas, que en honor de 
la verdad, debemos consignar, estaban poseídas del mayor 
ardor y entusiasmo por el príncipe á quien defendían y no 
eran taii escasas que, no hubiesen dado esperanzas de poder 
contrarestar todavía las fuerzas de D. Pedro, y contener 
las de Rodil si hubiesen estado bien diríjidas; mas una rara 
particularidad hacia que ya que ambos peleaban por parecí-, 
das causas, fuesen idénticos en ellos lof desaciertos, ayu- 
dándose asi mutuamente, á acelerar los diasde su total 
ruina. 

Prolijo y ajeno de este libro seria detallar la vida par- 
ticular de D. Carlos y caracteres de los personajes que le 
rodeaban y dominaban en Portugal ; é igualmente juzgo 
fuera de propósito la narración de -las medidas que tomaron 
ó podian haber adoptado para promover el triunfo de su 
causa; pero estando en los últimos momentos de la resi- 
dencia del campo carlista en Portugal no debo dejar pase 
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desapercibido un incidente sumamente notable por latn- 
meníádád de hus inmediatas consecuencias. En unión de 
algunos otros gefes habia hablado y procurado estimu- 
lar á muchos de los portugueses para que en el caso de 
un combate perdido, y dé la dispersión que era die esperar, 
y presajiabá la marcha de D. Miguel, se reuniesen al ser- 
victo de D. Carlos para entrar en España y hacer la guer- 
ra en su favor , según antes de dicha propuesta se habla 
consultado con el príncipe. No' fueron infructuosas estas 
sujóstiones en un principio, pues ya en Evora se presen- 
taba la parle mas considerable de la infantería, caballería y 
artlHcría del ejército de D. Miguel, pidiendo solo garan- 
tías para sus grados y antigüedades la clase de oficiales , y 
la de tropa el abono del tiempo de servicio, y algunos so- 
corros de los cuáles estaban careciendo hacia mucho tiem- 
pro. I). Carlos, su ministro universal y demás consejeros, 
no secundaron estos planes tan beneficiosos para su interés," 
y desaprovechando la oportunidad qué en aquellos momen- 
tos les ofrecian las tropas replegadas con D. Miguel, la de- 
Jaron pasar sin reflexionarlo ventajoso qu ? hubiera sido 
presentarse eií aquella ocasión bien apoyados en España,- 
cuando ya el cura Merino hxbia hecho la sublevación de 
(iistilla y se fomentaba considerablemente la de las provin- 
cias Vascongadas. La irresolución, la timidez habitual^ hi-» 
zo que el príncipe huyese satisfecho con salvar s» persona' 
y familia, acojiéndose á la protección de la Inglaterra , y 
dejando en* Portugal coñsrderábíe número de infelices que, 
conio es público y notorio fueron á lamentar su infortuna- 
da' suerte eñ les pontones de Lisboa. Verdad es que se 
acudió ala legación Inglesa pidiendo protección para aque- 
llos desgraciados; p^ro hasta en los pasos dados para tratar 
con los representantes de la gran Bretaña, puso D. Carlos 
de manifiesto sti ílingular carácter. Cuando se vio en los 
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mayores apuros y^amenazadode caer en manos do Rodil, 
envió de comisionado á la embajada un francés llamado 
Mr. Huguet de St. Silvain, á quien dispensaba lodia su con- 
fianza: desempeñada la misión , se presentó en Evora un 
representante de la referida legación para acordar lo coñve^ 
liiente. al embarque y salvación de Di Cádos y de su comi- 
tiva^ con la particularidaid de que por la rn^isma mediación- 
inglesa si^. hablan sus}>Qndido las hoáilidades por parte de> 
las fuerzas de Rodil y pw las de I). Pedro contra D. Car- 
los y D. Miguel. Parecía natural que eí príncipe confVínie- 
si por sí mismo con el delegado sobre las- eonditíones que 
pudiesen asegurar el buen resultado de sus miras^^, ó que lo 
encargase á un jnilitar ó diplomático de eategóría : pero no 
creyendo D. Carlos digno de su ministerio el recibir á un 
enviado qifó iba á. tratar de su salvación, le contestó qne- 
fuese á personarse con el obispo de León, la sensación 
que esto causara al encargado por la legación inglesa (que 
habla venido desde Lisboa hasta el puerto de Evóra para- 
fovorocer á D. Carlos, y á consecuencia de los ruegos de 
este mismo señor), podrá juzgarse por lá justa resolución 
que tomó de marcharse, sin" ver al obispo , dejando á todos 
los comprometidos en el mayor conflicto; porque en aqüe-' 
líos momentos nadie pensaba sino en salvar la vida del me- 
jor modo posible. Por una feliz casualidad el cómisiioriado 
inglés tenia relaciones de amistad con un sugeto llamado 
D. Ceférinó Gómez, el cuarl hkciapocos'diasqtié se pre- 
sentó á D. Carlos ofreciéndole sus servicios : él mismo' ha- 
bía estado en Madrid como encargado de negocios dé Por*' 
tugal,yen este tiempo habiá merecido alguna Confianza' 
dé la esp(»ít de Di Carlos y de la princesa de Beyra. Cbn 
este motivo fué el comimonado á vers3 con el citado D. Cé- 
ferino,, y le refirió cuanto le acabfiba de pasar, iamontáh- 
dose del comporln miento de D. Carlos, que nohabia qtíefi- 
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do recibirio por lo cual se había determinado á marcharse: 
presencié esta sesión ; y penetrado desde luego que si se 
rompían las negociaciones se hallaba D. Carlos y todos no- 
sotros en el mayor compromiso , me olvidé de todo motivo 
de rencilla, de lo que me hacia padecer el haberme genero- 
samente comprometido por un príncipe tan indiferente á, 
iodo, y resolví pasar á verlo para inducirle á que se prestara 
á recibir al delegado ingles, en lo que en nada se deprimia 
su magostad , y acordase con él por sí mismos las condicio- 
nes del embarque. Le presenté las fatales consecuencias que 
de no obrar asi amenazaban á todos , que depusiese en oca- 
siones ciertas etiquetas que tanto le perjudicaban; y á fuerza 
de instancias espuestas con franco y leal lenguaje, logré 
que hiciese llamar al comisionado que era el coronel Wylde 
y que tratase personalmente con él cuanto se habia pro- 
puesto. Asi se comenzó ; p ro no era la firmeza dote que re-' 
saltara en D. Carlos; y la estension y conclusión del tratado 
se sometió al Obispo de León: y no hallándose est?. Señor 
con los necesarios conocimientos para llevar el asunto á 
cumplida cima, fui llamado común igualmente D. Ceferi- 
no Gómez, á fin d:^ que le ayudásemos en su cometido , á 
lo cual nos prestamos en obsequio de la causa que defeti- 
diamos. 

Harto notorios son los resultados de los acontecimientos 
carlistas y miguelistas en Portugal , para que me ocupe en 
describirlos; sin embargo, fuerza es decir que D. Carlos se 
deqpr^dió con la mas fría indiferencia de cuantos le servía» 
mosen el vecino reino pensando solo en su salvación y en la 
de muy pocos de sus allegados, lo cual forma un singular con- 
traste con el tenaz empeño de no permitir la separación de 
su lado de ninguno de los frailes y sirvientes que le acom- 
pañaban. Repetidos, cansados y. violentos pasos fué preciso 
dar para el embarque de los generales, dando á sospechar 
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con esto que hubieran sido abandonados por el príncipe del 
mismo modo que el batallón y oñcialidad que le seguía, cu- 
yos individuos fueron , como he dicho , sepultados en los 
pontones de Lisboa , debiendo únicamente á la protección 
de los ingleses el no haber perdido la vida como sucedió á 
muchos que sucumbieron á palos ó á puñaladas de mano de 
los_ portugueses, que tenian un odio implacable á los caste- 
llanos partidarios de D. Carlos. 

En el tránsito que de Portugal á Inglaterra á bordo do 
Donegal hizo la corte carlista , continuó dominando el par- 
tido clerical. En los alojamientos del buque se dio la prefe- 
rencia con Camarote á los frailes y bajos criados, y á los 
generales se nos dejó en el entrepuente sobre los cañones. 
El reverendo obispo Abarca , fue elejido para sentarse á pri- 
mera mesa con el príncipe; y á los generales á segun- 
da con los subalternos. Estos pormenores que parecen ser 
insignificantes á primera vista, no lo son desde el mo- 
mento que se considere que D. Carlos y su familia, no de- 
bían desconocer las consideraciones da que eran acreedores 
otros sugetos que, si es cierto no vesWan sotana, ceñian 
una espada , que era la que mas inmediatamente habia de 
necesitar la causa carlista. Mas de todo S3 desentendieron, 
continuaron hiriendo susceptibilidades que les enagenaban 
los mas leales corazones , y á no dar con personas que de 
todo hacían abnegación en obsequio de la causa que defen- 
dian , hubiera tenido terribles consecuencias tan inesplica- 
ble proceder. No fue esto solo; D. Carlos, su esposa y la 
princesa de Beyra se resintieron de mí en el tránsito de la 
navegación.... pero prudentes razones exijen que callemos 
sobre estos hechos y sigamos_adelante. Ocultemos los erro- 
res de la fragilidad.... 



CAPITULO III. 



Mí prisión en Calais.— Mi viaje i Italia. — Paso á Navarra; recibí* 
miento que me hace D. Carlos, y mi situación.— Zdmalacárregui y 
su muerte.— D. Carlos.— Sus Consejeros.- Moreno de general en 
gefe.— Soy nombrado Comandante general de las fuerzas y Seoorfo 
de Vizcaya.— Mis servicios en dicho mando.— Operaciones ante 
Bilbao.— Mi separación de las fuerzas de Vizcaya y sumaria que se 
rae forma.— Eguia de general en gefe.— Ocurrencias con unos pri-i* 
síoneros ingleses. 



13EG0 de fugado D. Carlos, del 
g territorio inglés, atravesó sin c! 
J menor obstáculo y de incógnito 
^^^ toda la Francia , y se presentó 
en las provincias Vascongadas 
donde ardientemente deseaban 
su presencia. Quise seguir sus 
^ huellas y salí de Inglaterra con 
^^ dirección á España; pero menos 
feliz mi viaje que el de D. Car- 
ies, fui detenido y arrestado en Calais por la policia fran* 
cesa que me condujo á París y sepultó en una cárcel con- 
tra todo derecho de gentes; pues no solo no habia deliri* 
quido, sino que llevaba en toda regla mi pasaporte , y la 
Francia ademas no habia declarado la guerra á los p»FfSÍa^ 
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rios de D. Carlos, ni prohibido transitar por su territorio; 
Obtuve al fin mi libertad , exigiéndome palabra de honor 
de que no saldría de París en dirección alguna sin el com- 
petente permiso del gobierno , y no tuve inconveniente en 
darla, observándola por cierto con >éUjiósidad ; pues cuan- 
do lo creí oportuno , me presenté en la prefectura y pedí 
mi pasaporte para Italia. Marché en efecto á Niza, y per- 
manecí en esta población el tiempo necesario para restable- 
cer nii salud y para seguir el plan que me habia propues- 
to ; pasado el cual , refrendé mi pasaporte y atravesé la 
Francia bajo el pretestp de dirigirme á Inglaterra , burlé k 
vigilancia déla policía y desde Burdeos tomé el camino de 
las provincias á donde llegué sin el menor tropiezo, mer- 
ced á la protección que me dispensaron los lejitimistas frí^n- 
cescs que residían en el tránsito y que tenian bien dispues- 
to y con toda seguridad el trasporte de cuantos carlistas 
se presentaban. Ya me hallaba en Navarra y entre las filas 
carlistas; frente á frente teníamos numerosos enemigos y 
batiéndoles de continuo: era llegado, pues, el solo caso de 
obrar empleando todos los mayores esfuerzos para conseguir 
eí anhelado triunfo áque mutuamente se debia coadyuvar. 
Ésto era lo que todos esperábamos de los prohombres del 
partido carlista; ¡pero cuan ilusoria fué esta esperanza I El 
cáncer que comenzó á dañarles solo podia destruirse cor- 
tando los miembros impurificados con él ; no de otro modo 
podiá atajarse; porque ya hacia tiempo que iba corroiendo 
con su negra ponzoña. Recordemrs hechos y veamos. 

Por una jarte un príncipe que va á disputar su preten- 
dido derecho ál réjió solio, sin ádbrriarle las- Cualidades 
propias del guerrero , sin ( 1 eátfmulo de una noble anibi- 
c¡oh,siii un réjimen formal de política, ni aun en tebnary 
sin más tino y dirección tn sus negocios que la misma im- 
pulsión que él* que á su capricho les daban los compróme- 
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l]do¿ en ellos. Por otro lado vemos á generales encanecidos 
noble y valerosamente en la carrera de las armas empren-' 
dida desdé pueriles años, aguerridos en elk, hombres al- 
gunos de gobierno, de propio sistema, de disciplina , de 
puras convicciones y de un exacto y profundo conocimien- 
to de las cosas que raras veces nos solia engañar. Algunrs 
como yo, veneraban en la persona de D* Carlos la digni- 
dad real mas bien que al sugeto : yo defendia los princi- 
pios de gobierno que aquel represeníaba pw parecerme los 
únicos convenientes para Esjíaña; mas no desconocia que' 
el príncipe á su vez debia algo á los que por él nos sacrifi- 
cábamos y que puesto el gobierno en fnaiios 6 bajo la di- 
rección de eclesiásticos^ no se caminaba á evitar los males 
que á mi entender causaban los principios opuestos á los 
mios. 

Njo he dejado desapercibidas las rivalidades , el egois» 
nio, ineptitud y demande algunos que, si bien se hablan 
declarado oportunamente porD. Carlos, puede decirse de 
varios que fué cuando el gobierno de ^fodrid íes rechazará.' 
Y ¡cuánta distancia no mediaba entre estos y los que ha- 
bíamos sido favorecidos por nuestros enemigos 1 Añádase á 
esto el singular proceder de D. Carlos; su eonducta á su 
salida de Madrid y á el alejarse de las playas de EvOTa, y 
no me se anegará el derecho , de que afirme que el mismo 
príncipe por sus desacertados procede r^s se iba" poco á po- 
co enagenando los corazones de aquellas' pcrsoiias que mas 
habia de necesitar cuando se viera desengañado. El^ fa^é 
quien arrojó las primeras semillas que engendraron la ziza- 
ña que dividij al partido carlista; quien fomentó las riva* 
lidades, quizá sin conocimiento de ello, cuya justicia le 
concedo; pero pudo evitarlas y el que pupde impedir el 
mal y no lo hace es tan culpable conío el que lo ejecuta. 

¿Que deducíones, repito, podría sacar cualquier hom¿ 



bre pensador de estos hechos? Al presentarme en las pro^ 
Tincias Vascongadas^ creo ver desvanecidos los desaciertos, 
alejados los odios, las intrigas, esperaba en fin hallar sóli- 
damente establecido un nuevo orden de cosas; y sino en- 
cuentro los mismos males que en Portugal , es porque se 
han aumentado. Esto era cruel para mi ¿qué hacer en tan 
criticas circunstancias? Solo un puerto de salvación que- 
daba; este era el entusiasmo, la voluntad de los provin^ 
eiános en quienes todo se debia esperar : asi lo imaginé r 
ahogando mi justo despecho solo pensé en batir á mis ene- 
migos. 

El partido carlista comenzó á obtener lisonjeros triun- 
fos, debidos solo al genio especial de Ziimalacárregui , que 
puedo asegurar no hubieran tenido efecto á haberse guiado 
por la diréoeion de D. Carlos. Tales hechos de armas con- 
tribuyeron jñuy mucho á la consolidación y aspecto favo- 
rable que comenzó á tomar la causa realista, influyendo 
notablemente en el ánimo dd príncipe , cuyas creencias se 
afirmaron , juzgando pacatamente milagros lo que era en 
realidad debido á los talentos militares del gefe que supo 
aprovecharse del descuido de sus contrarios, y á que el 
pais en general no habiá tenido ocasión de éspenmentar 
inmediatamente el carácter del príncipe que aclamaba. Don 
Carlos ño vio en los hechos de Zumalacárregui nada de 
parte del hombre ; todo lo atribuía al cielo; y es de admi- 
rar por cierto , la regolucion que tomó de pasar á provin* 
eias desde Inglaterra, á menos que no la contempláramos 
nacida de la misma ciega confianza que tenia eri todo lo es» 
traordinario , ó en el don de errar que le acompañaba pa* 
ra interrumpir, coarlar y trastornarlos planes mejor <5on» 
cébidos de sus propios servidores. 

Estos se clasificaban en dos partidos conocidos i5on los 
nombres ie moderado y afo»t6lm\ componiéndose cí prime- 
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rodé aquellog hombres que defendían ia monarquía y puro 
gobierna absoluto , pero con la ilustración propia de la épo- 
ca y coh las exigencias que esla misma hace á los prínci- 
pes y en fin con el reconocimiento de su dignidad de hom- 
bres y no de siervos: los apostólicos deseaban los mismos 
principios de gobierno , mantener á los hombres ofusca- 
dos, fanatizarios , retrogddar á los precedentes siglos y re* 
sttcitar, en una palabra, los ominosos tiempos de Cir- 
ios II, para lo que contaban con la voluntad real , 6 al me- 
nos con el asentimiento de este monarca cuyo carácter 
tenia alguna analojía con el del débil soberano citado. Esta 
fracción era la menos numerosa ; solo contaba con la gente 
de mitras, hábitos y sotanas; pero si se reflexiona que aun- 
que no ceñían la espada disponían de otras armas aun mas 
poderosas, se les igualará en poder á sus disidentes corre- 
lijionarios políticos; y ya se les mire unidos al fin comiin 
de derrocar al gobierno de Madrid ó ya en abierta pugna 
sobré los medios de conseguirlo, siempre se notará su gran- 
de influencia eñ los negocios públicos , aumentada por la 
decidida protección qué particularmente les acordaba el 
príncipe. Lía fracción mas considerable en el número y en 
su fuerza real , no se acomodaba con soportar ella sola el 
peso del trabajo , sin que este fuese diríjido por sus propios 
gefes , los únicos que sabían apreciar sus sacrificios y con 
los cuales compartían los peligros y penalidades de la guer- 
ra. Veíanse por él contrario, mandados por una clase que 
no estaba en el casó de evaluar tales dotes porque las des- 
conocía, y solo consideraban á los demás como uho's au- 
tómatas á quienes diríjían según su capricho ; y éstos 
que se veían ajados ño se doblegaban con facilidad á ios 
que reputaban' menos entendidos ei) las materias que tra* 
iaban. 

Tan violento estado de cosa^ , hó era posible fueso du - 



^56 — 

r/tdero; mas pronto ó mas tarde debía producir sus rcsul* 
fados, y asi sucedió á su tiempo. 

D. Carlos, cuyo permiso habia solicitado antes de pajsar 
á las provincias, m * recibió al parecer con afabilidad, y 
aceptó la nueva oferta que le hice de mis servicios; si bien 
manifestándome, aunque indirectamente que , auii con- 
servaba en la memoria algunas contestaciones que habi^ 
dado a doña María Francisca abordo del Donegal, y nii aca- 
loramiento en la BOche que fugitivos de la Guarda le salvé 
de caer en j^oder de Sanjuanena. Dispensóme su mesa» y 
algunos temieron que ganase su confianza: de aqui las pre^ 
venciones que contra mí se suscitaron por los individuos de 
la camarilla de D. Carlos particularmente en el ánimo de 
los secretarios del Despacho que eran á la sazón Cruz -Mayor, 
y el general Villemur. El cura Echevarria, y los gene- 
rales Uranga y Eraso dirijian al príncipe: Cruz-Mayor que 
como secretario de estado tenia sobre él un grande aseen» 
diente, y el general Villemur encargado de la secretaria do 
la guerra, desempeñaban de común acuerdo todos los asun* 
tos. Resentidos estos funcionarios de Zumalacarregui, con 
quien habian tenido agrias contestaciones temieron y es-* 
pecialmente Villemur con mi llegada la separación de 
su empleo , solicitada por Zumalacárregui repetidas veces. 
D, Carlos en efecto me escuchaba por aquel entonees con 
agrado , porque á pesar de cuanto hablan hecho para que 
perdiese su gracia desde Portugal , conoció que mi marcha 
era fvunca, noble y consecuente ; y si hubiera estado sa 
coraron dotado de mas ánimo y menos propensión á escu- 
char las perversas indicaciones de los intrigantes, quizá 
hubiera yo sido e) que salvara oompletamente á D. Garlos 
y le colocara en el tremo de su h^npano ; á h> que solo as* 
piraba aun á costa de mi vida. Dispensóme en varias oea» 
sjoncs la mayor confianza , llegando en una de ellas á ma* 
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bI. nifeslitnne el plan que había concebido de organizar eü 

Castilla alguna fuerza y ponerla á mi cargo , porque ya bus- 
jjf caba el principe un apoyo , recelando permanecer en las 

y Provincias por temor á Zumalacárregui ; pues los palacie- 

I gos le hablan hecho creer que su generalísimo tenia ambi- 

ciosas miras contra sus reales derechos. Asi fue qu^ me 
I previno procurase sigilosamente atraerme la confianza d& 

Eraso y Echevarría, principales consejeros y amigos de, 
Zumalacárregui , y obtener por su influjo el mando de aK 
guna espedicion ; encargándome que lo hiciera de modo 
que nunca pudieran conocer que asi lo deseaba el príncipe, 
pues en tal caso estaba seguro de que Zumalacárregui se 
negaría á complacerme. 

Véase aqui una evidente prueba de la enerjía , del ca- 
rácter, de un pretendiente al cetro que empuñara su abuelo 
Carlos V ! ¿Era este el proceder que convenia á un príncipe 
aclamado? ¿Nó se podrá asegurar ahora que ni tenia Don 
Carlos voluntad propia ni obraba en nada por sí? Cierto es 
que D. Carlos no carecía del suficiente talento para cono- 
cer lo que le perjudicaba y convenía, pero le obscureció 
' con su natural timidez y con dejarse d^niinar tan pue- 
rilmente. 

Desaprobó Zumalacárregui el anterior pensamiento , ya 
pof no estar conforme con hacer espediciones á Castilla^ ó 
ya piorque llegó á recelar lo que D. Carlos se temía; lo dier^ 
toes que yo quedé sin división, y reducido á continuar 
^frutando de la mesa del infante, y á seguir las imirchas 
% la comitiva. 

^ Creyéndome desairado enJa inacción en que. estaba, ro* 
gui varias veces á D. Carlos me destinase ; porque do 
no '^r asi ? me vería en la precisión de retirarme do 
su ^M?vício. Me contestaba siempre dáhdonie fundadas 
Cvspei^inzas de marchará Castilla, llegando hasta el ca- 
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80 de prescnlarse Villemur en mi alojamiento á tratalar ofi- 
cialmente sobre las negociaciones de aquel reino y modo d^ 
diríjirlas. 

En todo creía yo con la mejor buena fé , y en todo de- 
bía dudar: laespedicíon se dilataba estraordinariamente; pe- 
ro esperaba que tan infundada dilación tendría término: 
aguárdese también el resultado , y pasaré en tanto la vista 
sobre otros graves acontecimientos , porque todos se iban 
sucediendo sin interrupción , y creciendo en gravedad co- 
mo en número. 

Cosa estraña : el partido que se proclamaba enemigo de 
la impiedad y entusiasta, (por no decir fanático) defensor 
de la religión y sus sacrosantas leyes, que las juzgaban 
vulneradas y ultrajado el ciclo , no parece sino que el mis- 
mo firmamento tenia por enemigos á los que se llamaban 
sus defensores, y llovía sobre sus caqapos rivalidades, odios 
é impotencia paira sacar tríufante su causa protectora de los 
derechos relijiosos por nadie combatidos. 

El referir minuciosamente las rivalidades que sé fomen- 
taron por b comitiva dé D. Carlos contra Zumalacárrégui, 
y contra las dipuiaciones; la causa que se formó al general 
Zabala, y al marqués de Yaldespina, indicándolos de in(i* 
dentes por la repugnancia que mostraban á obedecer las 
órdenes de aquel general en gefe ; y la parte que pudieron 
tomar los pueblos en estas competencias , seria harto dila- 
tado ) y me separaría demasiado de la narración principal: 
baste asegurar que ellas fueron, como es fácil di compren- 
der, el germen que desarrollado por grados preparó los su- 
cesos inás trascendentales. Públicas y notorias son las ven- 
taja$ obtenidas por los carlistas en la guerra durante el man- 
do de Zumalacárregui, por lo que tampoco me ocuparé de 
ellas; pero por el conocimiento íhtimo de los sucesos, diré 
sin embargó que , si Zumalacárre^^ui bubií^rn Sí>brev¡v¡ílf> á 



so herida» hubiese venido á parar en la transacción de Ver* 
gara, pues los procederes dé los consejeros dé D. Cários y 
aun los del ommo principe , insensibles á todo linaje de 
servicios, hubiera precipitado al hombre mas respetuoso y 
sufrido (4). ¡Cuántas veces no se le oyó á Zumalacárregüi 
en los momentos de su enojo por los ultraja que redbiá, 
asegurar que marcharía al cuartel real con un batallón para 
fusilar á cuantos en él encontrara , escéptuándo solo ál prín • 
cipe! {Cuánto no sufrió Zumalaeárrejgui en la época de su 
mando desde la entrada de &. Cários en las provinciasf Vio« 
Icntósele ha^ en las mismas operaciones militares, pues 
es notorio que repugnaba la marcha contra Bilf»a6 después 
de la memorable acción de las Amezcuascon las tropas que 
mandó el general D. Gerónimo Valdes. Pudo mas empero 
el influjo de Cruz-Mayor y otros predilectos que vipcula- 
han en la toma de dicha pla^a la fortuiía particular de cada 
uno de ellos : llegando^ k tal punto la anticipada cónianza 
de su posesión , que dieix^n orden terminante á Zumala- 
cárregüi para que en ocupando á Bilbao se abstuviera de 
entender en pedidos y contribuciones, por correispóndcr es- 
to éselusivamente á los secretarios del despacho. 

Mblica fué la desgracia de Zumalacárregüi ante Bilbap: 
una simple herida le ocasionó la muerte. Parecia^ natii- 



(i) Eñ efectd ya éñ la époea de Zutna1acárre|;ut bobo prepuestas ée 
transacción hechas á este general, si bien tan -secretamente^ qnepoeos.las 
traslacifroQ. Un autor moderno al hablar de las desavenencias carlistas, 
fié esprésa en estos términos. «Disgustos y desabrimientos de cuantía 
seiistieron ya entre el ministerio Cruz y Zumalacárregüi, aunque ápe* 

»fla8 coqocidosdel público En bs moraeritus en qué Zumalacárregüi 

Aofrecia mas laureles á los pies de su Rey, se veía forzado á hacer renun- 
Acias reiteradas del mando del ejército que con gusto hubieran visto acep- 

>»tadas Ids cortesanos» ¡Qué ocasión tan favorable para que de 

ella dejasen de aprovecharse los políticos contrarios á D. Cérlosl 
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ral (fue D. Carlos y toda su coniítiva sintiesen la pérdida de 
un hombre que por tantas ocaisíones los habia^ libertado, tie 
caer en manos de tas numerosas fuerzas qué en todas di- 
recciones les perseguían; pero el mundo entero se asombrará 
al saber que el día que se recibió la noticia de su fallecí*» 
miento estuvo muy lejos de ser de tristeza para todo el cUar*^ 
tel real, habiéndole oido decir al mismo D^ Garlos con la 
mayor indiferencia estas palabras: \Los alias jukws de Dms\ 
¡Son cosas que Dmhücey y al través del velo de esta cortfor- 
midad relijiósa, apesar de algunos honores militares acorda- 
dos al cadáver del ¡lustre guerrero, se descubría én el sem- 
blante del príncipe cierta tinta que indicaba la satisfacción 
de verse libre del hombre temido y sospechado, del que ya 
no se creia necesaria, y cuyo galardón era la indiferencia 
y el olvido de sus eminentes servicios. 

Eti el momento en que se supo la herida del gjeneralí- 
simo, se me mandó á llamar por el secretario de la Guerra, 
y se me dijo: Zumakcárregui está herido , y S, M.qmere 
que V. marche al ejército á tornar el manda: voíya Y, inme- 
diatamente á ver á S. M.^ y dispóngase para la marcha. Hi- 
edo asi, y al personarme con D. Carlos me habló el prín- 
cipe en est05 términos : Ya sabes lo que hay; Zivmalú/térre' 
gui está herido^ y quiero, que marches inmediatamenie al ejer^ 
cito; Villemur está poniendo ya la orden. — Muy bien , señor 
(le contesté); F. M. sabe que yo no deseo sino sacrificariiie 
en su obsequio , y sin ambición alguna. ¡^Tiene V. M. algo 
que prevenirme^ — Nada: ildio*.— Volví á verme con el se- 
cretario Villemur, á quien hallé con un oficial de la se- 
cretaría de la Guerra llamado Sanz, hermano del fusilado 
luego en Estella : estaba en efecto este escribiendo , pcix> 
no la orden que me nombraba sucesor de Zumalacárrcgui, 
sino asuntos varios; durante los cuales, usando de la mflucn^ 
cía que sobre Villemur tenia , concillaban ambos en aquc- 



Uos oicMnenios el coatrar^r Jiclia resolución, ¡\lanifestc á 
Yilleinur que iba por la orden que D. Carlos me había indi- 
cado , y que esperaría mientras, la estendiesen : contestán- 
dome Villemur, qvie comprometidas las operaciones conti'á 
(aplaza de Bilbao, interesaba mi pronta marcha para dirí^ 
jir el ejército ; pues un ordenanza, á quien mandaría ep 
posta, me alcanzaría con la órdoñ en el camino. 

No dudando de la sinceridad de estas palabras , corrí 
al punto que jse me habia mandado y encontrando al paso á 
mi infortunado antecesor Zumalacárregui, que le condu- 
elan en una camilla y se detuvo para lamentarse de su si- 
tuación y de las causas que le afligían, le oí decir entre 
oírlas cosas : Amigo, yo estoy gravemente enfermo y no pUe^ 
do ser superior & tanta fatiga : V. vendrá a mandar el ejér- 
cito, y de ello me alegro infinito. Este lenguajie no era fran- 
co; á pesar de él, Zumalacárregui había dejado ciertas pre> 
venciones á Eraso para qué le conservaran el mando á to- 
da costa liasla su restablecimiento. 

La orden qlie yó esperaba -llegó efectívankente aqueHa 
noche; pero estendida en los términos mas confusos y en 
(filerente sentido del que se rae jhabia indicado , pues en vez 
<le entregarme esclusivamente el mando , se decía en dich» 
escrito que cS. M. babia resuelto permaneciese en elejér-^ 
»cito á las inmediatas^ órdenes de Eraso, para las atenciones 
-»jdel servicio, ínterin que dicho gefe dejaba el mandix co- 
»mo prometiera: én razón -de sib enfermedades. » Taanbieii 
sé me decía en una carta pai^ticuldi^ de ViUf5mu¿,* *que^ 
^«habiá acordado nuevamente guardar esta consideración; á 
•Eraso, por la seguridad d^ que no tardaría en separaraé 
> del ejército por la falta de fralud , ya indicada ; que tuvieí- 
:>ni paciencia ; qué observase las operaciones de dicho g€^ 
»nérali» y que comonicase cuánto notara; pue^sebs^áa 
allegado á entender que tenia alguna inteligencia icón lo$ 
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A|;t*f<.8de ta plaza. » Véase, pu^s, aqiíi enefidénck loqua 
laiUo he repetido; ¿qué prueban estas lineas sino la des- 
confianza , la intriga^ el manejo de los consejeros de don 
lirios y la debilidad é inconsecuencia de este príncipe 
que ni aun veía el ridiculo A que esponia á su teniente 
general subordinándome al mariscal de campo Eraso" Ta* 
les precedentes iban poco á poco socabando la lealtad y el 
convencimiento de sus mas leales amigos y preparando los 
sucesos mas notables de lá historia carlista, tan abundan- 
te de ellos. 

Corria 4 esta sazón muy válida entre unos pocos, la 
voz de que ViUemur, tenia siempre sus -miras en el mando 
dri ejército, y que de aqui nacian sus rivalidades con Zu*» 
nmlacárregui ; aquellas quizá inQuyeseñ también en la de<* 
eisiofi tomada conmigo , y vemos claramente demostrado 
el porqué de tanta inconsecuencia. En medio del disgusto 
que me causara la contradictoria conducta que conmigo se 
observaba, seguí entre los batallones sin perder la menor 
ocasión de estudiar el genio y disposición de los gafes que 
los mandaban , y á pesar de que mi carácter naturalmente 
serio y grave, era poco á propósito para la empresa, pilde 
^espues^ de vencidas algunas diücultades , granjearme h 
amistad y confianza de todos en general. y adquirir un no- 
lable ascendiente para con el soldado. 

En los. ataques centra Bilbao , noté bastantes defectos 
.para que dejase de conocer la dificultad de llegar á ocu^ 
parle; La lentitud del bcímbardeo, los pocos trabs^ospam 
adelantar la bnea de circunvalación ^ la mala dirección ón 
los fuegos , el mhguñ sistema de atrinchcaramientos y cbr^ 
Caducas contra las salidas dé la aplaza, la ocupación de Jtaes- 
4os poco favorables , y precüsamente de frente a la¿ baterías 
«neiáigas, y el mal ór^n del servick) y relevo de las tco^ 
pas , ino podían presagiar liingun yenturo{M> éxito : mas 
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luda mandaba yo, y nada podía remediar. El general V^* 
partero, llegó en aquellos momentos por la dirección d« 
Portugalete, al socorro de Bilbao, y con este motivó me 
rogó Eraso marchase al frente de cinco batallones á su en- 
cuentro. No obstante de los juntos resentimientos que pu- 
diera abrigar, tomé la dirección gue S2 me habia prereni- 
do en contra del enemigo. Situéme en las alturas de Cas- 
tejana, precisamente cuando las guerrillas de Espartero se 
presentaron en las opuestas, y por aquel día y «1 siguiente 
se redujeron laS operaciones á efectuar varios reconocí* 
mientos y á un corto tiroteo de algunos cazadores. Como 
las fuerzas con qué yo contaba eran sumamente cortas, n« 
creí conviniese la ofensiva, y así me determiné á cójnser- 
var mi posición para detener la marcha de Espartero, micjii- 
tras se redoblaban los esfuerzos contra Bilbao. Daban .ma* 
yor peso á este Juicio los apuros en que se encontraba lá 
plaza, qué habia ofrecido rendirse siempre que la división 
de Espartero fuese rechazada, siendo ademas bien pública 
x|ue^ uuos dias antes habia mandado Eraso á lo» sitiados 
un parlamento que fué desempeñado por Zaratiegui y Ar^ 
Joña, y esto dio lugar á los varios conceptos que se forma* 
ron en aquéllos dias hablando de combinaciones entre. Eraso 
y el Gobernador, Al tercer dia de haber permanecido mi» 
fuerzas y las de Espartero al frente unas de otras en las 
mismas posiciones, se presentó Eraso en. la línea carlista 
eon algunos batallones mas, proponiéndose atacar á %iar» 
tero. Juzgué dicho refuerzo insuficiente al efecte, v con* 
vencido de que no se podría lograr ventaja alguna opíi^ 
mi dietámjen para que no se tomase la ofensiva. Eraso, em- 
pero, revestído del mando superior, empeñó un tiroteo qué 
; puso. á los carlistas en el compromiso de ceder, y sí Es « 
partero hubiese pensado. en avanzar nos hubiera sido indis* 
pensable Verificar Ja retirada de la circunferencia de ftiU 
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bao, en poco 6 ningún orden; pues carecíamos de las 
Euerzas necesarias para sostenerlo. 

' Habíase presentado por aquellos días en las provincias 
el teniente general carlista D. Vicente González Moreno; 
procedente de Francia, y Eraso recibió la orden del nom- 
bramiento de Moreno para el mando del ejército por muer- 
te de Zumaiacárregtti. La primera disposición de Moreno 
fué mandar retirar once batallones de la linea carlista pro- 
p.')niéndose una marcha dcAanco para atacar por retaguardia 
k Espartero: el resultado acreditó cuan mal concebida esta- 
ba tan inoportuna resolución ; pues no conociendo Moreno 
$\ terreno , ni las distancias con los obstáculos que se opo<^ 
nian á tal pensamiento, fué causa de que Eraso, que pei^- 
maneció sobre Bilbao , tuviese que ceder el paso á las fuep- 
zas de Espartero, que entraron sin la menor oposición eú 
lá plaza. 

Todo esto tuvo efecto con la mayor facilidad , y tales 
operaciones solo demostraron que , si el generalísimo car'** 
lista hubiese estado de acuerdo con el de la reina , no po- 
día haber obrado mas á su placer que marchándose con la 
mayor parte de las fuerzas sitiadas en tan opuesta dirección 
y á lá distancia de diez leguas del punto asediado. Este fué 
el pribier motivo del descrédito militar de Moreno y del 
disgusto con que los carlistas recibieron su maTido 

* Levantando el sitio de Bilbao , seguí marchando con 
Erasa^ bata que -pasados tinos dias recibí particuidrmMte 
una'carta de Moreno en la cual me deeia entre otros paifli- 
eidaTesf&if. hú preguntado por V,,y se lo participo trey^Mo 
que e^lú .puei&> (»fiveñM¿: El (déjete de tal carta era biéh 
tíi^^rñ^ tantos y tan repetidos desaifes, no eran ya pám 
sufridos; de pa;eieñcía alguna,* y justamente resentido <|e 
eUós me decidí á retirarme á Francia para no volverme á 
aéordar jamás de un príncipe que con tanta indiferencia sa- 
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bja apreciaMa.lealtad.de sus servidoffes; pero cediendo á 
las instancias dé algunos amigos marché á verle; Me reci- 
bió D. Garlos, sin estrañeza alguna; pero pronto oonooí que. 
esquibd)a entrar en conversación sobre la última entrevista, 
y desenteñdiéndome de lo que en mi interior sufda, me 
vencí á mi mismo para inspirar confianza á D. Carlos. 

Sucedió por este tiempo la presentación de D. Nazarío 
Eguia en el campo carlista ofreciendo sus servicios; y ha- 
biéndole conocido eñ 1814, recordamos nuestras antiguas 
relaciones, estrechamos nuestra amistad y marchamos jun- 
tos en la comitiva de D. Carlos , haciendo un papel bastan- 
te ridiculo ; pues hubo dia que hasta los alojamientos nos 
faltaron por rivalidades de Moreno j Yillavicencio , y el apo- 
scintador del cuartel dé D. Carlos, proponiéndose aburrimos 
9m duda hasta alejamos del príncipe , en cuya inmediación, 
nos miraban con dis^sto. Logrado en parte conmigo el 
poco noble objeto que. estos señores se proponian, y no. 
queriendii seguir entre los muchos ociosos que acompaña- 
ban á la volante corte de D. Carlos á los cuales daban en los 
]^ucblos el epíteto de ojifiaíerGs^ le manifesté un dia mi dis- 
gusto y el deseo que tenia de serle útil, trabajando en fa- 
vor de su causa ó retinarme en otro caso de las. provincias. 
Él resultado de tan je^plí Cita declaración^ fué mi nombra- 
miento de comandanta general de las fuerzas y señorío de 
Vizcaya , cuyo destino se hallaba vacante en virtud de la 
prisión de Valdespina y Zabala^ y de la separación del ge- 
neral la Torre que últimamente la habia servido. 

Antes de marchar » mi destino , fui á visitar á Moreno 
para ofrecerle mis respetos y amistosas, consideraciones. 
Esta visita fué para mi algo embarazosa , sin que uno y.otro 
pudiéramos espresarnos con franqueza, por la presencia deL 
secretario de Moreno' el coronel Serradilla , mí enemigo 
persoiqíal desde Portugal, y el cual en aquelloamismos-mcir 
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meñtos estaba fomentando mas y mas en el ánimo de su 
gefe la rivalidad que conmigo tenia ; por lo que no fué es- 
ti^ño que por mas seguridades de amistad y confianza que 
me dio Moreno ¡, iio pudiera impedir qtie aquel trabajase en 
ini daño éerca de D; Carlos, coinó demostraré eti otros 
acontecimientos, sobre los cuales llamo la atención con el 
objeto de dontinuar haciendo palpables la serie de disgustos 
que hube de devorar en secreto. 

Puesto al frente de las fuerzas de Vizcaya era natural , y 
estaba en mi deber estudiar el modo de ponerlas én movi^ 
miento con la mejor ventaja posible : tenian todo el valor, 
disposición y entusiasmo que se irequiere para la fatiga ; y 
en uñ corto tiempo de descanso , completé su organización 
y disciplina. La diputación del Señorío se prestó á todos los 
pedidos, y los batallones completamente vestidos y armados 
y con todas sus plazas reunidas, me prometian los mas li- 
sonjeros resultados en laá operaciones. No retardé un solo 
momento el marchar contra Bilbao ; y cayendo sóbrela ria, 
corté desde luego la comunicación por ün puente de made- 
ra' construido sólidamente en muy pocas horas ; procuré al 
faismo tiempo obstruir todas las salidas de la plaza por la, 
parte de tierra , valiéndome paía ello de corladuras y atrin* 
cheramientós én que establecí laá fuerzas necesarias en pro* 
porción á laS que estaban á mis órdenes, que eran solo loé 
batallones vizcaínos; motivando esta operación bastantes 
privaciones en Bilbao á pesar de que no hostilizaba á la 
plaza con artillería por Carecer de ella entonces. Desembar- 
caron ias fuerzas que la nación británica habia mandado en 
apoyó de las de la reina , y estacionándose en Porlugalete á 
la vista del 7.** batallón vizcaíno, mandado por D. Castor 
Andechaga , sostuvimos serias escaramuzas , obteniendo en 
ellas algunas considerables ventajas. Los cónsules de Ingla- 
terra y Francia, vieron cortada su comunicación con los 
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buques que tenían en la na , y que cruzaban por la costa, 
y esto dio lugar á formales reclamaciones , graves quejas y 
compromisos : dia hubo en que los ingleses prometiéndose 
sostener la comunicación tan franca como la habían teñidor 
hasta emlouccs, se presentaron en la ria con lanchad y fuer- 
za armada de su marina real y pretendieron forzar el paso, 
qUe yo defendia ; mas no lo consiguieron , y sí la muerte y 
heridas de muchos de los suyos en estas hostilidades, con 
pérdida de un prisionero. Este infeliz $ segundas órdenes 
terminantes de D. Carlos, debia ser pasado por las armas 
en el acto; pero como el que sepa vencer debe saber per-^ 
donar 5 se tuvo compasión de la suerte de este desgraciado, 
y corriendo el riesgo de incurrir en el enojo del príncipe^ 
remití el infortunado estranjero á la mañana siguiente, al 
comandante de las fuerzas navales inglesas. Esta víctima qutí 
iba á sa^írificar el espíritu de partido, debia salvarla la hu-, 
ipauidad ; ^i lo comprendí y asi lo ejecute coq suma sa- 
tisfacción. 

El cónsul d^ Francia tuvo también oóaiston de apreciar 
mi generosidad. Era un deber y estaba en mi derecho el 
oponerme por cuantos medios podia á la confunicacion es- 
terior que aquel manteiiia libreydesembariazíglafQl^ntie, sin 
ettibargo de que ^1 cónsul residik efi una ptea asediada, 
que ausiliaba unit cauM contraria á la mia , p6r:cuyo moti-^ 
vo habían mediado gravefe contestaciones; toflo lo olvidé y 
le facilité los víveres que me pidió cuando de ellos carecía 
ía ciudad. Indudable es que nunca* estuvo BilbkOf mas estre- 
chada que entonces; la guarnición solia sufrir algunas pér- 
didas' ocasionadas por los certeros tiro^ de los puestos avan- 
aados que había establecido, con bastante acierto ; en las 
calles de Bilbao apenas podían transitar con seguridad; y 
esto demuestra qile , sí este bloqueo hubiera llegado á for-» 
B|aií2ar$e en sitio» hubiese quizá tenido oU'os resultados" 
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mas halagüeños que los producidos en las anteiioi^s épocas 
c[ue dirijieron otros gefes carlistas, cuya pericia en la parte 
facultatita de asedios y fortificaeloíies sé decantaba á lo 
sumo. 

'Én la ocasión que me ocupa, deseaba salir airoso. Los 
momentos eran críticamente favorables ; porí^e' Espartero 
con sus i'espetábles fuerzas se hallaba distante para soeorrer 
á la plaza; y contemplando que el general Moreno bailán- 
dose por su frente podría detenerlo , elevé mfiá clamores á 
D. Carlos pidiéndole me facilitase artillería y el aíisilio de 
cuatro batallones que se hallaban en distintos parajes sin 
objeto determinado i todo lo cual me hubiera sido suma- 
mente útil para estrechar la línea de ciroumbatacion con- 
tra la villa. El feliz éxito de estas operaciones, no podia 
menos de escitar los celos de Moreno que, como es sabido^ 
estaba efn rívfilidad conmigo, y consiguiendo Jro el grande 
objeto qtíe íné proponía, que Moreno le veia muy posible^ 
se opuso á todo , y no accediendo á mis repetidas instancias 
hizo creer á D. Carlos que no convenia de modo algimo la 
propuesta ^ débietído antes por el contrarío desembarazarme 
de una parte de mi fuerza , enviando dos batallones á la 
línea de Saü Sebastian que suponía hallarse comprometida. 
Los documentos núm. 2 y 3 del apéndice , prueban lo rc!^ 
ferido en este lugar, y justifican que la envidia personal era 
antepuesta á la conveniencia de) servicio en^ el campo 
de D. Carlos. 

Desentendiéndose entte tanto Espartero de las fuereras» 
de Moreno , marchó en apoyo de Bilbao , cotí tanta mayor 
facilidad , cuanta que , con las tropas de que yo disponía ni 
podia contrarestar á las suyas, á las de la plaza, ni ala 
división inglesa de Portugalete ; por lo cual me retiré sobre 
Yillaró y otros pueblos, á un flanco de la marcha de Es- 
partero. Llegó Moreno en el ínterín á Durango con lasfder- 
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lEais de Navarra^ y previno pasasen los vizcaínos al mismo 
punto : hicelo asi ; pero como ya estábamos en desacuerdo 
i^ediaron serias contestaciones, que dieron por resuüladd 
mi presentación al príncipe , para decirle que de maiieüa 
alguna podia continuar á las órdenes de Moreno. Resintióse 
D. Garlos de esta franca manifestación y mandó se le hicie- 
se por escrito , cual consta en los citados números 2 y 3 
en cuyos documentos se vé que yo obraba en estas -riva- 
lidades con justos motivos y no por genio particular de 
oponerme á los planes que otros hubiesen concebido. 

A pesar de todo lo espuesto ^ marché inmediatamente 
eon las fuerzas de Vizcaya al movimiento acordado por Mo- 
reno sobre Bilbao ; y según las órdenes del mismo gefe me 
situé aquella noche de vanguardia con los batallones viz- 
caínos, de una manera tal, que fácilmente hubiera s^do 
envuelto y arrollado por Espartero á la salida queiiizo de la 
plaza á la mañana siguiente. Noticioso yo de que efectiva^ 
mente debia tener lugar dicho movimiento , acabé de pe- 
netrarme de que Moreno se habia propuesto 4esacreditar- 
me y perderme tanto en la opinión de D. Carlos como en 
. la de las provincias y del ejército ; creyendo que el plan de 
aquel fuese el dejarme comprometido con las fuerzas viz- 
caínas, sin permitir que las demás concurrieran al choque, 
como asi lo verificó y demostraré en su lugar. No es pues, 
dificil conceptuar que del mal resultado que á tod<»s estos 
maquiavélicos planes era consiguiente , se me hubiese cul- 
pado; asi que para evitar el revés que á mis fn^xsts a^na^ 
gaba , acordé la ocupación de los puntos mas ventajosos 
según la dirección que Espartero pudiera tomar en la sali - 
da, y en aquella misma noche circulé las órdenes oportu^ 
ñas á todos los comandantes de mis batallones, señalando - 
les á cada uno particularmente el puesto que de precisión 
hablan de ocupar para estar en guardia á todo evento. Con 
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la luz del dia rompió Espartero su movimiento cruzando loé 
altos de Ollargan para caer al camino real en dirección de 
Orduñas y si los gefes de los batallones carlistas no hubie- 
sen é^do prevenidos para la variación cuando no podia ha- 
ber oportunidad de dar órdenes en el momento de ejecu- 
tarlas, indudablemente, hubieran sido atropellados por la 
rapidez y violencia con que marchaban la infantería y ca- 
ballería de las tropas de la reina. Entonces situé mi hueste 
en los altos de Arrigorriaga ^ y precisaiñente al flanco del 
camino real que Espartero se propuso seguir: temamos un 
rio intermedio, y aunque poco caudaloso , ftié suficiente á 
no dejar mas que un solo punto de ataque , y las fuerzas de 
Espartero tuvieron que limitarse á la ocupación del pueblo 
que les abandonamos por la seguridad en que estábamos de 
dominarlo cuando nos conviniese, viéndose forzadas á de- 
tener la marcha. Por tal circunstancia sufrieron una pérdida 
considerable las fcropaá que hablan salido de Bilbao , y aun- 
que hicieron los mayores esfuerzos para desalojar á las mias 
de sus posiciones , salvando un puente y vado cpt se las 
pi'esentaba, no lo pudieron conseguir, y Espartero regre^ 
á Bilbao con la mayor precipitación y desorden habiendo 

'también sufrido bastante en su persona. 

' ' Obligado desde el primer movimiento de ataque á cam- 
biar de posición y viéndome amenazado de superiores fuer- 
zas , recurrí á Moreno pidiéndole ausilios y ordenes , pues 

'ninguna habia recibido desde mi salida de Durango; y aun- 

* qué ál aproximarme á Bilbao tamlien se las habíia pedido 

* por meíio'd'el brijgadier Belehgero, solo obtuve la contes- 
' tación tfé que ¿I no las daba sino al frente del enemigo; necia 

* Tespufe^ én oCasion dé hallarnos ya acainpados á tiro dt 
"íusíifdc las baterías «sterióres de la plaza y que prueba 
^ jguáfittfeiíté (|ue eí¿ iío satisfacer á mi tercera reclamación, 
^'Moiíiib cóiftinttíÁá en su animosidad 
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En la distribución total de las fuerzas que había reimido 
Moreno, estableció en Arrigorriaga la caballería compuesta 
de dos escuadrones mandados pol* el coronel Real , igual-^ 
mente que dos batallones navarros. Los gef^ d^ ^tos cuer- 
pos se presentaron á mí la víspera del encuentro y me pi^ 
dieron órdenes (que tampoco hablan recibido dé Moreno), 
manifestándome ignoraban que hacer estando tan próximos 
al enemigo , distantes del cuartel general , y cuando públi'- 
camente se aseguraba la salida de Espartero para la siguien- 
te mañana. Contesté previniendo á la infantería que- con ■? 
vendría ocupasen al amanecer unas alturas que les señalé, 
advirtiéndoles que precisamente las fuerzas carlistas serian 
atadadás, y que mi división marcharía forzosamente en res- 
tirada sobre aquellos puntos ; por lo cual ejecutando lo que 
prescribí , servirla para asegurar el paso del rio , diciendo 
igualmente á la caballería , que deberían estar prontos á. la 
misma hora y hasta ver la dirección de las. fuerzas contra- 
rias , y formada en el camino real fuera del pueblo de Arri* 
gorriaga , único terreno que lo permitia. En efecto., á el 
amanecer del.dia siguiente (li de setiembre de 1855) ata?- 
jcó Espartero, y el rápido movimiento de sus tropas ííq^ 
obligó a pasar al otro lado del rio j poniéndonos en t^l aprie^ 
to á pesar de .mis anticipadas prevenciones., que una de las 
compañías; de tiradores que sostenían la retirada , tuyq qu^ 
seguir á paso doble por el camiiio real no habiéndole sido 
posible atravesar el puente, teniendo también que axrojíir* 
me al vado para no caer en manos de la. guerrilla de cater 
Hería mandada por el que fué después general Zabíila. Los 
ginetes carlistas se retiraron todos de su propia tojuntad 
cruzando la montaña y haciendo un rodeo estraordünaríp 
hasta encontrarse con el general Moreno ^ siendo su falt^ 
de gran perjuicio ; pues cuando cambióla escena en el OU15- 
so de la acción , cuando luvx) efecto una de e^ iestrañas 



peripecias, río pude obrar á mi gusto t>r(3íUüaciáda la Reti- 
rada de Espartero y especialmente de los batallones ingleses 
que volvieron con precipitación á tomar el camino real qtife 
hablan traído. Desde la seis de la mañana hasta el crepús- 
culo de la tarde, dur6 el fuegoile esta notable acción; que 
se describió con inexactitud en los partes de Espartero co-» 
mo ganada por sus tropas. El mismo pueblo de Bilbao y to¿ 
dos los de las provincias vai^ongadas^ y cuantos tenian sus 
hijos en lias filas carlistas , y aún las mismas tropas de la 
reina que se hablan batido, no confesaban en verdad la su^ 
puesta victoria, viendo que, no solo no hablan sido ciertos 
los proclamados laureles, sino que el mismo Espartero cb* 
mo lo confesó el parte oficial habla sido herido y estado á 
pique de caer eñ poder de las trojias carlistas, eomo iguala 
mente estuve éspuesto á ser víctima de las de' tó compe- 
tidor. ' "*' 

En la misma hot^he pasé á personarme con D. Cárlbs^ 
y á proponerle el plati- de operaciones que habla con- 
cebido^ Este se reduda íl la reunión de todas las fuerzas 
disponibles de las cuatrt) provincias para circumbalar in- 
mediatamente la plaza de Bilbao , óomb lo había hecho 
pocos dias antes , renovando y aumentando los parapetos 
y cortaduras para rechazar toda áálida de la villa , qué 
se creía sucumbieran indudablemente por falta de víveres; 
pues los pocos que tenían serían en breve consumido^ 
por las fuerzas que allí se habían encerrado^ sin ^ó- 
der ser socorridas porque no había otras eii el campo 
que pudieran hacerlo. El general Córdoba era el único 
que hubiera podido reunir al otro lado del Ebro unos cua- 
tro á cinco mil hombres; pero yo me prometía recha- 
zarlo^ con solos cuatro batallones , atrincherados en pues- 
tos ventajosos y precisos. 

La importancia de la toma de Bilbao era inmensa mi- 
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rada bajo lüdoá los aspectos imaginables: aquella pobla- 
ción era el puesto en que se cifraban todas las cuestiones 
y e^eranzas en aquellos tiempos , era ti áncora Salvado - 
rdL del carlista^ y cuando á este partido se le presenta- 
ba oportunidad de encerrar dentro de sus muros las fuer-* 
za's constitucionales , intimidadas un tanto por la derrota 
^ue hablan sufrido y por la herida de uno de sus princi- 
pales caudillos, faltas de víveres y óóntenidas por mas 
éé 28 batallona 5 no parecía dudoso el resultado, que 
tenia todas laS probabilidades de dar tiii favorable éxito 
é. lá causa de D. Carlos. Hallábase dibho señor amorosa- 
mente entretenido escribiendo á la Princesa de Beira, 
cuándo llegué a su alojamiento , donde me obsequió con 
úná antesala de cerca de una hora recibiéndome al fin 
con la iñáyoT indiferencia, estasiadó al parecer con la 
carta que tenia sobre la mesa de su despacho : escuchó 
el resultando de la acción referida sin volver la cabeza, 
y solo cuando le hablé de los comproihisoá en que me 
habla puesto la conducta militar do Mcreiio, manifestó 
con evidentes demostraciones el desagrado que le causa- 
ba>. Para mas habia ocasión ; pues fué hasta criminal la 
conduéta de Moreno , porque se desentendió de los avisos 
y paites que le envié para que me ausiliara y ocupara 
los puntos necesarios en tan críticas circunstancias y para 
que concurriese á una acción que habria sido muy funes- 
ta á Espartero. No le parecieron deáaóertadas las reflexio- 
hes que le emitía acerca de las operaciortes que debian 
seguirse á las ventajas obtenidas; pero mediaba un gran- 
de obstáculo difícil de vencer; las rivalidiades de Moreno 
y sus fatales y necesarias conseéüencias. 

Esta falta de uni'pn, necesario elemento de fuerza y 
existencia, y sin la cual no es posiblfe sos^tencr el poder 
lísico,el preslijió moral del ejército y que arruinaba la 
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causa, era motivada por la indiferencia con que se mira- 
ban mis servicios y los esfuerzos de Ja división vizcaina, 
cuyos gefes con muchos de los castellanos se resintieron 
justamente, y dejaron desde entonces de ser adictos á j\ 

Moreno, sin embargo de que er4 su principal gefe* Las j, 

murmuraciones y la repugnancia eíi obedecer las órdenes 
emanadas de este , fueron siempre en aumento , hasta la 
memorable espedicion de D. Carlos á Castilla, de la cual 
hablaré con oportunidad, E¡1 príncipe sentia verdaderamen* 
te las contestaciones y disgustos entre sus dos generales 
y procuró de varios modos la reconciliación;, pero ¿cómo 
podia tener este lugar cuando continuamente se inclinaba 
en favor de Moreno y cuando este ni aun dignóse escuchar 
á el auditor D. José Arizaga, encargado por D. Carlos de 
mediar entre los dos gefes resentidos? Sometido D. Carlos 
á los pensamientos de Moreno, pudo este, oponiéndose á 
los mios, persuadirle no eran acertadas sus proposiciones, y 
que solo convenia marchar rápidamente contra el General 
Córdoba para batirlo y alejarlo ; y volver después contra 
Bilbao , que se rendiría sin la menor oposición. En efecto, 
comunicóse la orden, y la mayor parte de las fuerzas Carlis- 
tas marcharon contra el referido gefe y me dejaron á la 
vista- de la Plaza en observación de Espartero con solo 
mi división , y dándome el singular encargo de que en caso 
de salir de Bilbao las fuerzas enemigas , procurase solo 
chocar con la cabeza para contenerlas. Justamente resen- 
tido de que mi plan de operaciones contra la citada villa 
no hubiese sido adoptado, perdiendo asi la. ocasión mas 
favorable que según mi juicio se hubiese podido presentar 
en la guerra, y no estimando prudente continuar aban- 
donado á la vista de Espartero, pasé á situarme con mi 
división á Villaró, convencido de que cuando emprendie*- 
sen la marcha las fuerzas bilbainas cott este movimiento, 
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io harían por el camino real que les habiaiiios dejado ÍU 
bre, j en aquel caso, fácil nos seria hostilizarlas por re- 
taguardia desDues de avisar con oportunidad á More- 
no para qué lo hiciese igualmente saliendo á recibirlas 
de frente. Espartero, sin embargo, al evacuar la plaza, 
tomó distinta dirección de la que yo habia (^reido j aun- 
que tampoco habia sido dei^percibida éii mi plan, si bien 
no estimada, porque no la creí segura á las tropas de la rei- 
na , si Moreno les tomaba los puntos de su preciso paso 
por los desfiladeros casi intransitables en que ño esperó 
se aventurasen y mucho menos cuando estaban en la ne- 
cesidad de cargar á los soldados con la Subsistencia de cua- 
tro días. En nada estorbó Moreno la salida de las tropas 
de Bilbao , y se encontraron bajo la protección de Vitoria, 
cuya rula tomaron ; logrando al fin, unirse como deseaban 
á las fnerzas de Córdoba , y obligando á retirarse á More- 
no , escusando encuentros que le hubiesen sido desventajo- 
sos en sumo grado. 

Cüolérico y vengativo el Generalismo de D. Carlos, vien- 
do la oposición que á su vez yole hacia, formó una liga 
con el cura Echevarría-, el General Uranga ayudante de 
Campo del príncipe y con el de igual clase y Gentil -hom- 
bre Villavicencio ; porque nunca faltan asociados auii para 
todos los planes. 

Proponíase esté trienio , persuadir á D. Carlos, natural- 
mente propenso á la desconfianza , que yo habia querido 
sublevarme con la división vizcaína; á cuyo efecto alega- 
ban que habia hecho una promoción general en mis tropas, 
que fué efectiva parqué estaba en mis atribuciones; pero que 
solo tuvo él objeto de que , cual lo exijian imperiosas ra- 
zones dé justicia , ocupasen el merecido puesto en las filas 
del ejército aquellos militares que, por su pericia , valor 
y brillantes cualidades, podiañ contribuir muy mucho al 
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ttíunfo de la €aüsa carlista, la que en su perjuicio ó nO 
habia sabido ó maliciosamente no quiso utilizar las dispo^ 
siciones de aquellos beneméritos soldados ^ cuyas espadas 
podian dar tantos dias de gloria á las filas en que militasen. 
Creyó candidamente el príncipe, las anteriores especies 
vertidas contra mí, y las inmediatas consecuencias de tan 
peligrosa credulidad fueron harto fatales á su eausa, per 
cuanto escitaron no ya el solo y personal resentimiento 
del general tan innoble é injustamente agraviado , sino el 
de todos aquellos gefeá sus subalternos á los Oüalbs alean-" 
zaba la calumnia. Las tropas carlistas del señorío, queda- 
ron sumamente disgustadas por privarles de las gracias que 
merecieron por su comportamiento en Arrigorriaga; líe*- 
gando hasta tal estremo el encono de Moreno y la debili- 
dad deD. Carlos, que reservándose el parte detallado quede 
Ja acción le dirijí publicaron otro que enviara Morend^ 
íalso en todas sus paites é injurioso á los vizcaínos. 

Pocos dias pasaron cuando se me previno por una or- 
den que entregara inmediatamente el mando á mi segundó 
el brigadier Sarasa; al mismo tiempo que el de igual 
clase Mazarrasa , esperaba en las inmediaciones de Zor- 
noza (donde yo residía) el momento oportuno, para pre^^ 
sentarse con otro mandato en averiguación sumaria de n^i 
conducta militar y política , envolviendo en estas ruines 
pesquisas hechos injuriosos y supuestos de la vida privada^ 
y comprometiendo á la par á personas dignas del mayor 
respeto y consideración por su clase y circunstancias. 

Esta era recompensa que se guardaba para mis servicios; 
este el estímulo para los que quisieran seguir mis pasos, 
sacrificando sus vidas y fortunas en obsequio de una causa 
que asi pagaba á sus defensores: pero sigamos con el 
proceso. 

Ningún individuo de cuantos se examinaron correspon- 



dio á las intimaciones de Mazarrása, y D. Carlos tocó en- 
tonces stí desengaño , no sin haber sacrificado antes una 
noble víctima á sü desconfianza. El temor de ofender en 
lo mas sagrado el honor de dos personas Complicadas en 
éstos síitíesbs y que aun ex:isteni me impide el hablar con 
ia claridad que deseara; pero nó ocultaré que D. Carlos 
será siempi*e responsable ante Dios y los hombres de haber 
ocasioüado la muerte de ün honrado militar, que falleéió al 
pesar de verse infamado y calumniado úu lo mas delicado 
de sU honor , en una orden dada por el mismo príncipe, 
á quien habia consagrado todo su afecto y prestado re- 
petidos é importantes seirvióios. Hechos de esta naturaleza 
están esentos de observacionos ¿qué pudiéramos añadir 
á lo que táñ elocuentemente ellos dicen? 

Entregué el mando dé mi división en el momento 
qué recibí la orden pa^a ello , y pedí permiso á D. Carlos 
para retinarme al esti^iljero t pero acaso poco satisfecho él 
príncipe dé la pi*ovidencia ^ue le habían hecho dictar sus 
consejeros 5 quiso lisonjearme ün tanto, y negándome el 
consentimiento que le pedia me hizo decir por el ministro 
de la guerra qué permaneciese en el punto que me aco- 
modará, pues biéñ pronto necesitaria de mk servicios. 
No satisfecho con esta contestación , volví á gestionar te- 
nazmente para que se me dejase marchar; pero todo fué 
inútil, y hube de designarme á permáiieceí en Tolosa, 
háftó descontentó y jdeseoso de que no volvieran á ocu- 
parme bajó los anteriores é iguales auspicios. Durante mi 
estancia eñ la referida población , no óia hablar de otra 
cosa que de la desacertada marcha del Gobierno de D. Gar- 
los y de la iilgratitüd y friá indiferencia con qué este 
escuhaba los élamóíés íjue de continuó se le dirijian; y 
ea verdad qtie , si mi resentimiento particular hubiere sido 
poderoso á mover mi cofezon para alegrarme dé la pu* 



blicidad y deácaro con que las anteriores conversaciones 
se referían y dar pábulo al incipiente fuego que amena- 
zaba abrasarlo todo ^ no me hubiese faltado oportunide^d 
ni personas que secundasen mis pensamientos. 

Las operaciones^ militares de Moreno fueron tan poeo^ 
ventajosas como general la animosidad contra suiúan- 
do, tan opuesto al particular sistema de Zumalacar- 
regui y á la decisión de los provincianos. Firme yo en- 
tre tanto en mi propósito de abandonar las provincias, 
solo esperaba una ocasión favoraJblé para obtener el per- 
miso de veríficario. Llego en esto D. Carlos oportunamen- 
te á Tolosa j que en fuerza áe sii ástema de variar conti- 
nuamente de alojamientos para disminuir ó repartir el grava- 
men que causaba 4 ios dueños de las casas que habitaba, 
(pues generalmente se veian estos en la precisión de aban- 
donarlas á la serviduiftbre del príncipe franqueando cuan- 
to en ellas habia), corría anü)ulante estableciendo cada 
dia una nuev^ corte : pasé á ofrecerle mis respetos^ y si 
bien la primera vista no le fué satisfactoria^ logré hablar- 
le en particular, espresándome en estos términos : 

Señor : yo quisiera saber si fu&ra posible en que he fd^ 
todo & F. iHf . 5 fcyrque de nada me arguye mi conciencia. 

zzi^TeacuerdaSf me dijo J)y. Carlos^ de lo de Duran* 
go con Morenot 

zzYo creia que V. M.^ le contesté^ lo habia olvidado ^ 
puesto 'que meló hiza olvidar, á mi por los encargos que me 
dirijió por medio de D. José Arizaga; y ojala que Y. M. 
hubiese esct^hado entonces mis justas redamaciones ^ que hu'* 
hiera ganado mucho su causa.zzSiy pero después te pusiste á 
dar empleos á la división que te confié y creo no te corres^ 
pondta.=iSeñpr ; yo nú hice mas que desempmar las fundo* 
nes de los Comandantes de los batallones arreglando las comr 
pañias y nombrando sargentos y cabos: obligado á forfnar 
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las Brigadas, encargué m mando á los Gefes á quienes 
por su graduación y antigüedad les correspondía, presentan- 
do á V. M. las propuestas por conducto competente, para que 
recayese su soberana aprobación en ellas; y en esto creo ha- 
ber servido á V. M. desempeñando las obligaciones de un ge- 
fe; porque el que manda fuerzas militares , debe organizar- 
las y ponerlas bajo el pie de instrucción y disciplina ne-^ 
cesarías. 

Trajo entonces D, Carlos á U memoria pasadas calum- 
nias y comenzó á reconvenirme ^bre ellas , dando aserto 
á una innoble falsedad, indigna de aqtíel personaje que 
ya dije habia ocasionado la muerte de un infeliz y honra- 
do militar que por áer referente á la vida privada del 
hombre pasaremos en silencio ; pero sin ocultar que fué 
tan profunda y dolorósa la impresión qué hi2o en mi al- 
ma tan torpe acusación , vertida por D. Carlos, que ca- 
si frenético y desesperado pronimpí en sentidas y enér- 
gicas esclamaciones hasta el punto de olvidar el sitió don- 
de me hallaba : el dolor (Jile me causaba mi reputación 
vulnerada lé espresé coh la natural elocuencia de mi 
lacerado corazón , ^onla franqueza denii carácter ^ y con el 
íntimo convencimiento qué dá la razón y la justicia que 
me asistia. En medio de mí pesar intenso , aplacé al 
príncipe , puesta ía maño en el corazón y con áereno sem- 
blante, á responder ante el tribunal del ser supremo de 

semejante calumnia El misino D. Cáílogj conoció nái 

noble sinceridad, y procuró tranquilizarme manifestando 
quedar convencí Jd y satisfecho. Terminada esta sesión, 
que solo anoto con el fin de patentizar mis sufrimientos 
en el real de D> €árlos, salí de su cuarto tan fuera do 
mí , que no dlstiiiguia á persona alguna de las muchas que 
iiabia eri las antesalas: al dirijirmé á mi aíojaníiento 
!ne arrojé en 6l lecho con un trastorno tan genjBtal en 
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mí f (sieo , que parecía^ hai>er perdido paf&>siempre el usa 
déla razón.. 

Marehó luego D. Caries á Navarra^ y eontinuandolos^ 
movimientos militares de Moreno , terminaron en ' breve 
por las pocas ventajas que prestaban, con. la separación 
del mando de dicho general que fué reemplazado por 
el de igual clase D. Nazarip Eguia en octubre de 1855- 
Al tener lugar estos sucesos, ya el conde de.Ville- 
mur; encargado del despacho de la guerra^ bien fue- 
se penetrado de las razones que me asistían para que- 
jarme q bien por la rivalidad queóomenzp á existir en- 
tre él, y Moreno, pronuncióse en mi favor demostrán- 
dolo asi, en sus dictámenes sobre el espediente de la» 
reclamaciones que presenté y dirijié^ndome avisos que po- 
dían convenirme. Instóme (y es probable que por disposi-^ 
cion de D. Carlos) para que me presentara en el deaoin|- 
nado cuartel real ; pero no permitiéndolo mi delicadeza 
me negué á hacerlo mientras no se me mandase por es- 
presa orden del príncipe. Por infinitos datos, cartas y re- 
cados que recibí de yarios de la servidumbre' i pude con- 
ceptuar que, si me hubiera presentado se me habría con- 
ferido el mando del (ejército; porque nunca miró D. Car- 
los con estimación á> Eguia, puesto que le negara el 
permiso de penetrar en Provincias cuando le solicitó ; aña- 
diendo ^ esto lo poco favorablemente que le habían ha- 
blado de dicho gpneral los individuos de la DiputaetQu 
de Navarra, los cuales en unión de otros varios gefes del 
partido carlista, .no estaban muy de acuerdo con el muti- 
lado y veterano general , habiendo dado lugar á ruidosas 
oeurrencias. 

Antes de su mando y cuando estaba en desgracia me 
dispensaba ^u amistad, mebuscaba, y en las conversacio- 
nes que teníamos se lamentaba tanto cpmp el que más .de 
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la marcha fatal qae el prtucipc seguía; pero cuándo mt-.. 
bi6 al poder, cambió notablemente uniéndose en mi da- 
llo con mis enemigos y rivales; cual lo corapnieba el 
siguiente hecbo. 

Cuando la legión Inglesa , al abrigo de las tropas de 
Espartero , entró en Bilbao , unos guerrilleros que tenia 
yo destacados en observación á los costados de la ría, se 
arrojaron sobre algunos rezagados y capturaron ochó in- 
dividuos, entre I03 que se hallaban 6 músicos y dos ti- 
radores; los cifiiles en virtud de las órdenes de D. Car- 
los debieron todos haber sido pasados por las armas cu el 
instatite; pero como me pareciese que el ejecutar esta se»* 
tcncia con los músicos (á quienes solo sus instrumentas y 
no otras armas se babian cogido) seria esceder el sentido 
de las órdenes, consulté al ministerio de la Guerra, pro- 
poniendo demás que se distinasen á los batallones en la 
misma clase de músicos, y el ministro Villcraar contestó 
partieularmente qne consultaría el negocio con D. Cárlo»^ 
U^gada la orden para que entregase el niando do la divi* 
sion Vizcaína á Sarasa, mi 2.°, le manifesté lo ocurrido 
respecto á los músicos y le aconsejé que si pasaban al- 
gunos dias sin résolueion los pudiese en libertad entregán- 
doles los instrumentos y señalándoles cuerpo en que s1p« 
vieran como asi se vcríñcó. Habíame inspirado también 
para esta compasión uii joven de 12 á 14 años aprehen- 
dido entre ellos ^ al cual le destiné á mi servicio perso?, 
nal , vistiendo bu desnudez y educándole con algún esmero. 
Tenia el adolescente ingles tan bellas disposiciones, que 
al. poca tiempo de e^tar á mi lado hablaba el español y 
me servia con una puntualidad y cuidado estraordinario^ 
lisonjeándome esto sumamente, por lo cual emj)czábale 
á colHar un particular cariño , pudiendo saborear la sa- 
tisfacción que me causs^ra el haberle salvado la vida; y 

C 
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agradecido el j(Wcn , s» esmeraba continuameale en sus 
cuidadosas atenciones, felicitándose por los buenos brazos 
en que parece le había arrojado la Provideiicia , quo 
sin duda velaba por el prisionero. Hallaban este en 
Onate cuando se presentaron otros de sus concíudanos 
al servicio de D Carlos, pasados de la legión, que liabia 
ya sufrido sus reveses, y tuvo que concurrir á la presen- 
cia del príncipe para servir de intérprete. La curiosidad 
movió á los palaciegos á indagar el origen de su perma- 
nencia en mi casa; y desde entonces trataron de sacri- 
ficarle alegando que era al fin un prisionero de guerra ; 
comprendido en la pena de muerte. D. Nazario Eguia 
mandó á los pocos dias se redujesen á prisión todos los 
ingleses que se hallaban en el caso de este joven, pre- 
viniéndome también le entregase mi criado. Por un amigo 
que tenia en la secretaria , supe que se había dado orden 
para fusilar inmediatamente á los prisioneros ; y este ines- 
perado acontecimiento á que se resentía la humanidad 
y me costaba violencia el creer , vi que habia sido obra 
de Eguia y Yillavicencio. 

Natural era mi resistencia á una disposición que iba á 
privar de la vida á seis infelices, incluso el muchacho que 
estaba á mi servicio, y después de haber sido destinados 
los músicos á la banda de un cuerpo que todos los dias iba 
á tocar á el alojamiento de IX Carlos, en tanto que comia; 
asi que al llegar á mi noticia, no perdoné medio alguno de 
cuantos estaban á mi alcance para contrariarla y suspender- 
la. Valíme de personas de influencia para que hablasen á 
D. Carlos y á todos sus consejeros; «procuré interesar ai 
infante D. Sebastian y no contento con estos solos pasos, 
despaché inmediatamente A mi ayudante de campo el capi- 
tán Elorríaga para que verbalmente rogase á Sarasa ( en cu, 
ya división servian fielmenlc los prisioneros, y á quien so 
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liabía dtrijido la órdea) la suspendiese Ínterin se lograba 9u 
revocación. Tomó igualmente parte en este incidente un 
personaje inglés que se había presentado en el cuartel de 
D. Garlos y era conocido por el barón de HHaver, el cual 
rogó personalmente al infante D. Sebastian para que con 
tribuyese al logro de la gracia solicitada por mí. El católico 
D. Carlos , á pesar de tantos empeños , opuso tan tenaz re- 
sistencia, que no parecía sino que su corazón se habia cer- 
rado á todo sentimiento humano y generoso en favor de 
aquellos desgraciados; pero las instancias siguieron y al fin 
cedió, aunque con la precisa condición de que inmediata- 
mente se entregasen para el canje como prisioneros ; pri - 
vándome en virtud de esta determinación de mi protejido. 
Habia formado Eguia ün decidido empeño en que se 
cumpliese la primera orden de D. Carlos, y varias veces 
me reconvino para la entrega del joven... ;Ohl ¿qué bene- 
ficio redundaba á este señor con derramar tan inocente 
sangre? Eguia anhelaba el aterrador espectáculo del supli- 
cio; mas yo estaba resuelto á salvar á toda costa á mi fa- 
vorecido 5 y hasta habia mandado apostar cuatro caballos 
con la firme resolución de fugarme con él de provincias 
sino hubiera conseguido la revocación de lá sentencia. Solo 
una simple y humana compasión me impulsó á salvar á mi 
infeliz criado, y en el momento en que lo creí un deber sa- 
grado, me arriesgué á todo y lodo lo hubiera sacrificado con 
la fuga , si solo á tal costa hubiera podido ser conservada la 
vida del adolescente inglés, que residiendo actualmente 
en Londres, es buen testigo de cuanto va espuesto; dicien- 
do ello mas que lo que pudiera trazar la pluma mas. elo- 
cuente; porque asi como hay dichas é infortunios inesplf- 
cables, hay hechos que les amenguarían los comentarios. 
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Gttcrgué. — Fro]fectosy proposiciones. —£l barón de UUaver.— Ortiea <iei 
partido Marulisia.-- Erro de ministro universal. -Soy nombrado geic 
de las fuerzas de Cataluña y parlo á mi destmo.->Mí siUiacion y vue!* 
ta á las provincias.— Mi arresto en Perpiñan. — Mi conducción a Tour^ 
y mi fuga.— Espero órdenes en Burdeos.— Mi decisión de marchará 
Cbile.-Me llama D. Carlos.— Soy nombrado general en gefe del ejér* 
cito.— Estado de este al revistarle, su reorganización y mi táctica mi- 
litar.— Maquinaciones y triunfos.— BatmasedB y Saiu. — Primeras ten- 
tativas de transacion.— Las denuncia á D. Carlos. — Aviraneta y su 
agente.— 1.a monja.— D. Carlos y D. Basilio.— Crueldades de Balma* 
¿eda y su conducta.— Carmuna. — Reunioii do conjurados en mi contra 
en el cuartel de D. Carlos. — Instancias y operaciones que proyecto y 
se rae niegan.— Mis asesinos.— Planes de Aviraneta. — Situación del 
cuartel de D. Carlos y del general. — Revista de Vergara.-Mis confe- 
rencias con D. Carlos, el P. Gil y el Arzobispo de Cuba. 



PENSÓSE en enviarme á Cataluña con 
una espedícion , y me escribió Vi- 
Uemur aconsejándome lo solicitase 
,del príncipe; mas le contesté que 
[ nada pedia si bien aceptaría el 
1 mando que Toluntariamente se me 
' confiriese. No debió satisfacer á 
D. Carlos esta contestación ; porque 
no se me volvió á hablar de tal asunto cuando me trasladé 
al cuartel real de Oñate ; donde vi con sorpresa conferitlo 
d cargó que para mi se disponía y al coronel Gucrgiié , por 
el inilujó de su íntimo amigo y paisano Eclievarrí-i , pro* 
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moviéndole al mismo tiempo á brigadier. Los resultados 
acreditaron el acierto de esta elección; pues sublevadaii 
por el mal trato las tropas que llevó, y por la falta de bue- 
na dirección con que las movia constantemente, regresaron 
á la» provincias dejando en líis de Cataluña esparcido el 
desorden, y trayéndose consigo las imprecaciones de los 
que las habían recibido con el mayor entusiasmo. 

La animadversión que las violencias de Eguia y el des- 
acuerdo dé los ministros habían concitado contra sí , hizo 
se reuniesen en mi casa Balmaseda, Corpas, y Arizaga, 
coii otros gefes resentidos. En estas sesiones, invocando el 
espreso mandato de D. Carlos, se propuso y venflcó un 
tanto la reconciliación de Moreno conmigo, y continuando 
después las reuniones en casa de Arizaga, se trató de lle- 
var á ejecución un plan formado por Corpas para sejiarar 
del ministerio de Estado á Cruz -mayor, á Villemur del de 
la guerra y á Eguia del mando del ejército. La confianza 
de Corpas y Arizaga llevada hasta el estremo de tener los 
decretos estendidos y prontos para la firma de D. Carlos, se 
estrelló en la previsión de Cruz^mayor hombre astuto y sa- 
gaz , que habia llegado á penetrar el secreto de los coliga- 
dos y conseguido prevenir el golpe , haciendo qiie D. Car- 
los los recibiese con despreció. Arizaga, sin embargo, pu- 
do justificarse con el príncipe vendiéndole en clase' de re- 
servadas algunas otras circunstancias de las sesiones referí - 
(las, y suponiendo que siempre habia sido opuesto á los 
planes de sus aipigos; Corpas no quedó en buen lugar , y 
contra mi se formaron nuevas acriminaciones que ü^uia 
supo esforzar , asegurando que mi oasa era el centro ó cuar- 
tel de los descoiúentos ; en que estaba basado esle aserto 
creo fácilmente demostrarlo. 

Cuando el barón deHHaver, de quien ya he hecho roen- 
cion anteri^nne^ite , se presentó en el campo carlista , cor» 



rian las YOce$ de que habia servido ál príneipe eoQ creej4as 
sumas en Portugal y Londres , ^ue habia ido á provineias á 
liquidar sus cuentas, trayendo al mi^xio ^tiempo encargos 
especiales de los embajadores en la corte de Francia. Dicho 
personaje inglés vio y habló sobre su objeto á todos los mi^ 
nistros, y presentó una nota á D. Carlos por la mediadon 
del P. Gil. Decíase en este documento que, si D. Carlos 
daba un manifiesto á la Europa sobre el sistema del go- 
bierno que habia de adoptar, asegurando que no miraría 
mas que al bien de.su nación; que si reconocía las deudas 
de ambos gobiernos, y daba una amnistía general, asegu- 
rando al mismo tiempo que lio establecería la inquisieioa, 
podría contar desde luego con que se enviarían i su lado 
comisionados de todas las potencias , para cooperar al triun- 
fo de su causa. Desgraciadamente para mí, fué á verme el 
' barón y darme á conocer lo indicado , y al ver se repetían 
las visitas, los consejeros de D. Carlos, aumentaron su 
ojeriza , y me hicieron pasar en el ánimo del príncipe co-^ 
mo el propagador de los referidas pensamientos , que ya se 
traslucían por el ejército , y la [población ; haciendo que 
repentinamente se me hiciese marchar para Tolosa y á 
HHaver fuera de las provincias. 

Largo tiempo residí esta vez en Tolosa , siendo mi si * 
tuaeion no menos comprometida que anteriormente ; pues 
á pesar de que procuraba evitar toda comunicación , me 
hallaba continuamente obligado á escuchar á multitud de 
quejosos quo en diferentes conceptos me buscaban; dando 
esto lugar á lasprímeras voces y denominación de un nue^ 
vo partido que desde entonces se llamó wAROTisfA, y á que 
E^ma asegurase lo dicho anteriormente. Si son siempre 
lodos los partidos creados por sus prohombres, que se de^ 
claran sus gefes para diríjirles á su antojo, en el que dejo 
referido se halla una esccpcion á tan general regla. Yo no 
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formé este parM<lo , le hicieren si , mis enemigos, creamla 
infinitos agraviados que era natural se uniesen fcurmando 
eaoBa. coman en su desgracia , aunque solo fuera para con- 
dolerse de ella mutuamente , en lo que 'sin duda hallarian 
incomparable alivio : tal fue pues el oríjen del partido que 
llamaron tnarotista^ no sé porque. 

Presentóse por aquellos días en provincias D. Juan 
Bautista Erro, bajo los mas lisonjeros auspicios, aseguran-* 
do^e publicamente que para lo sucesivo á nadie le volvería 
á faltar su paga , no careciendo el ejército de ^nada de lo 
necesario. Alhagado el príncipe con tan risueñas esperanza^ 
nombra al nuevo presentado su ministro universal, confia 
riéndole las mismas facultades que al obispo de León en 
Portugal; y esto disgustó sobre manera á los generales y 
autoridades de las demás clases que liabia en las proi^incias; 
La separaeiDn del general Yillemur de la Secretaria de la 
Guerra, fué compensada con el cargo de la presidencia de 
una junta que se formó bajo la denominación de consulti*- 
va; y en }a cual se. me dio un Lugar como vocal; pero co- 
nociendo que las atribuciones de dicha corporación se re- 
ducían á asesorar para la Secretaría de la Guerra, confiada 
por Erro á Morejon , pedí permiso para restablecer mi que- 
brantada salud y me retiré al pueblo de Elorrío. 
* . Tuvieron lugar entonces á fines de mayo del 36 los 
choques entre las fuerzas liberales y carlistas, en- las altu* 
ra^s de Arlaban , y en ellos quedó herido el joven general 
de D. Carlos , JE). Simón de la Torre , en la poco afortuna- 
da acción del 23 entre Galarreta y la cima de Aranzaziiw 
Estas tristes circunstancias, me estimularon á. ofrecer nue^* 
yamentc mis servicios en las filas realistas y en la clase 
que me conceptuasen útjl ; y por el ministro Erro se mt 
/comunicó una resolución en que se me decia: cQue S. M., 
t» había recibido con agrado mis ofertas, y que ya tenia 
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^acordado el llamiarme, por lo cual se me preyenia m^ 
vpreseittara iDtnediatamcDte.A — Conferencié sobre estepfti< 
tícuhr con la Torre, que precisamente se bailaba aIo|ad<^ 
cowiigo, y penetrando dicho gefe las intenciones del gó^ 
bierno de D; Carlos, me indicó que podía rony bien ser eji 
llamamiento para enviarme á Cataluña. En efecto, á mi 
llegada al cimrtel real , la primera persona que me habló 
del verdadero fin para que se me habia llamado , fué Mo-** 
rejmi, qne intentó estimularme con lisonjeras promesas do 
grandes ausilios y recursos , para poner lasr fuerzas de Cata* 
hiña en el mejor pie de brillantez y disciplina, El mtnis-> 
tro universal me habló en el mismo sentido, asegurándome 
que ^1 la frontera tendria 8000 fusiles, y que podría oon^ 
tar con que se pondrían á mí disposición fondos abundan^- 
tes. 'Deseaba salir de las provincias ó mas bien ^sepamrme 
de los coniáejeros de D. Carlos que no podían mirar sin 
enojo mi repugnancia y oposición á la marcha que seguiaii 
y hacían llevara D. Csu*l6s, y esto me hizo admitir gu$to$o 
la c<»ni$ion^ pasando incontinenti á verme con. el príncipe^' 
á quien hallé convencido de que las fuerzas con que con' •. 
taba en Cataluña, estaban en desastroso estado , confiando 
en que yo las ordenaría. Convino ^n cuanto le propusef 
para el desempeño de mi cometido ,. y accedió á que paca 
pasar por Francia con alguna facilidad y sin esposicion .do 
ser sorprendido y encerrado en una cárceL, aparentase 
marchar resentido y bajo el pretesto de tomar losr baños^ 
para lo cual se me dio el competente escrita y la suma 
de 50.000 rs. para atender á los gastos del viage. 

El fin principal á que.se encaminaba mi. nombramien- 
to y era el de alejarme de D. Carlos: lo deseaba y pre-i 
sentabaseme también una ocasión favorable de servir al 
príncipe lejos de las intrigas de su corte, si efectivamenle 
í€ me facilitaba cnanto Erro habia ofrecido. 
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Vencidas varias difieultades que en Bayona me preseoi* 
U^Qñy tafilo el prefecto como el general Harispe» logré 
después de algunas contestaciones tomar el c«ntno de 
Marsella, por no peder el de Tolcsa como me había pro? 
puesto , y después de sufrir inmensas penalidades llegui 
á los Pirineos, donde acredité con lágrimas de dolor la 
constancia y la fé de mis. principios. {Qué noche > la 
cjue después de haber andado á píe diez leguas, estenua^* 
do y aburrido de fatiga, hice la travesía de los Pirineost 
Eternamente recordaré los momentos en que me hallaba 
en medio de, aquellos escarpados montes, que á cada pa- 
so me ofrecían un abismo y una muerte cierta , hacienda 
mas horrible aquella aiuacíon, )a lobreguez de la noche 
de trueiios, -lluvias^ relámpagos y vendaval, que me ha- 
cia contar tales instantes cómo los mas fatales de mi vi? 
dat Confiado á la voluntad de dos hombres desconocidos 
que me servían de guias , dudé repetidas veces de su bue» 
na f é y siempre marchaba con el recelo de ser asesina^ 
do : dirijianse mis pasos por donde jamas pisara humana 
planta , y en cuyas escarpadas breñas y precipicios, veia 
mi tumba cercada de cuanto mas horrible puede presen* 
tar la naturaleza. Mil veces pude haberme arrepentido de 
la causa que me atraía taiíto padecer; pero me juropode 
entrar en Cataluña , lo ofrecí asi áD. Carlos y solo de yer- 
to cadáver hubiese quedado en el camino , y dejara de 
cumplir mi misión. Salvando tantos desastres, pisé por fia 
el suelo de Cataluña saliendo á recibirme mis sub(»tlinad0$ 
que ya tenían noticia de mi llegada. La alegre y respe*^ 
tuosa acojida que me mostraron, me hizo olvidar las pena- 
Udades sufridas y pensé solo en dar los mayores dias de 
gloria posibles á la causa; tal era mi vduntad, pero 
faltábanme los recursos, de todo se catéela en el campo 
carlista de Cataluña; esperando estos de su nuevo gefe el 
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rénáedio de sus apremiantes neeesidadets, cuando solo po* 
día :yo dailes^deñes farsí eonservar lá. subordinación r de Id 
qvte convencidos cmnenzaron á murmurar alUmiente^ di^ 
eiendo que para nada necesitaban un general que sobrQ 
no suministrarles armas, ni dinero de que tanto t^iffo . 
eían, quería sujetaries á una rigurosa disciplina* 

En tan apurada situación me ácoi&odé , bien a mi peí? 
sar, al método de exacciones que allí «eguian, procuran*, 
do sustituir las súplicas y amonestaciones á la vejación y 
violencia. Repetí con este motivo mis dameros al Mlnis-» 
tro universal de D. Carlos, quejándome del engaño , re* 
nunciando el destino y asegurando que si na obtenia con* 
I testación ¿ su debido tiempo entregaría el manda ál ge* 

I fe mas antiguo de aquellas fuen^. Quise entre tanto em- 

I prender un movimiento sobre la población fortificada de 

Prats de Lfeusanés, cuyo territorio me hubiera pro- 
porcionado abundantes recursos ; sin embaído de que la 
artillería con que entonces contaban los carlistas catalanes 
se reducia á dos piezas de madera. Defendióse con de- 
I nuedo la guarnición ali*incherada, alando lug&r á que so^ 

I corrida por el general Ayerbe, hiciese éste retirar á los; 

I sitíadojres no en el mayor orden , forzándonos á adoptar 

el sistema de marchas y contramancbas^ para evitar en- 
cuentros que por nos hubieran sido funestos por la despro- 
porción de fuerzas. El general Ortafá mi segundo, y el 
brigadier Royo gefe de E. M. que se hallaban situados 
I eti el pueblo de S. Quirce, instruyendo y arreglando al- 

gimos batallones me avisaron de la aproximación á aquel 
punto de las fuerzas contrarias al mismo tiempo que otra» 
se dirijianá el alcance del cuartel; previne iel-efecto áOr^ 
tafá que se replegase sobre Alpens donde yo estaba situado^ 
para que unidas ambas fuerzas nos retiráramos á donde coi»- 
vinicsc, á eiiyo fin salí al encucnfro de mi segundo. Quise 
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HIé esperar la:\isCa^dcl enemigo que. no terda en fitaeaf^ 
U con tuerzas soperiorGs, y aunque yaeatonees, lraí4 
de- retirarse; no 4avoi tiempo. , y el misido Ortafá.qug49i 
tendido en el campo y mneüto á cucl)íllada$. Llegué en Ipsk 
moiríentos de la dispersión consiguiente á la falta y adr; 
Teí*sa fortuna de dicho gefe; pero como solo disponi¿^ 
d^ un batallón incoinpleto y algunos tiradores, me penetré 
de la necesidad de variar, de dirección pana evitar una 
nueva derrota, amenazado c<Hno lo estaba por mi espal- 
da de fuerzas muy superiores , diríjiéndomc por Zora .á 
Gómbreu, dondc^ cumplí mi propósito de dejar el mando 
dé las fuerzas catalanas, puesto que no se me bahía con* 
testado por Erro, no siendo de mi carácter llevar unia vida 
desastrosa y digna sojo de- un capitán de bandoleros. Lia- 
nte á los gefes que -me ^acompañaban^ manifesteles mí 
plan dé volver al lado de D. Garlos para bacerie presento 
cuanto estimaba oportuna por el engaño que se me habia 
hecho y sobre las dificultades que se locaban para soste- 
ner en Cataluña ventajosa y noblemente la causa carlista y 
les d( las órdenes necesarias para que se mantuvieran á la 
defensiva , haciéndoles todas las prevenciones oportunas 
para obrar con acierto y sujeción á la autoridad del gefe á 
quien por su mayor graduación correspondia el mando gc^ 
neral, despidiéndome de ellos con la mayor afectuosidad. 
Me dirijí á Francia acompañado de mis ayudantes y de usa 
compañía de Inátnleria que me custodió hasta el Santtiar 
rio de Nuria, debiendo tales demcstraciones á el aprecio 
qn^ me iban profesando les catalanes á quienes ofrecí vol« 
ver después que bubieso hablado á D. Cárlo^, ctiya reso- 
lución le, comuniqué por medio de su Ministro Universal. 
Al pisar el territorio francés me vi detenido y arr^tatlo, 
y conducido de cárcel en cárcel hasta Perpinan , donde (^ 
«epultadaen un calabozo cualsi fuera un delincueotc, y de 
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^1 cual me sacS uñ sirgento de b genéarineri» {mm iotcf^ 
iianne eií Tóurs. Exijióme el i^efecio dejeste dQparUii|e^-> 
tola palabra de honor para pcmerme: en libertad de un^ 
manera tan irritante que me negé á darla , prefiriendo su^ 
frir la continua \ijilancia de dos soldados colocados, eii 
nii alojamiento sin perderme de vista ni aun en el desean* 
so de la noche. Tan molesta sujeción me teníae^a^pe-» 
rado 5 y determiné fugarme como lo efectué á. la . pii^ 
mera ocasión prut^jido de mi ayudante de caoipo D. Jo« 
sé (Grerona; y favorecido por algunos legiümistas llegué sin 
interrupción á Burdeos. Escribí en esia ciudad á O. Car-» 
los por conducto de Erro, y fué la contestación^ quee^? 
pera^ órdenes antes de volver á las Provrnoias.^ 

'Me persuadí que mis enemigos hablan csplot^do mi 
separación de Cataluña para continuar enemistánilom^ con 
I): fcirlos, y añadido á esto el estar cansado ,de tantas 
aventuras , fué l)aslante á resolverme de nuevo á renun- 
ciar á la caiisa carlista y á mi patria, y á marcharme 
ul reino de Chile. 

Para mi proyecto^ era necesario reuniese mi familia, 
que á la sa2on estaba en Granada; y aunque llegué á.Gir 
hraltar venciendo mil obstáculos, otros particulares, m^ 
hicieron* regresar por Inglaten-a á Burdeos y establecerme 
^-on nombre supuesto en las cercanías, renunciando segun- 
da vez á un plan que no pedia realizar. \ 
Ageno á toda política, en mi retiro, no creí qu^. 
D. Cártós volviera á llamarme á su servicio, porque sa- 
bia bien la oposición de sus consejeros á mi manera, d^ 
pensar; pero las desgracias que las célebres espediciones 
habían ocasionado á las fuerzas Carlistas y la oposición^ de 
todos los gefes y tropas al general Moreno» fomenlarpn 
lates rivalidades y disensiones que al regreso de D». Carlos 
á Provincias no se sabia quien pudiera poner reipedio al 



mal «stado de siis. negocios^, y eu tale» ei^c^n»tancia|i» «» 
recordaban ftervicios y oferlas taoias veces desconocid/QS y 
despreciados. Oigamos emi^erp , y en apoyo de este aser- 
to lo que algunos autores contemporáneos refier^i aceroa 
de dichas escursiones. 

cLa desastrosa vuelta de las eí^ediciones llevó por do 
«quiera la amargura, y la afliceion: en toda la estension 
»de su territorio se lloraba por la muerte ó la falta de 
I muchos hijos del pais: en. todas partes ^ se temían de 
»nuevo los horrores de la guerra en su mayor- encarniza* 
«míenlo, y en el pueblo y en las tropas se halk^n entir 
f biadas las gratas esperanzas de recientes tiempos. D. Gir- 
ólos ya en Arciniega, se habia entregado pública y coro- 
ipletamente al partido estremado^.... ¿Podía hacerse la 
«guerra cuando el mando estaba dividido y los gefes mi- 
nutares sujetos á las caprichosas inspiraciones 4^ un ecle- 
«siástico, de un favorito ignorante, ó de un intrigante 
«palaciego? Zumalacárregui habia condenado el sisteina 
«de espedicciones , y los resultados han justificado .su 
«opinión : 23 batallones castellanos, 500 Géfes y oficia- 
dles, y 2500 Caballos han perecido en tan funejsto y 
«deplorable sistema « 

En efecto D. Garlos encarceló á sus generales y Gefes 
de mas prestijió y complicó en las causas que para ello 
mediaron hasta al mismo Infante D« Sebastian. Hablóse yá 
entonces publicamente de transacion con las tropas de la 
reina , y un decreto fulminante que Tejeiro hizo firmar i 
D. Carlos en Arciniega, y que obra copiado en el apéndiu 
ce con el núm. 4. puso en alarma á todo el ejército, y 
á las provincias, y produjo la formación de un {Hroceso 
en que fueron envueltos principalmente ios Generales EHo 
y Zaratiegúi.D. Cirios estudiad)á el modo de librarse de 
m sobrino, al que suponían sus enemigos estar, á la cabe- 
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2a de la» oombifiaoiones {!) y en el cuartel Real no se eo« 
nocía un General i quien poner al frente del ejercitó^ to- 
dos eslaban presos ó confinados como sospechosos. Eguia 
y Gómez en un Castillo, Eiio y Zariategui en calabozos, 
Villareal y Latorre confinados, Vargas, el Brigadier Fitl- 
gosio, y otros gefes, igualmenle^ presos, 6 tachados de des- 
leales : y esto tenia á los pueblos tan disgustados y tan 
completamente desmoralizado al ejército, que si las tro-, 
pas de la reina hubiesen abantado en aquellos momentos, 
acaso no hubieran hallado resistencia* Bl nueto Ministro 
Tejeiro , que apesar de todo no cedía en sus ambiciosas 
miras, puso los ojos para el mando del ejército en el bri- 



(I) Cuftiido ea Octubre de IS37 repasó el Ebro el Infaote D. SebasiiaQ 
con la división que liabia quedado á su cargo, desde Santo Domingo de 
Silos se estacionó en el pueblo de Baroja de la Provincia de Álava es- 
perando las órder.es de su lio, que también babia entrado en las pro'- 
vincias por Arciniega. Esta detención debió dar margen al trato ínti- 
mo y frecuente de S. A. con las personas que por su categoria po- 
dian acercársele, y tuvo efectivamente continuas reuniones y conferen- 
cias cotí Tíllarcal, Ello, Zariategui, Vargas, Arjona, y con su Capellán 
D. Francisco Bruno y Esteva. En ellas se propaso ya el plan de tran-* 
saeioD y se discurrió acerca de los medios. d« ique se habían de valer 
para comprometer en ella al mismo D. Carlos, y como se sostuviesen, 
las conferencias con actividiid y por largo (¡ompo, llegaron á conocí-- 
miento del mismo señor, y motivaron la prisiop de Elio y Zariategui 
y la Gonlinuacion de los demás asi como la ruidosa causa que se les for-- 
mó ppr la cual se les tenia en rigurosa prisión, de lo que no salieran 
hasta que yo les salvé. 

Estas esplicaciones , sin perjuicio de volver á tratarlas con mas es- 
tensión en la 2.*. parte de este libro, prucbam basta la evidencia que 
la idea de iransacion estaba ya muy arraigada en alguno de los prinf^ 
cipales personages del ejército cjirlista, cuando ni aun iremotamcnte ae 
rae había ocurrido, de consiguiente , cuantos escritos calumniosamen- 
te me presentan como autor de dicho pensamiento son in veraces cual 
por mi mismo honor lo juro y la probaré. 
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gaJier Gu<»4'gué, hem^^re enteramente dcsedneéplaadd e«- 
liecialinente desde su espcdicion á Catalafia ; pero supr6<« 
icctor s'^ propuso mandarlo todo y valiéndose de Gúei^ó 
cooH) de un instrumento, le encargó él mando de las tropas. 
Desde este momento se hizo gala en el Real de la ignoran- 
cia y estupidez: denominábase en tono de moEa á los be*' 
neméritos Generales pei*seguidos y encarcelados, genérale» 
de Carta y Compás, y repatabaseles de masones : el dll^o 
Guergué ^lia decir á D. Garlos tNada, Señor; los6níto$. 
ttéoarémos áV. M. á Madridtt El obispo de León, ni aüfl 
quería generales que supiesen escribir, y convirtió ál(¿ 
eapellanes de los cuerpos en otros tantos fiscales /de ' iá 
conducta moral y política de susgefes, aunque enhoh^r 
de la verdad, debe decirse que muy raros sirvieron; '*dl 
prelado en tan innoble misión. Las venganzas y persecu** 
Clones tomaron desde esta momento un [aspecto fuiíbstfsi^ 
mo y en el Ínterin que Guergué corría y recorría sin ce-^ 
sar todo la línea carlista ^ sin plan de ninguna especie, 
perdiendo inútilmente sus soldados; operando tan preno- 
to en el valle de Mena como en Guipúzcoa, contra 
el fuerte de Banderas en Bilbao, como en Nanclares 
en Álava etc. en Navarra, sus amigos Tcjoiro, Echevarría^ 
Sanz, Carmena, Uríz, el P. Lárraga, Fr. Domingo y otros 
de iguales furibundos sentimientos (continuaban dominando 
el corazón de D. Carlos. EU odio capital que profesaban 
á los que llamaban castellanos, arrastró á Echevarría áfor* 
mar el horrendo plan de irse deshaciendo de ellos por 
■toedio de un partida de asesinos cuya elección atríbuyó 
la voz publica á Garcia, Dieron principio por el Bríga* 
dier D.José Cabanas, cuyo horrible hecho puede leerse 
detalladamente en el documento que obra en el apéndice 
eon el núm. 5 recomendando muy especialmente su lec; 
tura. 



BÍ getferal Eguiaestuyó en repetidas í>casic>|iea,BjrQXÍmo 
i sufrir la misma sqerte , y si la providencia no hubiera 
protegido a. tanto inocente convo pensaban sacrificar,; las 
víctimas se habqan igulti piteado, espanto^inente se^un las 
Hstasque al objeto habian fo^^nadro.. No quería 0.. Carlos 
4ue se ejecutase la sentencia contra Elio y Zaratiegui. dic- 
tada en' consejo de guerra; más Tejeiro y sus amigos de- 
seaban pl*ecipitarla atropellando los.trámitestegukires áeM 
justicia. Para vencerla discurrieron combijiar uiia.^bl6var 
¿ion en el ejército , bajo pretesto de que se queria libertar 
á ios prisioneros, esperando amedrentar asi al príncipe, 
y conseguir su objeto. Valiérojise para la ejecución- de tan 
infernal smaño de algunos oficiales, subalternos y sargentoSji 
y principalmente de un tal Urra , hijo de un eocoriel del 
ejército y oficial de algún prestigio con. el soldado, poy su 
valor personal. Aseguraron á este pobre joven la protecciüQ 
4e D. Carlos, y considerables premio^, flgaadíéndole que> 
aun cuando la obra no se completara , e^tuvie$e seguro de 
que su; vida no pesligraria, porque el misóiQ D. fiarlos en.- 
traba eñ sus proyectos. Pareciéndoles aun poco Ib referido,^ 
procuraron perisuadirl^ que el príncipe deiseaba can ansia 
ífiBicer aparecer á filio y Zaratiegui cojmQ nutriréis de lasu^. 
blevacion , y cohonestar asi su ejsemplar castigo , pues aun-r 
que según la! causa que se les habia foriqfiada eran. ya reos,, 
también sipairceia ^ófnplic^dp Qn spiÍQÚto el infante D. Se- 
bastian, y D. Cár)ós no qi^ria que se publicase está cicf 
elmstancia, por evHarel' disgusto que era natural á s)i ma- 
dre la princesa de Beira. Prestóse Urra 4 cuanto le pedian,: 
y lia sublevación militar estalló ; pero no produjo resulta? 
do que se prometieran sus promovedores, porqué los inte-- 
reses de las personas que hábian de jugar por precisión en: 
eHa,- no eran los mismos, 6 tal vez porque Ik tró^a cjtoof 
cíese el epgaño. De ürié ü otro modo, es eí hecjvó que 
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después de algunos asesinatos y desórdenes en Estella, y á 
la vista de D. Garlos, los cuerpos sublevados se fijaron en 
pedir socorros que se les debian , culpando á la diputación 
con ^nta acrimonia que sus vocales tuvieron que apelar á 
la fuga para salvarse (1). En los momentos de mas calor 
y arrebato, se vio á Tejeiro acompañado de los principales 
cabezas de la sedición , diríjirla y hacerse oir, y obedecer 
de ella, cuando hablan despreciado al infante D. Sebastian 
y al mismo D. Carlos, que los amonestó y suplicó en vano 
para que volviesen al orden y subordinación , no siendo 
escuchado hasta que se les ofreció pagarles sus atrasos ó 
darles algún socorro , como en efecto se verificó, ürra fué 
.puesto en seguida en prisión y mandado fusilar (2) sin for- 
malidad ni pruebas, precaviendo asi qne descubriese el 
orijcn y circunstancias de la sublevación «y la maldad de 
sus promovedores. 

Malogra^da esta trama, volvió Tejeiro los ojos á la gavilla 
de los asesinos, (lando de acuerdo con sus amigos Guei^ué 
y demás su mando y dirección al subteniente de Navarra 
3ertach. La situación de D. Cárlbs entre tanto se hacia 
cada vez mas crítica, rota la línibn y armonía entre sus de- 
fensores, resentido el paisque dominaban por la mala di* 
reccion del Gobierno, agoviados los habitantes con el es- 
ceso é inutilidad de sus enormes sacrificios, lamentando el 
orgulloso lujo de cuantos componían el cuartel real dé 
D. Carlos, al mismo tiempo que tettian ante sus ojos el do- 
loroso espectáculo de sus hijos hambrientos y desnudos, 
muriendo en el campo ó en los hospitales, ó retirándose á 



(i) PerecieroB á manos de los amotioados cuantas personas hallaron 
en la casa eo que la junta solía tener sus sesiones. 
(2) Cuya ejecución sufrió. 
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sus casas mutilados de sus miembros; las quejas eran pú- 
blicas, y con el entorpecimiento é inacción de los nego- 
cios creció hasta lo sumo el descontento. * 

Tal era el deplorable estado de la causa carlista duando 
se pensó en mover á D. Garlos á que me llamase de nuevo; 
no teniendo efecto por entonces la primer tentativa porqué 
Tejeiro lo impidió , pues sabia muy bien había de estar en 
fuerte oposición á sus poco honrosas miras. , 

La dirección de Guergué empeoró la causa carlista: se 
aumentaron las privaciones y crecieron tanto las quejas; 
que D. Carlos se vio precisado á escribirme por ^u propia 
mano manifestándome que quería volviese inmediatamente 
á las provincias, asegurándome por medio del comisionado 
que me entregó la carta, que en el momento de mi pre- 
sentación se me daría el marido dé las fuerzas ^ y que eri. 
todos los ramos de la administración se haria cüant¿ yo es- 
timase conveniente. Conocía el carácter" d-e D. Carlos y la 
velocidad de sus pensamientos á k mas leve-indicacloh d^ 
Tejeiro, Fr. Domingo j el P/Lárraga, Echevaifría, el Man-f- 
tero (que también era uno de sus predilectos) (1) ó dé al-» 
gun otro del círculo cuyo centro, era el obispo de León J. 
por lo cual repugné contestar a} llamamiento; ma$ tale^ 
fueron las segitridades que rae dio el comisionado y tales 
las instancias de algunos otros amigos mios en Burdeos^ 
que al fin me decidí á ponernie en marcha ^ llegando á 
Tolosa de Guipúzcoa j donde me éngpntré con el príncipe. 



(i) El denominado ;itfantero hábia ejercido attes la profesión áf, ven-r^ 
dedor de mantas: fné á j^ortugal de criado del brigadier B. José lílártU- 
nez , hoy Gefe político de la Corana ; introdújole este luego en lá servH 
damb^e de B. Garlos , llegando á conseguir la estimación del príncipe 
Basta el panto de Talérse de él con preferencia de cuántos le rodeaban, , 
^n embargo de la poca Cultura y 'fineza que aun ' conservaba el tal 
sugeto. 



_ioo— 

Era lo natural qué me* hablase desde luego sobre el objete 
para que me habia llamado y acerca de la adininiátracion 
del ejército; pero en vez de hacerlo asi, ni auri me tocó 
por incidencia á dichos püntd^ y solo me habló de la dáusa 
formada á Eiib y Zaratiegui , |)reseritándoles como conjura- 
dos para transijir con las tro|)as de la reina. Indicóme la 
sentencia del consejo de generales y me pidió parecer 
acerca de su ejecución, repitiéndomelo en cuantos dias 
pasaba á verle ; y según contestaba más 6 menos conforme 
al designio que D. Carlos tenia en variar su primitiva re- 
solución , respecto 4 que no se ejecutase ía sentencia , así 
asomaba á su fisonomía el contento ó disgusto. 

Más de un mes pasara en esta especie de díida ó apatía, 
que cesó cuáúdo las operaciones de Espartero criníra Pfeña- 
cerrada pusieron á D. Carlos en el compromiso de enviar á 
llamarme á mi alojamiento para darme él ihando del ejér- 
cito y que marchase á él inmediatamente. Contesté que 
ya era tarde para poderle ser útil; pues estando en la ma- 
yor dispersión y desmoralizado enteramente á consecuencia 
de iá Sufrida derrota , con dificultad podría enmendar los 
yerbos de mi antecesor ; mas demostróme el príncipe ^u 
absoluta voluntad de que marchase , pues en riíi tenia áu 
maisrór confianza ; y atento solo a complacer á D. CáHos, 
aun á costa de mis mas sagrados intereses, y Iisonjeá.ndo<- 
me lá esperanza de poder demostrar al menos los bueáoá 
sentimie*ntos que me animaban en favor de la causa, acep- 
té el mando, si bien estaba íntimamente convencido de 
que no se hallaban las tropas carlistas poseídas de aquel 
patriótico entusiasmo que les animó en anteriores ocasio*^ 
nes á arrostrar impávidas la muerte en cien combates. 

Marché á mi destino y encéntreme con que Guergué 
habia dispersado los batallones después de su derrota, para 
disimular asi la pérdida suifrída, y que Tejeiro habia pro^^ 



'Curado ocultarlo al príncipe temiendo latí oonflecuencias; 
pues en honor de la verdad, debe decirs» que aquel ha- 
bía sido quien se empeñó en sostener á Peñacerrada, por- 
que Guergué se habia opuesto á tales intenciones y quería 
«vitar todo encuentro con Espartero convencido de su mal 
éxito aun cuando tuviese que abandonar la plaza de Peña- 
cerrada , salvando con la d^ebida anticipación su guarnición 
y pertrechos. Pero cómo habia de oponerse abiertamente 
Cíuei^é á quien era deudor del mando? Propúsose Tejei- 
fo en el fondo de su corazón que si vGuergué pof uno de 
aquellos golpes de fortuna tantas veces probados en pro- 
vincias, lograba detener á Espartero en aquellas posicio- 
nes, que eran en efecto tan ventajosas, contando ademas 
con el apoyo de la plaza, D. Garlos no hubiera separado ¿ 
fiuergué , y yo que ya era para Tejeiro un fantasma que le 
•amedrentaba , hubiera tenido que regresar á Francia, cuan- 
do no se me hubiese encerrado en un calabozo por las 
contestaciones que hablan mediado sobre la dimisión del 
cargo que se me confiríji en Cataluña. Firme en esta idea. 
Insté á Gruergué á que sostuviera el terreno á toda costa y 
atacase á Espartero ; siguiendo en esto las indicaciones de 
jalgunos eclesiásticos que suponían estar la victoria en el 
ataque; pues asi lo aseguraban las revelaciones que una 
ffionja habia comunicado en sus cartas á P. Garlos. El re- 
jsultado^ vimos correspondió á tan descabellados pensa- 
jnientos, siendo notable que, aun después del desastre, 
tuvo Tejeiro d empeño de alucinar al príncipe , presen- 
.tándosele como una retirada en orden ; hasta que al, fin la 
voz pública le dio la debida calificación. ,r^ ^ ^ f 

\4st0 el mal estado en que hallé el ejercito ^ mejiiro-, 
j)use no perdonar medio ni fatiga p^ra entusiasmar nue" . 
vamente al paisy al soldado, dando las órdenes oportu- 
nas para la organización de Lqs batallones, los que me 
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asombraron ai reTistárles por las bajas que habian sufrido; 
escesívamente mayores de las que pude figurarme; porque 
-los. ánimos habian decaído, y los hombres se retiraron 
resueltos á no presentarse en nuevos combates. 

Logré á los pocos dias vencer tan angustiosa situación; 
acudieron los dispersos á la voz de su nuevo general en 
gefe y se agruparon en torno de la enseña carlista, dando 
con tan claras demostraciones inequívocas pruebas de lo 
bien que era recibido mi mando. No tenia en verdad la 
menor prevención contra individuó alguno del ejército, 
y en tal consecuencia me propuse dar á conocer k 
cuantos gefes habian mandado y mandaban en él el aprecio 
que me merecían : tratando al mismo tiempo de estínguir 
las rivalidades que se notaban contra los castellanos, con- 
servé á mí lado á Guergué y le di conocimiento de cuan- 
to pensaba y ejecutaba militarmente, á pesar de la idea que 
de él tenia respecto á sus nulos conocimientos en el arte 
de la guerra. Llamé de ayudantes á oficiales del pais^ y 
procuré agasajar y ganarme los corazones de García, Sanz, 
Carmena y demás que sabia eran mis contrarios , tratando 
de estimular su pundonor y disponerlos á que me obede- 
cieran gustosos ; procurando así sacar el mayor fruto posi- 
ble en obsequio de la causa común. 

El intendente Uriz había sido anteriormente mi amigo 
y tenido mutuas confianzas después de la muerte de Zuma- 
lacárregui , por ser de los que mas se lamentaban de. las 
disposiciones de D. Carlos, con cuyos antecedentes me pro- 
metí de dicho sugeto consecuencia , buena fé y franco y 
leal comportamiento, y le llamé á mi lado; le distinguí én- 
trelos demás notablemente. Esta conducta, tenía eco enei 
ejército y los pueblos , y ambos me manifestaban á porfía 
su satisfacción y contento : no menos complacidos se mos- 
traban los cortesanos, itoluso el mismo Tejeiro, como de 
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ello recibí evidentes pruebas. Hablen otros por mí y véase 
lo que se ha escrito en una obra contemporánea. 

«Organizó bien pronto los batallones encajonando en ello» 
>los soldados dispersos ; el orden renació con lá disciplina, 
»y afirmó le seguridad individual ; desplegó una actividad 
» manifiesta en la construcción de nuevos atrincheramien- 
»tos y obras estertores de fortificación que cubrieron la 
iciudad.de Estella, ácuya población (1) dio órdenes seve- 
>ras para replegar toda clase de subsistencias, cortando las 
taguas, y con otras disposiciones defensivas alentó el es- 
»píritu público ya casi exánime y dispuesto i sucumbir. 
Espartero después de haber perdido los momentos mas 
tayorables consiguientes á h"^ ventajas obtenidas en Peña- 
eqrrada, reunió fuerzas considerables de infantería y caba- 
llería, con un numeroso tren de piezas de batir y se di^ 
rijió por Lerin y Lárraga amenazando caer sobre Estella 
por los puntos que ocupábamos en la Solana; y si con 
esto hubiera el gefe liberal empeñado su marcha , era de 
temer la disolución de nuestra^ escasas fuerzas; pero 
apoyándome en el entusiasmo que habia hecho renacer, 
hice trazar algunos atrincheramientos y cortuduras en 
los cerros y puntos que me parecieron defendibles, y dan- 
do órdenes severas para que ningún vecino ni familia 
permaneciese en los pueblos que ocupasen las tropas de la 
reina en su transito , me decidí á una vigorosa y bien 
entendida defensa, á pesar de que solo contaba con Veinte 
é treinta cargas de municiones, una que otra pieza de acf. -i^, 
tíllería en los fuejttes de Estella, y muy poca infantería y 
ginetes en comparación del crecido número con que Es- 



(1) El autor de esta sinécdoque, ha querido decir sin dada qae di 
ordenes á los habitanteiy porque asi fué efoctlTamente mi objeto. 



partero amenazaba. Este^ ya fuese por tenet conocimiento 
de mis preparativos^ ó ya por variación de sus planes de 
campaña, se retiró dejando convertido en amago ei golpe 
que habia intenlado. 

Tan inesperado suceso infundió nuevo aliento én nues- 
tras filas dándoles la fuerza nK)ral de que carecian '* estos 
hechos escitaban también á la par las rivalidades de mis 
personales enemigo^ que no miraban gratamente el prés* 
tijio que iba adquiriendo cada dia^ comenzando á socabar* 
le bajo el pretesto de coadyubar á mía planes; y con amisr 
toso velo que encubría dañado intento, trataron de domi* 
liarme y sujetarme á su caprícho, convirtiéndose en men- 
tores sobre ú arte de la guerra los que no tenían de ella 
el mas mínimo conocimiento. Entabló Tejeiro correspon- 
dencia cai^i diaria conmigo, y por su Contenido no tardé 
en precavenAe de que trataban de dominarme conio á Gder- 
gué. Todas las prevenciones y consejos se reduéian ú que 
tomase la ofensiva contra Espartero y tuviese continuamen- 
te mis fuerzas en movimientos y ataques; cosa tan imposi''^ 
ble como perjudicial. 

Cambióse totalmente el sistema de hacer la guerra: ocu- 
pábamos un terreno que á toda costa debia conservarse, y 
para ello era indispensable la organización y aumento dé 
los batallones, y mucho mas de la caballería que era tan in- 
ferior á la que tan brillante ostentaban las tropas de la rei- 
na : al menor movimiento que hubiésemos hecho fuera de 
las líneas de posicioi?, y.en cualquiera dirección que hubiere 
sido ejecutado se habrían hallado obstáculos insuperables 
para obtener la mas pequeña ventaja ; y en cada encuentro 
. desgraciado por insignificante que fuese nuestra pérdida fí- 
sica y moral nos hubiera atraído falales consecuencias. Con 
tan prudentes reflexiones debe ibrar el capitán cuyo menor 
desaeierib puede ocasionar la mueite de millares de ciuda-r 
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danos qué tienen sus vidas pendientes ^e una sola pálabira 
suyac no dejDtro modo obraba ó trataba al menos de obrar. 
En hs Yictorias de Zumalacárregui , haMa tenido parte el 
poco conocimiento en el terreno de los gefes de las tropas 
constitucionales, la falta de recursos para la subsistencia 
dei soldado y la escasez de confidentes^, ademas, casi todas 
las ventajas hablan sido efecto de sorpresas;, ó de las po-^ 
sicíones: estrechos pasos 6 desfiladeros ocupados con opor- 
tunidad, detienen 6 hacen retroceder á numerosas fuerzas» 
y 'to proporción del mayor riesgo en las marchas y contra- 
marchas , está el número de hombres que tienen que vol- 
ver la espalda. Las escaramuzas, sorspresas^ y defensas do 
puntos casi inaccesibles no son lo mismo que los choques 
dados en terreno que permite conocer las fuerzas contra- 
rias, y desplegar 6 cerrar las columnas según las necesida* 
des llamando con oportunidad las que puedan empeñarse* 
¿umalaícárregui no habria presentado la batalla en Mendi- 
gorria ; porque hubiese conocido que su ejército no estaba 
í^uficienlemente instruido para los movimientos de líneat 
pues hay notable diferencia entre situarse en las breñas y 
mandar romper el fuego , en ocasión de que quien mas 
trabaja son los 'oficiales subalternos y soldados por sí mis- 
mos, 6 presentarse á descubierto en donde esforzóse respon^ 
det» á los Cambios y movimientos del enemigo , mandando 
ton precisión y tino para no esponerse á un contratiempo, 
cual sucedió á Guergué en las cercanías de Pefiacerrada, 
idénde sólo por la fuga y dispersión general pudieron sal- 
varse sus fuerzas, abandonando las armajs la artillería, y to- 
do cuanto les estorbaba, por abrigarse en la montaña. 

Justificado queda mi plan, respecto á prociu^ar la orga. 
nizacion de las tropas antes de esponerlas al frente de un 
enemigo que disponía de cuantos recursoá y militar pericia 
podia anhelar para obtener victofiaí^. Las tropas- constitu- 
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cionales ya no invadían las provincias sin meditación ni 

cálculo; ya no eran guerrillas las que sé empeñaban en 

^: una acción , y era preciso que los carlistas peleasen en 

r^^ toda regla si intentaban la ofensiva, pues eran escasísimos 

§. los recursos que para ella tenían. Oyendo D. Carlos con 

mas reflexión los consejos de su general y desestimando 

los de su inepta camarilla , hubiese visto que las ventajas 

^ que por el pronto lograron las tropas liberales que últimas 

mente entraron en las provincias, naturalmente hubieran . 
^ sido efímeras, como lo fueron cuantas veces Espartero aira- 

ra veso 6 se internó con sus fuerzas en dicho territorio, sin 

•¡¡^^ favorecerle la desunión y desfallecimiento de sus con* 

'■^. trarios. 

r^;; . Después que el gefe constitucional se retiró de Lápra- 

ga y demás puntos que habia ocupado , para marchar con** 
tra Estella, á los pocos dias de mi mando, y cuando Te? 
^'jj jeiro, primer consejero de D. Carlos, se recuperó del 

^¿í: susto que le causó la derrota de Guergué , y se desengañó 

:?jí;^ de que no podia continuar disponiendo á su arbitrio del 

;^4 nuevo gefe que mandaba las fuerzas Carlistas, trató de 

^íjíl desconceptuarme con el príncipe : su argumento favorito 

t érala inacción en que me suponia potque no atacaba ai 

enemigo, y porque no me ocupaba de la marcha de al- 
gunos cuerpos por la ribera ó por el alto Aragón, para 
buscar recursos y subsistencias. Apoyá^^tanabien lajun*- 
ta de Navarra, en cuyos individuos. tenía EobOtíiFría'gtanr 
de influencia como su presidente qu« era,! y está liga no 
eesabade obrar en mi contra, critieájiídQme.dé; inaQti;vo.' 
Mi oposición á los proyectos d© .mis enemigos personales 
enjendró ftlfertcs contestaciones y controversias: de aqui las 
críticas, los anónimos, y el origen de tanto disgusto y re. 
sentimientos. Yo debia poneí remedio á tal desorden , y 
para ello mediaron avisos y amonestaciones que en tal sitúa* 
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cion na podían mehos de ser ásperos, y mucho mas des- 
pués de haber agotado todos los medios que aconsejaba la 
prudencia, y de haber redoblado mis quejas á D. Gárlos) 
piáiéndole providencias de justicia contra algunos gefés^ 
y autorización para colocar en los mandos á los que me 
inspiraban completa confianza, señalándole particularmen» 
te entre otros, á los Generales Villareal y la Torre que es- 
taban en desgracia y como confinados en distintos puntos 
desde la prisión de Elio y Zaratiegui. Los generales Gar- 
cía y Sanz fueron los que mas particular y escandalosa* 
mente se empeñaron en contrariar mis disposiciones, He* 
gando á tal el descaro de su inobediencia, que muchas veces 
me hubiera precipitado para sostener y hacerles reco-' 
noeer lo que debian á la autoridad de que me ha- 
llaba revestido , á no contenerme la esperanza ilusoria de 
que el mismo D. Carlos pondría el remedio, según me ofre- 
ciera en cuantas ocaiáones le diríjí mis quejas, como el 
Marqués de Valdespina qiie desempeñaba ya la secretaría 
de lá Guerra. El mismo D. Garlos y la mayor parte de 
los gefesdel ejército, no ignoraban las sumarias justifica- 
tivas de escesos dignos de castigó , cometidos por Sanz y 
óarcía en virtud de las sujestiones de Tejeiro, demostraban 
públicamente sus perversas intenciones, no solo contra mi 
autoridad y mando, sino también contra mi persona. Sana- 
se fugó impunemente del ejército y fué pfotejido en el 
óuartél ^de D. Carlos, al propio tiempo qiie se desatendían 
las reclamaciones y se me desairaba tolerando se profirie- 
sen en alta voz por los pueblos donde pasaba el cuartel real 
las mas injuriosas' Invectivas fíagiiadas en mi daño y des- 
crédito: mi subordinado García en Éstella, denigraba al 
propio tiempo mi honor; siendo de advertir que, en el mis- 
mo alojamiento de D. Cáílos , se reunían los que se habian 
propuesto derribarme del mando ; y del mismo recinto en 
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qué parece debía estar mas protejida mi autoridad, saliaii 
todas las calumnias, maquinaciones, procurando hacer 
creer al príncipe que no eran sino el eco de los sentir 
mientes del ejército y de los pueblos. Estos en tanto, cada 
dia se pronunciaban mas y mas en mi favor, y fueron causa de 
que Tejciro y el Obispo de León , directores de laj riva* 
lidades é intrigas referidas, variasen de plan y se penetra^ 
ran de que les era forzoso encontrar otra cabeza de mas ar^ 
rojo que se me presentase hostilmente. Pusieron los ojos 
en el Brigadier D. Juan Manuel Balmaseda, que andaba em 
tonces en los Pinares de Soria , y le enviaron á llamar, pre- 
viniéndole cohonestase lo mejor posible su retirada y qua 
precisamente acudiese á las Provincias. Hízolo asi en efec- 
to, apareciendo con s^s fuerzas por el Valle de Mena; y 
sin darme, como debia, la menor noticia de su llegada» 
marchó á verse con sus protectores^ y quedó instruido de 
cuanto se hablan propuesto con su llamamiento y de la 
oferta de la faja de general y el mando del. ejército si lo- 
graba desconceptuarme y arrollarme en las disputas y dist 
posiciones que hablan de suscitarme en lo futuro , las cua^ 
les se especificarán. Tan maquiavélicos planes, un empeño 
tal decidido en arrancar la fuerza de las manos en que es- 
taba ¿no prueba suficientemente que , no al triunfo de la 
causa de D. Carlos se dirigian las miras de sus favoritos cour 
sejeros y sí á la satisfacción de innobles pasiones y de mezr 
quinos intereses? ¿Tan tupido les parecía el velo con que 
cubrían su hipocresía, que no dejase traslucir el verdadera) 
encono que á mí y no ámis actos tenían?.... ¿O imaginaban 
que^ yo caerla candidamente en las infinitas redes que (l 
mis pasos tendían? Mal conocían en verdad el genio y 
carácter del hombre contra quien conspiraban. 

Tenia yo al encargarme del mando del ejército xsarlis- 
ta S2 años de edad : y bien puedo asegurarme que á poco 
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fSúTiié con la voluntad y simpatías del ejército y los pueblo 
que llegaron hasta á vitorearme repetidas. veces. (1) Pudo 
mas en inila fidelidad, que tan alhagüeñas demostraciones. 

El verme antepuesto en el corazón de los paisanos y 
soldados , á mis eternos perseguidores, me lisonjeaba, por- 
que tenia en mas el aprecio del pueblo y de las tropas 
que el de mis superiores; Tales sentimientos no los creo 
isolo democráticos , sí, propios de todo hombre de bien. 

A poco de la retirada de las fuerzas constitucionales 
que amagaron á Estella , y después de practicadas las dis- 
]$osiciones que me parecieron convenientes manifesté á 
1>. Carlos mi pensamiento de marchar al pueblo de Bal- 
maseda. Era el objeto reieónocOT el fuerte de Mena y hosti. 
lizarie, por si se presentaba una ocasión favorable para em- 
peñar una acción contra Espartero, que según todas las 
probabilidades era de creer acudiera á socorrerlo ; propo- 
niéndome igualmente volver á estrechar la plaza de Bil- 
bao que era ^l punto esencial de mis miras. 

Me hallé con D.J. M. Balmaseda en el Valle de Mena, 
que acudiá á las Provincias cumpliendo los deseos de Tejei- 
ro, y al verle, le recordé mi íntima amistad ^ particular- 
mente en la época en que Eguia se unió á los apostólicos, 
y quería sacrificarle como á tantos otros; y creyéndole aun 
agradecido á los favores qije entonces le dispensara, le mi- 
raba con aprecio, bienagenó de que se alistase en las fila& 
de mis mortales enemigos. Le visüé én su alojamiento ; le 



(1) Te9U|;(^9 soú las' cuatro proTiocias ,de t^avárra , Vizcaya etjp. de lo 
que acabó de decir. En casi todos los pueblos donde entraba había col* 
gadurás salvas y repiques de campanas, totno lo acreditan l^ttlrango, 
Oñate ati. élc. y en estás*púbtlcas demostraciones se oyeron tales vivas, 
que m«s de ufna vez me vi. precisado á. quedarme. detras de D. Géirlos, por 
;9Q hacerle pasar por tal humillación, al.oir se me concedíanlos vítores 
4ue Ié^«rréspeñdian de dérettto; 
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convidé con mi mesa, y precisamente en él mismo día en 
que la aceptó y comimos juntos, forjó Balmaseda contm su 
protector una calumniosa esposicion cuyo conteiiido (vea- 
áe el núm. 6 del apéndice) tuve dificultad en creerle 
fuese obra de mi ingrato huésped ^ á pesar de afirmálisenae 
asi al darme conocimiento de dicho escrito los mismos su- 
balternos de aquel. El plan era de Tejeiro ; Balmaseda ^e 
habia comprometido á ser cabeza de partido , y no podia 
menos de fomentar los compromisos y lances que le si- 
guieron. 

Traté de ponerme de acuerdo con Cabrera y el conde de 
España, para establecer una línea de operaciones por el 
alto Aragón, conservando á toda costa las provincias Vas- 
congadas como punto de apoyo y castillo fuerte en el que 
en el ínterin se sostuviese D. Carlos, podría contarse sobe- 
rano y esperar que se le abrieran las puertas de Madrid sin 
necesidad de verter sangre esipañoía. 

En el corto tiempo que llevaba del mando, habia ya 
formado cinco batallones de las tropas presentadas del ejér- 
cito de la reina que diariamente desertaban ábarídádas, hu- 
yendo de la miseria que les rodeaba y del mal trato que 
entonfes sufrían, y aumenté considerablemente la cahaUe- 
ría, lo cual me pre^jiaba los mas lisonjeros resaltados.' 
Para conseguirlos, nie había propuesto llamar la atención 
de Espartero sobre el' costado derecho de la línea carHstar 
debilitando así las fuerzas de aquel ^ en razón á que: él) 
terreno no permitía los despliegues ni nianíobras de caba- 
llería. El gefe de las tropas liberales se propuso obligarme 
alo contrario, y amenazándonos con sus movimientos por la 
izquierda , dio lugar á nuevos temores en Éstella : no te- 
nían estos otro fundamentcf que el de haber aparecido al- 
gunas fuerzas por el punto de Navarra, llamado der Carras- 
cal, contiguo á los de la Solana, y en su virtud algunos 
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choques dd poda importancia; tomaron sin embargo pie de 
ello los enemigos para indisponerme coti los navarros^ su- 
poniendo falsamente que los dejaba abandonados. 

Tenia D. Carlos en Navarra de Comandante general al 
mariscal de campo García, con ocho 6 nueve batallones y 
tres 6 cuatro escuadrones á sus inmediatas órdenes ^ están - 
dolé particularmente eticomendadas las operaciones de su 
distrito , cual lo estaban las de las demás provincias á sus 
respectivos comandantes generales. Una columna llamada 
de operaciones, compuesta de batallones de todas las pror 
vincips", de dos escuadrones y dos piezas de artillería de 
hiontaña, marchaba conmigo á donde lo exijian las cir- 
bunstancias ; pensando con ella á fuerza de marchas y con- 
tramarchas llamar la atención de Eispartero y fatigarle, 
aprovechando alguna feliz ocasión que me facilitase las co- 
municaciones coa algunos puntos fortificados dclení^migo; 
de todos modos ^ estaba resuelto á sostener mi . línea; antes 
de salir sobre la Contraria ^ conociendo la imposibilidad de 
ejecutarlo con ventajas. 

Siguiendo en mi plan de oi^nización, habia ^echo 
(contratas de caballos en el estranjero, y ya me habjaii remi- 
tido algunos; pero tal fatalidad perseguiría á cuantos gene- 
rales tuvo D. CárloSj tjue en el ánimo de este príncipe pre- 
valecían siempre los consejos de un fraile ó de un sirviente 
particular; y como á éstos no se les diese pleno conoci- 
miento de cuanto el general. pensaba, ó no se hiciese lo 
que ellos indiciasen , todo efetaha mül hecho y no veian sino 
torpeza, ignorancia, malicia ó traióion. Ya se hablaba con 
el m^yor descaro en el cuartel dé D. Carlos contra mí por- 
que no atacaba, f cóntinuainente me escríbian estimulan '^ 
dome á ello : húos proéedian en esto con ^laliciap^raeom- 
prometérme en mi reputación militar al primer revés que 
tftufriera cual fácilmente le cpnocian , y otros por su per» 
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vérsidad se c'oínpíacian en contar el n&mero de itinertos 
que Bcsulláraii eá los encuentros y bataHasv 

El general Sanz mandaba los batalloties Navarros en la 
división de operaciones, y a'poyado e» el ínfltjo de un her- 
mano que tenía de primer oficial en la Secretaría de la 
. Guerra, se declaró mi mas osado enemigo , Cíofetando tam- 
bién con la protección de Tejeiro , el obispo de León, 
Echevarría y otros de la camarilla que en nada tenian los 
procedimientos que niie vi precisado á entablar eri contra 
del protejido. Salvóse este de ellos , según he dicha, y fu- 
gándose del ejército se presentó á D. Carlos. En vano le 
reclamé ; favorecido por el príncipe y sus validos, multi- 
plicó los atentados contra la autoridad suprema militar^ des- 
acreditando la persona del que la ejercía. Uno de los dias 
que fué á ver al príncipe, estuve préxiitto' á mandar pren- 
diesen al insubordinado y turbulento subalterno^ llevináo- 
mele hasta el pueblo de Dicastillo , en Navarra , de doiid« 
se había fugado y mandarle allí mismo pasar por las armas'; 
pero me contuvo esperando que D. Carlos llegase á conocer 
lo que te c'oñvenia , penetrado como debía estarlo de mi 
carácter , que continuam'ente le hablaba de las faltas tan 
perjudiciales que se cometían, pidiéndole las remediase; 
mas todo era en vano, que sok) vecojia desaires. La solícii 
tud que obra en el núm. 7 del apéndíi^e, manifiesta con 
estension lo espuesto ; así como se vé por h contestación 
de D. Carlos, al píe de ella, (núm. 8) cfüe conocía este 
príncipe , que la revolución era muy solapada y mas en agiée-i 
líos dios, por lo címI debia precaverme de sus asaltos. 

Finalizaba el mes de octubre de 1858 y comenzaba una 
dé hs itieis importantes épocas de esta historia. 

D. Bernardo Iturriaga, gefe de los batallones guipuzT 
eoanos , se me presentó en tanto que me hallaba indeci^ 
sobre lo que baria con el itisubordínado Sams , y me dii 



parte de que habia llegado de Bayona una Señora parieñla 
suya , por cuyo conducto se le hacían proposidiones para 
que contribuyese a la conclusión de la guerra, añadiendo 
que por San Sebastian y de parte de Lord John -Hay, se ha- 
bían hecho los mismos ofrecimientos á todos los gefes de 
la división guipuzcoána. Contesté al oficioso gefe que pí^ 
diera le pusiesen por escrito las proposiciones, y sin perdet 
un solo momento di conocimiento á D. Garlos de lo que 
¡lasaba. Sí este señor apreció ó no entonces mi leal proce- 
der, si debió recordarlo en otras épocas posteriores antes 
de dudar un solo instante de mis sentimientos , tendrá oca- 
sión de verse mas adelante , bastando ahora el referir lo 
qué sobre él particular me dijo el príncipe, en terminantes 
palabras : Bien , sigite tu esa liebre hasta ver en lo que para; 
pero de ningún modo resuelvas nada tín contar conmigo. Esto 
mismo acababa de hacer al denunciar á D. Carlos los ptí* 
meros pasos de transacion. . 

Qué antecedentes eran los de la Señora que se presiente 
en el campo carlista y por quién enviada, lo demiiésliBii 
las siguientes líneas de la Memoria de Aviraneta (1). • 
' c Por muy seguro conducto supe quo entre los corifeos 
»dei carlismo habia grandes desavenencias; que el partido 
•fanático á cuyo frente se encontraba Arias Tejeiro estaba 
»en pugna abierta y quería deshacelrse á toda có^ de Ma«» 
iroto, el cabeza del moderantismo rebelde, por lo- qué 
•antes de poco tiempo se romperían lanzas entre los dos 
•rivales. . ; 

cLa situacioh era propicia para entablar un plan de 
•acción que pudiera obligar un choque terrible entre las 
•dos fracciones , cuyo resultado fuese el esterminio de am* 



(1) Segunda edición de 1 8U , pág. 20: 
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>bas; empero como recien llegado á Bayona carecía yo to^ 
^davia de relaciones en el ejército enemigo y el termine 
»era corlo. Sin embargo á fuerza de actividad pude indagar 
»que vivia en una casa de campo de Bayona una señorita 
•española, en estremo sagaz y que habia sido confidentá 
fde Zumalacárregui y relacionada intimamente con F. y 
»otros generales facciosos, la cual se encontraba en la in- 
vdigencia por efecto de las vicisitudes de aquellos gefes. 
»Híce explorarla, y se me anunció con favorables disposício- 
»ne»: la cité á punto determinado ^ hablamos, y se decidió 
>4 servirme y marchar al campo enemigo, v 
- Tal fué el orfjen y procedencia de la agente que traté 
de seducir á Iturriaga y que me dio ocasión para que ma- 
n^estase á D. Carlos lo consecuente que era á su causa, 
justamente en el periodo en que mas se conspiraba con- 
tra mi. 

Hablábase entonces de una carta escrita á D, Carlos por 
la monja que ya citamos anteriormente^ vaticinando el 
triunfa en otra nueva batalla, que scgnn la agorera doblan 
dar los carlistas á las imillas del Ebro; y á allí querían los 
que. crédula y fanáticamente tenían fé en tales horóscopos 
fuese yo á vencer y ílestruir á Espartero. Mandó O'. Carlos 
en varias ocasiones á D. Eustaquio Laso , puesto, á mi ladp 
cpmo de espia , que me estimulase á el ataque asegurándo'- 
lae la victoria , pendientle solo en la fé con que debia eje- 
cutar el movimiento ; pero con^o yo no la tuviese en el mi- 
lagro de que intentaban persuadirme , me desentendí de 
tan neci^ sujestiones, resignándome á sufrir milanatemasi 
sin embargo de que posteriores resultados justificaron mi 
incredulidad. 

Las fuerzas de Merino entraron en las provincias au- 
yentada^ de los Pinares de Soria, y el Conde de Negri las 
siguió viniendo de Aragón con algunos oficíales y ipuy 
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pocos soldados,; llegando también entre .esta comitiva don 
Basilio Garcia. Contra este sugcto se habian dirijido á don 
Garlos las mas enérgicas reclamaciones sobre robos , asesi- 
natos, incendios y violencias que motivaron al [príncipe le 
negase anteriormente el permiso de presentarse en su cuar- 
tel. Fiado D. Basilio en su astucia y mana hizo los maja-^ 
res ofrecimientos , distribuyó oportunamente algunas dádi - 
yas y al fin llegó á conseguir la gracia y perdón que deseía- 
ba; escandalizando algún tanto este proceder, creyéndole 
efecto del regalo particular que hizo á D. Caries de un es- 
célente caballo tordo , para que lo montase la princesa de 
Beira; sin que sirviese de escrúpulo 4 su aceptación el saber 
positivamente D. Carlos su ilegal y deshonrosa proceden-^ 
6ia, pues era fruto de una de las azañas de que n^as alta* 
mente se le habían quejado á D. Carlos las personas de^n 
jadas por D. Basilio, lo mismo que pudiera haberlo, hecho 
el mas famoso bandolero. La desfachatez de esft€. sugeto 
llegó hasta el caso de eulrar en provincial^ ostentando las 
alhajas de casas particulares y de las iglesias qtic tan. popo 
cumplida y devotamente habia vlsitiado en sus correrías:: 
no ignoraba esto D. Carlos , porque muchos se lo indicare»»;; 
pero no fué suficiente para impedir la gracia, sobre la que 
nos abstenemos de comentarios en atención á lo infinito: 
que hemos repetido que , solo cierta clase de hombres y n^- 
los militares puníjonorosos y probos, eran consideradas y 
atendidos por el príncipe que esperaba de ellos la lictorjaV 
sin reflexionar en las impuras y sacrilegas manos de quie>^ 
vendimia. Pero hacíanse tales actos en obsequio y, mayor 
gloria de Dios, la religiouy el rey , y el católico hermano» 
de Femando perdoiiaba las obras por la buena intención^.,. . 
Igualmente que de D. Basilio aceptó los servicios del 
disíjoto Balmaseda, é inducido por Tejerro y el obispo de 
L^n, me propíusp le diese el mando do dp^ batallones oas« 
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tellanos que últimamente se organizaran en provincias con 
las fuerzas que Merino habia llevado consigo^ pidiéndomo . 
ademas la caballería del mismo; y como siempre creyese 
en los vaticinios de la monja, me aseguró que pasaría el 
Ebro y aumentaría su división con los muchos jóv/ene s que 
se le unirían de las Castillas : con los que siempre tendría 
un apoyo para las operaciones que emprendiese, y qae 
Balmaseda obedecería ciegamente mis órdenes. Protestaban 
también la incapacidad de Merino por su edad avanzada, 
y trataban de exonerarle del cargo que el mismo príncipe 
le habia dado de comandante general de Castilla la Vieja y 
nombrarle un sucesor en Balmaseda; mas no estaba este de 
acuerdo conmigo por la inconsecuencia de su conducta y 
ocurrencias del Valle de Mena , sabiendo ademas que Bal- 
maseda obraba de mala fé ; y si bien mostré alguna defe- 
rencia á las indicaciones de D. Carlos, solo convine en 
que marchase aquel por Castilla con un regimiento de ca- 
ballería que tenia á sus órdenes y algunas compañías de 
infantería, encargándole que operase por el costado dere- 
cho en el esterior de la línea carlista, de acuerdo siempre 
con üierino que debia de manio)>rar en la izquierda con les 
dos batallones, é igual número de escuadrones que manda- 
ba. El objeto de ambos habia de ser llamar la atención de 
Espartero por retaguardia, escusando todo choque que nu 
presentara las ventajas de una sorpresa, y replegarse al 
mismo tiempo por diferentes direcciones con cuantos re- 
clutas reuniesen y con las diferentes partidas sueltas que 
vagaban al otro lado del Ebro ; pues era mi intención cons-' 
tante la de organizar y aumentar tais fuerzas antes de com- 
prometerme en encuentros de consecuencia. 

Merino cumplió con exactitud su encargo; pero Bal- 
maseda, en combinación con Tejeiro y el obispo de León, 
aparentó dificultades, hizo marchas é inútiles oontramar- 



ch<as y corrió repentinamente desde ei Valle de Mena á los 
Arcas, cometiendo en su tránsito los mayores escesos con- 
tra los pueblos y sus autoridades. Me avisó luego de su re- 
sidencia asegurándome que únicamente esperaba una oca- 
sión favorable para pasar el Ebro , que no habia podido lo- 
grar por el punto que se le habia marcado ; y viendo yo 
que esta falta en Balmaseda comprometía á Merino , le hice 
ásperas reconvenciones y me dirijí á su alcance, resucitóla 
correjirle de un modo ejemplar ; pues sentía sobre manera 
el sacrificio de las fuerzas del cura, que al fin se consumó, 
volviendo destrozado y fugitivo. ^ . 

Tratando Balmaseda de encubrir sus intenciones y apa- 
rentando querer pasar el Ebro, tuvo un encuentro con las 
tropas de la reina, lográndolas sorprender á la vista de 
\iana ; y sin temer las consecuencias-de la infracción del 
tratado de EUiot , que podian volver á encender la guerra 
tan sanguinai^iamente como se hacia antes de él , asesinó 
inhumana y cruelmente á cuantos alcanzó y se le rindie- 
ron prisioneros. 

Reuní los datos oficiales que acreditaban la indigna 
conducta de mi subalterno y su desobediencia á las repe- 
tidas órdenes para que se presentase, y lo pasé al Ministe- 
rio de la Guerra pidiendo un ejemplar castigo (1) ; pero 
abandonando Balmaseda su regimiento, se fugóal cuartel úe 
D. Carlos, que se habia hecho él j^silo. impune de los. de- 
lincuentes, esperando sincerarse con sus intrigas. Tan es- 
<5andaloso quebranto de las leyes y disciplina militar, tal 
ultraje hecho á la vindicta pública , y por fin , el sano cri- 
terio del marqués de Yaldespina , que entonces desempeña- 
ba el Ministerio de la Guerra, hicieron que apoyando mis 
justas reclamaciones, no se permitiese á Balmaseda la en- 

(1) Véanse les itúmeros 9, 10^ il y 12 del apéndice. 
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Ifádiacn el real carlista , y sé le enviase arrestado áTolosá 
y confinado luego á Segura ; de cuyo punto no salió hasta 
que accediendo D. Carlos á mis instancias me prometió qué 
los generales Villareal y la Torre ocuparían un puesto en 
las filas , exijiendo en pago de su condescendencia que no 
procediese contra Balmascda y volviera á encargarle de sü 
regimiento de caballería, diciendo terminantemente que; 
si bien cónocia los defectos que 'tenia, le necesitaba porque 
era valiente y muy afecto á su causa. Tal fué el desenlace 
de las precedentes ocurrencias tan ligadas con anteriores 
sucesos y que justificaban mi conducta. 

Sariz, García y demás amigos de Tejeiro, continuaban 
entré tanto con el mayor empeño su oposición á la autori- 
dad qué tanto pesaba sobre ellos, sin que D. Carlos por 
otra parte accediese á mis reiteradas súplicas para qiie me 
permitiera poner al frente de las fuerzas á generales de 
toda mi confianza! Presen tóseme Balmaseda, á su regreso 
á Éstella, para encargarse del mando de su fuerza , y con 
tal motiyo , tuve con él una conferencia á puerta cerrada, 
de la que resultó la esplícita confesión que me hizo de 
que en nada me habia faltado , pues cuanto habia hecho 
fué lo que á nombré de D. Carlos se le maridara y él lo 
ejecutó con obediencia. Convine en darle el nlando dé 
su regimiento, pero ño el de las compañías de infante- 
ría, porque con ellas, algunos trozos de las que habiah 
llegado de Aragón y los pasados de las filas liberales estaba 
ya organizando un batallón. Le éspuse esto con otras jüi'* 
cibsas reflexiones sobre los beneficios que esta medida ha- 
bía de producir á la causa carlista por el material aumentó 
de su fuerza; mas como ías miras de Balmaseda eran dis- 
tintas y confiaba en la protección que se le dispensaba eñ 
el cuartel de D. Carlos, hizo nueváí y osadas reclamacio- 
nes para que se le entregase el todo de las fuerzas que an- 
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tes mandaba. Esta demasía en ocasión de que D. Cirios so 
había desentendido del orrecímienlo que me hiciera res* 
pecto de enviar al ejército á Villareal y la Torre, me puso> 
en el trance de acordar la comparecencia de Bahnaseda 
ante mi autoridad , resuelto nuevamente á castigarlo ; pero 
tuvo aviso, y se fúg) segunda vez acojiéndose al cuartel 
de D. Garlos. Siguieron de mi parte las reclamaciones , y al 
fin convino el príncipe en que se pusiera á Balmaseda en 
el castillo de Guevara , sobre cuyo particular pueden ser 
consultados los documentos referidos anteriormente. 

D. Diego León que operaba inmediato á las líneas car- 
listas, hizo un movimiento con dirección á los Arcois, y di 
las órdenes oportunas para salirle al encuentro ; pero Car* 
mona, segundo gefe de E. M., á quien se habia prevenido 
ocupase el portillo de Sesma con la mayor parte, de fas 
fuerzas y precisamente á las seis de la mañana de aquel 
dia, dejó burladas mis esperanzas. Por menoscabarme fué 
traidor á D. Carlos y á su causa, retuvo sin ejecutar hasta 
las órdenes que á él no le competian, y permitió que hu- 
biese batallones que á las once de la mañana aun no de- 
jaran sus alojamientos en los pueblos de la Solana, cuando 
á las seis, como he dicho , debieran haber estado en los 
puntos mandados. A pesar de que tan criminal desafección 
me impidió (Atener considerables ventajas, me limité por 
entonces á reconvenir á Carmena pOr su grave falta, ya 
que no atrajo los resultados tan funestos que hubiera podi- 
do producirme , proponiéndome con esté proceder estimular 
á mis enemigos á que desistiesen de sus torpes maquina- 
ciones. Esto no obstante, estaba en el caso de evitar vol- 
vieran á repetirse tan insubordinados actos , y para conse- 
guirlo acudí al cuartel de D. Carlos para enterarle verbal- 
mente de ló ocurrido, repitiéndole mis clamores; porque 
sin poder contar en el ejército con gefes de mi confianza 
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que sécundaraa níís mandatos me era imposible seguir de- 
sempeñando favorablemente el mando que se me habta 
confiado y para el que se me obligó á salir de Francia, 
donde me hallaba tranquilo al lado de mis hijos , hacién* 
dome ofrecimientos que nunca Tolvió D. Carlos á tener 
presentes. Repitióme el príncipe que dictarían las provi- 
dencias que reclamaba, y reiteró la promesa de que ,se 
destinarían á sus órdenes los generales por quien pedia: 
esta era sin duda su voluntad en aquel momento; pero 
como el mismo que tales ofertas hacia escuchaba siem- 
pre con preferencia á mis enemigos, y estos trabajaban 
de continuo en mi daño, tenia que ser mi marcha incierta, 
peligrosa, porque á cada paso me amagaba un abismo donde 
hallaría inevitablemente mi ruina. Garcia blasfemaba contra 
ipí' en Navarra, vociferando públicamente que me había de> 
fusilar, 6 instigado por Tejciro suponía la insidiosa y mal- 
vaba consecuencia de que si yo no marchaba contra las 
lineas enemigas, era por estarde acuerdo con ellas; Guer- 
gaé retirado en su casa, porque el pueblo y el ejército lle^ 
vaban á mal se le permitiese en el cuartel general, hacia 
continuos viajes al de D. Carlos, procurando entrar por la 
noche paraasistir á las juntas ó reuniones que se tenían en 
Iji jiabitacion de Echevarría y en el mismo alojamiento de 
D. Carlos, donde Guergué y demás recibían las instrue* 
ciones de Tejeiro y del obispo de León sobre lo que de- 
bían ejecutar para conseguir mi descrédito, Sorprendíles 
una noche de reunión, presentándome repentinamente en 
el cuarto- de Echevarría , bajo el protesto de hacerle una 
visita, y por el aspecto que presentaron sus semblantes, 
conocí el efecto que les produjo tan desagradable conio 
inesperado incidente. Se lo manifesté á D. Carlos, y volví 
á.pedirle pusiera remedio á los males sin cuento que ame. 
nazaban^ y que naturalmente habían de resultar de tantas 
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maquinaciones, rivalidades é insubordinación, procurando 
ademas que por personas de la mas alta categoría se ia 
bieiesen, reflexiones sobre el mismo particular ; pero sor- 
do é impasible á tantas suplicas y demores, sin resolución 
badtasiie para s^rarme del mando si no obraba según sus 
deseos ó satisfaí^erme decretando la corrección y condig- 
no castigo de los conjurados, á quienes no impulsaban, 
otras miras que las de ambicionar el mando, D. Carlos, 
con^ su debilidad é indecisión , iba él mismo preparando 
los suceisos que arruinaron , no solo sas esperanzas é inte- 
reises, sino los de cuantas personas de buena fé habíamos 
abrazado su causa. 

Gon el objeto de proyectar algún movimiento ventajoso, 
aparenté un segundo ataque sobre el fuerte de Mena, ame- 
nazando al mismo tiempo á Bilbao con el tren bastante 
considerable de artillería que habia establecido en Balma- 
seda, en cuyo punto tuvo D. Carlos una ^reve permanencia 
regresando á su alojamiento de Vizcaya: y ya fuese por* 
qtfó efectivamente le habían agradado mis disposiciones, ó 
ya porque las intrigas se aumentaban y redoblaban sus est 
fuerzos para que yo tomase la ofensiva , es lo cierto que, 
el referido comisionado de D. Carlos, D. Eustaquio Laso, 
trabajó nuevamente para escitarme á que atacase , asegur 
rándome siempre la victoria por las profecías de la monja. 

Nada de esto hacia variar mi plan, teniendo el senti- 
miento de ver marchar al príncipe de Balmaseda , suma- 
mente descontento porque había ido á aquel punto persua- 
dido de que preseiiciaria el ataque que hicieran sus tropas. 
Me dt^seotendí entonces de las nuevas murmuraciones ¿ 
que iba á dar márjen en esta ocasión, suponiéndome in^ 
justamente de acuerdo con el enemigo ya que no iba en su 
contra ; pero para satisfacer la impaciencia de D. Carlos y 
lapar lá boca de mis detractores, le pedí enviase al ejercí'* 
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to al Secretario de la Guerra , ó á las personas que fuerm 
de su confianza para que presenciasen las operaciones que 
iba á ejecutar: pedüe igualmente pusiera á mi disposición 
los batallones que cubrían la línea de S. Sebastian , Vito>-' 
ria j Bilbao y Navarra , dejando solamente en dichos puntes^ 
partidas de observación , puesto que no solo debia ser in- 
diferente á los carlistas sino aun ventajoso que las fuerzas 
contienas saliesen de los sitios que ocupaban para interi- 
narse; pues según conceptué , era el único medio de po- 
derlas batir 5 al paso que no podia hacerse esto dentro de» 
sus fortificaciones. Procuré esforzar esta petición patenti- 
zando á D. Carlos que en pudiendo disponer de 30 6 40- 
batallones á que sübia la fuerza total que defendían sus 
banderas en provincias, y 1500 ginetes, con el eorrespoq- 
diente tren de artillería , podría operar con mayor probábi^^ 
lidad de buen écsito, lomando la ofensiva contra las fuer-< 
zas que conducía Espartero; pues limitado de otro modo á 
diez ó 12 batallones, únicos que á io mas podia reunir, et 
provocar un encuentro, creia fuese la causa de nuestra 
ruina« Solicité también autoridad sobre las .fuerzas carlistas 
que habia en las demás provin'cias , para poderlas dirijir 
mis órdenes y combinar los movimientos, y cuando espcm»- 
ba la concesión de tan justas peticiones me encontré con la 
negativa de ellas, porque en ei consejo de Arias Tejeiro, 
se persuadió á D. Carlos que tales peticiones envolvían am- 
biciosas miras y siniestra iiítencion. 

Este estado moral de cosas en el campo cario -navarro, 
dábame mucho que pensai:, porque García cada ver mas fre- 
nético habia ya sacudido cL freno de los miramientos , y 
todos los palaciegos querían que se atacase al enemigo cre^ 
yendo seria el medio de poner espedito el camino do Ma? 
dríd. Los amigos de García ayudaban á este á denigrairmc 
en cuantas ocasiones podian , exhortaban á Jos batallones.y 
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á tes pueblos á qoc se me sublevasen , suponiéndome ^ poi» 
tener alg^ln^ pfeteMo con que cohoneslar sus miras, planes 
de combinación con Espartero , para lo que hacían circular 
los anóminos que, con los números 13 y 14 se hallan en el 
apéndice. 

Los conatos de Garcia para sublevad la tropa, á cuyo fin 
les^ arengaba repetidas veces, y los deseos que manifestabtt 
de fusilarme, se hicieron tan públicos que, 'no solo me los 
denunciaron los gefes y oficiales de los tuerpos, sino hasta 
varios vecinos del territorio donde tenia lugar tan escanda-* 
losa insubordinación contra el que estaba revestido del' 
mando superior del ejército carlista* Motivó esto nuevas y 
justas quejas á D. Carlos para que tomase provídenijias,' 
antes que la autoridad que él mismo me habiá conferido 
las tomase por sí, ¿on mengua de ía dignidad del príncipe} 
^ rogándole por último me separase del mfeindo , á cuya pro-* 
videncia le estaría sumament? reconocido, porque me evi- 
taría- graves compromisos. 

Era el emisario de estas reclamaciones D. José Arizága, 
á quien por sus repetidos viajes al cuartel de D. Carlos pa-»' 
ra dicho fin , le denominaron mi precursor ó correo dé ga* 
binété. No por estos detalles pretendo entrar en pormeno-' 
res acerca del modo con que el Sr. de Arizaga desempeña- 
i)a'su cometido, baste decir que D: Carlos recibió efectiva- 
mente los mensajes, que prónietia mucho en susrespues-í 
tas, y solo hacia en realidad sofocar momentáneamente la» 
influencias dé Tejeiro y sus amigos, cofifiándoles las peti- 
ciones- de Arizaga; con lo cual daba márjen á que si» 
abandonar su propósito los conjurados variasen de planes y 
diesen nuevos avisos é instrucciones á García para que* 
obrase con precaución , á firt de no malograr el golpe que 
tenían premeditado de asesinarme 6 hacerme huir por me* 
díb de una sublevación militar; incluyendo en misenten*' 
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éia de mueitci > á cuantos llamaban castellanos y suponmn 
ser de mí partido. Véase el núm. 15 del apéndice. 
i Nada ignoraba de tales conspiraciones; pues entre los 
mismos conjurados tenía una persona que me noticiaba y 
ponía al corriente aun de las cosas mas insignificantes. 
Instado por varios gefes y vecinos honrados del pais para 
que acudiese prontamente al remedio sino quería que lle- 
vando á cabo las maquinaciones consumasen el sacrificio 
de cuantos suponían ser mis adictos, retrocedí de Balmase- 
da á Durango, donde ya comenzaron las acaloradas e^enas 
del pronunciamiento proyectado. Descubrí, aunque imper« 
ícctamente, el orijen de las proposiciones hechas á Iturria- 
ga por la incógnito dama, que ya cité, sin ignorar tam- 
bién, que en Bayona se trabajaba contra la causa de D. Car. 
los : púselo todo en coaocimiento de est?, y haciendo mas 
indagaciones me penetré de que, tanto el Gobierno de 
Madrid como el mismo Espartero, habiendo conocido y 
quizá temido la preponderancia de la causa carlista por el 
prestijio que me concedian en el ejército y en las provin- 
cias, ayudaban á los planes de Aviraneta que tan bien sa- 
bia manejar. 

En tan crítica situación debía conservar mi vida y la 
de cuantos se habían comprometido ; pero antes de mani - 
fcstar los medios que cr.n' necesarios para sofocar las ínM^ 
gas que minaban la unión del campo de D. Garlos. Véase 
lo que Aviraneta dice en sus Memorias, respecto de aque- 
llas , esponiéadolas como prue' a de mí anterior aserto, 
acerca del orijen que las producía, t Antes de los aconte* 
icimientos sangrientos de Estella principié á organizar mis 
» trabajos en la línea de Hernaní, á fin de penetrar en el 
.>campo enemigo y minar su existencia por decirlo asi. En- 
» cargué la dirección á los patriotas D. Lorenzo Álzate y 
»D. Domingo de Orbegozo, bajo la intervención del distin* 
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»guido Gefe político de la Provincia D. Eustasio de Amiii* 
ibia. Enel núm. 4 se encontrará copia délas instruecio* 
»nes que les comuniqué , y bajo el 5.** incluyo la memoria 
» original que me han presentado aquellos y por la cual 
»eonsta cuanto hicieron en los seis meses que duraron sus 
•servicios. ' 

El citado documento núm. 4 dice así : 



Instrneciones para los Comisionados en la 
linca de Hernanl. 



«ijn San Sebastian se establocerá el centro de los tra- 
»bajos de la línea. Su dirección estará al cuidado de D. Lo- 
trenzo de Álzate, secretario de aquel ayuntamiento cons- 
»titucional , y de D. José Domingo de Orbegozo ambos su- 
^getos de toda mi confianza. 

cEl Directorio de los trabajos se pondrá en todo de 
•acuerdo con el Gefe político de la provincia D. Eusta- 
sio de Amilibia. 

f Dirigirá sus trabajos á los objetos siguientes: estable- 
»cerá relaciones en los pueblos, y batallones del campo 
•enemigo. 

c Trabajará por todos los medios para introducir la 
•escisión y la discordia en el mismo campo. 

«Adquirirá todas las noticias que pueda acerca del es- 
piado de la opinión entre lo& carlistas, sus discordias y 
•las medidas que deban adoptarse para fomentar la división 
•entre ellos. 

«Para operar un cambio moral á favor de la paz en el 

• campo carlista (cuyo trabajo debe ser la base fundamen- 

• tal sobre que estriben todos los esfuerzos) se adoptarán 
•lo^ siguientes medios. 

•Se interesará á todos ios parientes y amigos para que 
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ttncolqueneti/ el pueblo, y los soldados la idea de ^i« 
iD. Carlos es el principal obstáculo para conseguir la paz: 
íque la guerra es la perdición del pais Guipuascoano* 

<Se proporcionarán mugeres de toda confianza que 
•tengan parientes é interesados en ía facción. Se las pa- 
»gará y despachará al campo carlista para que esparzan 
»y circulen la idea en los batallones, y siembren. el odio 
íbácia las castellanos que están entre ellos y contra la 
•ftrincesa de Beira. 

tLas mismas HKigeres se dedicarán 6 promover la de- 
serción de los batallones. 

t A los gefes de estos y á los generales naturales del 
ipais, se les inijciará en el secreto de que en Bayona hay 
» un comisionado de la reina que está facultado para ase- 
«gurarles su suerte siempre que quieran ponerse de acuer^, 
»do con nosotros sobre el plan de pacificación, (4) Que inr 
iíteresa á ellos y á las provincias el que se entiendan con 
•dicho comisionado y que abran tratos con él bajo h ma^» 
»yor reserva. Que basta, de una guerra que no hace mas 



(i) Debo advenir que ni yo creHaIcs engaños, ni plenos jdí asenti- 
miento á los planes de Aviraneta, como este mismo lo csprcsa an la 
página 34 de sü's Memorias, en que dice asi : Respondí que no teniit, 
relaciones con Maroto, como consta de la carta num* 15, que eicribi 
el 28 á'F., sf de la (iual fué portadora }a CtíSQUisTAy (nQmhve qae 
daba ala se&orila de Bayona.) 

La carta citada es la siguiente:— Carta A D. B. V. GenraÍ Car- 
USTA.— Bayona 30 de abril de 1839. — «Muy Sr. mió: soy el mismb 
»que escribí á V. el 20 de enero de esteifño por conducto de la amiga. 
- : »Iffhbi, tenido ni tpn^o relaciones con el sugetopor quien^ sfi mfi 
»preg^nta. Se lo aseguro á \, á fuer de caballero. Vuelvo á decirle á 
»y. que en sus manos está el inmortalizarse etc. etc.»— Baste con esto 
para demostrar la verdad de lo que al comienzo de esta nota advier- 
to ; ele lo coa! volveré á tr&tar en logar mas conveniente. 
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^que desiruir e\ pais y esterminar sus natui^ales para en- 
tgrafideceE á ios castellanos de aquel campo. ; 

«El directorio de los trabajos me comunicará diaria- 
^ mente ó dos veces á la semana cuanto ocurra y se ade- 
>lanle. 

. : «Bayona 25 de Febrero de 1839.=Eugenió de Avira-? 
»neta.=(l). 

Comprobadas con el anterior documento las enemista- 
des que se introdueian en el c^npo carlista contra el par- 
tido castellano, á cuya defensa debia yo salir, justó era 
que antes de perecer víctima de ellas, procurase domi- 
naHas, como era natural. 

La crudeza de la estación me determinó á trasladar- 
me á Durangó con las tropas, para proporcionarles el abri - 
go y cuarteles de invierno compatibles con las circunstaa^ 
<5ias: instósemeaUí á que diese una comida á la oficialidad 
de los cuerpos que me acompañaban , y habiéndose verifi - 
cado aquella, se glosó en el cuartel de D. Carlos como an 
paso hostil de mi parte. Dice Arizaga en sus memorias, 
ocupándose de la franqueza con que ya se hablaba en una 
y otra parte : «Los mismos »que hoy permanecen al lado 
>del príncipe, y que en aquel tiempo también le cercaron, 
^preguntaban á los sugetos que del cuartel general iban al 
»real:» ¿Cuándo viene Maroto con un par de batallones para 
» cortar la cabeza á los picat-ós que aqui, tenemos?» 

' En- el cuartel general también se creia conveniente y 
necesario pasar una noche al real; sorprenderlo y -fusilar á 
cuantos rodeaban á D. Carlos; sobre lo cual se me hicieron 
acaloradlas proposiciones por el mismo Arizaga, que me 
con^prometió hasta el estremo de llamar á los gefis de 



(1) Véase el núm. 16 del apéfldice. 



— 128— 

los cuerpos que me acompañaban para esplorttr su ttianora 
Je pensar en el asunto (1). Sí hubiese acordado ó resuelto 
lo que Arízaga me pidió en aquella noche , se hubiera eje - 
eutado , porque las tropas me obedecían ciegamente , y has- 
ta lo deseaban ; pero no me pareció prudente atacar al 
cuartel real por ser un gravísimo desacato á la persona de 
D. Carlos , y por no dar á mis enemigos personales nuevas 
armas para acriminar mi resolución , presentándome como 
comprobante de cuanto hablan vociferado en los anóní« 
mos y folletos introducidos y circulados en las provincia$(. 



. (i) En las referidas memorias de Arízaga se obsery^S una tendencia á 
mitigar la responsabilidad que sobre él pudiera recaer acerca de los es~ 
pHcitos consejos que me diera y que no se hallan en su libro , sin em- 
bargo de que dice en la paulina 156 que Maroto nunca tuxo mentores 
ni consejeros , porque no reveló sus proyectos á persona alguna alr. 
En la página 150 manifiesta bien claramente su propio juicio y conse- 
jo acerca del golpe que se intentaba dar, diciendo^ y con letra bas- 
tardilla: 

«Las cabezas principales de la dislocación que se esperimenta , y 
oque á todos nos ocasionan tantos disgustos, eiisten en el €uart($l real, 
»allí está la fuente venenosa de la cual salen los raudales que se co- 
nmunican á las demás poblaciones y al ejército; y allí es donde sé de- 
»be curar el cáncer y no en otra parte, porque los iniciados con aquellas 
»son únicamente instrumentos ciegos de ambición para secundar suspla- 
»nes, y si hay fundamento para creer los temores e spresados, evíjtense k^- 
»dicalmente y salgamos de una vez de tanta ansiedad. En mi concepto 
así han de tomarse medidas violentas, la natural y procedente es la de 
«marchar esta madrugada para llegar á Oñate al mismo tiempo queel- 
^cuartel real^ y hacer un escarmiento en los que no quepa dqda <|u« 
)»sean autores de los males que nos afljen.» 

Si nunca tuve mentores ni consejeros, á qué este dictamen?.,., si 
no revelé á nadie mis proyectos , ¿á qué fin la reunión en que fué emi- 
tido el mismo? y por últimu , si Arizaga no cree un consejo^ una íüíei- 
tacion á obrar fuertemente el citado juicio, á qué llamaré impulsión pa- 
ra llevarlo á cabo?.... Indudablemente que las anteriores líneas envuel- 
ven una contradicion notable, que no comprendo «romo hayan pasado 
desapercibidas al entendido auditor. 



Taiiibiéti el mismo Arizaga quiso en aquel entonces que se 
fusilase á cuantos acompañaban y aconsejaban al principe. 
Este mudó -repentinamente de residencia , dejando l:i 
de Azpeitia, por donde debia yo pasar en mi marcha á Na- 
varra, ya mitigado el rigor de la estación. Propuse f^ 
D. Carlos de presentase á revistar los cuerpos, y cuandd 
ya estaban en el canimo de L oyóla, tuve que hacerlos 
retroceder, porque el aviso del consentin^ierito del príí<- 
dpé llegó tarde: Sin embargo; preséntáronseíe desipnés 
y pasó por delante de ellos sin hablar una sola pala- 
bra. Tejeiro, el Obispo de León y demás de su com- 
pañía , estuvieron temerosos de algún acto violento duran- 
te sú permanencia en Yergara : D. Caitos tampoco dejó de 
manifestar desconfianza , por las precauciones que hizo to- 
mase el batallón de infantería y escolta que le acom- 
pañaban; todo lo que hubiera sido inútil, si yo bubiefa 
estado animado de otras miras ; pero eran estas nobles , y 
quería que el príncipe penetrado de su verdadera posición 
y de cuanto le convenia para el adelanto ó triunfo de su 
causa, diera crédito á mis clamores, y accediese á mis de- 
mandas. Asi parecía suceder cuando yo hablaba con él; 
pero al sepai^arme cedia á los consejos de mis contraríes. El 
propio diai de la revista en Vérgara, y á su terminación, 
José á verme, con quien como á rey veneraba, y le ha- 
blé en éstos términos : ^Señor: yo ci'eo que V. M. no qtiBT' 
^rá fusilarme. =\Hombre y. nrf, me contestó I y ¿por qué dices 
i^esóf^Señor, porque V. M, me póüe en el caso de tener que 
^mandar fusilar una ó dos docenas de personas ; y en la 
^precisión de tener que venir luego ante su real presencia 
itpára que mande hacer lo mismo conmigo. =iNo^ no^ so- 
légate y y ten confianza en mi , como yo debo tenerla en 
íH. Todas sún intrigas de li revolución y que yo conozco me- 
^jor que (ú: ño hagas caso de chismes , que yo te aseguro 
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umbré certar las desavenencias ^ y vé confiado; pero asegura* \ 

9me que yo también debo estarlo de tí. 

E¿to fué en resumen lo mas esencial de la sesión: 
poco satisfecho, porque una larga esperiencia me habia 
enseñado á apreciar en su Justo valor las promesas de 
D. Carlos, y siguiendo mi marcha á Loyola, á donde per- ¡ 

Qocté, fui á verme con el P. Gil (á quien tenia por uñ | 

honrado y venerable ministro del altar), y discurrí con él 
í^cerca de los medios de obligar al príncipe á que abriese 
los ojos sobre sus verdaderos intereses. Dicho padre, re- | 

putado por un varón de ciencia y virtudes, y que co- 
nocía las desgracias que amenazaban á la causa que se- 
guía, habia frecuentemente aconsejado á D. Carlos lo; 
que juzgaba convenirle; y aunque siempre sus consejos fue- 
ron desestimados, convino conmigo (y el Arzobispo de Cu* 
baP. Cirilo, presente en la sesión), en volver otra veza 
ver al príncipe y decirle que yo estaba resuelto á hacer 
por mi mano la justicia que tantas y tan repetidas veces 
habia en vano reclamado. 

Así fué, y al cabo de siete años que van en pos de 
estos acontecimientos, no los recordará hoy D. Carlos sin 
agolparse las lágrimas á sus ojos y condenar su irresolu- 
ción, y la candida confianza que tenia en los consejeros ^ 
que le rodeaban , en aquellos que no querian generales que 
supiesen escribir^ y que se congratulaban con repetir conti- 
Quamente: nada Señor; los brutos hemos de llevar á V. M^ 
^ Madrid. Y no puede decirse que ignorase D. Carlos mi 
crítica posición, quiénes eran mis enemigos, cuáles sus 
planes, ni aun los n^edios de llevarlos á cumplida cima; 
no solo estaba de todo enterado, sino que aun tomaba 
ipas parte de la que debiera en algunos actos, con men- 
gua de la dignidad de que se hallaba revestido; y si 
luego tuvieron lugar los tristes sucesos que ahora siguen^ 
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(iulpá fué suya qué pudo evitarlos en tiempo oportuno y 
no obligar al gefe de su ejército á que hiciera las veces 
que competían á la magestad que en él acataba ; preci- 
sándome mas y mas- á un acto tan violento y repugnante 
el inminente peligro en que se hallaba mi vida y lá de 
mis adictos. 

Con harta indiferencia oia D. Carlos tan interesantes y 
repetidos avisos ; y yo en tanto tomé con las fuerzas que 
me acompañaban la dirección de Tolosa, á donde recibí eri 
cuanto llegué , nuevas noticias de algunos comandantes de 
los batallones navarros sobre la escandalosa conducta dé 
García, motivando esto la prisión de los oñciales de la 
Secretaría de la Guerra , Sanz é Ibañez , como principales 
agentes de la conspiración en el Ministerio^ y á quienes dejé 
en el pueblo de Villafranca ; propuesto ya desde aquel mor 
mentó á llevar á cabo el castigo que merecían sus maqui-* 
naciones , tan luego como tuviese en mi poder á tqdps los 
complicados en ellas. Bien sabia yo que el brigadier Car- 
mona que venia en el cuartel general , estaba de espia para 
noticiar á los conjurados cuanto pudiera convenirles. Le 
habia hablado particularmente en muchas ocasiones para 
que aconsejase á Garcia y á sus demás compañeros , que 
reflecsionaran en lo que hacian y no se engañaran y me 
pusieran en la justa precisión de castigarlos : le añadí que 
sabia lo que maquinaban para lograr que D. Carlos me se- 
parase del mando ^ cosa que én verdadi me tenia poco cui- 
dadoso, pues sabido es ya que solo 16 admití por el interés 
que tenia en el triunfo de la cíausa; y asi le hice conocer 
no esperasen consintiese la sublevación de las tropas; por- 
qBe con solo intentarlo pasaría por el duro trance de man- 
darios fusilar, pues ya no podiá tolerar por mas tiempo el 
desacato y perversidad con que se manejaban. Iguales 
advertencias se hicieron á Garcia por personas de carácter 



^ 
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y que tenían relaciones con este gefe , entre las que se 
hallaba el Abad de Zubirí, á quien hablé de lo mismo 
cuando vino á verme ; pero continuando en su ceguedad 
los conjurados, solo daban oidosá sus rencorosos senti- 
mientos. 




C^APITIILO V. 



FUSILAMIENTOS DE ESTEIXÁ. 




UANDO recibf los avisos que 
motivaron las prisiones de 
Sanz é Ibañez , y la que 
también ordeñé contra el 
general P. Pablo Sanz, 
llamé á Garmona y le hice 
entender que inmediata- 
t mente debía Ynarchar á 
Estella, para decir á Gar* 
peía y demás conspirado* 
-=^^ res , que se había ya Ue- 
^_-^^^nado la medida de mi 
sufrimiento y que al siguiente día al romper el alba saldría 
con dirección á aquel punto, al que podrían presentarse con 
las fuerzas que estaban sublevando á esperarme en el qn». 
les pareciese como prácticos y conocedores del terreno; 
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pero que estuviesen antes en la firme convicción de que, 
con sus mismas tropas habia de fusilar á todos : añadiendo 
también á Carmena , que se fuera poniendo bien con Dios, 
sí quería morir como cristiano. Pública fué esta circunstan- 
cia y consta á cuantos en aquel dia estaban á mi lado. Sor- 
prendido Carmena al oir de mi boca el objeto de su misión, 
recelaba aceptarla alegando varias disculpas y tratando de 
sincerarse, pero resuello yo, á mi pesar, á demostrarme 
una vez severo por necesidad, volví á asegurarle que sino 
marchaba á desempcnaftsT, se adelantaría la hora de la eje- 
cución con respecto á su persona, y marchó por fin con- 
fiando tal ve2 en que no tendría cumplimiento cuanto le 
habia dicho, 6 aCaso en que la tropa me faltarla, decidién- 
dose por los que hablan sido sus inmediatos gefeS desde los 
primeros momentos de la revolución carlista. Comunicó á 
García, Guergué y demás conjurados que se hallaban en 
aquellos puntos cuanto yo le habia hecho entender ; rié- 
ronse alíaménte de mis amenazas, y García en los balco- 
nes de su casa donde se habían reunido todos convocados 
por elmísmo , dijo en* alta voz : sí, déjalo venir, que aqui 
mismo lo hemos de fusilar; poniéndose á leer en seguida una 
carta que decía haberle corito D. Carlos y otra de Tejeiro 
que le daba todas las seguridades para el triunfo que sé 
pl-ometian. Con tales antecedentes, tuve yo luego bueii, 
cuidado de no faltar á mi palabra, y en su cumplimiento, 
cMré al segundo dia en Estella acompañado solo de mi es- 
colta sí bien me seguían otras fuerzas. Hallé las calles de- 
siertas, y estíí circunstancia, que pedia haber sido casual, 
nó dejó de llamarme la atención , mucho mas cuando adver- 
tí que las pocas personas que Qñ ellas se hallaban , me mi- 
raban como sorprendidas. Para dirijirme á él alojamiento que 
tenia de costumbre , era preciso pasar por la puerta que 
ocupaba García ; hallábase esta con algunos pocos.de: su 
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eomitiva en los balcones y ventanas, les miré fijamente y 
ademas de no saludarme se burlaron de mí con palpable 
befa. Carmena no estaba en la población , se babia ido á 
recorrer varios puntos ocupados por algunos batallones na- 
varros, para hablar con sus gefes sobre cuanto le dije, 
procurando concitarlos contra mí y prepararlos para la eje- 
cución de lo que García se habia propuesto conforme á las 
instrucciones de Tejeiro. Estuvo, pues, el mismo. García 
quieto en su casa , y ni un solo ayudante envió á recibir 
mis órdenes, como era su deber. El gobernador de la plaza, 
que lo era el mariscal de campo carlista D. Blas María 
Royo, puso en mi conocimiento cuanto le constaba sobre 
los conatos de García para sublevar la tropa y me ase^ó 
que se estaba en inminente riesgo, afirmándome en. mi 
propósito estas advertencias y estimulándome á usar de 
precauciones para mantener el orden en la población. A 
las 8 de la noche y cuando estaban alojándose algunas de 
las tropas de la división que me seguia, se me- presentó el 
eabo de la guardia de una de las puertas de la plaza á dar- 
me parte de que habian arrestado al general García, con- 
testando sencillamente á mis preguntas sobre la cansa que 
hubiese motivado el arresto, cj¡^ estos mismos términos: — 
Mi general; como en estos di as queV. E. ha estado en otras 
provincias^ se nos ha dicho tanto, y asi que F. E. ha llegado 
hemos visto que el general García disfrazado de cura se mar^ 
thaha de la plaza, hemos creído hacer un bien en arr estarlo. ^-^ 
Eñ vista de esto, solo á su mala estrella pudo culpar García 
su prisión , en la cual se habia querido revestir de su auto- 
ridad para que se le dejara libre procurando quitarse el 
manteo que le cubría el uniforme , y no se lo permitieron 
custodiándolo en el interior del cuerpo de guaVdia ha^ta 
mi resolución. Un acontecimiento tan ii)aprev¡sto comd 
ifiéq[ierad0, me aseguró lisongeramente del prestigio que 
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bnia con la tropa y no vacilé un instante en acordar la 
seguridad de la prisión de García y la de los demás que 
estuvieran á mi alcance. El inleníente Uriz habia sido 
arrestado en él paso de las deshermanas, á donde tambiea 
8U fatal destino le condujera ; mandé llamar á Carmena, 
que se me presentó á la mañana siguiente ^ sin conocer el 
desgraciado mi carácter ó mas bien queriéndole poner á 
prueba, porque no puede concebirse, como sabiendo la 
prisión de García, tuvo la poca precaución dé ser tan obe- 
diente á mi mandato. Cierto es que le habia yo dispensado 
anteriormente mil consideraciones de amistad , pero jesto, 
ademas de favorecer mi resolución, no era por otra parte 
suficiente garantía para el apurado trance en que se halla- 
ba , y una vez ya en mi presencia , le manifesté cuan sen-* 
sible y amargo me era el compromiso en que me habi^^ 
puesto, pero en tal circutislancia , tanto él como sus com- 
pañeros ( á cuya prisión fué conducido) no tenían mas re-: 
medio que el de Dios. Llamé en seguida á los gcfes de I09 
cuerpos que me acompañabaíi y á todos con quienes ade* 
mas contaba y les pedí su parecer , viendo á la mayoría 
abundar en el sentimiento de que , si no se mandaba fusilar 
á los arrestados, D. Carlos los mandaria poner en libertad, 
y entonces serian ^Uos menos generosos para con los que 
en el actual tranco tío hubiesen tenido resolución para 
llevarlo á cabo : en una palabra, una vez arrojado el guante^ 
y tantas veces desoídos los consejos y las amonestaciones^ 
se creyeron ya en el caso de proceder á la ejecución de los 
conjurados sino querían ser sus víctimas. Los generales 
Conde de Negri y Silvestre , que concurrieron aquella nor 
che á mi casa, si bien aprobaban la prisión y formación 
de causa ; no eran del modo de pensar espresado por la 
mayor parte , pero este parecer era una escepcion y ya 
estaba yo ademas comprometido y resuello para que. pudie? 



J 
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8cn tener influencia las dos únicas opiniones qué en fovor 
de los presos se emitían , siendo por ei contrario apoyada 
m> resolución por los pareceres con que el auditor d« 
guerra D. José Manuel de Arízaga, habia emitido su juicio, 
y que anteriormente hemos especificado ; así que > creyen-? 
dD Justamente razonada y en toda ley jgai de terminación j 
nada podia ya detenerme. 

La seguridad que me presentaban los batallones de 
aquel reino, y la de cuantos individuos estaban á mis in- 
mediatas órdenes , también cooperó muy mucho á la total 
decisión de la orden terrible que estando acompañado de 
Arizaga , escribí de mi puño y letra al gobernador de lá 
plaza para la ejecución del castigo. Publicamente comnro* 
bada una sedición militar por los partes de los comandan -^ 
-íes^ de .los batallones, la ordenanza, y mi encargo como 
gefe de E. M. G. me imponían el deber de corregirla á 
todo trance. Ademas, para salvar m¡ vida, no tenia otro 
camino que cortar los brazos que tan de cerca me amena- 
zaban, y tal disposición se llevó á efecto sin mas aparato 
ni precauciones que la formación de tres compañías que 
subieron al Castillo del Puig, y siendo precisamente de los 
mismos batallones que hablan mandado los que iban á re- 
cibir la muerte , de sus mismos subordinados. Gran- 
des fueron los esfuerzos de los infelices reos para contra- 
restar la resolución tomada contra ellos : hablaron enérgi- 
camente á los -soldados y estos tn lugar de conmoverse les 
amenazaron con las bayonetas, y, lo juro por lo mas sa* 
grado , aunque tuve la necesaria firmeza para llegar al fin 
de tan trájico espectáculo , sufrí en silencio los mas crueles, 
"tormentos por la resolución á que habia sido provocado por 
los mismos castígados y que hubiera revocado indudable- 
mente á tener caminó para retroceder sin menoscabo^ do 
mi honra y del peligro que amenazaba á mi vida. Ejecuta- 



— 138— 

da que fué mi orden el 18 d« febrero de 1859, di á don 
Carlos el debido conocimiento do todo en los términos 
siguientes: 

«Señor: la indiferiencia conque V. R. M. ha escu- 
chado mis clamores por el bien de su justa causa, desde 
que tuve la honra de ponerme á S. R. P. en el reino de 
Portugal para defenderla , y mas particularmente desde mis 
agrias contestaciones con el general Moreno , oscureciendo 
y despreciando mi particular servicio prestado en la bata- 
lla sostenida contra el rebelde Espartero en las alturas de 
Arrigoriaga , la que pudo y debió haber presentado el tér- 
mino de la guerra, puesto que el enemigo contaba solo 
por aquel entonces con el resto de muy pocas fuerzas, 
después de que Bilbao hubiera sucumbido encerrado en 
él todo su ejército con la división inglesa, amilanado y 
^m recursos para subsistir ocho dias ; herido su caudillo, 
y con la positiva confianza que yo tenia de que un solo 
hombre no pedia escaparse , y de consiguiente la franca 
marcha de V. M. pal^ Madrid, evitando con su ocupación 
los arroyos de sangre que han corrido posteriormente , me- 
ha puesto en el duro caso, no de faltar á V. M., como 
habrán procurado hacerle creer mis enemigos personales, 
ó por mejor decir los de la causa de V. M., sí de adoptar 
algunas medidas que asegurarán el orden para en lo suce- 
sivo; la sumisión, y disciplina militar , y el respeto que 
las demás clases y personas deben tenerme por el prefe- 
rente encargo á que he llegado con honor, y constante- 
mente sirviendo con utilidad' á mi patria y á mi rey. 

€ Origina, Señor, estas lineas la circunstancia de que 
he mandado pasar por las armas á los generales Guergué, 
García , Sanz , al brigadier Carmona , y al intendente Uriz, 
y que estoy resuello por la compcobacion de un alenta- 
do sedicioso , paca hacer lo mismo con otros varios, euya 



captura procuraré sin miramiento á fueros ni distinctones^ 
penetrado de que con tal medida se asegurará el triunfo 
de la causa que me comprometí á defender; no siendo 
solo de V. M., cuando se interesan millares de vivientes 
que serian víctimas si se perdiera ; sirviéndome en el dia 
para el apoyo de mis resoluciones, la voluntad general 
tanto del ejercito como de los pueblos , cansados ya de 
sufrir la marcha tortuosa y venal de cuantos han dirigido 
el timón de esta nave venturosa, cuando ya divisaba el 
puerto de su salvación. 

fSea alguna vez, mi rey y señor, que la voz de un 
vasallo fiel hiera el corazón de V. M. para ceder á la razón 
y escuharla, aun cuando no sea mas que por propia 
conveniencia; seguro como debe estarlo, de que el resul- 
tado le patentizará el engaño y particulares miras de 
cuantos hasta el día han podido aconsejarle. 

tEn manos de V. M. está señor la medida mas noble, 
mas sencilla > y mas infalible para conciliario todo. No 
desconT)ce V. M. el germen de discordia qué se abriga y 
sostiene por elevados personages en esc cuartel real; mán- 
deles V. M. marchar inmediatamente para Francia, y la 
paz, la armenia y el contento reinarán en todos sus vasa^ 
líos; de lo contrario señor, y cuando las pasiones lle- 
gan á locar su término de acaloramiento, los aconteci- 
mientos se multiplican y se enlazan las de3gracias quo 
siempre deben estimarse como tales , la precisión de pro- 
oedet contra la vida de sus semejantes. 

cResuelto he estado para retirarme al lado de mis hi- 
jos, porque no vine, señor, á servir á V. M. por bus- 
car fortuna ni reputación ; pero al presente no puedo ya 
verificarlo, consagrada mi existencia al bien .estar y fe- 
licidad de los pueblos y del- ejército que pertenece á es- 
tas provincias; y por lo que ruego á Y. M. de nuevo se 
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presté á conceder lo que lodos desean , y qiíé tal vez fa- 
cilitará el fin de una guerra que inunda el suelo español 
de sangre inocente vertida al capricho y d fó ferocidad 
de algunos ambiciosos. 

t Tengo detallado á V. M. repelidas ocasiones las per- 
sonas que por sus hechos han buscado la odiosidad ge- 
neral; y muy cerca de sí tiene las que merecen bpi- 
nion no solo entre nosotros; llámelas V. M. á du lado 
para la dirección y consejo en todos los asuntos que par- 
ticularmente en el dia nos agitan, y V. M. se conven- 
cerá de haber dado el paso mas prudente y acertado. 

fSabe V. M. que tiene sepultados en rigorosas prisio- 
nes, por años 'enteros, á gefes beneméritos, que la emu- 
lación ó la mas negra intriga, indudablemente pudo pre- 
sentar á y. M. como crimínales ó traidores ^ bajo cuyo 
principio se formó una causa que la malicia tiene obs- 
curecida con admiración de la Europa entera , y V. M. 
debe conocer que hay un empeño singular en sostener 
el concepto que arrojó desde luego su real decreto que 
le hicieron firmar y publicar después de su regreso a 
estas provincias; y V. M. , ¿no habrá olvidado cuanto 
sobre este particular tengo dicho al secretario D. José 
Arias Tejeiro para venir en conocimiento de quien es el 
áUtor de tanto compromiso? 

tYo debo salvar mi opinión y justificar mi comporta- 
miento á la faz del mundo que me observa; y por lo 
tanto me permitirá V. M. que dé al público por medio de la 
imprenta esta mi reverente manifestación; asi como suce- 
sivamente todo cuanto haga referencia á tales particulares. . 

cDios guarde la real persona de Y. M. dilatados años 
para bien de sus vasallos. Cuartel general de Estella 20 de 
Febrero de 1839. señor, A. L. R. P. de Y. M. su vasa- 
llo y general. —Jlcí/iw/ Marota.* .' 
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Tales fueron, pues, los memorables aconteoimientos 
que tuvieron lugar en Estella^ y tal el parte que de ellos 
di á D. Garlos. Si llamo aquí la consideración del lector 
sobre el tiempo transcurrido desde las primeras reclama- 
ciones que bice pidiendo justicia , así como sobre las di-^ 
versas amonestaciones hecbas á los conjurados, queda 
evidentemente su crimen probado , ora por las tramas de 
Aviraneta, ora por su propia ambición. Véase aquí d 
punto en que se debe de parar mientes al formar juicio y 
considerar los fusilamientos de Estella , que llevé á cabo 
con la mayor firmeza. No de otro modo le consideró el 
autor de la Historia Política del partido Carlista , en las 
siguientes líneas, tan de acuerdo con la verdad de los 
sucesos. 

•Hasta Enero de 1839, solo babia logrado Maroto que 
el marqués de Yaldespina se encargase del ministerio de 
la guerra j y que se nombrase oficial mayor de dicba 
secretaría, al honrado y muy apreciable Puente, antiguo 
oficial de artillería ; pero Arias Tejeiro continuaba siendo 
el director de la marcha del Gobierno y de D, Carlos; 
asi los ministros estaban también desunidos, en pugna y en 
reciproca desconfianza. García y los suyos continuaban ar- 
dientes en sus proyectos, que se hallaban próximos á 
ejecutar > y por la confianza que en su triunfo tenian, 
por la bastante ligereza de algunos, y por las confiden- 
cias que Maroto tenia, sabia este sus principales gefes, 
la marcha de los negocios, y basta las numerosas yíe-^ 
timas que en su primer movimiento tenian señaladas para 
el sacrificio de sangre con que por medio del tumulto 
pretendian celebrar su victoria y en que figuraban los mas 
distinguidos generales; la reacción iba á ser atroz, horren- 
da ; los mas beneméritos carlistas iban á caer ante el pu- 
llal de gente indigna, impulsada por el mismo rey á quien 



— 142 — 

»se Babian sacrificado. Uña proclama de García manuscrita, 
y respirando venganza y eslerminio sobre los que nombra- 
ban maroti¿tas , circuló en Navarra, á tiempo que el cuar- 
tel general se encontraba en Balmaseda, y en ella se 
anunciaba la próxima ejecución del gran golpe de los 
estremados y se suponían transaciones que no existían. 
García habló por sí mismo á varios cuerpos navarros para 
la sublevación de los batallones contra Maroto , é hizo que 
algunos ayuntamientos «dirijiesen esposiciones al gobierno 
pidiendo su separación : no hubo resorte ni pasión que no 
tentasen poner en movimiento. En este tiempo individuos 
de la servidumbre y altos personages, clamaron por un 
golpe de resolución contra tan violenjto partido y por su 
seguridad; Maroto no esperando ya nada del obstinado 
D. Carlos , á quien nuevamente acudió rogándole evitase 
desgracias terribles ; viendo ya tan sangrientos proyectos 
inmediatos á ejecución y responsable y guardador, nóya 
solo de su vida y honor , sino también de ambas cosas, eú 
el honrado y numeroso partido que de diversos modos á él 
se había unido y que tardé ó temprano debía ser sacrifica- 
do si le abandonaba, conoció no había tiempo que perder; 
que la mas ligera detención iría dando fuerza á los estrema- 
dos con la enorme ventaja del apoyo de D. Garlos; que acar*- 
rearia espantosos crímenes-, que era llegado el terrible y 
único momento de salvarlo, y aunque con dolor, entéridié 
con elevada firmeza la necesidad dé que cayera eii los es* 
tremados un golpe tremendo y de muerte, que estinguien- 
do hasta el fondo de sus esperanzas undiese su tiranía y 
salvase entonces la causa de D. Carlos. 



CAPITULO VI. 



Consecuencias inmediatas de los fasilamientos de Estetla. -^Negociación 
nes con el gobierno francés y mis relaciones con Lord John Hay.-? 
Aclaraciones respecto á lo publicado sobre Ramales y Guardamino y 
otros sucesos importantes; ^ 




■ -^ ^=—= ^s* í-a5í -L ' ESPüEs de cumplirse en Es» 

/"^^^^■^^^^^^^femí ^^^^^ -'^^ fatales destinos 
^ íde los gefes que fueron 

castigados con la última 
I pena , tomé algunas me- 
^ didas de precaución para 
: los efectos que pudieran 
[sobrevenir, y me puse en 
[marcha con dirección al 
[cuartel real resuelto en el 
afondo de mi corazón i 
acabar con cuantos sabia estaban conjurados contra mí. Co- 
nocía bastante bien el cará<íter de D. Carlos, y tuve por 
esta razón el pensamiento de ponerlo eñ poder de los in* 
gloses , quedándome pon el príncipe ( hoy conde de Mon- 
temoiin ) para que la causa y principios que me habia tan 
decididamente comprometido á defender, no quedase sin 
bandera y fuese esta mas digna. 



*-J|.^wíi»■ll í^ *-" -^ 
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La suerte de mi patria , por la que repetidas veces ver- 
tiera gustoso mi sangre , me interesaba sobre todo , y la 
continuación del derramamiento de tanta y toda española» 
me hería ya vivamente en lo mas íntimo de mi corazón: 
estaba ademas convencido de que la persona que impulsaba 
á que tan á torrentes se vertiese, no correspondía ni podia 
en manera alguna á los deseos de los españoles que se pre- 
ciasen de amantes de su pais; estando firmemente persua- 
dido de que si D. Carlos hubiera llegado á sentarse en el 
regio escaño de su hermano , la inquisición quizá y los ver- 
dugos, hubieran ejercido su ministerio contra los defenso- 
res de dicho príncipe , antes tal vez que contra los que le 
hablan combatido. Dominado él mismo por el obispo de 
León 5 Tejeiro , P. Lárraga , Fr. Domingo y otros que se 
preciaban de ser mis irreconciliables enemigos y de cuan- 
tos seguían mis principios, era como imposible que ni mé- 
ritos, senecios, sacriñcios ni razón alguna fuesen suficien- 
tes á librarnos de la venganza que tenian premeditada y 
im solo paso en retroceso que hubiésemos dado , nos bu-: 
biera acarreado indispensablemente una muerte ignominio- 
sa y cruel. 

D. Carlos al recibir el parte que hemos copiado de lo^ 
sucesos de Estella , se asombró y tembló con cuantos le 
acompañaban ; pero Tejeiro le hizo concebir las mayores 
esperanzas de una pronta resolución y le presentó para la 
firma el decreto siguiéntel : 

f Voluntarios ; fieles vascongados y navarros. — El ge- 
neral D. Rafael Maroto aibusando del modo mas pérfido 
é indigno de la confianza y la bondad con que le había 
distinguido, ¿ pesar de su anterioi; conducta, acaba de 
eonvértir las armas que le habia encargado para batir á 
loft enemigos del trono y del Altar , contra vosotros 
mismos. Fascinatído y engañando á los pueblos con gro- 
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scías calumnias ^ alarmando , esdtando hasta con imprc* 
sos sediciosos y llenos d^ falsedades á la insubordinación 
y á la anarquía, ha fusilado, sin preceder formación 

I dé causa á generales cubiertos de gloria en esta lucha, 

I y á servidores beneméritos por sus servicios y fidelidad 

acendrada, sumiendo mi paternal corazón en la amargura. 

t Para lograrlo ha supuesto que obraba xjon mi real aproba- 

ción; pues solo asi podría haber encontrado entre vosotros 
quien le obedeciese ; ni la ha obtenido , ni la ha solicitado, 
ni jamás la concederé para arbitrariedades y crímenes: 

\y Conocéis mis principios, sabéis mis incesantes desvelos 
por vuestro bien estar, y por ácelar el término de los ma- 
les que os afligen. Maroto ha hollado el respeto debido á 
mi soberanía y los mas sagrados deberes para sacrificar 
alevosamente á los que oponen un dique insuperable á la 
revolución usurpadora, para esponeros á ser víctimas del 
enemigo y de sus tramas. Separado ya del mando del ejér* 
cito le declaro traidor , como á cualquipra que después de 
esta declaración, á que quiero se dé la mayor publicidad, 
le ausHie ú obedezca : los gefes y autoridades de todas clá- 

1 ses,, cualquiera de vosotros, está autorizado para tratarle 

, como tal si no se presenta inmediatamente á responder ante 
la ley. He dictado las medidas que las circunstancias exi- 
Jen para frustrar este nuevo esfuerzo de la revolución , que 
abatida, impotente,, próxima á sucumbir, solp en él po- 
dría librar su esperanza : para ejecutarlas, cuento con mi 
heroico ejército y con la lealtad dé mis amados pueblos; 
bien seguro de que ni uno solo de vosotros al oir mi yozj 
al saber mi voluntad , se mostrará indigno de esta suelo, 
' de la justa y sagrada causa que defendemos , de las filas á 
que me glorio de marchar el primero para salvar él trono 
con elausillo de Dios, de todos sus enemigos, 6 perecer; 
si preciso fuese entre vosotros. — Real de Yergara 21 de 

10 
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febrero de 1839 Carlos» (1).— Ademas do Arias Tejeiro 

contribuyeron á confeccionar el anterior manifiesto, el 
obispo de León , el cura Echevarría , el francés Huguet de 
Saint Silvaint y otros personages del partido apostólico sin 
perdonar medio alguno para que circulase con la mayor 
actividad. Las autoridades políticas y militares que D. Car- 
los tenia en el territorio que dominaba, lo recibieron en 
una misma hora, y á los comandantes de los batallones que 
me acompañaban , les fué entregado dicho escrito por un 
guardia del príncipe. Poco en verdad meditaron tan des- 
acertado paso, porque el golpe de estado que presenció Es- 
tella, estaba basado en la mas rigorosa necesidad , aproba- 
do y aun deseado de la mayor parte de los defensores del 
mismo D. Carlos, y los mismos que tan mal le aconsejaron, 
intentaron dar otro que contrabalancease la influencia del 
primero sin meditar que carecía de apoyo y que iba á re- 
caer en daño y completo descrédito del príncipe , que tan 
complaciente estaba á firmar lo que le proponían. Estraña 
conducta en uno y otros, y que no podia menos de produ- 
cir raras y originales consecuencias. 

El comandante de un punto interesante para mi paso, 
me presentó tan luego como le recibió el manifiesto que 



(1) No deben pasar desapercibidas las siguientes observaciones á qne 
dé margen este decreto. Es en primer lagar falso que yo hiciese circular 
proclamas de ninguna especie. 2.* el pretesto de que yo escitabá á la 
rebelión , cuando precisamente habían sido los castigos de Estella por 
sostener el orden' y disciplina^ es lina fábula poco oportunamente traida 
y hasta inverosímil por la razón espuesta: Y 3.* que ninguna cuenta 
tenia yo quedar antes de los castigos , pues eiistia por derogar y en 
todo su vjgor una orden de Fernando^^VIl por la cual estaban autorizados 
los gefes militares i proceder breve y sumariamente contra delincuentes 
como tos dé Estella , ni mas ni menos que cotfno lo hizo el Conde de Es- 
paña con el infortunado Bessieres. 
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me declaraba traidor, pidiéndome órdenes y asegurándome 
ademas que á pesar de tan terminantes mandatos del prín-* 
cipe, no se haría mas que lo que su general quisiese y 
(Oh I (á cuantas reflexiones no da lugar un tal acto de 
adhesión al hombre puesto fuera de la ley , y de indiferen- 
cia y..*., forzoso es decirlo, de menosprecio por el prínci- 
pe que así me trataba! ¿Habría ó no convencimiento de 
parte del ejército que estaba á mis órdenes? Cuando ante- 
riormente se ha dicho que mi mando habla sido bien reci- 
bido, y que poseía el amor y la confianza del soldado, ¿no 
tendré razón en creerlo y repetirlo con orgullo , en vista de 
tan evidentes pruebas? Todo el entusiasmo de los vasco- 
navarros por D. Carlos, no fué bastante á hacerles obede- 
cer sus órdenes , porque las creian , como indudablemente 
lo eran, injustas; y en tal persuasión, ¿dejé de obrar con 
la aprobación general? Es evidente, que no, y que los 
castigos de Estella habían tenido un carácter de justicia 
que dificilmente se finge para con las masas, para con los 
mismos que habían antes obedecido á los infelices reos. 
Igual es enteramente el caso , respecto de las personas, 
¿ Cómo fué que al dar la muerte en Estella no titubearon, 
no hubo sentimiento alguno qué les impidiese obedecer á 
un general, y cómo luego desoyeron la voz del que lenian 
por Rey ?... I Ah ! en vano, repetimos, en vano se dirá que 
el pueblo, que la soldadesca, que las masas en fin, son 
ciegos instrumentos : el pueblo, la soldadesca, las masas, 
saben discurrir, no desconocen siempre donde y de que 
parte está la justicia , y si alguna vez logran los malvados 
convertirlos contra aquella , suelen resultarles inesperadas 
consecuencias, que les envuelven en el tíiismo dafío que 
fraguaron maquiavélicamente; pero continuemos, que no 
están lejanos los sucesos que comprueban mas y mas nues- 
tras precedentes observaciones. 
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Ya habia yo ordenado que al amanecer se reuniesen los 
cuerpos que tenia bajo mi inmediato mando en el camino 
real que por Irurzun se dirije desde Vitoria á Pamplona y 
Tolosa, y cumpliendo este mandato acudieron todos; y los 
respectivos comandantes , imitando la conducta del ante- 
rior de que hablamos , pusieron en mis manos los mani- 
fiestos y órdenes^ que habían recibido, para que se pusiesen 
á las de Villareal. El conductor de dichos pliegos, habia 
sido detenido y no esperaba en verdad buena recompensa 
de su mensage y oficiosidad en repartir profusamente los 
tales documentos, cuyo contenido no ignoraba el mas rudo 
soldado; pero en vez de víctima fui testigo del acto roas 
grandioso y que solemnemente probaba que obré á gusto 
de las valientes y leales tropas que tanto honor y satisfac- 
ción tenia en mandar. Guardaba la división el mas pro- 
fundo silencio , cuando me entregó cada gefe el decreto y 
órdenes referidas : todo estaba pendiente de este momento, 
un volcan se hallaba abierto á mis pies, cuya fácil y pro- 
vocada esplosion seria terrible y no solo a mi funesta : allí 
estaban los entusiastas vasco-navarros , era terminante la 
voluntad de D. Carlos, y el hombre contra quien. tan ira- 
cundamente se habia dictado , se hallaba presente , y ni 
trataba de huir, ni de contrariarla: estaba ademas solo en 
medio de aquella muchedumbre, decidido á arrostrar se- 
reno, y quizá temerario , el grave riesgo que corria; lle- 
gando hasta el caso de que, para hacer mas criticó aquel 
acto solemne , mandé leer en alta voz el decreto que me 
declaraba traidor y me ponia fuera de toda leyl... 

Concluida la lectura dije á los batallones, presentándo- 
me delante de ellos: aquí me tenéis, yo soy ese hombre que 
se os manda asesinar : haced todos y cada uno de vosotros lo 
que mejor os parezca: soldados I á nadie quiero comprometer 
en causa que me espersonal; franca) tenéis el camino. 
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Al concluir estas frases, toda la serenidad y sangre fría 
que pude retener en tan críticos momentos, vino á tierra 
trocándose en el mas lisongcro entusiasmo que esperimen- 
taba en mi larga vida, al verme aclamado con franca porfia, 
y que tanto los soldados como los gefes, entre los que se 
contaban el Conde Negri y Silvestre , hicieron común mi 
causa uniéndose á mi suerte ; y bien puedo decir que en 
aquella importante ocasión fui vencedor de D. Carlos ,' de 
todos mis personales enemigos, vencedor del fanatismo etc., 
y mas vencedor que si en cien combates hubiera triunfado 
aquel dia. Tan palpables muestras de afección fueron tan 
generales como espontáneas; ni uno solo pensó de diferente 
modo que los demás, pudiendo asegurarse que si en medio 
de los siete mil y mas hombres que en esta circunstancia se 
hallaban reunidos , hubiera habido uno que hubiese hecho 
la mas ligera oposición á la voluntad general , hubiera sido 
inmediatamente anonadado, porque tal , tan franca y pal- 
pable era la demostración de aquellas entusiastas y aguerri- 
das tropas; y ¿quién me negará que ha haber tenido yo en- 
tonces las ambiciosas miras que mis enemigos me suponían, 
hubiera logrado cuanto me hubiese propuesto , aprovechán- 
dome de la exaltación de las tropas que hubieran obedecido 
ciegamente mis órdenes? pero bien saben los mismos que 
tan injustamente me injuriaban la pureza y lealtad de mis 
intenciones, que á no ser así, no me contentara en verdad 
con solo poder decir : t He triunfado de la arbitrariedad, 
> injusticia y obcecación de un príncipe, y la historia me 
» juzgará en su dia.» — Esto solo me satisfizo. 

Creia un deber oponerme desde entonces resueltamente 
á las maquinaciones de los palaciegos y camarilla de don 
Carlos; porque tendiendo aquellas á favorecer intereses 
particulares y no los principios por cuya defensa se derra- 
maba tanta sangre > los mismos principios, el ejército, los 



púdolos y mi conciencia me obligaban á tal proceder , aun. 
que á él se opusiera el mismo D. Carlos ; porque es notorio 
que yo abrazó la causa carlista, peleaba por ella y no por 
las personas, salvando la personificación que en ella tenian. 
No me impulsaba la ambición , que en la posición en que 
me encontraba, bien pudiera haber puesto en práctica el 
dicho de Juvenal de Audaces fortuna juvat , pues tenia á 
mis órdenes un respetable y aguerrido ejército, contaba 
con la voluntad de los pueblos claramente demostrada, 
y ademas con el pánico que mi nombre causaba en la 
corte. 

Concluido el acto que queda dicho , partieron loa guar- 
dias conductores de los pliegos sin que nada hubiese que 
responderles, pues los sucesos de que habian sido testigos 
^ era la única y elocuente contestación que debian llevar á 
la corte , mandándole^ al mismo tiempo participasen á 
D. Carlos que yo mismo seguia la marcha para contestar 
personalmente á los cargos del manifiesto. Partieron los 
conductores del mensage con la escolta que pidieron por 
no creerse seguros, rompiendo al escape en cuanto se vie- 
ron libres, dudando aun de si con la comisión que habian 
traído y el éxito de ella estaban con vida. Acto continuo 
mandé á los batallones que rompiesen la marcha , y difícil 
es pintar el entusiasmo, la alegría y regocijo con que fui 
obedecido; todo, repito, lo hubiera podido emprender en 
aquellos momentos........ menos el faltarme á mi mismo. 

El descanso fué corto , limitóse al tiempo necesario para 
que la tropa comiese y en tal ocasión se me presentó don 
Casto Eguia, ayudante del general Urbiztondo á noticiarme 
de su parte el punto donde se había situado de orden de 
D. Carlos, añadiéndome que sabia estaba Urbiztondo con- 
forme en un todo con mi modo de pensar, por lo que si 
se lo. permitía, acudiría á personarse conmigo á lo cual 
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accedí para' que lo ejecutara de la mañera y modo que 
gustase. 

Continuaron las tropas, su marclia , y no tardó mueho 
tiempo en presentarse Urbiztondo en el camino real que 
seguian con dirección á Tolosa. Puso en mi conocimiento 
las órdenes que de D. Carlos tenia , asegurándome y repi- 
tiendo lo que por su ayudante habia dicho anteriorménle, 
sobre que nada se baria sino lo que yo mandase. Acorda- 
mos entonces la contestación que habia de darse al prínci- 
pe , y se retiró Urbiztondo con las tropas que se le habían 
confiado y que tan en ventajosa posición tenia colocadas 
para contrarestar nuestra marcha. 

Urbiztondo cumplió su cometido y presentó á D. Carlos 
mi terminante contestación , é hizo entender á los conse- 
jeros del príncipe, la firme resolución en que marchaba 
de perseguirlos, lo cual produjo un terror difícil de e8pli-- 
Gar entre cuántas personas rodeaban á D. Cárloé, y que 
siendo mis enemigos no pensaban mas que en la fuga, fin 
tanto seguia yo á Tolosa donde entré en la tarde del mismo 
día y tomé descanso. 

D. Carlos en los momentos que recibió el parte de lo 
sucedido en Estella , habia llamado á todos los generales 
confinados, ó en desgracia como Villareal, la Torre, Urbiz- 
tondo, Gofíi y demás que creyó podían servirle en aquella 
ocasión. Villareal se encargó del mando del ejército, Urbiz- 
tondo de las fuerzas que, según hemos dicho, debian opo- 
nerse á mí marcha , y es probable que las mayores protes- 
tas de fidelidad, precediesen á tales encargos; sin embargo j 
de nada se encargó el general la Torre, hablando siempre 
con la franqueza que le es característica contra el sistema 
que seguia D. Carlos, tan contrario y opuesto al triunfo do 
su causa , Goñi contestó también con 1^ mayor energía y 
dijo al príncipe que yo habia obrado con razón , añadiendo 
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que si en algo había faltado , había sido en no haber hecho 
antes lo que ejecute en Estella. Sorprendido el príncipe 
de tan inesperada como resuelta manifestación dijo á Goñi; 
Está bien, me conformo ; pero márchate inmediatamente de mi 
cuartel real. No se debe pasar en silencio que dicho gefe 
mandaba parte de las fuerzas que componían la división de 
operaciones, y que si no se me hubiese adherido, hubiera 
podido acarrearme fatales consecuencias. Nada pues servia 
ya de obstáculo á nuestro propósito , nada podía oponérse- 
nos cooperando ademas Urbiztondo de un modo eñcaz; 
pues al presentarse á D. Carlos con mis peticiones, le hizo 
varias reflexiones acerca de ellrs y particularmente sobre 
la expatriación de varias personas , único modo con que se 
podía calmar el público y general resentimiento. Antes de 
mí llegada á Tolosa resolví que los generales Conde de 
Negri y Silvestre , y el coronel Izarbe, pasaran a verse con 
D. Carlos, para que le manifjstasen los poderosos motivos 
que me habían impulsado á tomar la resolución de Eslelia, 
asegurándole al mismo que permaneciese tranquilo , y es- 
cuchase las razones del que había sido y aun se creia el 
gefe de E, M. G», si quería evitar mayores compromisos. 
Intimo amigo mío Negrí , no por eso dejaba de s'=»r entusias- 
ta por D. Carlos > aunque siempre había estado conforme 
en apoyar mis sentimientos. Silvestre al contrarío , me ha- 
bía manifestado q)osicíon desde Estella, y á Izarbe por igual 
causa lo conservaba á mis inmediacíoíies , y sin embargo 
de que no ignoraba tales sentimientos, no tuve inconve- 
niente alguno en daile la citada comisión que en honor de 
la verdad desempeñaron cual podía desear, y esperaba de 
Silvestre su siempre caballeroso comportamiento; empero, 
después de manifestar lo que había presenciado en Estella, 
lo que debía temerse del ardor con que se pronunciaron los 
cuerpos en mi favor y de contribuir al desaliento de los 
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consejeros del príncipe, procuró justificarse de la parle 
que en lo sucedido pudiera caberle, y aseguró que ni 
habia podido evitarlos ni aprobar mi conducta. 

El conde de Negri que habia dado al príncipe seguri- 
dades del respeto y deferencia que yo le guardaba , y que 
positivamente habia hecho los mayores esfuerzos para que 
se penetrara y convenciera de las poderosas razones que 
me hablan asistido para el golpe de Estella, regresó al 
cuartel general presentándoseme en Tolosa en horas avan- 
zadas de la noche y llevando en su compañía al francés 
Huguet de Saint Silvaint de quien ya he hablado. Manifes- 
táronme ambos comisionados la disposición en que se ha- 
llaba el príncipe para convenirse á cuanto le pidiera, con 
tal que suspendiese mi marcha sobre el cuartel real y apla- 
cara mi enojo contra las p'^rsónas tantas veces referidas, 
asistiendo también á esta sesión Arizaga, que como es sa- 
bido hacia uno de los principáis, papeles en mi E. M. En- 
teróse de cuanto Negri habia espuesto , como resultado de 
su encargo, y acordóse en seguida la formación de una lista 
en que se incluyesen las personas que hablan de ser con- 
ducidas á Francia (1), que se halla en el número 17 del 
apéndice, con cuyos escritos les encargué regresasen al 
real de D. Garlos, Negri , Huguet y Arizaga, hallándose al 
llegar á dicho punto con que los ministros hablan abando- 
nado al príncipe y huido á Segura, presentando en aque- 
llos momentos el de la guerra su dimisión. Enterado el 
príncipe de mis deseos y de la justicia que me asistía, pro- 
curó satisfacer la injuria que me habia hecho declarándome 
traidor y firmó el decreto siguiente (2). 

(1) Arixaga y Hagaet faeron los que formaron la relación rce se 
pasó á D. Carlos, escribiéndola el primero de su puño y letra y co- 
piándola mi secretario de campaña D. Wenceslao de Castro. 

(2) Dice Arizaga en sus memorias que Hichel eslá mal infoimad» 
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«-^c Animado constantemente de los principios de justicia 
y rectitud que he consignado en el ejercicio de todos los 
actos de mi soberanía , no he podido dejar de ser altamente 
sorprendido j cuando con nuevos antecedentes y leales in-- 
formes he visto y conocido que el teniente general, gefe del 
E. M. G. D. Rafael Maroto, ha obrado con la plenitud de 
sus atribuciones y guiado por los sentimientos de amor y 
fidehdad que tiene tan acreditados en favor de mi justa 
causa; estoy ciertamente penetrado de que siniestras miras 
fundadas en equivocados conceptos , cuando no hayan na- 
cido de una criminal malicia, si pudieron ofrecer á mí 
regia confianza hechos exagerados y traducidos con nociva 
intención, no debo permitir corran por mas tiempo sin 
la reparación debida á sn honor mancillado ; y aprobando 
las providencias que ha adoptado dicho general, quiero 
continúe como antes á la cabeza de mi valiente ejército^ 
esperando de su acendrada lealtad y patriotismo , que si 
bien ha podido resentírle una declaración ofensiva, esta 
debe terminar sus efectos con la seguridad de haber reco- 
brado aquel mi real gracia, y la revindicacion de su repu- 
tación injuriada: asimismo quiero se recojan y quemen 
todos los ejemplares del manifiesto publicado ; y que en su 



cuando al hablar en su obra sobre estas ocurrencias ha sentado que 
Arizaga llevaba estendido el decreto y atestiguando con las camaristas 
Iglesias, Arce, el Barón de los Valles , el conde Negri , D. José Maria 
Villávicencio , D. Juan Guillen , D. José Sureda y D. José Sacanel, pu- 
blica que no llevaba el decreto estendido, y que el acto fué voluntario 
en el foro interno del príncipe, cuyos labios lo pronunciaron , ejecutan- 
. dolé el auditor Arizaga bajo las bases que espresó D. Carlos; y que una ! 

vez puestas las minutas de estos decretos, fueron meditadas por el prín- ¡ 

cipe , su esposa y el P« Jesuita Unanue , quien las devt Ivió al redactor 
aprobadas por el príncipe y que después de puestas en limpio por el 
oficial de la secretaría de la guerra D. Luis García Puente, fueron san» 
clonadas y firmadas por dicho señor. 
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li^r se imprima y circule esta mí esprésa soberana volun- 
tad, dándose por orden en la general del ejercito , y leyén- 
dose por tres dias consecutivos al frente de los batallones. 
Tendréislo entendido y lo comunicaréis á quien correspon* 
da. Dado en el real de Yillafrancaá 24 de febrero de i 859. 
— Está rubricado de la real mano. — A D. Luis García 
Puente.» 

—En el mismo dia que firmó D. Carlos el anterior ma- 
nifiesto , suprimió la junta consultiva del ministerio de 
la Guerra, encargó este al brigadier de artillería D. Juan 
Montenegro y el de Estado á D. Paulino Ramírez de la 
Piscina: haciendo variar estos actos el aspecto de los ne- 
gocios carlistas , eual lo exíjia la necesidad , pues en otro 
caso estaba yo resuelto ha hacer sentir en las personas, 
desde el obispo d^ León hasta sus mas ínfimos cómpliqes, 
los fatales efectos que ellos mismos hablan ocasionado 
con sus intrigas y pérfidos manejos. No podrá decirse con 
verdad que semejante resolución era arbitraria y estaba 
dictada por un principio de venganza; jamas tuve tal 
pensamiento, ni hubiera podido proceder estimulado por 
tan baja pasión. Bien sabia el príncipe mi modo de pen- 
sar y conocía mi carácter: nunca fui fanático ni estuve 
por el sistema de violencias y terrorismo que tanto acomo- 
daba á los predilectos consejeros de aquél , y esta circuns- 
tancia , bien pública en aquellas provincias , habia dado 
margen á los disgustos del príncipe conmigo que van de- 
tallados, y aun otros que me reservo, y no por serme 
poco favorables. 

Llamado fui para el mando del ejército carlista cuan* 
do este se hallaba én el último recurso , sabidas son las 
seguridades que se me dieron por el comisionado de D. Car- 
los y á nombre de dicho señor , ofreciéndome ejecutar 
mis consejos y seguir la marcha que yo estimase condu- 
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cente para el triunfo y prosperidad de la causa, en cu- 
ya defensa se me comprometía nuevamente ; y si cuando 
en esta suposición empezé á ejecutar mi sistema de con- 
servación, y organización no le hubiese contentado á D. Car- 
los, pudo muy bien entonces haberme mandado retirar. 

A mis subordinados les quedaba el derecho de repre- 
sentar, pero el de atacarme con la desobediencia, el in- 
sulto, las murmuraciones calumniosas y con procurar la 
sublevación del ejército y pueblo, ni D. Carlos debió ha- 
berlo permitido después de las repetidas reclamaciones que 
le hice, ni en mi estaba tampoco bien el tolerarlo sin 
mengua de la autoridad que ejercia. El 25 de Febrero, 
dia en que se publica:ron los referidos decreclos, fui á ver 
a D. Carlos, que parecía haber formado un estudio parti- 
cular en no hablarme ni una sola palabra de cuanto había 
ocurrido , trasluciéndose sin embargo los esfuerzos que en 
vano hacia para parecer tranquilo y alegre cuando agita- 
han á su corazón las ideas del resentimiento. Yo creia en 
verdad que tan fuerte golpe le haría conocer cuanto le 
era útil y conveniente, para en adelante, prestarse á mis 
justas indicaciones y entregarse definitivamente y sin re- 
ticencias en brazos de un hombre cuya fuerte y leal vo- 
luntad se hahia enagenado. 

Dejé á la vista del pueblo de Segura, y en observación 
de cuantos allí se hablan refujiado fujítivos de la corle de 
D. Cirios, un batallón castellano al mando de su coman- 
dante D. José Fulgosio y otro batallón navarro á cuyo 
frente estaba D. N. Oteiza; y á estos gefes les fué nece- 
saria toda su resolución y el ascendiente que con el sol- 
dado tenian , para contenerlos en la decisión que hablan 
formado de pasar á fusilar á cuantos componían el cuartel 
de D. Carlos, esceptuando únicamente á las personas rea- 
les. Esta idea se había generalizado en todas las fuerzas 
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que me acompañaban; las cuales al verla paralizada, por la 
aquiescencia de D. Carlos á las iadicociones de su general, 
y observando que el príncipe. solo babia condescendido 
á la espatriacion de las personas que tantos danos cau- 
saban , aumentaron sus resentimientos y disgustos. 

Después de la visita referida, y en el mismo dia 
que tuvo lugar, unidos los batallones mencionados al res- 
to de mi división , fuérpn revistados por el príncipe , que 
al efecto se presentó en Tolosa. 

En la circunspección y silencio de los soldados pudo 
muy bien conocer D. Carlos lo que les babia costado ven- 
cerse para obedecerme y separarse de su primer pensa- 
miento contra los autores de las intrigas que solo con el 
destierro veian castigadas. No menor fué su convencimien- 
to respecto al entusiasmo y decisión que por mí tenian; 
pues babiendo salido en la misma tarde por Durango con- 
direccion á Balmaseda, precediéndoles yo á la cabeza, 
no escasearon las nuestras de su contento , ni tampoco 
los habitantes de los pueblos de nuestro tránsito, que nos 
recibiají como en triunfo , siendo en verdad tales demos- 
traciones la mas severa lección que podia darse á un 
monarca. 

Convenido el modo de conducir hasta la frontera de 
Francia , á las personas que se habían considerado como 
perjudiciales en el cuaptel real, se confió esta comisión 
á Irbiztondo. D. Carlos y sus secretarios nuevamente 
nombrados , parecían querer escucharme y complacerme: 
Montenegro en el despacho la guerra, Ramírez de la Pis- 
cina en el de Gracia y Justicia y Marcó del Pont en 
el de Hacienda, se ensayaron en sus destinos- mostrán- 
dome la mayor deferencia. El P. Cirilo que hasta enton- 
ces no babia logrado introducirse en el consejo del prín- 
cipe , lo consiguió por mi intercesión, porque también 



— 158— 

hábia contribuido á la elevación de Montenegro , creycn* 
do que le guardaría consecuencia. 

Todo en fin presagiaba ya que habría armonía en 
el servicio de la causa de D. Carlos, el mismo señor lo 
creyó igualmente y se conformó también en la marcha 
sucesiva de las operaciones. Habia sin embargo mandado 
poner en libertad á Balmaseda, como anteriormente ise dijo, 
facultándole asi para que me hiciese una guerra á 
muerte , cuyo paso fué poco meditado y que no podia me- 
nos de producir las fatales consecuencias que luego se 
presenciaron. 

En efecto , puesto Balmaseda al frente de su regi- 
miento de caballería , trató de inducir á las fuerzas ^ue 
habian quedado en Navarra á que se pronunciaran en mí 
contra , y á pesar de que no pudo lograrlo probó la debí - 
lidad de los gefes á quienes yo habia confiado el mando, 
pues no cumplieron las instrucciones y espresos mandatos 
que tenian de apoderarse de Balmaseda. El contra -decreto 
deD. Carlos le puso al instigador en el aprieto de buscar su 
salvación en la fuga , si bien fué por aviso anticipado de 
Tejeiro, para que se marchase á Castilla con cuantas 
fuerzas pudiera reunir 6 quisieran seguirle, llevándose 
400 hombres de caballería perfectamente armados y mon- 
tados aunque en la fuga perdió muchos , en razón de las 
violentas marchas que necesariamente tuvo que hacer. El 
comandante general carlista de la provincia de Álava 
D. Joaquin Alzáa, cuyo distrito atravesó el prófugo, no 
tuvo la necesaria resolución ó voluntad para salirle al en- 
cuentro y se contentó con enviar á su alcance una pe- 
queña fuerza de caballería que aunque logró encontrarle, 
tuvo que cederle el paso. 

Las discusiones promovidas por el referido Balmaseda 
en Navarra , me obligaron á pasar á dicho reino por pocos 
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días, pues luego que dicté algunas providencias y con- 
cilié ios ánimos , marché nuevamente sobre e^l pueblo de 
Balmaseda, en cuya dirección el general Esjmrtero habia 
aumentado sus fuerzas. Sabia yo muy bien que los que 
componian la junta que en Bayona operaban en virtud de 
los planes de Aviraneta, hablan buscado á los espulsados 
de las provincias , después de la contradictoria resolución 
de D. Carlos, é introduciéndose con ellos les facilitaban 
los medios de proseguir en sus maquinaciones contra mí: 
supe también que en dicha reunión se hablan fraguado 
nuevos anóminos también contra mi persona y que circu-^ 
laban en los batallones. 

Y estos, y otros mil planes que continuamente se po- 
nían con sagaz maquiavelismo en juego por mis enemigos, 
eran otros tantos obstáculos al triunfo de la causa de D. Car* 
los, atacada ya de la corrosiva ponzoña que habla de des- 
truirla. 

Véase aquí lo que respecto á este particular dice el 
mismo Aviraneta en sus memorias. — «Pero como el fusila- 
»miento del 18 de Febrero dejaba ya triunfante á Maro- 
tlo y su paftíde-, traté ya de dividir este entre sí mismo 
•para complicarlos mas y que en vez de adquirir robus*- 
»tez y la organización de un sistema estable, no pudie- 
»ran jamas hacer prosélitos aun entre los que con tibie - 
»za ó por necesidad seguian la bandera de la reina y de 
»la constitución.» 

Y continua después : 

«Contra todos los cálculos de probabilidad, el partido 
» teocrático sucumbió tan completamente por la debilidad de 
»D. Carlos, que apesar de los mayores esfuerzos empleados 
»para reanimarle y que volviera á la pelea contra el maro- 
• tista, nada pude conseguir por el pronto, puesto que sus 
> corifeos prefirieron la humillación y el ostracismo. 
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«Entonces redacté é imprimí la proclama, núm. 6. di- 
» rígida á los navarros, que aparecía firmada por su paisa- 
»no el capuchino Fr. Ignacio de Lárraga, y al mismo 
ü tiempo compuse en nuestro idioma é hice traducic en 
»buen vascuence el papel titulado: Carta de un Casero 
»(i los ojalateros de Castilla^ como se vé bajo los número? 
»7 y 8. De ambos se introdujeron ep el real enemigo 7000 

• ejemplares, sembrándolos en los pueblos y entre los ba- 

• tallones^ de manera que no habiaun voluntario que no tu- 
•viese un impreso.» 

Con tales tramas iba tomando mas cuerpo la tormenta: j 

en vano eippleaba con energía todas mis fuerzas para con- i 

jurarla, asegurando á D. Carlos que su causa se perdía, 
sino apelaba al remedio, rogándoselo de palabra y por es* 
crito ó que de lo contrario me dejase retirar, porque ya 
no podia mandar , ni serle útil en la críliqa situación en 
que el mismo había puesto su causa. 

—Vuelto en sí D. Carlos de la sorpresa que le causaron 
las enérgicas medidas que me vi precisado á tomar, enta- 
bló comunicaciones con los espulsados. El Obispo de León 
Echevarría yLabanderono dejaban de escribirle continua- 
mente y él les contestaba por medio de Marcó del Pont, 
siendo de notar que fueron socorridos ea su marcha de 
una manera escandalosa, pues facultado por D« Carlos el 
intendiente Labandero, se llevó 4 millones de reales que 
tenía en su poder para el socorro de las tropas, que tan- 
tas veces me fué negado. ^ 

Continúaseles posteriormente á los desterrados el pa- 
go anual de sus sueldos, al paso que ni un solo real se 
daba al ejército desde mucho tiempo hacia y mas particu- 
larmente desde los acontecimientos de Estella , que se sus- 
pendieron todos los pagos con el siniestro fin de estrechar- 
me y de hacerme perder el prestigio para con las tropas, ' 



Tá per este tiém^a el Arzobispo áé'Gübá tó hálSí 
introducido en el consejo dé D. Cárloá y puesto de ftctjei'-- 
do 'cori los secretarios (jiel despacho y demás que se habiárf 
declarado eh mi contra poFque no toriiaba la ofensiva; me 
escribió diciéndome que mi prestigio sé perdía , y qué ño- 
era posible encontrar- réfctirSos para mantener el ejíércitói 
porque nadie quería facilitarlo^ sin ver ventajas' eri ht 
guerra. . • * ' - ,; w 

, '. Conocí desde luégó por estas insinuaciones qué laá 
miras del P. Cirilo eran de contrariarme, Cóiiio efec- 
tivamente lo hizo vendiendo al príncipe las confian- 
zas que anteriormente habiamos tenido; y como en di- 
chas oposiciones estaba de acuerdo con Ramírez dé la Ks- 
cina, Marco del Pont y Montenegro, no tardó mucho tí ém- 
plo en formarse otro- partido semejante al que hacia poco há-' 
bia suscitado tantos ' obstáculos y compromisos á lá 'ca'ááá 
carlista. ' - . . . . T^ ' 

Las ásperas contestacíoiíes que tuve des{íuéá goií fíí6íi^4 
tenégro me obligaron á reforzar mi partido debilitado 
por la inconsecuencia con qué algun(/s lé habían abarido-í 
nado, y entonces dieron principio las conferencias de la 
Tori'e y otros geíes del ejército daílísta. Infinitas veces rb- 
gué á este señor* ítíe dejase marchar exotletándortie del 
mando , aunque tío dejaba de conocer él 'inminente 
riesgo á qué én táíl caso me esponia, así cónio á todos 
los que en mí fawr se habían pronunciado í pues erafa- 
ÜH preveer que á mí niarcha seguiría naturalióenfe la en- 
trada y venganza de los espulsados; mas nunca el prínci- 
pe sé resolvió á accederá mis ruegos. El gobierno francés 
Se hkbia -anticipado' á mranífiéstarme las mejores disposicio- 
nes para mediar atóístdsámeh te en lá lucha que tari san- 
grienta se había- hecho y cuyos óontendientés emmós com- 
patriotas, ven 's«P consecuencia, después dé los aconte^ 



eícpientos de Estella» pensé ^splpDa^.dieho antecedente y 
solicitar la mediación del gabinete qU|e tan hi^n dispuesto 
yeia,.para lo cual comisioné á un oficial de la misma na- 
ción, que se hallaba al servicio de D; Carlos y era mi 
ayudante de campo. Nada dará mejor idea de sus inten- 
ciones, una vez desengañado de 16 que el partido dQ 
D. Carlos podia esperar del príncipe por quien vertía á tor- 
rentes la sangre y se reduela á la miseria , y nada podrá 
justificar mejor nuestros asertos, como la contestación y 
cuenta que me di6 el mencionado ayudante de. campo 
del cometido que le confiara: integra y con todos sus 
galicismos , la reproduzco y recomiendo su lectura como 
documento interesantísimo, que justifica á la faz del mun- 
do mis desvelos y el patriotismo y leales intenciones que 
síeinpre me han impulsado ; lisongeándome con que, al 
pensar en tan palpables hechos como los que me ocupan, 
se me hará la debida justicia por mis mismos contem- 
poráneos, ciial la espero de la posteridad que no tanjx) 
me satisface. Léase, y juzgúeseme después, teniendo ínuy 
presentes los hechos que á continuación sucedieron. . 

tExcmo Sr.— Conformándome á las órdenes de V. E. 
»del dia 22 de Mayo último , salí dicho dia de A,murrio y 
allegué el 28 ^á París y desde el 29 tuve el honor de ser 
» recibido por el iriariscal Duque de Dalmacia^ Ministro 
» de Negocios estrangeros y presidente del consejo de mi- 
»nistros de Francia y por el Marqués de Dalmacia , su hi- 
ijo, que fué embajador de Holanda y quien 4cbe luego 
» según se cree serlo á Madrid. 

cLas audiencias sucesivasl, al numero de siete se ve- 
•rificaron los dias 29, y SO de mayo, 2, 41^ .1 5, 17, y 
>18 de Junio empezando á las siete de la mañana y aca- 
>.bando generalmente á las diez. La .última. se renovó á las 
» 2* de la tarde hasta las 4, hora pvmm de mi m^cba« 
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éÉñ las firiiiieras audiencias el manseal lia queriácl éo- 
Inocer toáoslos detalles de las acciones dé Ramales con 
isas consecdencias posibles; losacoñteciniiéntos deBste- 
tUa, quienes, dijo, eran ademas de su motivo político, hót 
Ycesitados por la seguridad de la persona de V. E.;lai 
¿personas principales del gobierno y del ejército. La sitaa« 
icioñ del país de lo^ dos lados, y en fin las proposi** 
ícionesde Y. E., objeto de mi viage. 

cNo me dejó conocer aun el mariscal cual sérisc sii te- 
isducion ulterior, pero me dijo que taníaria las órdenes 
*de S. M. Luis Felipe, y que me convocaria cada vez que 
i seria necesario para comunicarníe los resultados etc. 

cEn fin el mariscal en nombre del rey de los Fran^ 
»ce6eS) y en su propio noníbre me dijo en sus últimas 
^audiencias, lo que sigue: 

— tS. M. y yó recibimos con gusto, reconocimiento^ 
irrevocablemente y cómo de oficio formal , Fonveríure qué 
su general nos hace verbalmente por Y. pero su geóeiáí 
pos la :ha. de hacer por escritor y enc^gar un personaje 
Español de sú elección para pasar desde luego al traitadd 
definitivo i nuestra resolución no puede cambiar y él rey 
y yo deseamos, veremos con gusto, qtie Y. acompañe di- 
cho pérsonage para qué no se renueven las dificultades» 
que hemos vencido juntos y acelerar la cohclusioti át^ 
séada.» 

c Afligidos prófundanién te del estad<» infeliz á que ha 
llegado España, digna de mejor suerte, el rey y yo vemos. 
<5on el mayor gusto la certitud de remediarla en brevcy'y 
no repararemos en liirigun sacrificio para retirar esté infeliz 
:é interesante pais del abismo en que está sumergido y 'píro- 
-cumrle todos los medios y recursos párá arreglarse ydé'- 
van^ con i^pidez á la situactórí qué le corresponde^, .Esta 
' teádttoitta es seria y) finñé, peto M general comprenderá 
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que na nos podemos hechar en enfans perdus en proyecios 
aventorosos , y es preciso que sepamos antes. 

cl.^* Si D. Carlos y la duquesa de Beira renunciarían 
al trono, obligándonos en tal caao , á poner á su disposi- 
ción toda residencia que se servirían escoger , en cualquier 
parte que sea, fuera de España, y á tratarles con todo el 
decoro que les corresponde; 2.** obligándonos desde luego 
á obligar á doña Cristina á salir también sin retraso dü Es- 
paña^ y al casamiento del príncipe de Asturias con doña 
Isabel 5 como rey y reina, gobernando en nombre colectivo, 
si fuese necesario para no irritar ningún partido, preferi- 
ríamos al segundo hijo de D. Carlos, por tener este mas 
talentos, pero la buena opinión que tienen allá del prínci- 
pe de Asturias y ^1 deseo de no añadir una dificultad á tan- 
tas otras nos determina en su favor. 

«Han corrido voces que existían comunicaciones entre 
los generales Maroto y Espartero : es preciso que el segun- 
do declare que la. Francia queriendo irrevocablemente com- 
poner las cosas de España, como va ó como será dícbo, 
contribuirá con ella y eon su general á dicho resultado 
tan deseado por gobiernos , ejércitos y pueblos. 

€ El gobierno seria raisonnabie. 

k Los grados adquiridos de ias dos partes serian con- 
servadas y he dicho ya que se haríais todos los sacrificios 
necesarios para ayudar la España. 

f Queda tíien entendido que las provincias vascongadas 
y Navarra conservarían sus fueros que debe ser su mayor 
deseo ff el mayor deseo de su general. 

«Si la renuncia de D. Carlos y de su augusta esposa no 
•venían de su propio movimiento al ejemplo del emperador 
Garlos V, para salvar su pais y conservar la paz, la reli- 
gión y la corona á su familia, las influencias de su gene- 
ral y otras pecsoncis considerables como los padres^ Cirilo 
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y 6il eta., lo portarían á ello por los medios ai»s «oover 
mentes haciéndoles entender que una batalla perdida ó una 
süblevaeíon, harían las dificultades invencibles. 

t El príncipe de Asturias llegado al trono una ley ar-^ 
reglaría la sucesión como lo fué anteriormente para evitar 
toda nueva i*evdlucion. 

€ Escritas las proposiciones de su general ; el nombra- 
miento y los poderes del personage que ha de escojer en- 
tre los Españoles; la renuncia de D. Carlos y de la du* 
quesa de Beira;asi como la declaración de Espartero ^ se 
pasaría sin el menor retraso al tratado y á su ejecución. 

c Si no se p idia lograr dicha renunciación , se habría 
de tomar el consentimiento del Conde de España y de ()a* 
brera. 

• En todos casos V. debe escribimos conforme á las 
instrucciones que le tengo dadas sin retraso. 

« Deseo que las tres reclamaciones de la nota adjunta 
sean averiguadas y despachadaSK^uanto antes.. 

c Saliendo á las cuatro y media de la tarde de Paríjj» 
el 18, hubiera llegado el 25 aquí, si no me hubieran 
arrestado tres días en Bayona. 

«Dios guarde la vida de Y. E. muchos años, Arrancu- 
diaga 28 de junio. 

DüFFAu-PAüiLLAC.rzSigue una rübrica.=»Es copia. » 

Demostrado por el anterior docume&to los pasos quo 
yo diera cerca de la corte de Francia para interesarlít, y 
las proposiciones y artículos bajo los cuales ofrecía: esta 
mediar , creemos que antes de pasar á desvanecer álguijas 
imputaciones calumniosas respecto á las operaciones de 
Ramales y Guardamino, es un deber continuar manifestauf 
do otras negociaciones entabladas con la Inglaterra al mis* 
mo fin , puesto que , si bien es cierto que los sucesos se 
precipitaron después basta el caso de. no permitirme lo que 
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deseaba eo obsequio de mi palria y de cuantos empufíabati 
Mis anuas en defensa de los mismos principios que yo había 
abrazado, también k) es, que no por eso dejé de intentar- 
lo, y que el Convenio de Vergara tal como fué, no era mi 
pensamiento ; que solo me adherí á él en los últimos mo- 
mentos y cuando los demás gefes lo habían ya firmado, y 
finalmente , cuando habia luchado política y militarmente 
leon cuantos obstáculos se me presentaran. 

En efecto, habiáme proporcionado el general D. Simoif 
4e la Torre , el medio de entablar comu^nicacion con el 
gefe de las fuerzas navales inglesas que cruzaban por 1^ 
costa , y para los mismos fines que habia enviado á Francia 
]un emisario , me valí de un rico comerciante de Bilbao lia? 
mado D. N.... L....j quien envió á decir á Lord John-Hay 
que tenia que comunicarle verbalmente asuntos de impor- 
jtancia, por no creer oportuno confiarlos al papel* \ 

Lord JohnvHay pasó á verse en Portugalete con dích^j 
jcomerciante , y tanto de eito entrevista como dé otra que 
fcon -el mismo tuvo lugar el 14 de julio en Bilbao, resulta- 
ron las comunicaciones que se reproducirán en feulngar^ 
jdebiendo antes dejar sentados otros interesantes antecer 
jdentes. , 

Poco antes de tos sucesos de Estella , habiáme E^artero 
hecho indicaciones de conciliación : atendida la crítica sir 
tuacion en que me hallaba , y lo que en el fondo de mi co- 
razón presentía ; creí no deber desecharlas, máxime cuan** 
icb el mismo general Espartero me remitió en lo sucesivo 
ttn periódico de la corte en que se insertaban las cartas que 
Marcó del Pont, á nombre de D. Carlos, había dirijido á 
Cabrera , la contestación de este, las comunicaciones qoe 
lé hacia Arias Tejeiro y diferentes otraís. cartas de Ramires 
de la Piscina, escritas igualmente á njombre de D. Carlos, 
Jorobando qjie dicho príncipe y sus allegados, en r^laciopes 



I 
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con los destemidos á Franoái , fraguaban manejoft seerolos 
é intentatmn á todo trance mi pérdida y la de nú partido^ 
sin embaído que el mismo D. Garlos me escribía afeoluosa* 
mente , acaso para mejor disimuiar el lazo que sus conse^ 
jeros me preparaban , ó para que si acaso habia traslucido 
algo , no creyese al príncipe en participación alguna con 
los conjurados (1). 

La detenida lectura de tales documentos es bastante 
para desmentir cuantas calumniosas aserciones se han dicho 
ó impreso contra mis sentimientos, pues antes de admitic 
di entrar en relaciones de conciliación con Espartero , y á 
pesar de la efervescencia que me causara el conocimiento 
de la conducta poco franca que el príncipe seguia constan «ñ 
temente conmigo , me ditíjí á él por medio del corcmet 
D. Manuel Toledo, con la comunicación que á seguida re-* 
producimos, y ensayé (como se vé por su contenido) todos 
los medios posibles para que D. Carlos se prestase al mejor 
desenlace que pudieran tener sus negocios , eñ el estada 
en que él mismo los habia puesto, 6 á que desengañado de 
que yo no podia continuar con tantas intrigas, hiciese que 
cesasen ó me relevara del m>ando. 

\]n hombre, repetimos, que habla con tanta encrgia,. 
claridad y noble franqueza al príncipe de quien debe estar 
naturalmente resentido , ¿podrá acusársele de doblez ó en*. 
gaño?... podrá decirse que conspiraba en contra de la cau« 
sa que defendia cuando daba tales y tan públicos pasos?..;;]. 
cuando nada obraba sin que, ^ór decirlo asi , maiftlfestasé!; 
antes el amago? . . > 

El conspirador, el que obra con doblez, el que llevaí 
siniestras miras, ni pide tantas veces justicia como yo pe- 



(I) Véanae Ipt ciUdM doonmenlot, 611 los números 18, 19, 20> 21, 92» 
23 7 24 4^ apéodice. 



dia'y.aitfef^d^lpdeEstelIa, ni paplkipltktíí sttj^ibnes qu<» 
deísde JBayona B^le habían hecho, como lo dénniesira Ayí-^ 
raneta , ni esbribe tan clara y terminanfem^te al prínci* 
pe,. que- sabe bien solo desea un motivo, un pre^testo, un 
bislaote favorable por desacerso del yugo que natoralmento 
debia imponerle un carácter tan firme y poco adulador co- 
mo el mío: véase el escrito mencionado. 

-. iSenor : mi corazón jamás poérk separarse de los ver- 
daderos intereses de la causa de V. M. y-^de su i*eal 
persoga, y si es verdad que hube de resentirme por cuan- 
to lian procurado hacer creer á V. M. en mi daño y 
que f»V eJJo be podido ei^ a)gim modo, faltar á V. M., 
auoipe involuntariamente, Ip ruegp, me. perdone. Tongo 
kottar>»señpr; nací con él y nníica desmenüré los prin- 
cipios de mi educación. Dígnese V. M. fijar su vista* ea 
la adjunta hoja de mis servicios, (esperando tenga á bien 
devolvermeja) y encontrará en ella.spy jlc cuna noble; 
y que no be manchado mi carrera; Usongeándome la 
(■Jísfaieoion de poder presentar á Y. M.^ y ante el santua- 
rio de las leyes , documentos ji^stificativos de mi compor- 
tamiento en todos tiempos, y citando a cuaelQí» hubiesen, 
tenido la avilantez de mancillar mí opinión: Jamas he 
servido otip sistema de gobierno que el monárquico abso- 
luto (1), y en su defensa he sufrido riesgos y penalida- 
des, de la mas alta consideración. Nunca he sido. un aven- 
turero que en las convulsiones políticas me hubiese arro- 
jado á buscar fortuna. Cuando me decidí para defendey la 
causa de V. M. el Gobierno revolucionario me presenta-^ 
ba láí atocrnativa fcntre el mando de estas proSi^incias Vas^ 



(1) otra csplícita manifestación de que me comprometí en la cau- 
M carlista f^t tos principios poliUcos y uo t>or las iicrftoBaa que hjs 
representaban. 
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loobgadaá ó la^ p6rsecuoion mm implacable; iapruefatcni 
faerte: no titubeé en la elección, y i fé, señor, que 
nadie podia ilusionarme entonces, porque Y. M. solo 
podía prometernos la muerte en un cadalso vil cual 
estuvimos próximos á padecerla (i). Es constante que 
de mí elase no se presentó otro ostensiblemente ál ser^ 
vicio de V. M. en aquellos momentos ni después, poií-í' 
que si el general Moreno emigró á Portugal, lo ejecu-. 
tó tímido de que su baja y detestable anterior con-, 
ducta le ocasionase morir asesinado. No hacia mucho 
tiempo que de acuerdo con Calomardc declamaba' púhli-^ 
camente en Madrid contra V. M. presentando como cri- 
minales sus justas- aspiraciones al trono de las Espafiasy 
y no dude V. M. un solo instante, qué la preferencia 
dispensada (2) á tal general, es la causa do que V. M- nd 
esté en el pleno goce de sus derechos al trono de San Fer- 
nando. Séame permitido decir á V. M. que el priiner pa- 
so que le hicieron dar consejeros indiscretos, si no malva- 
dos, y del que han nacido tantos otros, fué el nombra-, 
miento de Moreno iiara' gefe de E. M. .G. después de Id 
muerte premetura de Zumalacárregui. Entonces ya el ejér- 
cito con todos, sus gefes á la cabeza de los cuerpos, estn- 
Yo dispuesto á desoír la voz de V. M.. y yó fui el quet 
llamé y- estimulé á la obediencia cómeme será fácil de-^ 
mostrar. La primera orden del general. Moreno comuni- 
cada por Mazarrasa , se dirigía á hacer se retirasen los ba- 
tallones que formaban la línea contra Bilbao. Eraso qué; 



(1) Como lo prueba la prisión que sufrí y demás, de que se dié 
cuenla en un priiicipio. 

(2) Ku el mando del cjércflo' e^rlisla dcspuea de la muerte de 
Z«imaiacái7egui. .. 
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los mandaba , me Uatnó y encontré con él reunidos á los 
gefes discatiendo la negativa á t^l resolución, 'que una* 
niffles estimaban perjudicial al decoro de las armas de 
V. M. y su causa , á la par que ia elección que autorizaba 
á dicho general. Mis reflexiones y consejos produjeron 
el orden y conformidad , y Moreno llevó adelante sus coh- 
vinaciones, -que fueron como el tiempo lo ha patentizado, 
el principio de destrucción en la fuerza física y moral 
del ejército y por consecuencia necesaria, en la causa de 
V. M*, cuyo triunfo veo lejano si se cuenta solo con las 
bayonetas cuando se han perdido los momentos mas pre- 
ciosos. Encarezco humildemente á V. M. me dispense es* 
ta locución hija de la franqueza que me es característi- 
ca. Si V. M. exige de Mr. de la Grasigné , si ya no la 
tiene en su podcr> la contestación que animado de los me- 
jores deseos por el triunfo de la justa causa de V. M. 
le di al parecer que me pidió y que creí de orden de 
V. M. cuando se resolvió la espedicion para las Castillas, 
á cuyo frente marchó V. M.j notará que detallé el resul- 
tado antes del nienor suceso de armas, siendo en este 
pronóstico por desgracia, tan acertado como en cuantos 
hice desde que comenzó la lucha actual, sin que para ello 
tuviese mas fundamento que el conocimien to de las personas^ 
y la esperieñcia en revoluciones y multitud de acontecí- 
^f*^* mientos políticos. Vine á estas provincias últimamente 
llamado por V. M. cuando me hallaTba tranquilo en el seno 
de mis hijos, cediendo á lo que V. M. se sirvió manifes-» 
tarme en su carta con que me honró , y á las esplicacio- 
nes verbales de su conductor; y si después de muchos 
días de haber llegado se me encargó el mando del ejér- 
cito, aunque limitado en mis atribuciones, se debió solo 
á la considerable desgracifi de las armas de V. M. en Pe- 
ñacerrada : sin , embargo , lo acepté para hacer ver á V. M. 
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que podia servirle con utilidad, y si la intriga de hom- 
bres ambiciosos y venales han podido paralizar y contra- 
riar la maróha de mis planes de una manera tan criminal^ 
como oportunamente demostraré á Ja faz del mundo eiM* 
tero para justificar^ si es que se necesita mi honroso comr 
portamiento en todas épocas , lo cierto es que se reanimó 
el espíritu público, que se restableció la disciplina y vol? 
vio á reunirse un ejército que se hallaba ya abatidg 
y que lo conservo con aumento de considemcion y disy 
jpueslo á pelear contra un enemigo superior , si bien para 
esto es de mi deber atender á las ciscunstancias y á 1^ 
"Oportunidad, porque toda genio que no sea el de traicionji 
conocerá que una batalla perdida concluye la causa d© 
V. M., que única y positivamente funda sü existencia en 
estas provincias, por mas que la emulación en uaos y ea 
otros el deseo de recomendarse y figitrai^ quieran darla 
vida en otros puntos que sucumbirían tan luego como es|- 
tas poblaciones fueran bajo el yugo enemigo por la des- 
trucción del ejército que las defiende. Esta aserción quft 
algunos presentarán á V. M. como imaginaria y ficticia, 
tiene en su apoyo la prueba mas irrefragable. V. M. sa- 
lió de provincias á la cabeza de un ejército esQogido que 
contaba 16 batallones, 10. escuadrones y todos los per- 
trechos y útiles necesarios; pisó una gran parte de Ara- 
gón, Cataluña, y Valencia, la Mancha y las dos Cas- 
lillas, y por fin tuvo que regresar á este suelo. de lea^l- 
tad para salvar su persona y las reliquias de un <^|íer>| 
po de tropas tan brillante. Repito á V. M. que la 
guerra no se termina por medio de la fuerza entre no- 
sotros, se necesita adoptar una política diferente que la 
observada hasta el dia. Es preciso ganar la voluntad de 
los hombres con dulzura en vez de exasperarlos con sin- 
razones 6 violencias , porque al fin la sangre que se vicr- 
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le es de españoles, los puehlos en que se pe)6a bótí d(5 
la corona de V. M. y no se les conquista ni defienden 
con saquea. los ni quemarlos, debiendo recordar que el 
hombre que sabe debe perder sus intereses con la vida, 
necesariamente ha de lucljar hasta morir para defender- 
se. Por una fatalidad inconcebible, la tea de la discor- 
dia no solo arde en las filas enemigas sino entre los de- 
fensores de los derechos de V. M. y en todo el reino, 
y para tamaño mal, un singular medio puede úníca- 
itaente presentarse para corregirlo. Los españoles todos an- 
mn el fin déla guerra tan desastrosa, y solo algunos 
monstruos, por sus fines particulares, quisieran perpetuar- 
la hasta el esterminio de sus adversarios, ¿Pop qué, señor, 
la mano diestra de un genio pensador, benéfico y justo, 
no ha d-e dictar el puerto de salvación y felicidad para 
tX)do8?..i. Pese V. M. en la balanza de su recto juiciO' 
el contenido de las dos adjuntas notas (t) que tengo 
el honor de incluir á V. M. deseoso de lo mejor, y por 
el conocimiento del voto general, y si V. M. encuen- 
tra que su contenido y dirección pueden ser* oportunos, 
yo me atrevo asegurar á V. M. los mas felices y dura- 
deros resultados. He servido á V. M. como debe hacer- 
fe todo vasallo verdaderamente amante de su rey y lo 
serviré' mientras pueda con nobleza, sinceridad, y des- 
prendimiento , porque desde luego renuncio todo pre- 
mio y recompensa que no sea la de hacer el bien 
por mi rey y por mi patria; pero mi espíritu no pue- 
de tranquilizarse en vista de lo que Marcó del Pont (2) 



(1) La de Duffau^Pauillae y demás sobre el mlsm» particular ófí 
k]ue ya se dio cuenta. 

(1) «En vano negó D. Carlos (dice Arízaga en sus Memorias) haber 
vaulorizado tales aclos, 6 inútil fué la negativa que Marcó del Pont 



— 173— 

tiene encfúo al señor Obispo de León , conftrmado por last 
cartas de Tejeiro á Cabrera, asi como por las proclamas 
deBalmaseda, cuando los agentes que tienen en esta^ 
provincias trabajan en mi descrédito impunemente, cuan- 
do los recursos .para la subsistencia de las tropas se mé 
niegan 6 escasean , y cuando por todos conceptos me veo' 
amenazado de la desgracia de Y. M. sin confianza ni ápo¿ 
yo, espuesto á ser víctima de la mas solapada intriga 
que no se quiere sofocar. Marcó del Pont manifiesta 
en su carta intencion<íS reservadas , que si son parto dé 
su capricho le constituyen criminal, mas si tienen funda- 
mento que no se ha contrariado, ha vendido las con- 
fianzas de V. M. ó ha cumplido con lo que se le habia en- 
cargado; y en cualquiera de estos estremos, solo á un rudo, 
entendimiento podrá ocultarse mi ruina : y hé a^uí, sé-r 
ñáíTi el jermen de desconfianzas y de temor y la precisión de 
pri6ceder con la mayor cautela , porque el entusia$toio' y 
deeision se amortiguan y los hombrfes desisten en su emv 
penó de defender una causa que bajo todos aspectos r\& 
les promete mas que la pérdidar úe su vida y reputa- 
ción adquirida á tanta costa. Cuando mfe resioívf á pro-f 



iríilzó á su presencia de haberlos él ejecutado; porque comprobada; 
í\bl certeza de los docunientos , ' justiGcado que Marcó del P.)nt lo^ 
)»h«biá escrito y jeQTÍado por orden de B. Carlos, y observada en flv. 
«la Binguna resolución qiie iomó la jnnta^ la irritación - fué general; 
Dtodós los comprometidos contra la camarilla de D. Carlos cono-- 
)»cietoñi úe les preparaba tin lazo, y que la revolución , que alimen-- 
ibtabtt t fomentaba elniisnlo principe, amenazaba sus vidas, su desL 
«honra, ó el verse algún dia estrechados por los córireos, que ápo^ 
»yado^ por D. Garios, estaban sedientos de sangre y deseosos de eje* 
«cntarsus venganzas, que á h^ber sido satisfechas hubieran propor^ 
nciotiado eo;i la rilina dé lá causa otros males de incalculable gra^ 
»vedad<xí 
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ceder en Estella contra individuos qcíé atenkbáñ á mi ^ 

persona , y autoridad con desacato dé Y. M., fra^uandd 
una sublevación en el éjérciíoi, que intentaron por cuán- 
tos medios estuvieron á su alcance, cediendo V. M. á 
las insinuaciones de mis enemigos, acordó y mandó pu- 
blicar un soberano decreto por el que declarándome trai- 
dor, quedé sometido al capricho de todos y cada uno dé 
los habitantes en el territorio dominado por las armatf 
de Y. M. para que me arrancase la vida legalmente; y á 
buen seguro que si Arias Tejeiro ó Balmaseda, á quieii 
V. M. mandó poner en libertad y facultó para qué me per- 
siguieran ó el Sr. Obispo me hubieran sujetado bajo sú 
férula, pocos habrían sido los momentos dé mi existen*- 
m. Mi resolución en tan críticos momentos fué pronta, si, 
pero justa é indispensable á evitar una escisión horro •« 
fosa entre nosotros y el triunfo consiguiente del enemi-^ 
go , que sabedor de la trama sé habia puesto en acecho; 
no obstante se graduó de traición y Y. M. ptido creer fue- 
se así, pprque un Arias Tejeiro , el Sr. Obispo de Léon 
6 su director Pecondon, Fr. Domingo, el P. Lánraga 6 
alguno de sus colegas se lo aseguraron. En el dia que ha 
desaparecido el terrorismo gubernativo de Arias Tejeiro,- 
todos propalan sus estravios como los dé su comparsa , y 
• el público es un jiiéz imparcial. Ahora bien, se ofrece á mí 
imaginación una reflexión que me prometo no llevará á 
mal Y.M. Si Tejeiro no procede por encargo de Y. M. coní 
Cabrera, y si las cartas de estos y de Marcó del Pont tón 
una violenta interpretación de sus soberanas intenciones, 
todos son real y terminantemente reos de alta traición, y 
merecen ser escarmentados con la última pena, segnii 
las leyes ; pero Marcó permanece al consejo de V. M. 
ciiando á Tejeiro solo en las disposiciones públicas se le 
íiianda salir de España; la Europa entera está orientada ev 
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estos parücu^ares y Dios quiera que los juicios que se foir- 
men no sean depresivos de la dignidad de V. M. Yo 
nunca he ambicionado mando alguno , señor; solo servir 
en la defensa de su justa causa con el honor que pide 
mi clase, y si no me acompañase el convencimiento de 
que á mi voz y presencia se contiene en sus justos lí- 
mites un ejército que carece de todo, escepto la ración^ 
que también escasea , según las últimas comunicaciones de 
las representaciones de provincias, dias hace hubiera 
puesto mi espada á los pies del trono para librarme de 
una cai^a superior á las fuerzas de un hombre sensible 
y partícipe de las cuitas» de sus semejantes. Sáqueme 
y. M. de tantas aflicciones y disgustos, sosteniendo mi 
autoridad como su gefe de E. M. G. 6 le ruego encare- 
cidamente me mande clara y terminantemente relevav del 
mando que dejaré gustoso. 

» Estos son, señor, los sentimientos de mi corazón qué 
abroáV. M. correspondiendo fielmente á euanto se sirve 
prevenirme por su carta fecha 25 del pasado que tanto 
me honra, y si no alcanzo sean acogidos favorablemen- 
te, será el colmo de mis desventuras, si bien soy óons- 
tantemente su mas fiel y rendido vasallo — ^Orozco 4 dé 
de Agosto de 1839.— Señor P. A. L. R. P. de V. M.-; 
Rafael Maroto. 

El 14 de Julio, y en virtud de los avisos referidos 
del comerciante de Bilbao, llegó Lord John^Hay á dicha 
plazay se enteró al dia siguiente de una carta qtíé remi^ 
tí ái comisionado en la cual me demostraba la nece- 
áidad de una entrevista, filero que siendo imposible *á 
ios carlistas ir á parte alguna con tal objeto, se hacia 
necesario que el Lord se plérsonase eonúiigo, quedando 
yo en acortar la distancia y señalar el punto en que débié« 
semos.vernos; ¿ord John* Hay iio tuvo inconveniente en paí- 
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sar al país dominado por las armas dd D. Gárfós, y eoiT 
motivo de las órdenes que Espartero acababa dé dar pard 
Hue se destruyesen todas las cosechas en el territorio áé 
que éramos dueños, tuve con el Comodoro iriglés las 
comunicaciones que con los números 25, 26 y 27 se co- 
pian en él apíndice. Verificada la entrevista en Mirat 
valles el 27 del propio mes, el primer punto que én ella 
se trató, fue el que hacia relación á la destrucción re- 
ciente que de las propiedades carlistas habían hecho los 
soldados de Espartero , añadiendo que si Lord John^Ha^ 
no podia inducir á dicho general á cambiar de condué^- 
ta, se hacia absolutamente imposible' á los carlistas seguir 
étra que la que condujese á una guerra de horrores y es*> 
lerminio, á, lo cual manifestó el Lord su sentimiento j 
los deseos de que terminase tan encarnizada lid por me- 
dio de un tratado conciliador. 

Iguales, contesté, son mis deseos, pero nuestros adver- 
sa/rios no se 'manifiestan dispuestos á hacer concesiones^ tf 
nosotros no debemos pensar en someternos , Ínterin len-' 
gamos suficientes fuerzas para continuar la lucha. 

También convine' en que veia lejano el triunfo de? 
la causa, pero es imposible, añadí, pronosticar como aca- 
bará, y creo que. póité continuar la guerra' por algunos^ 
años. En vez de temer que Espartero penetre en las pro- 
mneioÉ, deseo que lo verifique, pues sin oponerme ^ ni dit 
parala un tiro , le dejaré sin obstáculo llegar hasta el cen-^ 
tro, y hostilizándole entonces constantemente y sin reposó, 
en un pais niontuoso , donde le son inútiles y embarazosas 
sus principales fuerzas de artillería y caballería , le batiré 
en detall; diezmando diariamente sus soldados^ hasta aniqui- 
lar su ejército. La derrota de una de mis divisiones- en nada 
podrá influir para dejar de llevar adelante este plan; pués 
mis saldadlos se retirarán á descansar á sus casas y á los>& 



í 10 dios vókerán á reorganizarse^ quedando i'educida mi 
férdída & los muertos y Jieridós en la biUalla; pero Espar-^ 
tero nó podrá decir otro tanto , pues si una dé sus co-^ 
lumnas es derrotada , no puede salvar ningún combatiente; 
porque éstos ignoran los caminos^ se hailárí en medio dé 
Un país que les és enteramente eheinigo , y todos los hoBitan- 
tes irritados se unirán á loé soldados para perseguirlos : de^ 
seo sin embargo terminar la guerra amistosamente , pues dé 
no ser así, continuaría derramándose sangré pot muchói 
años sin ventaja decisiva para alguno de los partidos. 

Otros varios puntos dilucidé en esta sesión, en lá cual 
manifesté también qdé los deseos de Ibs provincias y los de 
ios géfeá (fue eri ellas tenian algún valimiento , eiráñ los 
mismos qué Imbia demostrado; es decir, los dé una paz 
honrosa, sin la cual, primero perecerían todos; hablé de va- 
rias cdmüñicaéiones que con este objeto hábian tenido, 
lugar enjtre mis oficiales y los de Espartero, y terminé supli- 
cando al Comodoro inglés que indujese á su gobierno á 
ébrar de acuerdo con la Franéia, coraío ¿arante meáiádora. 
Lord John -Hay, contestó á estas manifestaciones poniendo 
én mis manos el siguiente escrito que,cb¿ió eh éí se vé; 
Contiene ías ideas del gobieífiof británico en el asuntó qué 
se trataba,' dice así: 

-^lEl gobieriio inglés desea ardientemente quelá guerra 
«ivil de España áe concluya pronta y definitivamente por 
medio dé tm arreglo amistoso entre los gefes de la insúf? 
recéion en las provincias vascongadas y el gobierno espa- 
ñol ; por ser preferible á qpie sé terminé por eí solo empleo 
¿fe la fuerza físick. 

< Auri cuando el gobierno inglés no quisiera salir fia- 
dor por ninguna délas dos partes, con respecto al cumpli- 
miento de íás condiciones admitidas por la otra , porquei el 
hacerlo así seria abrogarse una intervención en los aáuntas' 

12 
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interiores de otro pais, lo cual es disputable como principio 
é imposible en su ejecución; Án embargo, el gobierno inglés 
desearia mediar con objeto de obtener condiciones capaces 
de conciliar los intereses y opiniones de ambas partes, 
bajo la base que asegurara una paz honrosa y permanente. 

< Por tanto el gobierno inglés quisiera tomar parte co- 
mo mediador, mas no como fiador en las negociaciones 
que se entablen para conseguir tan deseado fin. 

« Si en el curso de las negociaciones se suscitase algu- 
na cuestión sobre si alguna de las condiciones estipuladas 
era ó no fiel y puntualmente cumplida, el gobierno in- 
glés no negaria sus buenos oficios cerca del gobierno es- 
pañol en favor de los vascongados, y emplearla todo su in- 
flujo para sostener la buena fé por ambas partes. 

c Toda negociación entre los ejércitos beligerantes en 
que intervenga la Inglaterra, debe ir precedida de una 
declaración por parte de Ids gefes de la insurrección , que 
esprese que se ha concluido la guerra de sucesión. En este 
caso estará la Gran Bretaña en posición de proponer una 
suspensión de hostilidades en las provincias vascongadas y 
I^avarra y de interponer su üiediacion para procurar el re- 
conocimiento de los fueron (como. base necesaria de un 
arreglo final) sujertos á las ínodificaciones en que se con- 
venga:» 

^Asi que fui enterado de las precedentes cláusulas, 
dije que solo observaba en éllaS' bases generales; y habién- 
dome dicho Lord John Hay , que indicase las condiciones 
que deseaba proponer; lo hice asi en otro escrita que fué 
trasladado ú gobierno ingle» á los pocos dias después de 
terminada la entrevista (1) , dando por resultado la siguien- 
te contestación. 

(1) Proponía lo propio iq[tie yii iiabiá manifestado á la corte dt 
Franehb. 



•^-^^DuRANGO á^ DE AGOSTO 0E 18S9.=sS£S01i D. Vik^kEt 

^ROTo.rz Muy señor mió Habiendo recibido instruccio- 
nes del Lord Paimerston respecto del asuntó sobre el cual 
V. apeló á la mediadion del gobierno Británico por medio 
de Lord Jobn Hay, tengo el honor de transmitir á Y. una 
traducción literal de dichas instrucciones, y ruego á Y. 
inedigaái en su consecuenóiá desea avistarse ó comuni- 
carse conmigo para tratar de este asunto: tengo el honor de 

ser su humilde S. S. Q. S. M. B Guillermo Wylde, co-^ 

ronel comisionado de S; M. B. 

— <Traducclion.= Ministerio de n|;oogios. estrañgeros*=: 
Londres 10 de agosto de 1 839 .^S^r coronel D. Guillermo 
Wylde, comisionado de S. M. B. én él cuartel general del 
ejército del Norte. — Muy señor mlo^ -«He recibido el oficio 
de Y. núm. 50 del 29 de julio c(ue manifiesta el resultado 
de las entrevistas del Lord John Hay con el general Ma- 
roto y el Duque de la Yictoria, con k mira de entablad 
üha suspensión de hostilidades entre las dos partes , y debo 
pát'ticiparle que el gobierno de S. M. aprueba que Y. haya 
etiviado al teniente Lyoñ á inforitiar aderca de los asuntos 
á que dicho sü oficio se refiere. 

c Debo manifestar á Y. que haga presenté al Duque de 
la Yictoria, que seria 8e la mayor satisfacción para el go- 
bierno de S. M. el cooperar del modo que le sea posible á 
fin de efectuar un arreglo tal entre los gefes carlistas y el 
gobierno de España, (Jüe restableciese la paz de las pro- 
vincias vascongadas sóbte bases satisfactorias y duraderas: 
y el gobierno de S< M. ha autorizado plenamente tanto á 
Y. como al Lord John Hay y á la embajada de S. M. en 
Madrid, para que dfrezdau sus buenos oficios de cualquier 
modo que éstos ptiedan donducir á un én tan deseado. El 
gobierno de S. M. sin embargo <Johvieiie eri üñ todo don el 
Duque de la Yíctoria que las {^ropoeüdoínes hechas por el 
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general Maroto no pueden aceptarse : ni el Duque de la 
Victoria como subdito fiel de la reina de España , ni el go- 
bierno inglés, como gobierno de una potencia aliada de Es- 
paña , podrian por un momento dar oidosá una proposición 
fundada en la base que la regencia de España, durante la 
menor edad de la reina, se arrebate (por una estipulación 
hecha entre subditos que los gobiernos aliados no pueden 
considerar sino como insurgentes), de aquellas manos en 
las que las autoridades constitucionales de España la han 
puesto. 

t Coincide enteramente el gobierno dé S. M. B. con la 
opinión del Duque de la Victoria; de que un casamiento 
entre la reina de España y un hijo de D. Carlos seria por 
muchas y varias razones un arreglo el mas inconveniente; 
. arreglo al cual la nación española jamas debe consentir; y 
es de opinión el gobierno de S. M. que en el actual estado 
relativo de los dos partidos en el norte de España , no seria 
ventajoso á la caiisa de la reina que se efectuase un armis- 
ticio entre las tropas del Duque de la Victoria y las del 
general Maroto , á no ser que hubiera mayor certeza de la 
que aparece, de que dicho annisticio condujese á un 
arreglo final y satisfactorio. Porque, á no ser que el gene- 
ral Maroto diera al Duque de la Victoria alguna prenda dé 
sinceridad sustancial é irrevocable , ya fuese sometiéndose 
á lá rema 6 evacuaiído algún distrito importante , retirán- 
dose á alguna parte del pais que se señalase al efecto, 6 
disolviendo su ejército , enviando sus soldados á sus casas, 
6 de algún otro modo , es evidente que el artnisticio seria 
enteramente en provecho de los carlistas mientras durase^ 
y al cual probablemente pondrían ellos término tan pronto 
como no lo hallasen útil á sus fines. 

€ El gobierno de S. M. conviene enteramente en los 
términos razonables y justos que (según oficio dé Madrid 
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al general Álava y comunicado por este ámí) hemos sabi- 
do que el gobierno español está pronto á conceder á los 
gefes carlistas, y el gobierno de S. M. hace observar que 
con algunas modificaciones , son los mismos que manifestó 
el Duque de la Victoria. 

€ Los términos , sin embargo , que el gobierno de S^ M. 
creería razonables , y que en sustancia son lo§ mismos que 
ofrece el gobierno español son como sigue. 

.1.** El cesar toda hostilidad contra la reina por parte 
de D. Carlos, y por tanto, el retirarse éste del territorio es- 
pañol bajo la condición de que recibirá de la nación es- 
pañola los alimentos proporcionados á su nacimiento y 
rango como príncipe de la casa real de España. 

2.® La continuación de empleos y sueldos á los gene- 
rales y oficiales de las tropas carlistas y olvido entero de lo 
pasado con respecto átodo delito político. 

3.** Que las provincias vascongadas reconozcan la sobe- 
ranía de la reina Isabel, la regencia de la reina madre y 
la Constitución del 1857, manteniéndose por lo tanto como 
parte íntegra del territorio español. 

4.*^ Que los privilegios é instituciones locales de las 
provincias vascongadas se conserven en [tanto cuanto estos 
privilegios é instituciones sean compatibles con el sistema 
representativo de gobierno que ha sido adoptado por la 
España toda , y en cuanto sean consistentes con la unidad 
de la monarquía española. 

« Se halla V. autorizado para comunicar estos términos 
á cualquiera ó á amt)os generales, como el arreglo que el 
gobierno británico se esforzaría con mas gusto por conse- 
guir entre las partes contendientes. Pero manifestará V. á 
ambas, que en la opinión del gobierno de S. M. no seria 
consistente con el honor y dignidad de la nación española, 
ni estaría en los límites de los justos derechos de la Gran 
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Bretafia , que el gobierno de §. M, saliese garante de üh 
arreglo entre la reina de España y una porción de sus 
subditos. Al mismo tiempo los gefes carlistas pueden con? 
tar con confiaiiza con los esfuerzos y buenos oficios del 
gobierno inglés en su favor, en el caso de que en lo futuro 
intentara el gobierno de Madrid separarse de los arreglos 
negociados con el apoyo de la mediación de la Gran Breta» 
fia.eaSoy señor coronel 5 su mas obediente y humilde ser* 

vidor: = firmado Palmerston.-Es traducción del original. 

Wylde.= (Es copia),» 

Fácil es, comparando este documento con el que ante* 
nórmente copiamos de la respuesta de Luis Felipe, colegir 
que al ver desbaratados mis principales planes de pacifica- 
ción intentase mantenerme en un pié respetable de de- 
fensa y nó pensara en otras transacciones ; así lo hice en 
efecto, como se verá, si bien luchando continuamente con- 
las intrigas del cuartel de D. Carlos y agotando todas mis 
fuerzas en superar los infinitos obsjtáculos que se me opa- 
iiiaíi, no isólo por los que se habian declarado por mis ene- 
migos, sino también por los que me contrariaban después 
de aprobar mis intenciones y adherirse á ellas. 

Respecto á Elío , á quien estaba confiado el mando de 
Navarra, creí poder contar con la oferta que personalmente 
me habia hecho cuando se convino á salir del calabozo 
en que los apostólicos le tenian sepultado. Zaratiegui, 
que estaba á mi lado , me estimulaba á que llevase á cabo 
mis proyectos: Madrazo, íntimo amigo de aquel, habia 
marchado á Francia con el objeto de grangearse por medio 
de sus escritos una favorable opinión en los periódicos, y 
para publicar la defensa de Zaratiegui en la causa que se le 
habia seguido. 

Yo no di el menor encargo á Madrazo , cerca del go- 
bierno francés, como en algunos escritos se ha supuesto, 



— 183 — 

y én cuanto á Zaratiegui , creyéndole bastante interesadoy 
y flexible á lo que personalmente le conviniere , tampoco 
tenia en él la mayor confianza ; y sin embargo , como á la 
muerte de Zumalacárregui fué uno de los gefes á quienes 
D. Garlos quiso desterrar de provincias y yo le evité este 
golpe logrando después que lo promoviesen á brigadier» 
creí poder contar un tanto con su apoyo, y mas cuando me 
habia hablado siempre con la mayor acrimonia de la des- 
concertada marcha gubernativa que el príncipe llevaba en 
sus negocios. Estos antecedentes en mi$ relaciones ^ no fue- 
ron suficientes á impedir se verificase en contra miá la su- 
blevación de los batallones navarros dirijida por Zaratiegui, 
Madrazo y Vargas, de acuerdo con el secretario de la guerra 
Montenegro y con aprobación de D. Carlos, entrando tam- 
bién en el secreto el Arzobispo de Cuba , Ramírez de la 
Piscina, Marcó del Pont, Erro y la servidumbre del prin- 
cipe , sin ser tampoco ageno i estos manejos un fraile lla- 
mado el P. Casares, que se introdujo en las provincias con) 
cartas de los emigrados para D. Carlos, y con papeles alar- 
mantes en que se decia estaba yo de acuerdo con las tropas, 
que debia combatir y que intentaba sacrificar á mis subor-. 
dinados defensores de la causa carlista. Reclamé sobre tan 
insidiosas tentativas á D. Carlos, y solo obtuve la oferta de 
que se me baria justicia; pero las cartas y papeles pasaron 
á poder del príncipe, sin que hubiese tomado otra provi- 
dencia que la de nombrar un juez que instruyese la com- 
petente sumaria, y el fraile se salvó en los últimos momen- 
tos á Francia, dejándole con vida porque no se me tratase 
de sanguinario. — Increíbles parecerían , sin duda, las bor- 
rascosas variaciones que hemos descrito en las personas y 
partidos que pululaban en el campo carlista ; asi como pa- 
rece eslraño que los mismos personages que se me habían 
unido para derrocar el partido del obispo de León y Arias 



tejeiro, se coligasen 0q daño del mismp cUya Conducta 
habian aprobado y ayudado ; mas si se reflexiona que I09 
gue reemplazaron á Iqs espulsados se engañaron en la idea 
que formaran de domin2urme( porque ya no debia en verdad 
sufrir tutelas que redundasen en beneficio de las mismas 
intrigas palaciegas que habia siempre aborrecido), nadie se 
admirara que volviesen contra mi sus tiros y pretestasen 
los hechos de Ramales y Guardamino, sobre los cualesF 
nos permitiremos una digresión , si quier sea larga\ poF 
convenir asi á la fiel narración de estos acontecimientos. 
El brigadier Andechaga, comandante general de las 
Encartaciones, puesto porTejeiro, habia proyectado la cons- 
trucción del fuerte de Guardamino , donde colocó varios 
cañones de hierro malo , fundidos por inhábiles armeros y 
sin intervención de oficiales facultativos; y siendo defec- 
tuosos y no reconocidos ni probados, reventaron á los pri- 
meros disparos , quedando el fuerte sin defensa y habiendo 
causado la esplosion gravísimos daños én las fortificaciones,: 
ademas de haber privado de la vida á casi todos los artille- 
ros que losservian. Destaqué yo entonces siete batallones 
en defensa de los referidos puntos confiados á Andechaga, 
como de su particular dependencia y después al general k' 
Torre , y esperé que , á pesar de que dicha fuerza era la 
única de que en un dia podia desprenderme, estando á 
cargo de dos oficiales de reputación y que merecían la con., 
fianza del soldado, tendria en respeto á las tropas enemi- 
gas , aunque por otra parte no confiaba mucho en sostener 
dichos puntos por la falta del tren de batir. Esta circuns^ 
tancia provocó mas y mas el empeño de Espartero, y ha-j 
hiendo Andechaga cometido el grave deseuido de dejar en 
descubierto la cresta del cerro que presentaba la primera j 
mas ventajosa línea de defensa (á pesar de haberle yo en- 
riado espresamente dos batallones para cubri^ta);facilitói. 



— 185^ 

por decirio así , al general de la reina ]b, Uavp d^ las ope-^ 
raciones. Temí con esto el verda4ero a|aque por el costado 
,opaesto que presentaba mas probabilidad de ser doblado 
por una cordillera de cerros de f^ail acceso, que partían 
de las posiciones de Espartero has|a la retaguardia , ó que 
por lo menos se ejecutarla ia egresión por dos frentes como 
lo indicaba la permanencia en jg)los de toda la 6. R. de 
ínfEmtería y bastante caballería al mando del general RiverOj. 
amenazando caer siempre sobre t^ posición que yo defendía 
con solo 20 compañías de infafites. El Conde de Negri esta- 
ba igualmente con 8 ó 10 compañías situado para defender 
un camino que interesaba al pentro de ]^ línea carlista: el 
general Goñi con igual fuerza estaba avanzado sobre el eos? 
tado izquierdo, y si yo me hubiese fijado entre tos batallo- 
nes que defendían á Guardamino (convencido, cot^p^Io 
estaba , de perder el terreno por falta de artillería), se me 
bubiera acriminado en el cuartel de D. Carlos: por esta 
razón encargué las operaciones ¿ dos gefes de los de mayor 
prestigio y confianza en el pais, los cudies tuvieron pre- 
sentes de continuo mis instrucciones de salvar las fuerzas 
de un compromiso general que no podía dejar de serles 
funesto. El plan que manifesté á D. Carlos era el de debi-r 
litar al enemigo en eneuentros parciales , para que en los 
momentos de ijjteraarse se viese precisado á reti-oceder . 
por las pérdidas que en sus primeras ventajas hubiese su-, 
frido 5 y por la falta de víveres que en lo interior de las 
provincias se sentia, y qufc no hubiera podido remediar 
aunque hubiese hallado vijtuallas, por no poderlas condu- 
<;ír. La guarnición que restaba para sostener á Guardamino, 
y que por su estado habria tenido que rendirse á discrec- 
cion al menor amago de ataque , no pudiendo sin conocida 
desventaja emprender un choque para sostenerla, después 
4p una vigorosa defensa, se salvó con sus arma$ y equipo 
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por la capitulación (1) que dirijí á D. Garlos , j mere- 
ció su aprobación, asi como el que me facultara para aban- 
donar á Balmaseda , cual puede verse en el número 28 del 
apéndice. Si la cresta del cerro de la primera línea carlista 
hubiera sido ocupada según habia mandado, si las pieza» 
del fuerte no hubiesen reventado tan pronto , se hubieran 
multiplicado las pérdidas de Espartero, y aun acaso se hu- 
biera visto en necesidad de retroceder ó de variar su ¡Jan 
de ataque : sin embargo, lo que sufrieron las fuerzas agre- 
soras en aquellos dias sobre unas alturas escarpadas y cons^ 
tantemente cubiertas de espesa niebla , solo pueden espre- 
sarlo los qu^ pasaron por e)lo. También fué considerable h, 
de los carlistas , pues los choques (aunque desiguales por el 
número de combatientes y por la multitud de piezas de ar- 
tillería con que se atacaron los fuertes), fueron sostenidos 
con una firmeza y un ardor digno de todo elogio. Espartero 
retrocedió después de las ventajas de Ramales y Guarda- 
mino y yo me dirijí á Balmaseda , juzgando que seria ata-r 
cado inmediatamente dicho punto. Su fortificación incom^ 
pleta y dominada por varias alturas motivó se temiese otra 
pérdida, y consulté al príncipe sobre su evacuación. Las 
¡razones que le presenté en el consejo de guerra, celebrado 
con tal motivo, parecieron tan convincentes que se me 
facultó para abandonar dicha plaza como ya dije , y Balma* 
seda continuó siempre la misma suerte de verse abando- 
nada, ya fuese poseída por los cristinos ó los carlistas. En 
virtud de esta determinación, las tropas de la reina se di- 
rijieron sobre Orduña y adelantaron hasta Amurrio y pue- 
blos inmediatos que los carlistas abandonaban para cstable- 



(1) Fué por capitulación y por las causas espuestas por lo que se 
rindieron Ramales y Guardamino , no por venta, como infundadamente 
9e quiere suponer en las páginas contemporáneas de Espartero. 
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icer m línea desde Orozco hasta el referido Amurrip , dis- 
puestos i defenderla á toda costa , y para lo cual ordené, la 
fortificaciotí de Areta , pueblo céntrico de las operaciones» 
y que cubría los dos caminos reales en dirección de t)u- 
lango á Bilbao. 

La determinación dé Espartero no fué llevada total>- 
mente á cabo , pues ya fuese por conocer la dificultad que 
le ofrecía el frente dé Amurrio ó por variar de planes ( no 
habiéndose convenido á las negociaciones que entablé con 
Lord John-Hay , después de la descrita sesión de Miravalles) 
dejó dicha dirección de Amuririoy retrocedié hacia Vitoria, 
aparentando moverse por la llanura sobare el castillo de 
Guevara ; pero ejecutando esta operación por los puntos 
' de Altube , que confiados al comandante general de Álava» 
le fueron abandonados , proponiéndose con justo funda- 
mento estar en disposición de hacer uso de todas sus armas» 
como el terreno lo permitía. Empleada casi la mayor parte 
del dia en desplegar sus columnas , rompió por la tarde el 
ataque ábbre mk puntos avanzados cuyos soldados, los sos^ 
tcnian débilmeáte^ Las vocfes de paz hablan ya cundido , y 
no querían batirse las tropas halagadas ^on la lisongera esr 
peranza de ver el término de sus fatigas y prívaciones: 
batallón hubo en donde al ser reprendido por haber empe<> 
zado por si mismo la retirada , me contestaron en alta voz; 
General y á V* E, lé defenderemos hasta la nmerle, pero no 
queremos pelear mas , piesto que se trola de ámbar la guerra^ 
Días antes había enviado Espartero un oficial de su E. M. á 
Villareal de Álava, donde me hallaba (y á pretesto de 
parlamento sobre el cange de prísioneros), me renovó sus 
proposiciones de un arreglo general, que siempre presen- 
taba la misma dificultad por no querer escuchar las mias. 
Yo tenia que conciliar la voluntad de todos , garantizando 
los ofrecimientos y disipando los recelos y desconfianzas 
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'que á cada uno se le presentaban respecto de su socrte 
particular y la del país que por tantos años se había pres- 
tado á tan inmensos sacrificios : los fueros y la oonser^- 
cion de empleos, eran el objeto de todas las conversacio- 
nes y generalmente dudaban todos de conservarlos; de 
modo que todo eran dificultades, compromisos, azares y 
•espectátiva. 

Al par que á mi frontis y por los que á mis inmediata» 
órdenes tenia , se procedía de una manera prudente para 
llegar al término de la conciliación , se destruían en Na- 
varra todas estas combinaciones. Sus habitantes fueron los- 
primeros comprometidos en mis conciliadoras miras, los^ 
mas interesados en la paz ; pero en aquel reino y parte de 
Álava era llevado todo á sangre y fuego , como se ha dicho.. 
Los soldados de Espartero quemaron los pueblos y las mie- 
ses, y llegó á tal estremo la indignación de los navarros^ 
que me provocaron á que enlprendiese de nuevo la guerra 
á muerte. Reclamé entonces con energía diferentes veces 
al gefe de las tropas de la reina sobre tan esterminadora 
conducta, pero aumentó el resultado las dificultades sobre 
•lo que me prometía , y se esparció la voz de traición , ex- 
plotada por mis enemigos para acriminarme. Dudó el pais^ 
de cuanto propuré hacer entender á sus habitantes , y en* 
los batallones navarros particularmente, fueron tales la» 
sospechas que contra mí se concibieron , que estuve á pi- 
que de ver malogrados mis esfuerzos y frustrada la paz bajo^ 
las bases que me había propuesto. Necesitaba imperiosa- 
mente la voluntad general del ejército que mandaba para 
idecidíráD. Carlos á la transacion y ver si él mismo con- 
-curria á ella y la autorizaba con su presencia, interviniendo' 
ítambíen las diputaciones provinciales , y entonces juzgaba 
hubieran tenido lugar las garantías ó intervención de las 
potencias estrangeras; pejro como las miras de E^parteF^^y 
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las del gobierno de la reina no eran en aquella época para 
acordar tanto como yo quería etijír, procuraron natural- 
mente atropellarme, comprometerme y hasta desconcep- 
tuarme, para desmoralizar un ejército que tantas veces ha- 
%ia sido respetado en el cam]¡)0 de batalla. 

Todo era intrigas en uno y otro campo beligerante, 
todo confusión respecto del fin que tendrían loa negocios 
^e D. Carlos, y este príncipe, escuchando altérháltiva- 
mente ya á unos ya á otros consejeros , aun conser- 
vaba quiméricas ilusiones, <}ue pronto debian dei^vane- 
<5ersele. 

Había entablado Zaratiegui conmigo sus pretensiones 
para sustituir á Eh'o en el mando de Navarra, fundándose 
en que este general había hecho renuncia; y pídiertdo' 
permiso para pasar unos días con sus parientes , se personó 
en él cuartel de D. Carlos, asegurandp en él a Montenegro 
qué yo quería se le nómbrase para el mando referido, tra- 
bajando en efecto cuanto pudo para conseguirlo por médio^ 
de una empresa que se le frustró por la oposición de Mon- 
tenegro á relevar á Elío. Zaratiegui , sin eftitíargo de esta? 
negativa , siguió á Kavarra con Madrazo, su intimo amigo, 
y en Estella se presentó al mismo Elío , con quien tuvo 
frecuentes sesiones en unión del citado Madrazo, marchando 
luego ambos ala parte de Olagüe con íoá batallones 3.**, 
S.*» y lÓ.** de aquel reino. ¿Quién dio éáte mando á Zara- 
tiegui y cóh qué objeto? Lo ignoro eh vei*dad, y ¿olo s6 
<iue esto fué él origen de mis sospechas contra felío y Ma- 
drazo. El ^P batallón se sublevó (según dijimos antéríor- 
mente ) y gritando ¡ Muera el general Marotpo 1 marchó á 
Vera : reconvenidos los soldados en su tránsito por los pai ^ 
sanoá, coEltestaban que cumplían las? órdenes de D. Cárlosj 
comunicadas por Zaratiegui. El general Goñi, que por ha- 
llarse enfermo ;, había quedado en Estella, cuando se pu>^ 
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blicó la oeuFrencia tn aquella plaza mBTtíbó al Bá^ii; 
uniéndose á los batallones 2.0, 1^ y ISí, an dictad provi- 
dencia alguna y dando margen á que uno de los citados^ 
cuerpos (el num. 13) fuese á unirse con el 5> subleva* 
do: igual suerte siguió el batallón núm. II que se hallaban 
en Urdax , y EHo indiferente á estas ocurrencias,' y sinf 
darme parte de ellas j regresó á Estelía. 

Sabedor de esto^ dirijí á Elío espresas y terminantes 
órdenes para que initíediatamente y bajo la mas estrecha 
responsabilidad dispudiese que Zaratiegüi y Madrazo pasasen 
al cuartel general ; y deseñtendiéndoss Elío de éste espreso' 
mandato, permitió que Zafatiegui continuase en él mando, 
cuya circunstancia corroboró y robusteció mis sospechas de 
que los citados persoriagés , que tantas consideraciones de- 
bían guardarme por tantos y tan señaladas títulos que no 
espresaré , estaban de acuerdo en la sublevación que contra 
mí hablan fraguado los apostólicos consejeros de don 
Carlos. 

Zaratiegüi, ademas, á su paso por el cuartel del príu- 
éipe , sé le habiá presentado y revelado cuantas confianzas 
habia tenido conmigo, y entonces {\xé cuando se proyectó 
la sublevación de los referidos batallones, resolviéndose 
D. Garlos á ponerse de acuerdo con los espulsados y escri- 
biendo á este fin de sil puiño y letra al cura Echevarría para 
que entrase en Navarra. De todos modos , no dudé ya un 
momento de que Zaratiegüi habia estimulado la subleva- 
ción del 5,* batallón que tenia á sus inmediatas órdenes, y 
que igualmente habia trabajado cotí Madrazo para que le 
tíguieran los demás batallones de aquel reino ^ sin que pu- 
diem acabar de cerciorarme dé la parte activa que Elío 
tuviese en esta combinación , si bien por su conducta en 
no haberla perseguido, probaba estar en ella complicado, 
á pesar dé su contestación á mis repetidaí órdenes para que' 
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me remitiese á Zaratiegui y Madrazo , priyándoles de todo 
mando. 

Espartero entretanto avanzaba con sns fuerzas, sin tener 
en cuenta mis repetidas instancias para que se suspendiesen 
bis hostilidades á fin de tratar definitivamente el arreglo 
proyectado. D. Carlos desoia también la reclamación que 
se halla en el nóm. 29, y el pais se resentia é indigna- 
ba por las atrocidades descritas y que tenian lugar en Na- 
varra y parte de Álava, dónde todo era quemado y destruido 
por las tropas liberales. A miierle era también la guerra que 
me bacian los agentes del partido apostólico ^ procurando 
desacreditarme en el ánimo dé los que me eran adictos, con 
la relación de las talase incendios que yo, mas que nadie, 
condenaba; y esto entdr|)ecia sobre manera mis ideas con- 
ciliadoras, porque siempre que les hablaba de la paz no 
podia, disuadirles de la persuasión que tenian de que se les 
engañaba. Mi posición, éónid puede conocerse en tales 
circunstancias , no podia ser mas crítica , y la embarazaba 
mas y mas el abandono que tuve que hacer de algunos 
puestos que no hubiera podido defender por la desmem- 
bración de las fuerzas, y que produjo un cambio notable en 
las opiniones, con grave descrédito de la mia. En conse- 
cuencia de esto , y atendida tanoibien la poca seguridad que 
me presentaban los ofrecimientos de Espartero para el tér- 
mino honroso dM la guerra, llegué á pensar en mi personal 
salvación como podia hacerlb éon la mayor facilidad, va- 
Léndome de liñ buqué que codistantemente tenia á mi dis- 
posición en la ría de Bilbao; pero ¿qué se hubiera dicho 
de esta indecorosa fuga? ¿Qué, si hubiera abandonado á 
todos los que habían seguido mis opiniones y me proclama- 
ban su gefe? 

Sabia muy bien los graves sabrificios que el honor exije, 
y no podia meaos de cumplir cün ellos , por ejBo me fesdf-» 
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vi á iriaréliar sdbre la frontera para persegaír y arrollar af 
cura Echevarría, que se nombraba capitán general de Na* 
varra, siendo ío singular de tal operación (á la que el mismo 
D. Carlos me facultó , como consta en el documento nú- 
mero 50) la que han vi^to mis lectores, qué también éí 
mismo príncipe habia' aíimíentado ó mejor dicho; éreado lá 
sublevación. 

Vencida esta y situádío en' aquellos puntos, pensaba ma- 
nifestar clara y terminantemente mi modo dé pensar lla- 
mando á cuantos quisieran seguirme, y si hubiera llegado 
á colmó íni proyecto , á buen seguro qué los batallones y 
los pueblos hubieran escuchado la vox que les prometía el 
apetecido término de la guerra civil : D. Carlos y suis parti- 
darios hubieran tenido que sucumbir en las pi^vincias ó yó 
mé hubiera vivado en Francia con los que hubiesen que- 
rido acóítipañarme. 

Confié el mando de las fuerzas al frente de Espartei'ó 
al Conde áe Negri, y me dirijí con 6 batallones, 2 escua- 
dronea y dos piezas dé artillería de montana , en contra dé 
los sublevados, con las inteíiciones que ya he espuesto , y 
en el pueblo de Yillareál de Zumárraga me encontré con 
el príncipe, que sin darme el menor aviso por su secreta- 
rio, como tenia de costumbre, se dirijiaál ejército. D. Car- 
los regresaba de la frontera, á donde habia pasado bajo él 
pretesto de corregirla sublevación; ¿pero cómo podia tenéf 
esto Itigar, cuando de su propio pufíó y letra había escrito 
á Echevarría y á D. Basilio, nombrándoles 1." y 2.® co- 
mandantes , y previniéndoles vinieran á ponerse á la cabeza' 
de los batallones generales de Navarra , que se les incor- 
porarían en la raya? ¿Cómo quería persuadirme que no era 
quien habia autorizado tal desmán , cuando después de la 
revista que pasó á las tropas guipuzcoanas quiso lisongear- 
hs convidando á comer á ios getés (pie las mandaban , jt 
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dispeasándoles toda clase de .agasajos para haeerles entrar 
en sus mifas? Seria preciso ser harto miope para no alean* 
zar fácilmente á.ver sus intenciones. Vuelto á Toiosa , sali6 
á loa pocos dias acompañado de su esposa é hijo, del secre^ 
lario de la guerra Montenegro , del oficial de la misma 
D. Luis Puente, y llevando una corta servidumbre y la orr 
diñaría escolta de cabaUería é infantería^ fué á pernoctar á 
Goizueta : dejó en este punto á su esposa é hijo y solo con 
el Gentil hombre Villavicencio , el ayuda de cámara Garcia 
Martin , el secretario de la guerra y una pequeña parte de 
la escolta salió para Lesaca. Desde aquí ^ mandó ^varios co- 
misionados á Vera , para que hablasen á Echevarría y don 
Basilio, que ya se hablan puesto á la cabeza del 5.« bata- 
llón sublevado con los Aguirres y otros varios proceden-* 
tes de Francia , y que hablan sido espulsadc», de las 
provincias. 

Al siguiente dia, 12 ó 13 de Agosto, envió el prin- 
cipe á Vera al viearío de Lesaca con orden de que 
se presentase Echevarría en su ¡cuartel real ; hizolo 
así y tuvo con él una seereta conferencia que duró 
dos horas : conferenciaron también con D. Carlos, Elío 
y el secretario de la guerra, y empezó á circular la 
voz de que se habia mandado que D. Juan Echevar^ 
ría, con todos los demsus qué le acompañaban, regre- 
saran á Francia y que el 5.° batallón volviese á las ór- 
denes de Elío, diríjiéndose inmediatamente el prínci- 
pe á Santisteban, doode se supo la iucorporacioa del 
batallón 12 al S."* de Navarra, sin que se hubiese da*^ 
do la menor providencia para contrariarlo , probando ca- 
da vez mas y mas tantos manejos , conferencias y con^ 
trarias disposiciones , que D. Carlos alimentaba por un 
lado lo que por el otro aparentaba contrariar. Reu» 
nióse ^ en dicho punió de Santisteban el príncipe con su 
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familia y tolo el resto de su comiüva , como igualoien* 
te éon él arzobispo de Cuba , el secretario de estado 
Ramirez de la Piscina , Erro y demás eclesiásticos y re- 
guiares que babian quedado en Tolosa, cuyo punto aban- 
donaron, no inspirándoles confianza el saber que los ge* 
fes de la división Guipuzcoana á pesar de las seduccio- 
nes, con las que, según dijimos, se habia^ intentado 
atraerlos al partido apostólico y habían acordado no reci- 
bir .en dicho distrito á cualquiera de las personas reales, 
ó de su comitiva, hasta que estuviesen terminadas las 
desavenencias entre el cuartel de -D. Garlos y el de su 
general en gefe de E. M., según consta de los documen- 
tos números 51, 32 y 33 del apéndice, los cuales tam- 
bién patentizan la «prisión del brigadier Vargas, cuya ocur- 
rencia alarmó tanto á D. Carlos y á su comitiva, que 
fué la causa de que suspendiese el progreso de la revolu- 
ción que me fraguaron y que volviese á caer de la gra- 
cia de D. Carlos. Hablan contado con la división Gui- 
puzcoana y el infante D. Sebastian debia ponerse á su 
cabeza; pero dicho señor no fué recibido. Al siguien- 
te dia, D. Carlos,, en virtud del plan de sus c(»ise|eros, 
fué á Santisteban con el objeto de revistar los bata- 
llones que estaban con Zaratíegui , como se verificó en 
las inmediaciones de I^rrainzar. El príncipe y el referido 
gefe inmediato de dichos cuerpos , arengaron á los solda- 
dos para esplotar si entrarían ó no en el golpe de esta- 
do que estaba premeditado, pero no habiendo tenido 
eco sus voces- por la ocurrencia de la división Guipuz-. 
coana, tomó D. Carlos la resolución de pasar al cuer- 
po principal de su ejército , asegurando antes á Echevar- 
ría y demás de mis conjurados enemigos que iba á po- 
nerse á la cabeza de las tropas y á castigar los sospe- 
e^iosos, encargándoles al mismo tiempo que no desis- 



Iteran , que se mantuviesen firmes y desatendiescín ensm- 
tas órdenes pudtera yo dirigirles. 

Sabedor de estos antecedentes por una persona <ff^ 
mi confianza que en el real' carlista tenia, y cuando en 
Villareal de Zumárraga me hallé con el príncipe, ya 
no pude dudar que se maquinaba contra mí. Preguntóme 
D. Garlos* que á donde iba , y respondiéndole que á b 
frontera á castigar á los culpados, me previno que stn^ 
pendiese la marcha y le acompañase, pues tema que ha^ 
blarme. Poco me faltó en verdad para desobedecer dieh^ 
mandato , lo cual no hubiera tenido resultado' alguno, 
porque ssdbia cuan adicta me era la tropa que me i|eom« 
pañaba; pero volví no obstante mi caballo y seguí en la 
comitiva de D. Carlos. Manifestó este señor el mayor in* 
teres por saber en donde estaban situados los batallones 
que me acompañaban, dirigiéndose al mismo tiempo 
con gran prisa á un pueblo distante del sitio que aqtié* 
líos ocupaban y al otro lado de la cuesta llamada de 
Descarga, donde ni un solo soldado había de mi di* 
visión. 

D. Carlos iba acompañado de toda su escolta , com* 
puesta de hombres furibundos, cuyos sembhntes no podian 
ocultar las siniestras' intenciones que llevaban contrii^ 
la víctima que poco á poco intentaban separar de mn 
adictos; pero guiándome - por un impulso de mi cora- 
zón y ayudándome la serenidad que me inspiraba mi 
ti*an({uil£t conciencia, y que me hizo ver mas allá de 
los que contra mi vida maquinaban, dije de Tepente 
al príncipe que inmediatamente volvería á su lado , pues 
tenia antes que dar órdenes á los batallones que per-^ 
iñanecian formados para seguir la marcha: volví grupa 
á mi cabaHo y salí de entre los que tan candidamente 
rae creían engañado. Sorprendióse D: Carlos y los inffi- 



▼idttos de 8Q escolta de tan repentina resolución que me 
libró realmente de una catástrofe, cuyo pensamiento te- 
nían y le y{ confirmado cuando hecharon* fnano de sus 
espadfaaé. hicieron ademan dé dirigirse á mi alcance. Iba 
y^ splo coii un ayudante, y hubiera cometido el úUímo 
desáeLerto de mi vida siguiendo ¿ D. Cirios, que se 
háUa.propuesto alejarme de mi división, mandarme pren* 
derpor su escolta y fusilarme infaliblemente en el acto, 
palia' lo cual le veía con la resolución que tantas veces le 
bJlara:3 

¥ nada, éxajero , lo sabia por uno de los mismos qu^ 
aoompañaban al príncipe y asistió al consejo que sobre 
dichps' particulares se habia celebrado^ el cual me lo re- 
firió, en £lgueta el propio dia de que vamos á ocupar- 
nos y en cuyo punto también me dijo que procurase 
conservar mi vicÉ, amenazada de un inminente peligro: 
discúrrase ahora\ é tuve 6 no motivos para seguir los 
presentimientos efe* mi corazón , y si volvería después á 
póherme á^ disoreccion del príncipe, antes ó después que 
dicho señor regresó á la población en que me hallaba 
ya edunedio de mis tropas. - . ;•: : 
- ii^csecretario de -la guerra tan íuego; come llegó con 
ty. Garlos»: á Villareal, paaó á verme de su orden yaque 
no nM$* habia presentado á su anterior llamamiento por 
hallarme^ enfermo, y quiso darme algunas satisfacciones 
de que n^e desentendí contestándole con las que en tan 
crítÍG0^. momentos contemplé necesarias. Repitió el prín. 
cipe .^us instanelas para que pasase á verle y como to-; 
daJbi^ contaba con bastante prestigio en el soldado, acoe- 
dí ¿. la visita I pero de un modo que marcaba bien la 
de^fecciiDin que ya tenia por la causa q^e tantos slnsa- 
boresrme halbia eostado. Me afeité el bigote, dejé en mi 
casa la. <espada y :y sin la mcaor insignia ^militar fui á verle» 
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resuelto á renunciav el »iando y retirarme de la eseeAa 
pc^tica, con el mejor decoro poáble^y para cuyo t>bjele 
babia tbmado algunas medidas. Al venno; laitrof^ en 
aquel traje, se puso en expectativa y círculanmlnnlies»' 
píicaeiones sumamente fay<Kables á mi pevspna^* -i t' 
Llegado que hube á la presenícia de l>. Garios ^ laha^ 
ble del objeto que me había propuesto cuando parcha ^ 
ba á la frontera, á ouy^ plan se <q^ii9o cuando toItí:» 
instarle para que se eontinuase^ á lo que me áseguri 
que ia sublevación se habla ya termiiiado, y EdiéTerrúi 
regresado á Francia, cual lo acreditaba ^ que al slgnten-» 
te dia esperaba á los ayudantes dé los cuerpos subte* 
vados para tomar las órdenes, f que se les setl^s^ 
punto donde dirijírse. Sensible es decir que todo es* 
to no tendía á otra cosa que á ilusionarme y á provo^H 
ea^me también á una violenta determinación , porque Jio 
ignoraba yo todo lo contrario; y sí e(eclívamen;te Ik^ 

* garon al siguiente dia los mencionados ayudantes^ Qo era 
con otro objeto que con el de informarse si había to^ 
nido lugar mi sentencia de muerte que $p les había 
prometido. Disimulé lo mejor que pude la amargura de 
mi corazón al ver la doblez con que s(^ me^tiatobaf^. y 
rc^flexionando que D« Garlos no accedia,:,& C(iie:liÍ6iC(:jen 
contra de los sublevados, ]^nuiid¿:teírminantéttente.:H 
ma^o y pedí permiso al prin<$ipe pararetímmb ^pr»t 
t^ngero. Tal fu¿ mi decidida determinación, cpie> me 
propuse llevar á cabo con tiodas mis fuerzas p perd poi* 
una de las muchas singularidades y ainómalf^ que- sé 
habrá^^ tenido lugar de observar, en el carácter de 4ioho 
señor, no sdo no ^mé • admitid la tetnSimiá^-ne^Mismñ 
el permiso de pasar* al estráng^rd,;:sína (jtí&tamfajaBp me 
dijo/que ieiiia entni lá mayor ieoiiftittiM, V ^^^ÍWR'^ 

,^^^yÍTía nororue nmtsiefa abandonarle. Esto e¡^' Hi^fl».. 
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Mntornar la cabeza m^s bien organizada y m sé róAe- 
xiohár , sobre taota doblez , tanta contradicción y taftta 
intriga. En aqaelkt noche estuve tentado de ejecutar con 
todos los iiidividuos que seguían el real de D« Cirios, 
lo mismo que eUos habian querido hacer conmigo, y 
hasta! procuré sondear bajo diferentes pretextos el ánimo 
délos gefes, para lo que podia contar con algunos, ya 
que otros muohos no estuviesen animados á coadyuvar 
á la ardua empresa que imaginaba, si bien estaban com- 
prometidos en íúi favor , pues contrabalanceábase en ellos 
)a profunda convicción y fé con que se habiá arraiga- 
do ea su corazón la causa carlista, (aunque la con- 
t€nipi;aü)an perdida). Una resolución podia yo haber adop* 
tado en tales circunstancias , la de la fugat, pero pa* 
ra llevarla á cabo necesitaba haber vuelto á nacer y re- 
cibir otros sentimientos que los que me inspiraban las 
leales personas que por mi se habian comprometido , y 
por quienes hubiera dado mil veces mi vida antes que 
entregarlos á servir de Víctimas espiatorias del rencor de 
mis enemigos. 

Esta consideración hizo resignarme , volviendo al ejér^ 
cito con D. Carlos, y entonces mandé, y se vírificó, la 
Qcupacii^ de algutías posiciones, con ánimo resuelto de 
atacar i Espartero. Hafaia este abanzado hasta Durango, 
porque la posición de Urquióla, confiada á Négrinopudo 
ser defendida completamente por la desmembración de 
las fuerzas carlistas y porque el general la Torre tuvo 
también qu6 abandonar lá de Arcta que igualmente le en-* 
comendé* En tal situación, tenté de nuevo llevará cabo 
mis combinaciones de conciliación y manifesté á D. Gar- 
los pqiÉr escritd las proposiciones que habia recibido de 
Espartero ; lo miaño hice á los comandantes ga^eralefi 
carlistas de las provincias, y cfieié ademas á las dípu* 



iaeioaes para que enviasen un individuo de su seno ¿ fin 
de consiillarles aeerca de las providencias que pudieran 
adoptarse. El tnaríseal de campo Lardizabal, concHriié 
al llamamiento por la diputaeion de Guipúzcoa, dándo- 
me á entender que podía contar con él. Apareció en esto 
repentinamente D. Carlos en el pueblo de E3gueta, don* 
de me hallaba, y fui inmediatamente á verle, á pesar de 
las contrarias reflexiones que algunos amigos me hicieron. 

Exigióme al punto el príncipe queje manifestase fran- 
camente cuanto había modiado con Ejqpartero, con el 
Comodoro Inglés y con el Cónsul Francés, que diasan « 
tes habia salido de Bilbao y tenido una entrevista conmi- 
go , para enterarse de cuanto ocurría y dar de ello cwfí^ 
cimiento á su gobierno, y yo que siempre deseaba la 
franqueza que me pedia D. Carlos, le contesté y aseguré 
con la misma, que nada mas habia mediado que lo que 
por esoritp le participara ; añadiéndola |ue era urgenti- 
simo témase, alguna acertada resoluciota^ puesto que ni el 
ejército., ni los pueblos querían mas guerra. Sonrióse 
D. Carlos al oir dicha respuesta, y esto en verdad me hizo 
pensar en la maliciosa prevención con que se me habla- 
ba , corroborando mi pensamiento al ver se me dio por 
única contestación que esperase en la antecámara. 

Era justamente este suceso en los momentos en ip^ 
se estabiecian en «1 interior de la morada del principe 
los centinelas -de los guardias que le acompaüaban, no- 
tando yo ademas ciertos misterios y prevenciofies tan 
marcadas, que me hicieron fundadamente sospechar y to- 
mar ademas la resolución de salir de aquélla sala en que se 
me prev&o esperase, dirijiéndome á hacer nuevas pre- 
venciones á la compañía de guias y batidores.de mi escol- 
ta que ine habiaa acompañado, asi como también á; los 
amigos con quienes contaba. 
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Efectuado esto no tuve el menor inconveniente en 
volver á presentarme á D. Carlos ast qtie recibí otro 
nuevo recado de llamamiento, encontrándome con qae 
el príncipe habia reunido un consejo de ministros y ge^ 
nerales entre los que se hallaba el infante D. Sebastian, 
D. Nazario de Eguia y Silvestre. Leyó D. Carlos á mílle- 
gada la comunicación que le diriji sobre las proposicio* 
nes del general en gefe del ejército de la reinn, y to- 
dos convinieron á la vista de su contenido en que eran 
las circunstancias sumamente críticas y urgente la necesi- 
dad de tomar un partido si se consideraban las luzo- 
zoñíes espuestas en el referido escrito ; mas tomó la pala* 
bra al íin de esta sesión un personage portugués que 
íBstaba con D. Carlos y estimuló al príncipe á pasar al 
ejército para penetrarse del verdadero sentido en que se 
hallaban los soldados. Aitoptó D. Carlos resueltamente e»- 
te partido, (quizá acordado ya de antemano), y montan- 
do á caballo se dinjió con la mayor celeridad á' visitar 
los batallones, llevando toda su escolta de caballería, y si- 
guiéndole yo con solos mis batidores y algún ayudan!». 
Quedóse el gf neral Silvestre en Elgueta , y se esforzó en 
sublevar la tropa que estaba en dicho punto y sus cer- 
canías , arengando á las compañías de zapadores que 
eran de su particular dependencia, y haciéndoles cargar 
las aromas; pero el bizarro comandante particular de di- 
cha fuer/a y sus subalternos supieron ' conbarestar las 
maquinaciones de Silvestre. Rcoorrian los agentes >del cuar. 
tel de D. Carlos los batallones procurando alarmarles en mi 
contra, distinguiéndose muy partícutaFmeDte el francés 
Huguet, creado Barón de los Valles; siendo de advertir 
que cuando estesugeto me hablaba lo hacia de una na* 
ñera escandalosa contra el principe y sus allegaidos;, sien- 
do tal su desenfreno que poco después de las ocurren- 
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cías de Estella, hallándose en Tolosa en. casa delsccrc* 
tario de la guerra Moolenegro , y ¿ presencia de una por- 
ción de gefes y oficiales, dijo que D. Garios, era un pi- 
caro, tifi canalla^ un it^ama y un maloado, sin vergüenr 
za, honor m palníbra. Si bien debe decirse que estaba 
entonces resentido por haberse negado repetid^ veces 
la faja de mariscal de campo que ambicionaba , y le fué 
al fin concedida cuando la revista que nos ocupa. 

Llegó D. Carlos á presencia de los batallones caste- 
tellanos y Guipúzcoanos, compañías de cadetes y sargen- 
tos, y los escuadrones 1.° de Castilla y 4.® de Navarra, 
que ocupaban á derecha é izquierda la cuesta que des- 
de Elgueta baja á Elorrio ; los demás batallones Navarros, 
Guias y el 7.^ estaban sobre un costado de Elgueta á las 
órdenes del brigadier D. José Martínez, hoy gefe político 
de la Coruña, cuyo señor se vio en los mayores compro* 
misos por la esfervescencía que en los gefes subalternos 
habían producido los agentes mencionados; pero emr 
picando eficazmente su grande eneiigía , paró el golpe que 
amagaba tan de cerca, conservando los soldados ¿per 
sar de tantas maquinaciones las mayores simpatías y el 
mas decidido entusiasmo en mi favor. 

Hablan hecho estudiar al príncipe sus consejeros una 
arenga , reducida únicamente á decir á la tropa que si lo 
reconocían pof soberano , que si lo defenderían como has- 
ta entonces lo habian hecho , y que si defenderi^n á aiguna 
otra persona que á la suya. Los dos primeros batallones 
castellanos victorearon al principe , y esto que al pare- 
cer no debía tener importancia alguna , porque nada mas 
natural que victoreitr á quien como monarca obedecían^ 
me puso en una situación apjurada? cual puede presumir- 
se si D. Carlos hid>íera tenido en aquellos momentos la 
resolución de mandar que se procediese contra mí, si biea 
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nd sabia aun el parecer de las demás fuerzas, cual lo 
demostraron en tan crítico lance, saliendo de las com« 
rañías de sargentos algunas voces de |Yíva el Gene- 
UAL MarOto ! que se fueron propagando por oíros cuer* 
pos, bastando solo esta circunstancia para reprimir las 
intenciones hostiles que en mi contra iban á realizarse, y 
en cuya ejecución hubiera indudablemente corrido abuiü^ 
dente sangre ; y ni D. Garlos ni sus consejeros se habrían 
quizá salvado , porque hubiera sido horriMe el desborda-» 
do furor de las masas, impulsadas por enconos y resentí^ 
mientes, á mas de que eran muchos los comprometidos en 
mí causa á quienes interesaba la conservaron de sus 
vidas. 

Disgustado D. Carlos por la manifestación anterior, 
reconvino á las fuerzas de donde habian-^^Hdo las voces, 
preguntándoles , qué á quien servían , y alejándose de su 
frente diciéndoles por último, que donde él estaba k na- 
die mas se victoreaba. En este instante enristraron las es- 
padas los guardias del príncipe para envestirme por la 
espalda, cuando confiado y sin recelarme de tan villano 
comportamiento, les hubiera sido fácil asesinarme Un 
cobardemente, pero no pasó tal acción de un amago, 
sirviéndome de lección para continuar prevenido duran- 
te la revista, y marchar á cierta distancia de la comiti- 
va por evitar un golpe traidor y cobarde 'de quienes no 
se atrevían á provocarle de frente. Funestos resultados 
preveía yo -de la revista deElgueta, pero estaba resuel- 
to á morir matando. 

Los batallones castellanos, mandados por D. José FuU 
gosio y D. Manuel Lassala, fueron circunspectos en la pre- 
sencia de D. Carlos, pero ú llegar este señor ante los 
Guipuzcoanos , recibió su último desengafio. Estuvo repi* 
tiendo la arenga por largo tiempo sin que nadie le respon- 



diese ni una sola palabra , á pesar de sus instancias y re- 
peiiriies; hijos.miasy ymitx me áeUsl ¿no me habéis etUen- 
üio? y el silencio continuaba hasta que dije á^D. Cár^ 
los que tal ves no le habrían comprendido, en cuya inte- 
ligencia previao al brigadier Iturbe*que lo estucase en 
vascuence, y aunque así lo hízo> continuó el mismo silen- 
cio entre los Guipuzccaiios. D. Carlos entonces se retiró 
precipitadamente sip querer presentarse á ningún otro 
cuerpo. Tales esactamente fueron los importantes hechos 
de la revista que se ha descrito, y se analizará en él si- 
guiente capítulo* con las consecuencias que acarrearon al 
príncipe por prestarse á todas las insinuaciones de sus 
faYorítos, mientras desoia ó no consideraba debidamente 
los mas sanos y acertados consejos de sus verdaderos y '* 
leal» servidores : defectos en verdad, que parecen por 
nuesM?a desgracia estar vÍAculados en los monarcasl.... 

Sucesos cual los que tenian lugar en el campo carlis- 
ta, se hallan con harta dificultad en las lústorias. Jamás 
se ha visto entre los ^fiismos defensores de un partidci 
tanta rivalidad y miserias, tanta ambicioB y maldad, ,cua-. 
les quedan descritas. Aquí los encarnizados y furibundos^ 
eaemigos nacían del seno mismo de los amigos , cambiá- 
banse los papele$ en un oaomento, y tan estrañas peri- 
pecias ocasionaban los mas. funestos resultados. jOh! y 
{cuántas, veces se hallaba uno en la triste necesidad de te- 
ner que ahogar en su pecho las mas caras afecciones del 
corazón humano , por el temor de verse vendido por quien 
juzgábase como amigo i £1 mismo príncipe ,^ y se exalta 
uno al decirlo , podia contarse en el número de estos seres 
desgiadados. Este sefior, que plenamente me autorizaba 
para castigar la rebdion de Echevarría (i), alimentaba al* 

(1) Véase en el núm. 35 del apéndice la inleresantc carta dé 
D. Carlos c(ue se reproduce ínlegra. 
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propio tiempo la causa de este: ¿qué deducir de tan es* 
traña conducta , de tanta doblez? Gorro á cumplir mí 
deber, el encargo de D. Garlos, y este me lo impide con- 
trariando sus mism^ órdenes; me manda seguirle á la 
cuesta de Descarga, *y para que?.... Horror causa el re- 
petirlo, é indignación el que tanta sangre se Ycrtiera por 
un hombre que abrigaba en su pecbo pensamientos tan poco 
dignos del príncipe que aspirara ¿ ocupar el regio trono 
de S. Fernando. ¿Dónde podría yo hallar la dignidad real, 
que debia respetarse en el campo carlista? ¿Qué era lo 
que ya podía yo defender? Si ademas de las notables in- 
consecuencias que se le han visto, poseia el vicio de la in- 
gratitud para con sus mas leales defensores? ¿Qué cualida- 
des adornaban ya al real pretendiente de la corona de 
Isabel? Con tales antecedentes, hubiera querido ver en 
mi posición, al que con mas odio que justicia, me ape- 
Ilida traidor. Alo crítico de la situación en que me ha- 
llaba , 8SÍ como al inmintíiite y continuo peligro que ame- 
nazaba mi vida, solo pude hacer frente con la justicia 
que me asistía , con mi serenidad y sangre fria y sobre to- 
do , con el afecto y las simpatías de la tropa y los pue- 
blos, que, comprendían muy bien mi situación y la suya. 

Justificase, pues, mi determinación de hacer frente á 
los peligros que me cercaban , porque no me defendía yo 
solo, lo hacia también á mis adictos que corrían el mis- 
mo peligro que yo y á quienes me propuse y logré sal- 
var; y no con astucias, ni ocultas maquinaciones, sino 
presentándome abiertamente á los embozados enemigos,, 
combatiéndoles frente á frente. Proceder bien: distinto en 
verdad del que usaba D. Carlos, prestando su apoyo á tan 
torpes intrigas , y sancionándolas en menoscabo de sude* 
coro y en contra de su servidor. 

Mandáramc prender , hubierame hecho pasar por las 
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annas al frente del ejércilo , y la posteridad inforurada 
délos acOntecimíeQtos hubiera dicho que pagó los !íer\iüio8 
que íe habia hecfaio con la muerte y el deshonor, pero no 
hubiese apuntado que D. Carlos descendiendo de su alta dig« 
nidad , me buscó asechanzas y se puso al nivel de las mez* 
quinas y miserables pasiones , cual lo prueba , entre otras 
Cosas , la visita que precedió al consejo de guerra ya re- 
ferido, y úlUmamente ia revista.de Elgueta; ¿qué podrá 
decirse del príncipe que , no solo no admite la renuncia 
de su general, referida úitímamente, sino que le persuade, 
le ruega y aun por decirlo así , le adula para que no se 
retire de su servicio , cuando parece que abrigaba las 
mas siniestras intenciones en contra del mismo servidor^ 
como lo justifican tantas medidas de precaneion , tantas 
asechanzas? Si de mi desconfiaba para tomar aquellas, 
¿porqué, 'pues, no me admitía la renuncia? Y si que- 
ría perdertue, ¿cómo no cootaba antes de nvanifestar tan 
á las claras sus intenciones, con que yo tenia muchos 
adictos, y que iba á verse su causa en graves compro- 
misos? De tal ceguedad , de tan poco raciocinio y de un 
prtn(»pe.tan mal aconsejado no dá otro ejemplo la historia. 
Grecia eon eáto el partido denominado marotista, que 
no; por esto se desentendió nunca de los intereses del 
principe , y mas que todo de los de sus hijos y del país 
en general; y teniendo on cuenta esta misma circuns- 
tancia de su poderío ¿por qué D. Carlos no le escuchaba? 
¿por qué, si queria hacerle variar de miras, no se arro- 
jaba abierta y decididami^nte en sus brazos volviéndose á 
giangear los corazones que su inconstancia y timidez le 
babian enagetnado, y entraba con fran<{ueza en una nueva 
senda, acordándolo justo á sus mas leales servidores?.,,. 
!Ya se me ha visto decidido á ir contra Espartero tan lúe* 
ge como sus tropas comenzaron á taiar y quemar los oam* 
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pos de Navarra y se ha observado también que , aun en 
medio de los continuos cuidados que me cercaban para 
no ser víctima de las asechanzas de mis enemigos , los 
defendía y custodiaba talmente de caer en míanos de las 
tropas constitucionales. 

Si á las operaciones militares me preparaba , me sus* 
citaban obstáculos , me negaban recursos , creábanme su- 
blevaciones aleve y traidoramente, én fin, me per- 
sf guian. ¿Cómo era, pues, posible que yo pensase en la 
ofensiva? Otro quizá hubiera corrido al campo contrario 
para facilitar una invasión ^n los reales que tanta intriga 
autorizaban , pero jamás he sabido vengarme y menos 
con medios villanos. 

Resignado á sufrir, aguardaba, lisongeándome la es- 
peranza de que desengañado el príncipe ^ seria luego 
mas cauto y su causa aun podría salvarse , así me ima- 
ginaba que cada visita pondría el sello á una reconci- 
liación. 

Cuando di primeramente á D. Carlos conocimiento 
de las proposiciones de Espartero esperé que esta prue- 
ba de lealtad me grangearia su confianza , esperando lo 
mismo coando por segunda vez le referí lo ocurrido con. 
el gobierno francés y lord John-Hay; creí que el prín- 
cipe conocería hasta qué estado habia conducido sus ne- 
gocios su propia conducta y que , ó detendría él curso 
de ellos, variándola, ó conformándose con lo actuado, , 
procuraría sacar el mejor partido posible; pero me equí». 
voqué completamente, y no se me podrá criticar en. 
cuanto á las comunicaciones referídas con Espartero y los 
gobiernos estrangeros , porque yo en rigor , no hacia sino 
seguir la senda que me marcaba el proceder de D. Car- 
los. Como general en gefe estaba en la obligación de ha^ 
cerme respetar de mis subordittados ; como cabeza de 
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un parlido que me había proclamado su (JefeBSor y no 
f^odia abandonarlo , como español que peleaba, por des*» 
gracia, contra otros españoles, también debia ecouomi- 
zar derramamiento de tam preciosa sangre, como ciuda- 
dano, el bien de la patria era lo primero; por últi- 
mo, como servidor de D. Carlos, debia procurar q^ue 
este señor se utiUzase cuanto pudiera de las circunstandas 
críticas á que le habían conducido sus anteriores y con* 
secutivos yerros. 

Todo esto intentaba , todo entraba en mis determina* 
cienes, y en cuanto una circunstancia cualquiera venia 
á favorecerme, la aprovechaba, combatiéndola si por el 
contrario me ponía obstáculos. ¿Qué mas podria exijír- 
seme después de la aceptación con que mi mando habia 
sido recibido?.... pero bastado digresivas objervacione^ 
y continuemos la interrumpida narración, describiendo 
las consecuencias de la revista de Elgueta. 

Grande sensación me causó el conato de asesinarme 
manifestado por los guardias de D. Carlos , creí fuese ór-^ 
den de dicho principe ó cuando menos lo consintiera,, 
y en tal persuasión llamé á Iturbe y le preguntó sí po-^ 
día contar con las ■ fuerzas que mandaba , á lo que me 
contestó afirmativamente. Mándele entonces salir al ca-, 
mino real con un batallón y siguiese á Elgueta, lo que 
verificó Jlurbe con. toda su fuerza: hice la misma pre- 
vención al comandante D. José Fulgosio, en el que 
ti^nia la mayor confianza, igualmente que en el bata* 
Uon que mandaba , y tomando una compañía de ca- 
ballería marché también: personalmente sobre dicho pun*» 
to, donde suponía que D. Carlos se detendría para resol- 
ver sobre las proposiciones presentadas en el consejo.de 
ministros y generales; mas no lo hizo así, y siguió 
m marcha á Yergara. En tales circunstancias me pare- 
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ció que ya era indispensable otro modt> de proceder, ha- 
ble á mis adictos con toda franqueza y les manifesté 
sin rebozo mi resolución de no contimiar por mas tiem- 
po al servicio de D. Carlos y de poner término á la 
guerra. Esta noticia , que circuló entre los batallones con 
asombrosa rapidez , produjo el mas ostraordinario entu- 
siasmo y decisión en la tropa , manifestando su g(^o con 
mil alegres demostraciones, especialmente laá tropas Gui- 
púzcoanas que, con todos sus gefes hablan trabajado siem- 
pre con la mayor constancia en sostener mis disposicio- 
nes. Músicas, bailes y populares canciones entretuvie 
ron á los soldados todo el resto de aquel dia, y sinió 
áe consternación á D. Carlos y sus oonsejeros que tan 
poco gratamente se vieron sorprendidos con tales nue- 
vas. Reconvinieron agriamente al príncipe los palaciegos 
y en particular su esposa la princesa de Beira, por ha- 
ber perdido la favorable ocasión que se le había antes 
presentado para haberme mandado pasar por las armas, 
tratando después de serenados un tanto , ^e inducirle 
á que volviera á la presencia del ejército; pero no se 
atrevió á pasar del pié de la cuesta que sube hasta di- 
cha población , y enterado allí del acaloramiento de las 
tropas que me compañaban , retrocedió á Vergara. 

Dispuse en aquella misma tarde que los bataiiones y 
escuadrones de Navarra marchasen á su provincia^ porque 
intentaba que cada una de por sí con sus diputaciones y 
comandantes generales á la cabeza se pronunciasen como 
mejor les conviniese, para que nunca pudieran decir con 
fundamento que yo les había comprometido ó engañado. 

Ya los guípuzcoanos ^se liabian señalado por su decisión 
desde un prícicipio , y al frente de los vizcaiaos estaba el 
general laTonu3 que no podía retroceder en manera alguna, 
hallándose tan comprometido como yo y muy seguro de 



que los batalloaes no bariaD sino Jo que les mandase. Tan- 
bien habia en la división castellana comandantes cpie con* 
trajeran compromisos de tal naturalez^^, qne sin arriesgar 
sus vidas ño hubieran podido faltar á ellos; aseguran^ 
dome Yillareal repetidas veces, é igualmente á la Torre^ 
que seguiría mis disposiciones, y aun públicamente dicieur 
do se pondría á la cabeza de los alaveses , llegando hasta 
el caso de ciúticar mi lento proceder en lo que á todos 
nos interesaba* Todo en fin conspiraba á preparar un 
amistoso desenlace al tr&gico drama que por tantos afios 
tenia, lugar entre espaík)les, contando ademas para conse- 
guirlo con otros varios gefes que tenia en Navarra y i^e 
habían prometido seguir mi suerte. 

Insté á Espartero para una suspensión de armas qne 
facilitase el arreglo definitivo, y le aseguré de todos modos 
que estaba resuelto á evitar que volviese á derramarse una 
gota de sangre entre españoles. 

Noticioso p. Carlos de la dirección que llevaban Jos 
batallones y escuadrones navarros , los mandó llamar y sé 
le unieron la misma noche : bajé yo en tanto á Elorrío para 
estar mas próximo á las comunicaciones de Espartero , y 
el conde Negri y Silvestre permanecieron en Elgueta. En 
estos momentos el príncipe á consecuencia de mis anterio- 
res renuncias , y á pesar de haberlas antes desestimado, 
tomó, instado por sus consejeros, la resolución de oficiar á 
Negrí encomendándole el mando del, ejército, y espresando 
en dicha orden que adn^ilia mi renuncia y me {acuitaba 
para retirarme al esirangero. Hicierónseme también lo$ 
mayores ofrecioaientos de seguridad para mi. marcha, mas 
ya no efa tiempo, y me negué resueltamente á obedecef 
tales mandatos. £1 conde en el momento que oecibió^la 
orden que le conferia el. mando en gefe del ejército carua- 
ta, empezó á comunicar las §uyas directamente, á Iqs ge- 

14 
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fesde losbalallones (aconsejado por Silvestre), enterando* 
les de las disposiciones del principe y exigiéndoles la mas 
-estricta observancia. Sorprendió y arrestó á las compañías 
dé mi escolta que situé ai pié de la cuesta de Vergara , en 
observación de los movimientos del cuartel de D. Carlos; 
pero tuve al punto conocimiento de esta ocurrencia y or- 
dené á los comandantes Lassala y Cuevillas, que, con al- 
gunas fuerzas de sus batallones y un destacamento de caba- 
llería, marchasen inmediatamente á Elguetay procurasen 
.la prisión del Conde deNegri y Silvestre , que tuvo efecto 
con el mayor tino y circunspección respecto al cojnde, ya 
que Silvestre se habia fugado. No habia yo desconfiado de 
Ñegri hasta el estremo de pensar que procediese contra 
raí, por lo que fuertemente le reconvine al tenerle en mi 
presencia; mas Negri procuró justificarse con las órdenes 
del príncipe y manifestó al mismo tiempo que tenia el ma- 
yor interés por su causa. Púsele en libertad en obsequio, á 
la amistad que le profesaba , aunque aconsejándole no per- 
diese un momento en trasladarse á Francia , añadiéndole 
en esta entrevista que noticiara á Di Carlos no contase ya • 
eon mis servicios, á cuyo proceder me habia decidido su 
comportamiento y las intrigas y maquinaciones de sus 
malos consejeros que hablan ya conseguido perder su causa, 
como tantas veces le pronosticara: quedábanle todavía 
algunos recursos para sostenerla , 1er dije , ai reuniendo 
todas las fuerzas que quisieren seguirle, intentaba por el 
Alto- Aragón unirse con Cabrera, para lo cual no debía 
{nátler un* solo instante , pues de lo contrario debiera saU 
iv^urse en Francia y escusar el último é inútil derramamien^ 
to de sangre española. Envié luego un recado á Elfo y Yi- 
llareal, reconviniendo á este por haber fallado á sus ofer- 
tas, y aunque fué su contestación que se habia hallado en 
un compromiso particular con el infante I>. Sebastian, 
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adrirtiéndome que allí donde se encontraba íne hada el 
mayor servicio , nunca pude saber después cual fuese este; 
y las promesas de ponerse al frente de los alaveses, igual* 
mente que las quejas que también he mencionado,* res- 
pecto de mi lentitud en llevar á cabo la pacificación , ter- 
minaron con solo las escitaciones que Yillareal habiá hecho 
como uno de los mas acalorados parciales de la transacíon. 
Elío se desentendió de mis avisos y llamado por D. Cárlo»$ 
á Iturmendi, pudieron ser tales las persuasiones que el prín- 
cipe le hiciese , que se ne^ decididjamente á concurrir al 
convenio. Los batallones !.<> y guias de Navarra y el 4.** 
escuadrón de lanceros , también fueron exhortados por don 
Carlos y sus consejeros para que no abandonasen la causa 
que hasta entonces habian defendido; pero manifestaron 
en Lecumberri no querer seguir con el cuartel real, y fué 
preciso relevarlos con el 7.® y 10.* del mismo reino y el 
S.^ de Castilla, cuyo gefe no habia tenido resolución bas- 
tante para incorporarse desde Navarra, á donde se hallaba 
destinado. En este mismo punto el general Goñi, de quien 
ño podia dudar por las seguridades que de palabra y por 
escrito me tenia dadas , hacia cuanto podia para concurrir 
á mis planes; pero hallándose D. Garlos en Lecumberri, 
miando Elío un oficial á Goñi , llamándole de parte del prín- 
cipe al cuartel real : trató de cumplir dicho mandato, pero 
had)iendo sabido en su marcha, que seria fusilado tan^lae-' 
go como se presentase por ser cómplice de mi proyecto, 
retrocedió y hallándose en Cirauqui con el primer batallón 
d^ Navarra , manifestó á sus gefes y oficiales cuanto ocur- 
ría, el estado positivo délas cosas y el compromiso que 
conmigo tenia , á lo que todos le contestaron que seguirían 
la misma suerte. 

Puesto en efecto en marcha para las inmediaciones dé 
Esttílla, acantonó las tropas que pudo reunir, que fueron los 
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guias y batallones 1.*, 3.** y 9.* de Navarra , alguna fuerza 
de caballería, las compañías de zapadores y varios peloto- 
nes de los demás cuerpos del ejército. Pero volvamos á la 
situación en que me bailaba en Elguetd y Elorrio, pues á la 
aproximación del desenlace no debemos pasarla en silen- 
cio, ni dejarnos de ocupar de ella con la necesaria es- 
tensión, para dar mas clara ¡dea del final de una lucha que 
prestaba un cuadro tan doloroso como devastador. 




CAPITULO VII. 



PrelimÍDares para el convenio.— Imputaciones calumniosas.— Bómpenso 
las hostilidades.— Oposición de la Torre y de algunos cuerpos.— Pode- 
res para la celebración del convenio y su .efectuación.- Aclaraciones. 




RA natural tomase D. Car* 
los, desde Villareal de Zu- 
márraga y Villafranca á 
donde había ido la noche 
dd 26^ las oportunas me« 
didas que contrariasen mis 
resoluciones. No escasearoa 
las voces de traición , los 
folletos y los ofrecimientos 
\ para seducir á gefes y sol- 
dados ; todo se ponía en juego , á lo que ni era yo estrafio, 
ni menos al conocimiento de la crítica situación en que 
me hallaba , siendo mi deber no descuidar un solo instante 
los medios de que terminase. Espartero repitió sus instan^ 
cías por medio del brigadier Zabala, que me manifestó un 
oficio que el mismo Espartero le había confiado, y que 
apareciendo firmado por el secretario del despacho de la 
guerra del gobierno de la Reina, el general Ala¡x\ se le 
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facultaba en nombre de la misma Señora para la ler-- 
minacíon de la guerra, como también para el gasto de 
2S millones , cuya cantidad se habia supuesto como nece- 
saria. 

Contesté á esta manifestación que el bien general de 
los españoles, era lo único que me interesaba, y en lo que, 
tanto yo, como mis adictos, babiamos fijado la considera- 
ción ; y sin hablar mas sobre este punto, quedé convenido, 
después de una larga sesión con Zabala , ( que como hom- 
bre de honor y caballero no dejará de repetir estas verda- 
des si necesario fuere ) en que al amanecer del dia siguien- 
te me veria con Espartero, lo cual tuvo lugar en la ermita 
de San Antolin de Abadiano á corta distancia de Durango. 

Parecia regular que en dicha entrevista hubiésemos de- 
jado definitivamente arregladas las negociaciones, obstrui- 
das por la cuestión de los fueros , pues en la proclama que 
d{ el dia anterior á los soldados les habia formalmente pro- 
metido aquellos. Espartero decia que eran cpueslos á la 
Constitución , y los güipnzcoanos no querían dar oidos á 
ninguna transacion, sin obtener primero sus franquicias; 
de modo que á las once y media de la mañana, después de 
haber alníbrzado en la mejor armonía , nos separamos , sin 
el arreglo definitivo para que nos babiamos reunido y re- 
sueltos ambos á continuar la guerra. El Lord John -Hay que 
se habia visto con Espartero y que no pudo reducirle a la 
suspensión de armas que ya habia yo solicitado, tuvo cout 
migo á su regreso por Llodio y Miravalles la última confe- 
rencia. Afirmábanse en ella las condiciones bajo las cuales 
los carlistas disidentes se prestaban á transijir , y trasmitid 
das por el Comodoro á su gobierno , motivaron la contes» 
tacion de que ya se dio cuenta en el capítulo' anterior* 
Ofrecióme también el mismo Lord una cantidad conside- 
Tablcqiie pudiera servir de auxilio á los que no teniendo 



— 215— 
otro reeursd , se viesen en la precisión de emigrar por no^ 
querer residir en so patria; y le contesté en los mismos 
términos qne lo hice á Espartero , pues estaba decidido á 
tr<msi'jir por el bien de España, con desinterés y con nobleza, 
y si alguna otra cantidad ha podido invertirse mas que las 
pagas 6 socorros distribuidos por la intendencia del general 
Espartero á los cuerpos procedentes de D. Carlos, que con- 
currieron al convenio j como también á los que componían 
el ejército de . la reina , maniñéstese por el gobierno de 
S..M. espresamente á quien y cómo se la han dado, pues 
por medio de este escrito protesto á la faz del mundo todo; 
contra cuanto sobre el asunto que me ocupa se ha dicho 
ó pueda decirse , rechazándolo como la mas vil y calum« 
niosa aserción ; debiendo tenerse en cuenta que la única 
cantidad distribuida en ambos ejércitos, sube solamente á 
cuatro millones de rs., que la Reina madre ordenóse facili-' 
tasen de su tesoro particular , como consta y puede jústifi*' 
carse por las aserciones del ministerio de aquella época¿ 
que no turo reparo en darlas, y á mi me dio particularmen- 
te, sóbrelas calumnias y aleves imputaciones'que se me han 
dirijido y nuevamente desmiento con todas mis fuerzas. 

Ya se ha visto que en la conferencia de •Abadiano,á 
que también asistieron el'coronel inglés Wyide y el brigán 
dier Linage , habían quedado rotas las negoeiaciones pofr la 
cuestión foral , y en esta circunstancia me resolví á recur^ 
rir á las armas, para lo cual di ías ordene > consiguientes^ 
señalando los puntos que hablan de ocupar las Tuerzas que 
aun continuaban obedeciéndome , y escribiendo al mismo 
tiempo á D. Carlos la carta que obra en el núm. 55 det 
apéndice. 

No eta mi áoimo coittinuar al servicio del príncipe^ 
pero sí el de reunir y conciliar todas las fuerzas que lé 
hablan sostenido para que siguiesen $u defen^. Yo hubiera 
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dejadorgiistosísimo el mando , y me hubiera salvado como 
pude hacerlo; pero D. Carlos poco cuerdo, y como siempre» 
mal* aconsejado, adoptó en tan critica ocasión pna marcha 
muy contraria á la que debia , tratando solo de exasperar*' 
me mas y mas y siempre guiado por sus fatales consejeros 
y por su indiscreto proceder. 

Pensé en efectuar la unión del campo carlista rccon* 
cUiatido.los partidos ; pero el primer paso de tan importante 
suceso^ que debiera haber sido dado por D. Carlos, hizo 
en su vez todo lo contrario , y por contestación á mí 
carta envió al general Cabanas y al coronel Reina para que 
les entr^^ase el mando, diciéndome ademas por su agente 
parifciúar D. Eustaquio Laso , que se me permitiera mar- 
char con los que quisiesen acompañarme; mas sin darme 
para ello las menores garantías. Al propio tiempo que tal 
contestación tenia lugar j no pesaban de trabajar los agente» 
del cuartel real para sublevar los cuerpos que me acompa- 
fiaban, haciendo vacilar á varios gefes de los mas compro- 
metidos, y sembrando en los batallones la agitación y el so- 
bresalto , que no dejó de ponerme en algún aprieto. 

En esta ocasión tuvo lugar un suceso, que hasta rubori- 
za el decirlo, si quier por el mismo decoro de ios que se 
proclamaban defensores de la religión cristiana. Es el hecho 
^pie los consejeros del príncipe , que no habían perdonado 
el menor medio para sacrificarme , intentaron de sobornal 
bí facultativo que noe asistía en mis indisposiciones, paca 
^e me envenenase ; al tiempo que por otra parte los bata-* 
Uones navarros, que capitaneaba el cora Echeverría, vocea* 
ban por mi muerte. 

Tal situación, era pues , muy crítica; exijia una 
resolución eficaz, pronta, y mandé al general la Torre que 
tomase posición para atacar á la mañana siguiente á las 
fuerzas de Espartero qu^ estabaa como encajonadas entre 
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Oñatey Vérgara, á lo cual me contestó la ToFreqaeno- 
pedia verificar mis órdenes por el compromiso en que se 
hallaba , resuelto con su división á transijir con ^^1 general 
de la reina. Los demás comandantes de los cuerpos que es* ^ 
taban á mi inmediación me presentaron también algunas 
dificultades, fundadas en la desmembración y debilidad de- 
sús fuerzas; mas estuvieron prontos sin embargo para si- 
tuarse en los altos de Descarga , al mismo tiempo que el 
comandante general de Guipúzcoa , Iturriaga , me ofrecía 
refuerzos. I a negativa de la Torre malogró mi última reso* 
lueton referida; pues de otro modo acaso no hubieran ter- 
minado aun los horrores de la guerra. 

Ocho batallones guipuzcOvanos , otros tantos vizcaínos y 
cuatro castellanos , tan aguerridos y valientes como lo ha* 
bian acreditado, hubieran podido sostenerse con ventaja, y 
las fuerzas de todas las cuatro provincias hubiesen vuelto a 
reunirse. Cierto es que yo hubiese tenido que salvarme de 
todos modos, pero también es probable que D. Carlos desde 
luego , entregando el mando á sus furibundos partidarios, 
hubiera dado que hacer á Espartero , probándole lo difícil 
que era vencer á los hijcs de aquel predilecto suelo. ' 

Cabanas y Reina que llegaron hasta mis abanzádas^ 
hubieron de retroceder sin haber obtenido el fin que se 
proponían en su comisión de que ya hablamos, dando 
lugar esta repulsa á nuevos ofrecimientos de D. Carlos- y 
que me asegúrase la concesión de cuanto pidiera , pu- 
diendo marcharme con las fuerzas que creyese necesarias 
para que me acompañasen, y que se me distinguíria 
ademas con un título de Castilla. Era ya tarde para estas 
verbales manift^staeíones, y antes de someterme á la me- 
nor gracia hubiera proferido la muerte. 

Los batallones Vizcaínos hubieran obedecido la me- 
nor de mis indicaciones, porque todos -querían batirse^ 
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visto 4}ue no se les aseguraba la conservación de los fue- 
ros. El .mismo general la Torre corría gran riesgo y 
tuvo que vencer mil dificultades para conducir dichas* 
fuerzas al convenio , y como siempre le había yo mira- 
do con aprecio, ni quería, ni debió dejar de ser conse- 
cuente á la resolución que ambos habíamos tomado de 
no volverá servir á D. Carlos; asi que, cuando recibí 
la contestación de la Torre, la consulté con los gefes 
que me acompañaban, precisamente en los mismos mo- 
mentos en que Espartero volvió á reiterar sus instancias, 
por medio del brigadier Zabala, para que se conviniese 
en los medio de terminar la guerra ; y como acompañase 
OÍS proposiciones por eácrito, fué causa, de que se volvie- 
sen á anudar las últimas negociaciones que tuvieron lugar. 

Las condiciones del general déla reina me repugna- 
ban y las deseché; pero los demás gefes presentes á 
su lectura, fueron de parecer (en una jujota á que con- 
currieron ), de que se nombrase una comisión de su mis- 
mo seno para que fuese i conciliar con Espartero y acor- 
dar todos los estremos. Los gefes de las divisiones de 
Vizcaya y Guipúzcoa me habian autorízado para ter- 
minar la guerra, como consta en los documentos núme- 
ro 36 y 37, sobre los que llamo muy particularmente 
la atención, porque ellos mas que nada demuestran el 
verdadero espíritu de paz de que se veían animadas laft 
provincias, de las que podía yo ser su eco autoriza- 
do, nunca el que vendiera sus habitantes á los ene- 
migos. 

La Torre y Urbiztondo que marcharon al frente de la 
cpmjsion, me entregaron á su vuelta el convenio que con 
Espartero habían formalizado, y era el siguiente, copiado 
del original que en mi poder existe, sin estar firmado 
i^OR VI, como muchos de los jdemaa documentos á que 
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me refiero^ si bien es cierto firioé después oli^ igual 
que particularmente me pidió el general Espartero para 
remitirlo sJ. gí>bicrn0. 

— «Artículo l.« El capitán general D. Baldomero Es-fj 
partero, recomendará con interés al gobierno el cumpli-. 
miento de su oferta de comprometerse formalmente á 
proponer á las cortes la concesión ó modificación de 
los fueros. 

Art. 2.® Serán reconocidos los empleos , grados y con- 
decoraciones de los generales, gefes, oficiales y demás 
individuos dependientes del ejército del teniente general 
D. Rafael Maroto, quien presentará las relaciones con es* 
presión de las armas á que pertenecen , quedando en: 
libertad de continuar sirviendo, defendiendo la constitu- 
ción de 1837, el tronó de Isabel 11 y la Regencia 
de su angusta madre, ó bien de retirarse á sus casas lo» 
que no quieran seguir con las armas en la mano/ 

Art. 3.* hoi que adopten el primer caso de conti- 
nuar sirviendo, tendrán colocación en los cuerpos del ejér-f 
cito , ya de efectivos ya de supernumerarios, según el 6r-: 
den que ocupen en lá escala de las inspecciones á cu-' 
ya arma correspondan. 

Art. 4.<* Los que prefieran retirarse á sus casas, sien- 
do generales ó brigadieres, obtendrán su cuartel para 
•donde lo pidan, con el sueldo que por reglamento les* 
corresponda: los gefes y oficiales obtendrán licencia ili- 
mitada ó su retiro según su reglamento. Si alguno de es- 
ta clase quisiese licencia temporal, la solicitará por él 
conducto del inspector de su arma respectiva y le será 
concedida, sm esceptuar esta licencia para el estrangero; 
y en este caso becha la solicitud por el conducto d6t 
capitán general, D. Baldomcro Espartero, este lesdar$' 
el pasaporte correspondiente al mismo tiempo que dé 
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cursa ¿ las solicitudes recomendando la aprobación 
deS. M. 

Art. 5.* Los que pidan licencia temporal para el es* 
trangero, como no pueden recibir sus sueldos hasta el 
regreso, según reales órdenes, el capitán general D. Bal- 
domero Espartero les facilitará las cuatro pagas en orden 
de las facultades que le están conferidas, incluyéndo- 
se en este artículo todas las clases desde general hasta 
subteniente inclusive. 

Art. 6.® Los artículos precedentes comprenden á to- 
dos los empleados del ejército , haciéndose ostensivo i 
los empleados civiles que se presenten á los 12 diasde 
rectificado este, convenio. 

Art. 7."* Si las divisiones Navarra y Alavesa se pres- 
tasen en la rnisma forma que las divisiones castellana, viz« 
caina y guipuzcoana , disfrutarán de las concesiones que 
se espresaa en los artículos precedentes. 

Art. 8.* Se pondrán á disposición del capitán gene- 
ral D. Baldomero Espartero los parques de artillería, 
maestranzas, depósitos de armas, de vestuarios y de vi- 
veres que estén bajo la dominación y arbitrio del tenien- 
te general D. Rafael Maroto. 

Art. 9.® Los prisioneros pertenecientes á los cuerpos 
de las provincias de Vizcaya y Guipúzcoa y lod de los 
cuerpos de la división castellana que se conformen en 
un todo con los artículos del presente convenio , queda- 
rán en liberad , disfrutando de la$ ventajas qae en el 
mismo se espresan para los demás. Los que no se convi- 
nieren sufrirán la suerte de prisioneros. 

Art. 10. El capitán general D. Baldomcro Esparte- 
ro hará presente al gobierno , para que este lo ha^ á 
las cortes, la consideración que se merecenjas viudas y 
huérfanos, de I03 que han muerto en la presente guerra. 
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correspondientes á k>8 cuerpos á quienes oomprende este 
convenio (1).» 

Convengo en nombre de mi Brigada. 

. ^osé JgnmeÍ0 de Itvrlie* 

Convengo en nombre de la 1.* Brigada Castellana de mi 
mando. 

ll»rto Alonso C^evtlbi0« 

Convengo en nombre de la 2.* Brigada de mi ipando. 
Francisco Falláoslo. 

Convengo en nombre del Batallón de mí mando 4.? de 
Castilla. 

Joan Cabañero* 

Convengo en nombre del tercer Batallón de Castilla. 
Antonio Dles Mo^rovejo* 

Convengo en nombre del segundo Batallón de Castilla. 

Manuel liassala. 

Convengo en nombre del primer Batallón de Castilla. 

Jíosé Fnlffoslo. 



(i) Nótese qixe en esta úniea acta original del ConTenio de Ver« 
gara.falia , repito, mi firma; pues roe la entregaron, como se Té, firma- 
do ya por los sefesdelos cuerpos; estando dispuesto á satisfacer la 
curiosidad de quien guste ver tan notable documento. 
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Clonrengo tn nombre de las Compañías de Cadetós y 
Sargentos 

El Coronel primer gefe. 
lieandro de Birvia. 

Convengo en nombre de la fuerza de Ingenieros que se 
hallan presentes. 

Hayo Stmasa. 

Convengo en nombre de la Fuerza de Artillería. 
Francisco Paula íSelsas. 

Convengo en nombre del Escuadrón de mi cargo, Gui- 
púzcoa. 

Manuel de ttai^asta. 

Convengo en nombre del primer Escuadrón Lanceros 
de Castilla. 

Pantaleon liopea Ayllon. 

Conv^engo por la Brigada que antecede. ' 

El Brigadier. 
Fernanda Cabana». 

Por otra relación de los generales y gefes que í5on- 
currieron al tratado de Vergara, resulta se hallaron en el, 
el Mariscal de campo D. Simoii de la Torre. =E1 de Igual 
clase D. Antonio Urb¡ztondo.=El brigadier D. Antonio de 
Iturbe.=El coronel D. Manuel de Toledo, el de igual 
clase D. Roque Linares, y los comisionados de Vizcaya 
y Guipúzcoa, y que firmaron todos los gefes de estas 
dos provincias y división castellana, como hemos visto an- 
teriormente. . ' . 
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P«r Viseáya. 



Ademas, en los poderes que se me dieron por las din* 
sienes de Vizcaya y Guipúzcoa y que van citados, también 
firmaron : 



D. Juan Antonio de Goyri. 

D. Castor Andechaga. 

D. Juan Antonio de Ve- 
rástegui. 

D. Pedro de Orne. 

D. Antonio de Urrusalo. 

D. José Pascual de Ibar- 
zabal. 

D. José Antonio de Aguir- 
rc. 

D. Félix de Alday. 

D. Juan José de Perea. 



D. Nicolás de Sesumegni, 

D. Guillermo de Galarza. 

D. Manuel Ibañez de Al* 
decoa. 

D. Manuel José áe Urren- 
goechea. , 

D . Martin Luciano de Eche» 
varri. 

D. Bonifacio Gómez. 

D. Nicolás Gogenuri. 

D. Nicolás Aguisa. 



Por Gai|iéuicoa. 



D. Bernardo Iturriaga. 

D. Manuel Oliden. 

D. José Antonio de Soroa. 

D. Isaac Ramery, 

D. Manuel Ibero. 

D. Miguel Fernandez. 

D. Faustino Échela. 

í). Aniceto Alustiza. 

D. José Joaquín de Aguinaga. 



D. Domingo de Artola. 
D. Gregorio deZalacain. 
D. José Ignacio de Iturbe» 
D. Manuel Altamira. 
D. Zacarías de Jáuregui. ' 
D. José Manuel de £charrí« 
D. Ignacio de Arana« 
D. Lesmes Basteríca. 



Aunque tan comprometidos se hallaban ya todos lo9 
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que habian firmado los anteriores escritos, por la parte de 
S. Sebastian habia sus dificultades con los Gefes de los 
cuerpos que cubrían la línea de Andoain, y particular- 
inentc con el comandante general Iturriaga que, apesar 
de las (Ofertas que antes mencionamos, habia cambiado 
enteramente y se inclinaba á sostener la causa de D. Car- 
los, fundado en que se faltaba á lo principal que los 
habia estimulado antes á intentar separarse de ella, y era 
la conservación de los fueros. 

• El papellan de los batallones guipuzcoanos D. N. Le- 
gurburo, que desde el principio se habia pronunciado 
.de una., manera' singular en favor de la transacion , que 
tenia mucho ascendiente en el soldado, y repetidas veces 
$e ' habia mtroducido en los batallones para hacerles en- 
tender la necesidad de terminar la guerra; habiéndose- 
me ademas ofrecido para ir á.prcnder á D. Carlos y á to- 
da su comitiva, y aun para fusilarlos, si así se lo manda- 
ba, cambió también de parecer en los úUin^os momentos, 
sm que se sospechase otro motivo que las ofertas del obis- 
po de León y del marqués de Valde-espina ; pues siendo 
pariente é intimamente relacionado con Iturriaga, pudo 
haberle hecho desistir de su primer empeño. Introdujese 
la desuAiop en a<][uellas fuerzas entre los gcfesy oficia** 
les, que casi todos variaron por desconfiar de los ofreci- 
mientos de Espartero , y fueron causa de que los otros 
batallones carlistas que cataban inmediatos vacilaran hasta 
el punto de intentar algunos unirse con sus compañeros. 
En esta situación hicieron las tropas de la reina una sa- 
lida desde S. Sebastian contra la línea de Andoain, y sien- 
,do vigorosamente rechazadas, acreditaron los guipuzcoanos 
hasta los últimos y mas críticos momentos que no era la 
repugnancia á pelear lo que les estimulaba á ceder. 

A pesar de la conformidad que lodos los cuerpcs que 



-.223 — 

me aéo^iipaíiaban Imbian prestado al comenío^ ukfóbos (kr 
los gefes y oficiales deseoDfiaban de su suerte; y enr al- 
gunos instantes pensaron internarse Uegancto á retroceder 
á cierta distancia con dirección á Tojosa. 

En los batallones Akveses y Navarros que estaban 
con D. Garios , se circuló ta voz áe que me habiai pasa- 
do á los tropas liberales con sola la división Castellana» 
sacrificando á las demás que habían sido acuchiltadas 
por la caballería de Espartero^ Con tan elévosa suposición 
en los momentos en que los soldados esperaban lá reu-^ 
nion de todo el ejército para la celebración dét conve- 
nio de paz, anunciado, ya quedaron sorprendidos, y 
asi únicamente pudieron lograr los consejeros det prín- 
cipe conducirlos hasta el territorio francés , con la pár<* 
tioiilandad de que en uno de los pueblos de la frontera 
se publicó una carta que se deeia Mbia esorito^á D. Gar- 
los el rey de los franceses , ofreeréndoíe eí pais y cuaftto^ 
pudiera uecesatar, hasta que llegasen 15,000 hombres do 
sus Iropas destinados al servicio del príncipe, >para que 
con ellos volviese á entrar en España; y con tales artes, lo- 
graron conducir las tropas, repito^ al otro lado del Pt« 
rineo. 

Firmado ya el convenio por ta vduolad general, resolví 
pasará verme con Espartetx) para acordar el punto y la 
reunión de los batallones , y tomar para esto las necesarias- 
medidas: al esperarles, me manifestó el general Urbiztondo 
la repugnancia de los mismos al cumplimiento, y qtRr^e- 
trocsedran para el interior. Fácil es suponed él disgusto (pié 
me originaria esta contradicción , mas repitiéronse sin em-^ 
bargo las órdenes para que cumplieran lo que habían pro-' 
metido por medio del brigadier D. José Martínez, quien 
deseinpefió este encargo con el mayor tino y eficacia. Ef 
general D. Simón de Ja Torre con D. Juan Elomaga, mí 

15 
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ayudante de pampo , allanó al mismo tiempo los obstáculos 
que en la división de Vizcaya se hablan presentado y la 
condujo basta el punto señalado , pues babia concurrido al 
cuartel general de Espartero para enterarse de las últimas 
disposiciones. Estaban animadas sus tropas del mejor sen- 
tido, sin que recelara de la menor variación, cuando por 
una fatalidad que pudo acarrear graVes consecuencias, se 
presentó entre dicbos batallones el brigadier Iturriaga, 
hombre de valor y de prestigio en el pais: les habló, les 
alarma: infundiéndoles la desconfianza y el temor de que 
iban á ser vendidos y sacrificados, pero la Torre que mar- 
chaba á la cabeza de la columna ,. notó que esta hacia alto 
y escuchaba la voz d^l referido brigadier y de algún otro 
gQfe, no muy conforme con la resolución adoptada, y em- 
pleó toda su intrépida energía para desvanecer la impr^ion 
fun^^ qausada por las palabras.de aquel hombre, restable- 
cer el orden , volviendo á poner en marcha sus fuerzas y 
en precipitada fuga.á Iturriaga. La nueva conformidad de 
todos los gefes y la disposición general del soldado á cum- 
plir mis órdenes, se vé probada por el resultado de la pre- 
sentación de toda la división guipuzcoana completa, de la 
vizcaina, la castellana, y la de caballería y artillería, que 
á. las órdenes del mismo gefe se babian comprometido. 
Trabajaron para este objeto con decisión los oomandantes 
de los cuerpos castellanos, teniendo que superar los mayot 
res riesgos para c(mseguirlo D. José Fulgosio, D. Manuel 
Lassala, D. Ilaiio Alonso Cuevillas y lo$. de caballería, 
q[uienes sin esclusion se dislingoieron con el mayor ardor 
y valentía, resueltos á todo trance á no retroceder un paso 
en el plan de reconciliación. 

El coronel D. Manuel Fernandez^ comandante del 1.^ 
de Guipúzcoa, que fué comisiooado á la línea de Andoain 
para hacer entender á las fuerzas que allí habia el verda- 
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dero objeto que me habia propuesto , y para contrariar las 
dt^osicíoDes del brigadier Iturriaga, desempeñó su encar- 
go con la mayor energía, pues al momento se puso la tropa 
en marcha para concurrir al convenio. En vano algunos 
oficiales intentaron una sublevación, porque dicho gefe> 
acorde siempre conmigo desde los primeros momentos, 
supo imponerles con su firmeza y lograr fácilmente conte- 
nerlos. El mariscal de campo Lardizabal, que se unió á Fer- 
nandez en los mas criticos instantes , contribuyó también 
de la manera mas eficaz á mis designios, pues siendo na- 
tural de aquella provincia, en la cual era mirado con (Sin- 
gular prestigio por el soldado , fué oido con gusto, y una 
vez puesto al frente de aquellas fuerzas, las condujo al tér* 
mino deseado por los buenos presentándose eu Vergara. 
Ya el mismo gefe , digno de la consideración del gobierno 
de la reina , habia manifestado anteriormente su conformi-^ 
dad con mis resoluciones en los críticos sucesos de Elgue- 
la , y la justificó can el último paso que hemos referido. 

El general Urbiztondo en un folleto que publicó sobre 
esta materia , discurre acerca de la época en que se formó 
el convenio, como si de aquí pudiera deducirse cosa alguna 
capaz de alterar los hechos. ¿ No fué el mismo uno de los 
comisionados que pasaron á entenderse con el general Es- 
partero? ¿No estuvo en su arbitrio seguir el partido que 
le pareciera? (1) y ¿ no se ha justificado que fué hecho por 



(1) El mismo Urbiztondo se espresa así eo sus Apuntes sobre la 
guerra de Navarra. 

—«A las 10 de la mañana entramos en caestion con el duque sobre 
»d arreglo que debía terminarla discordia, y áeh9ii\¿o por ambas partes 
»el asunto , acordóse el convenio en los mejores términos que nos tiné? 
>axeqúib1e. Firmado por el duque, tuvo á bien S. B. entregármele ; mar 
Dapcnas nos despedimos, lo deposité en maños del general la Torre, á 
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la voluntad general/ que á nadie se eomprometia ni enga- 
ñaba , habiendo lenido todos tanto tiempo para reflexionar 
7 decidirse? ¿á qué , pues, sus deducciones? Mas podría- 
mos estendernos en esté punto, pero en ello solo aglomera* 
riamos reflexiones, repitiendo lo que tantas veces bemcís 
dicho. 

Firmado ya el convenio, repito , y sometidos á la reina 
los que en él entraron y dictadas por mi las últimas órde- 
nes para el término de los compromisos , era consiguiente 
y necesaria mi presentación á Espartero. Los batallones 
carlistas estaban en distintos puntos , y todos encargados á 
gefes que debian conducirlos al sitio que se les babia seña- 
lado. Si dichos cuerpos, comprometidos para la transacion, 
se hubieran arrepentido y vuelto á la causa de D. Carlos, 
como asi lo temí, por los avisos que Urbiztondo fué á dar- 
me á Yergara , dejando los batallones que particularmente 
le itttaban confiados en el'mayor desorden y confusión, se- 
guramente que no hubiera yo representado en el ejército 
de la reina otro papel que el de un pasado , para cuyo caso 
acudí en efecto al comisionado inglés , que en el ya citado 
folleto se menciona) y hubiéráme visto en la triste necesi- 
dad de emigrar para siempre de mi patria. 

Tiende Urbiztondo en su escrito á alegar méritos, si 
bien no puede adivinarse ante quién , porque debe estar 
muy persuadido dicho señor , de que D. Carlos y sus partí- 



» quien consideraba corresponder , por su mayor antigüedad, Irasmitir 
)»á ]as de nuestro ge fe principal aquel interesante documento.» 

« Hizolo así la Torre á nuestra llegada en la misma noche á Zumár- 
araga, y ai enterarse de él Maroto, anuncié que en la mañana próxima 
«pasaría con algunos oficiales de su £. M. A encontrarse con el duque en 
«Vergara , punto en que debían reunirse ambos ejércitos, para hacerle 
»reflexiones sobre una frase del tratado en que. le parecia oportuna una. 
«modificación accidental antes ée publicarlo á nuestras tr(^as.» 
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danos nunca olvidarán la adhesión espontánea que mostró 
á mis planes, cuando para contrarestarme se le confiaron 
fuerzas, y el gobierno de la reina supo en Abadiano los 
intereses que presentaba paraba conclusión de la guerra; 
pero terminando esta digresión sobre hechos particulares, 
continuar debo los últimos generales del memorable 31 de 
agosto de 1839. 

Al llegar en este día á Vergara los batallones y escua- 
drones castellanos , me hallaron con el gefe de las tropas 
de la reina, su E. M. y demás personages citados que, en 
cumplimiento de nuestra mutua oferta , les esperábamos á 
presenciar y ser actores en la importante y grandiosa esce- 
na de la mas sincera reconciliación , habida entre conciu* 
dadanos qué por el dilatado período de 6 años se habian 
recíprocamente batido con el valor y la nobleza peculiares 
de los españoles. Formaron dichos cuerpos entre dos divi- 
siones de las tropas constitucionales, y arengándoles Espar- 
tero les dio á elegir entre permanecer al servicio de la 
reina ó volverse á sus casas ; pero prefiriendo todos con 
repetidos vivas el primer partido, marcharon la misma tar- 
de á Cuzcurreta, acompañados por una brigada de las mis- 
mas filas á que ya pertenecian. Los vizcaínos, guipuzcpanos 
y demás tropas que después de haber servido á D. Carlos, 
se adhirieron al convenio , llegaron poco después de los 
castellanos á Yergara, y también respondieron con decidido , 
entusiasmo á la arenga que les diriji6 el duque de la 
Victoria : pusieron luego sus armase eñ pabellones , se mez- 
claron libre y alegremente las tropas , y quedó sellada la 
paz con el mayor contento y armonía, siendo después di- 
rijidos los vizcaínos á Elorrio 5 y los guipuzcoanos á Món- 
dragon. * 

I Soldados nunca humillados ni vencidos , depusiereis 
sus temibles dfmas aote las aras de la patria; cual tributo 
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de paz olvidaron sus rencores, y él abrazo de fraternidad 
sublimó tan heroica acción 1... tan español proceder I 

Asi dio fin aquel acto sublime que reconcilió á tantos 
enemigos y puso en nuestra patria los cimientos de un 
nuevo y venturoso orden de cosas , abriendo las vias de un 
camino de felicidad por el que no se ha querido marchar 
después. No es nuestra la culpa ; no podían ser mas gene- 
rosos nuestros sentimientos, como lo coiinprueban las si- 
guientes alocuciones con^ las cuales se puso el sello de 
eternamente memorable al 31 de agosto pe 1859 1 

CUARTEL GENERAL DE VILLA&EAL ZUM ARRALA , 30 DE 
AGOSTO DE 1839. 

Voluntariüs y pueblos vascongados. 

— «Nadie mas entusiasta que yo para sostener los derechos 
al trono de las Españas én favor del Sr. D. Garlos María Isidro 
de Borbon cuando me pronuncié ; pero ninguno mas conven- 
cido por la esperiencía de multitud de acontecimientos t de 
qué jamás podría este príncipe hacer la felicidad de mi patria^ 
único estímulo para mi corazón ; y por lo tanto , unido al 
sentimiento de los gefes militaren de Vizcaya, Guipúzcoa, 
Gastellanos y de algunos otros, he convenido para poner tér-> 
mino á una guerra desoladora » que se haga la j)az , la paas 
tan deseada por todos según pública y reservadamente se me 
ha hecho conocer de falta de recursos para sostener la guerra ¡ 

después de tantos años , y la demostración pública de odien* ^ 

dad á la marcha de los ministros, que me han comprometido al 
último paso* Yo manifesté al rey mis pensamientos y propo- 
siciones con la noble franqueza que me caracteriza, y cuando 
debí prometerme una acogida digna« de un príncipe , desdé 
luego se me marcó con la resolución de sacrificarme. En tan 
crítica posición , mi espíritu se enardeció, y los trabajos para 
conseguir el término, de nuestras desgracias se multiplicaron; 
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por úUtmo, he convenido con el general Espartero, «utorizado^ 
en debida forma por todos los g^f es referidos , que en estas 
I provincias se concluya la guerra para siempre y qoé- todosl 

npa consideremos recíprocamente eomo hermanos y espaoo^. 
les , cuyas bases se publicarán , y si las fuerzas de bis lietrai' 
provincias quieren seguir nuestro ejemplo , evitando h* rnína 
de sus padres» hermanos y parientes, serán considerados y ad- 
mitidos ; pero para ello es indispensable que desde luego sé 
manifiesten abandonando á los que les aconsejen la continua^ 
cioB de una guerra que ni conviene ni puedef sostenerse. 

« Los hombres ni son de bronce ñi como ios camaleones^ 
para que puedan subsistir con el viento. La miseria toca sur 
7- eatrenio en todo el ejército después de tantos <meses sin so-- 
i corro : los gefes y oficiales tratados como de peor condicioa 

que el soldado , pues á este se le dá su vestuario y á aquel 
tan solo una corta ración» mirándolo», de consiguientie mar^ 
cbar descabos ^ sin camisa y en todos coneeptos ^friendo las 
privaciones y fatigas de una guerra tan penosa. Si alguno^ 
fondos hanentradodeiestrangero, los habéis, visto disipar en-« 
tre.losque los recibianó manejaban. El pai» ahnimftdo en 
fuerza de los escesivos gravátnénes , ya nada tiene cor' que 
atender á sus necesidades « y el militar que ailtes contaha con 
el auxilio: de sucatsa, eh el día siente las angustias de sus 
padresqueUóiran la' generosidad de un proauhciamiento que 
soló la muerte y la desolación les promete.-rr.PtoviTicianosl 
sea' eterha en nuestros corazones la sensacien de paz y .irniai]^ 
entre lo^ españoles f y desterremos para siempre los enconos 
é nesentinrientos perenales ; lístó . os aconseja Vfiestro eoimpa-* 
fiero y geiieTah»~^ lisifiL MARoto^ 

< ^^ffEnciBfCÁIÍ GENERAL. D. BAiJ>oiiinió Esp^MERO dios 
pueblos vascongados y naísaiYos.^:^^uaríei ymetal de Yérgúpa 
íl de setiembre de 1839. > 

Seis años é& guerra que jamás de&ió encenderse en estas 
hertnosdft^ fiorecientes provinotafs 1 las han reducido al lar^ 
nieRtaite' estado ^n que>hoyse fniran» La fiar de su juventud 
ha sido víetima en los combates^ Bl comerdo ta sufrido quie • 
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fafas ^ lóeooscabos. La propiedad aiempre kiyadída lia fedn^-^ 
4Ááo á la miseria á sus dueoos y colonos. * Las artes y oficioa 
han participado de la paralización que constituye 4a ruina de 
ififíiútas familias. Todo, en fift, ha esperimeniado el descon- 
elerlo y 4a amargura haciendo cruel y precaria la eiLÍ6tencia« 

«CoáteoipUd, vascongados y navarros, vuestra presente 
situación. Comparadla con la felicidad que disfrutabais eA 
otros tiempos ^ y no podréis menos de confesar que el azote 
de tan sangrienta lucha cambió el bien por el mal , el sosiega 
por la zozobra , lac eosttimbres pacíficas de vuestroe mayores 
por uii deseo dé esterminios , la ventura por todas las des- 
gracias. Y ¿contra quién y por quién se ha hecho la guerra? 
Contra españoles por españoles; contra hermanos por faer^ 
manos. 

«Vosotros fuisteis sorprendidos. Se os hizo creer en «m 
principio :qiie los defensores de Isabel II atentaban contra la . 
religión de nuestros padres ; y los ministros del Altísimo que 
deberían haber cumplido la ley del evangelio , y $u misión de 
proclamar la paz, cuidando 4le curar las conciencias , fueron 
los primeros que trabajaron por encender esa guerra intesitrna 
que ha desmoralizado ios pueblos donde las virtudes tenian 
s(u aliento. 

(( Vosoiros luego , fuisteis engañados por un príncipe anw 
hiciosó.que pretende usurpar !a corona de España á la suce- 
sora de Fernando Vil, á su legítima hija la inocente Isabel. 
¿Y cuáles son sus derechos ? ¿Cuál el justo motivo de habe«- 
roa armado en favor de D. Carlos f ¿Qué ventajas positivas 
es habla de reportar un soñado triunfo? Persuadiros, navasros 
y vascongados, del error , de la injusticia de la causa que se 
os ha hecho defender y de que jamas hubierais alcanzado otro 
galardón que consumar vuestra ruina. 

c( Yo sé que los pueblos están desengañados : que en su 
corazón sienten estas verdades y que aman y desean la paz á 
todo trance. La paz ha sido proclamada por mi en Álava, Vis- 
^-'aya , y ¡Guipúzcoa , y esta palabra dulcer y encantadora ha 
^ido acégida con eiitusiasmo y victoreada Con enardecimiento. 
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a El general D.Rafael Haroto y lai divisiones Vizcaína, 
Güipazcoana y Castellana » que solo han recibido desaires y 
tristes desengaños del pretendido rey, han escuchado ya la 
70Z de paz y se han unido al ejército de mi mando para ter- 
minar la guerra. Los campos de Vergara acaban de ser el 
teatro de la fraternal unión. Aquí se han reconciliado los es- 
pañoles y mutuamente han cedido de sus diferencias, sacriG- 
cándolas por el bien general de nuestra desventurada patria. 
Aquí el ósculo de paz y la incorporación de las contrarias 
fuerzas , forniando una sola masa y un sólo sentimiento , ha 
sido el principio que ha de asegurar para siempre la unión de 
todos los españoles bajo la bandera de Isabel 11 , de la Cons- 
titución de la monarquía , y de la Regencia de la Madre del 
pueblo, la inmortal Cristina. Aqui se ha ratificado un convenio 
que abraza los intereses de todos, y que aleja el rencor, la 
animosidad y el vértigo de venganza por anteriores estravíos. 
Todo por él debe olvidarse, todo, todo por él debe ceder ge- 
nerosamente ante las aras de la patria. Y si las fuerzas Ala- 
vesas y Navarras , que tal vez por no tener noticia no se han 
apresurado á disfrutar de sus beneficios, quisiesen obtenerlos, 
dispuesto estoy á admitirlos y á emplear todo pii esfuerzo con 
el gobierno de S. M. la Reina , para que muestre á todos su 
reconocimiento. 

— «Vascongados y navarros: que no me vea en el duro y sen- 
sible caso de mover hostilmente el numeroso , aguerrido y 
disciplinado ejército que habéis visto. Qo^ los cánticos de paz 
resuenen donde quiera que me dirija. Que se consolide por 
siempre la unión , objeto de mis cordiales y sinceros votos, y 
todos encontrareis un padre y protector en 

Pl DVQt'E DE LA VlCTOKU. 
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CAPITULO I. 



oderio y entusiasmo carlista.— ^ Qué es D. Garlos?— Los carlistas 
en 1834 y 1839.— A Aviraneta y á Michell. 




,: ESCRITOS quedan los sucesos, 
¿¿ anotemos ahora sus conse- 
r^_ ctienciás cuya tarea merece 
^0 muy bien un apartado lugar 
j[, de la no interrumpida narra- 
ción de los hechos : antes de 
esto sin embargo , fuerza es- 
lender la vista por pasados 
aconteeimientos. Examinando 
el período de la guerra civil 
en 1834 y parte de 1858, se verá que los carlistas Consig- 
naron en él brillantes hechos de armas, triunfando como 
milagrosamente de los obstáculos que á su pronunciamiento 
se presentaban; pues faltos de todo elemento material, 
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combatidos de innumerables , aguerridas y bien provistas 
huestes, llegaron á regularizar la guerra con el tratado Je 
Eliiot y el reconocimiento de un ejército que habia obliga- 
do á su enemigo á establecerse al otro lado del Ebro. ¿(fina- 
les fueron, pues, las causas morales de este apogeo? 
¿Quién era D« Carlos para sus servidores cuando marchó á 
^ Portugal , cuando desde Yillareal del mismo reino firmaba 
y dirijia infinitas cartas y decretos que introducidos en Es- 
paña, escitaban al pronunciamiento? Qué cuando fué á 
Navarra? Quiénes y qué clase de hombres se adhirieron á 
su causa en un principio? ¿Qué gefes les dirijieron? Forzoso 
es contestar á tantas y tan importantes preguntas ,^ pero 
fuerza es decirlo , una fatalidad desgraciada habia dividido 
los ánimos de los españoles ya hacia muchos años; pretesto 
ostensible y aun realidad para, muchos era la cuestión de 
sucesión, esa cuestión dinástica hoy día tan debatida, ó los 
principios políticos ; mas la causa de la ceguedad común 
era el inveterado cáncer que habia corroído el seno de 
nuestra patria y despojándola de su fuerza y vigor , la tenia 
sumida en una lenta y dolorosa agonía , ó con mas propie- 
dad , era la cima de un terrible volcan donde iban reu- 
niéndose poco a poco los combustibles que hablan de cau- 
sar la esplosion espantosa. Tal situación tenia necesaria- 
mente que producir luengo luto y amargura y el llanto de 
toda una generación , que no esperaba otra herencia de 
sus tranquilos ascendientes. 

Arrullados en nuestra cuna con el belicoso estruendo 
de las armas, no dejamos de oirías en nuestra niñez y ju- 
ventud ; á su ruido nos acostumbramos y puede decirse que 
se hacia ya una necesidad en nosotros el fragoroso estain- 
pido del cañón guerrero que comenzó al exhalar Fernando 
6u postrer suspiro ; fraticida lucha en la que todos per* 
dian^ sin embargo de que todos aspiraban á ganar ; poi;que 
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como $e dijo en el principio de esta obra , los liberales que 
no sabian serlo sin su querido código constitucional de Cá«t 
diz , creian no podia ser feliz la patria sin sus demócratas 
artículos los que abrazamos con franqueza y buena fé la 
causa carlista, enarbolamos, es cierto, una bandera re- 
volucionaría ; pero ya nos habían enseñado el camino 
izando el mismo gobierno el pendón reaccionario, y esto lo 
temíamos ál par que la dilatada minoridad de doña Isabel II; 
por eso proclamamos á D. Carlos, que si él hubiera reina- 
do desde enU^nces, quizá seria hoy un monarca constitu- 
cional y muchos de nosotros, lo que no somos ahora.... 
sus defensores. 

La mas evidente prueba de que la causa del hermano 
de Fernando se abrazó con el mayor entusiasmo, fué su pro- 
gresivo y rápido aumento. En los carlistas, ademas, no ha- 
bla tropa mercenaria, todo era pueblo, todos paisanos, que 
sacrificaban voluntariamente sus vidas y fortunas en holo- 
causto de sus opiniones , y esto en verdad , es sublime y 
digno del mayor encomio , sea cualquiera la causa en que 
lo veamos. Peleaban en nombre de la patria y la religión, y 
esta voz fué siempre mágica para los españoles entre lo&que 
se hallarían mártires gustosos. En D. Carlos personificábase 
la patria , la religión , el orden , el buen gobierno , y en 
el triunfo ó derrota de nuestra causa , se basaba la felicidad 
6 ruina de España ; así se peleaba con fé y habia por con- 
secuencia entusiasmo y constancia. La generosidad y sen- 
timientos religiosos del príncipe que se proclamaba, cor- 
rían de boca en boca con ensalzamiento , asi como de sus 
muchas obras benéficas se deducía su santidad , teniendo 
entera fé en su capacidad gubernamental por el buen go- 
bierno que se notaba en su real vivienda y servidumbre. Su 
carácter y energía los revelaban las contestaciones^ que 
mediaron entíe él y su hermano sobre el reconocimiento 
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y jura de Isabel como princesa heredera, viéndose igual- 
mente en algunos decretos que espidió en Villareal de Por- 
tugal, y su decidido y casi temerario viage á las provincias 
cuando solo contaba en ellas con un puñado de defensores. 
A tanto rayó entonces el entusiasmo que parecían fabulosos 
los hechos que se contaban ; asi que , bien podemos decir 
sin exageración alguna , que para sus preocupados adictos 
era D. Carlos considerado como un rey santo, un mártir, 
el héroe del siglo destinado á ser el ángel tutelar de Espa- 
ña. En esta suposición , nada mas natural que venerar á 
esta persona y hacer en su obsequio los mayores sacrificios. 
Hé aquí un invencible elemento de fuerza. 

Padres, hijos, hermanos, mugeres, todos proclamaban 
en las provincias vascongadas, á manera de cruzada la 
guerra contra los crislinos; y él que dejaba, traspasado de 
un balazo , algún vacio en aquellas filas, al punto le cubría 
un compañero ó enviaba quizá su padre á otro hermano ó 
él mismo arrancaba de las lívidas manos de su hijo, ya ca- 
dáver, el arma aun caliente de hacer fuego. Pelear era 
toda el ansia de los carlistas,... toda su gloria,... y por 
conseguirlo , se les hacia poco el hambre , la desnudez y 
los mayores padecimientos propios de una campaña. Tal 
entusiasmo suplía á la pericia militar , porque no busque- 
mos esta dote en los gefes que precedieron á Zumalacár- 
regui , como Santos Ladrón , Eraso etc. ni concedamos al 
primero lo que en su mayor parte fué debido á la misma 
cualidad de sus paisanos guerreros. 

Reunió, pues, D. Carlos todos los elementos necesarios 
para vencer; al prestigio moral se unia la fuerza material, 
acataban ademas al príncipe como á un ídolo , y si este no 
hubiera desmentido con su proceder, las creencias de sus 
defensores, ¿qué no hubiera conseguido? ¿No prosperó 
con extraordinaria velocidad mientras duró el entusiasmo? 
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¿Qué contuvo, atan progresiva marcha? La contestación 
es UD hecjio que ha pasado i la vista de todos , no es supo- 
sición gratuita y lo diremos en las menos palabras posibles. 

D. Carlos como infante de España seria siempre el 
príncipe mas amado de toda la nación con sobrada justicia, 
y daría esplendor al trono ; como hombre particular en su 
vida privada, seria un varón santo por sus bellísimas y 
nobles cualidades; pero como gefe de un partido, solo era 
un autómata, sin voluntad propia, y un cómodo instru- 
mento de sus favoritos y consejeros.... Esto es D. Carlos. 

Ya en Madrid antes de la muerte de su hermano con- 
sintió en cometer crasos errores , abandonándonos á nues- 
tra suerte (no muy lisongcra cuando nos hallábamos en 
los calabozos). Su proceder en Portugal ya se ha visto cla- 
ramente al principio de este libro. En Inglaterra, donde 
debiera haber procurado captarse la benevolencia inglesa, 
se redujo únicamente á salir de cualquier modo de entre 
los isleños , cuando otro mas diplomático que él , hubiera 
tratado de atraérselos en vez de ofenderlos con su indeco- 
rosa marcha. Una vez en Navarra, no contempló á sus de- 
fensores sino como á otros tantos seres á quienes hacía 
singular honra y favor con su venida, que le debían todo, 
y á quienes solo debia corresponder con simples gracias. 
Fugitivo de monte en monte, causando para guardar su 
persona mas torrentes de sangre que para conquistar el nue- 
vo mundo, Zumalacárregui pudo decirle mil veces: se- 
ñor, yo no tengo otro plan de campaña que el <le guardar 
la persona de V. M.; cuanlos brazos están á mis órdenes 
solo en esto tengo que emplearlos; hemos dicho que V. M. 
se halla al frente de sus leales vascos y navarros ; pero, 
señor, en el centro de estas montañas es donde Y. M. resi- 
de y nosotros.... sí, nosotros estamos al frente de Y. M. 
para recibir á sus enemigos.*-^ Esta era la verdad. 
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Sin embargo de los escasos conocimientos militares de 
Ü. Carlos, y que eti nada dirijia los negocios de la guerra, 
el solo prestigio de su persona fué hábilmente esploladó ' 
par Zumalacárregui , y mientras duró aquel, hemos visto 
los prodigios de los vasco -navarros en las Amezcuas, én el 
sitio de Yillafranca y en el suceso de Descarga, y su gene- 
ral después de la toma de Vergara quería operar sobre Vi- 
toria é invadir las Castillas; pero en la naciente corte se 
anhelaba ya al lujo y boato : los mismos cortesanos que en 
Portugal hablan enemistado al príncipe eón sus mas leales 
servidores y sembrado , por decirlo asi , las primeras semi- 
llas que en lo sucesivo habían de producir amargos> frutos, 
no querían nuevos riesgos y sí un recinto brillante , una 
ciudad donde saborear las comodidades que apetecían , na- 
ciendo de aquí con repugnancia de Zumalacárregui el pen- 
samiento del sitio de Bilbao en la primavera de lffi5. Zu- 
malacárregui obedeció y en junio del mismo año, fuó vícti- 
ma este valeroso y entendido caudillo de su condescenden- 
cia y sin gran sentimiento de los cortesanos por tan impor- 
tante pérdida , que su egoísmo no les permitía apreciar en 
todo su valor. 

Nada de esto pasaba desapercibido y en vez de poner 
remedio D. Carlos, á loque solo contribuiría á su descré- 
dito , no parece sino que á impulsos de sus torpes conseje- 
ros , trató de completarle para lo que espidió el 14 de judío 
el famoso decreto, en el cual , ún que la Europa se lo exi- 
giese , manifestaba que no reconocía los empréstitos que se 
hubiesen hecho al gobierno de Madrid después de la muer- 
te de su hermano. 

Estas heridas que hasta entonces recibía la causa car- 
lista fueron las que motivaron las primeras ideas de iran- 
sacion en vida de Zumalacárregui y sí no se llevó á cabo 
entonces, puede asegurarse fué porque no todos loé adictos 



al infante S6 hábian penetrado de lo profundamente que 
arectaban á la moral de sus negocios esperando aun imper 
dir una ruina; Pero ¿cómo podia tener lugar su esperanza 
cuando los mas previsores habian empezado á observar in- 
gratitud , nulidad gubernativa y falta de política hasta en lo 
mas 'mínimo? podrá conservarse entusiasmo por quien 
abandona á los mismos que por él se saorifioan? Se. creerá 
capacidad y energía en la persona á quien solo se vé obrar 
y pensar por ío que otros le dictan? finalmente , qué polí- 
tico manifiesta, y lo que es mas sin ser preguntado , lo que 
tiene intención de hacer cuando naturalmente debe preveer 
que la evidencia de su intención le atraerá mil enemigos? 
En vano se dirá que D. Garlos en su citado decreto sobre 
empréstitos, quería evitar ruinas que creía infalibles, nos- 
otros solo vemos en su estemporánea manifestación, que el 
príncipe al firmarla se creyó ya en eltrono de San Fernán^ 
<lo, y que esta ciega confianza y falta de criterio demues- 
tran su insuficiencia j no desmentida eii toda su vida po- 
lítica. 

Eraso, marÍ9Cal de Campo al frente del ejército, des- 
pués de la herida dé Zumalacárregui , era eí mayor de- 
saire que pudiera hacérseme en el que no ganaba mucho 
D. Garios, completando su obra con la colocación deí 
general Moreno para gefe de E. M.; cuyos hechos parecían 
dictados solamente par^ desencadenar resentimientos in- 
ftn^os. 

El partido furibundo y frenético que al lado mismo de 
D. Garlos proclamó por gefe al Gura D. Juan Ecihevarría, 
¿no fué el primer banlo que el príncipe protegió para 
que en él tuviesen principio los descabellados pensamien- 
tos de las espedí Ilíones y demás yerros que los ultra-carlis- 
tas cometieron? Mi separación ^ cü^^ndo,' presciMiendo de 
otras causas, acababa mi división de triunfar en Arrigar- 
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riaga, haciendo mas dé mil prisioneros á las tropas ie la 
reina, ¿no demostraba que eran tenidas en mas las mise- 
rables rencillas de partido , que el triunfo de la causa? 

¿Qué energía y decidido querer mostró el príncipe al 
pretender mi reconciliación con Moreno , cuando solo esta 
podia haber tenido lugar pesando en la recta balanza de la 
justicia 5 en las fundadas quejas que contra el primero te- 
man todos los Vizcaínos y ordenando la debida reparación 
mas bien que estériles pasos de simples mediadores? 

Cierto es que una vez ocupado por Eguia el puesto de 
Moreno, fué quien surjirió á D. Carlos la desconfianza 
contra el partido moderado, diciendo era yo su cabeza y pa. 
gando con tal delación la amistad que me debia; pero si el 
príncipe, ya que sus propios desaciertos habían creado estos 
partidos, los hubiera contenido en sus justos limites, noha-* 
biese dado margen á la lucha terrible en que se desgar- 
raron intereses comunes ; mas balanceando del uno al otro 
solo demostró su poco tacto cuando preso el mismo Eguia 
después en San Gregorio, D. Carlos me confió las suges- 
tioiíes que en mi daño habia hecho Eguia, ¿y para qué? 
para sincerarse quizá de las protecciones que habia acor* 
dado. Arias Tejeiro solo pidió un fusil en el ejército car- 
lista , el príncipe acostumbrado á no conceder lo que di- 
rectamente se le pedia, le nombró ministró. Erro tan 
luego como se presentó en Elorrio fue creado ministro 
universal; sus ilusorias promesas deslumhraron á todos y 
causaron la confianza con que fui á Cataluña, conio tam- 
|)ien la falta de realización de aquellas motivó mi vuelta 
á Francia. 

¿Y fueron en tanto suficientes las eSpediieiones de 
D. Basilio, Balmaseda y Gómez, á impedir los males 
producidos por ts^ntos errores, á aminorar el desaliento 
general? No, ciertamente que nó, y ni el nuevo sitio de BU- 
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bao desd» el 22 de Octubre de 1857, hasta el 29 de Di- 
ciembre, ni el nombramiento del infante D. Sebastian pa- 
ra el mando del ejército , volviendo Moreno á ser elegi- 
do gefe de E. M., pudieron contener el descontento gene- 
ral que debia aumentarse con los resultados de la impor- 
tante espedicion que acompañó á D. Carlos para que to- 
case su desengaño á las puertas de Madrid y que no ter- • 
minó aun en Arciniega , pues por consecuencia del fa- 
moso manifiesto dado en dicho punto , y que ya se há 
mencionado en su lus^ar, fue altamente infamado el Infan- 
te D. Sebastian cerca de su tio: Villareal, la Torre, Za- 
ratiegui, Cabanas y Eguia," reducidos á estrecha prisión^ 
contribuian á que los intereses carlistas llegasen al último 
penodo de su decadencia, á lo cual cooperó la des- 
traccion de la espedicion de Negri y derrota de Peña- 
cerrada. 

A pesar de tantos desaciertos y desastres, y sin embar- 
go de las victorias campales obtenidas por las tropas de lá 
reina en dicha época, como habían sido contrabalancea- 
das por algunas ventajas parciales obt*^nidas en las mis- 
mas espediciones, 6 por Cabrera en los encumbrados mon- 
tes en que se batia, pudo esperar D. Carlos detener la 
decadencia del mal estado de su causa; pues aunque afec- 
tada en su moral (porque no cabe duda que ya había 
demostrado el principe lo que era en realidad, despo- 
jándose por sí mismo de las brillantes cualidades que hd 
dicho se le suponían en un principio), no estaba su ma- 
terial de guerra en tan mal estado que puesto en matios 
de un hábil y entendido mihtar no prometiese una reac- 
ción. 

No diré yo que fuese este , pero sí que se apeló á 
mí en tan crítico lance y cuando permanecía enteramen- 
te estrafíó á todos los sucesos de las espediciones, y re- 
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mentido juntamente ademas de los desaires áe que ya 
había sido víctima. 

Un gran problema habia entonces que resolver : este 
era el de si desacreditados completamente los actos de 
D. Carlos, podria este príncipe volver á adquirir pres- 
tigio, ó si én el caso presentado de hallarse ya su causa 
desconceptuada , y por decirlo así , usada en España y Eu- 
ropa, solo reorganizándolos elementos materiales, prodria 
volver á inspirar interés, atraerse nuevos adictos, conser- 
var los (}ue hasta entonces no se hubiesen enagenado á di- 
latar por lo menos y dar aUn que hacer al ejél*cito ene- 
migo. 

Tal era la niisíon que me imponía al encargarme del 
mando en géfe de las tropas carlistas, completamente 
diezmadas, y en las que todo entusiasmo se hallaba amor- 
tiguado. Zumaiacárrcgui apenas habia contado con algunos 
pelotones de paisanos mal armados, para organizar sus 
primeros batallines , pero el nombre de D. Carlos resona- 
ba entonces con entusiasmo y todo lo suplia esta ilusión. 

Al colocarme yo al frente del ejército , me vi obede- 
cido de algunas fuerzas mas que las que reconocieron en 
un principio al infortunado caudillo que sucumbo ante 
Bilbao ; pero D. Carlos ya habia paseado la España y fir- 
mado decretos poco cautos y prudentes. El primer gene- 
ralísimo carlista solo conoció los principios de las intrigas 
palaciegas y si bien es cierto tuvo que luchar con igno- 
lanHes favoritos y que terminó su existencia acibarado 
por mil disgustos , también es positivo qtie el último ge- 
neral que tanto trabajó por D. Garlos , halló al encargarse 
del mando, un foco permamente de intrigas, miles de des- 
contientos , una insubordinación alimentada en la falta de 
firmeza de quien debia corregirla, un desfallecimiento y 
éansanicio general, muy ramificadas y estendijas las ideas 
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de tniQsadío», on deseo universal en España de que ter- 
minase tan ^ngrienta lucha , y en fin, lo que repito y 
repetiré mil veces; un entusiasmo perdido y difícil de 
jecüperar. Ya los carlistas no veian en su rey el varón 
fuerte, el conquistador, el guerrero, el político, el de^ 
fensor de la religión. ' . 

Ya el gobierno de Madrid, conociendo mejor sus in- 
tereses babia cesado de perseguir opiniones, y aunque 
las comunidades religiosas hablan sufrido en los suyos, 
particulares , España nunca habia dejado por eso de ser 
católica ; en una palabra , los temores de los pesimistas 
no se habian realizado hasta el punto que creyeron , y 
algunas novedades del Gobierno constitucional no «ran 
del todo mal recibidas por la generalidad de la nación; 
asi pues, en mas delicada época que Zumalacárregui, 
iba á tomar sobre mi toda la responsabilidad de una si- 
tuación que no habia creado : veamos , pues, recopilados 
brevemente mis hechos como gefe de E. M. G. de D. Cáe- 
los y los obstáculos que este mismo príncipe me suscitó. 

Cómo fué recibido mi mando se ha visto ya en la pá- 
gina 102: habiendo las tropas de la reina aprovechado 
inmediatamente la victoria de Peñacerrada, se me reci- 
bió como quien se presentaba á salvar la causa de D. Car- 
los ^ ya retardando su total ruina ó ejecutando lo que el 
Fénix de la fábula. 

Traté y aun conseguí detener la marcha de Esparte- 
ro á Estella, y la reorganización, aumento, equipo, subsis- 
tencia y armamento del ejército que se me habia confiado. 
Movido D. Carlos por palaciegos indiscretos y fundado en 
agüeros superticiosos, me pedia la ofensiva cuando harto 
hacia en contener al enemigo con una defensiva impo- 
nente; se me eicijian victorias sin premeditación en las 
consecuencias de una derrota,, y yo contestaba á lodo 
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reclamando ia sumisión y el respeto de mis su bordinados; 
mas el príncipe deseoia las peticiones de una autoridad 
que emanaba de la suya, autorizaba asi á la rebelión , á 
lois motines y al menosprecio de su persona , todo lo 
cual obstruia mis esfuerzos por reanimar una causa en- 
teramente desconceptuada y perdida. Mis atenciones y des- 
velos eran pagados con actos como el que usó el gene- 
ral Uranga, que al lado de D. Carlos escribía á diferentes 
personas que viviesen muy alerta ctuintos fuesen leales ser^ 
vidores del rey , porque Maroto obraba contra su causa. No 
era solo este señor quien así procedía , el mismo Obispo 
de León se expresaba en un consejo de* ministros, ante 
D. Carlos, en estos términos: / 

f Señor la causa de V. M. es la de Dios ; facciosamenr 
i te ha principiado su defensa y facciosamente quiere que 
»se consiga la victoria. Es necesario que V. M. se descn« 

>gañe, NINGÚN HOMBRE QUE SEPA LEER Y ESCRIBIR, NI ESOS GENE- 

» RALES DE CARTA Y coMPAs , quicrcn cl triuufo de la religión 
»y de V. M. Solo desean quitar á Cabrera é inutilizar á D, 
» Basilio y á Balmaseda, porque estos obran de buena fé y 
»son los únicos que aman á V. M. con la efusión de 
»una acrisolada lealtad. »^¿Qué he de añadir á esto? 

En vano reclamaba yo del ministro de Hacienda el ali- 
mento , vestido y pagas del ejército, representaba contra 
la nulidad de los agentes de D. Carlos en Londres, por- 
que el príncipe olvidó bien pronto que repetidas veces me 
habia contestado. 

— «Estoy bien persuadido de que las pasiones de los 
• hombres han llegado á tal estremo, que conozco es im- 
» posible calmarlas. Mi causa está sostenida por ostensibles 
» y bien marcados auxilios de la providencia divina, pero 
» conozco que si yo no pongo de mi parte podrán aque- 
»Uos no concedérseme con la latitud que yo pido á DiofJ 
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•me otorgue los que lüe sean necesarios. Asi te encar^ 
»go (1) digas á Maroto pondré remedio á sus justas que- 
>jas , que tenga confianza en mí y descuide en mis pro- 
evidencias.» 

— Si el remedio prometido hubiera tenido efecto , ¿me 
hubiese visto precisado á mandar las ejecuciones de Este- 
lia? ¿Y cómo esplicar luego el decreto que me declaraba 
traidor? ¿Cómo el mas original contra decreto? |Ohl á cuan- 
tas reflexiones no dá esto lugarlt 

Una deducción muy favorable se sacaba sin embargo 
de todo esto, y es la prueba evidente del apoyo que tenia en 
el ejército por mis actos mas arriesgados y decididos, al 
paso que la autoridad de D. Carlos estaba ya completa- 
mente desacreditada. Hacian al propio tiempo la debida 
justicia á mis disposiciones, y hasta me veia,' á mi pesar 
á veces, arrastrado por la voluntad unámine de las ma- 
sas que ya hacia años pedian la paz , al infalible resultado 
de la pérdida del prestigio de la causa que intentaban 
en vano sostener y á lo .que dejamos seiltado en un prin- 
cipio, ' á una reconciliación indispensable , una vez dése - 
cho el encanto que había producido la guerra, y can- 
sados los brazos de empuñar las armas contra fraternales 
pechos. La misión de mi ayudante á Francia y sus re- 
suljados, la conferencia con Lord John -Hay en Mirava- 
lles, no hablan tenido origen en sus intenciones como 
tampoco las primeras anticipaciones de Espartero. El go- 
bierno francés con mucha antelación al viage de Duffau, 
ya habiá ensayado esplorar mi voluntad; dos años antes 
de la entrevista de Miravalles ya el general la Torre 



- (1) A D. José Arizaga, encargado de presentar á D. Carlos mis re- 
clamaciones. 
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había tratado* con ^1 mismo Lord el modo que debería 
elegirse para pacificar las provincias , cuyo petidamiento 
existía ya en vida de Zumalacárregui , época del apogeo 
carlista. Al regreso de la espcdicion de D. Carlos su mis- 
mo sobrino y los gefes de mas prestigio hablaban de la 
paz^ luego en vista de estos hechos innegables, bien po- 
día yo , sin faltar en nada á los deberes que mi cargo me 
knponia , sin traición , sin ser movido por otro pensamien-- 
lo que el de un verdadero patriotismo^ y viendo la voluntad 
general tan esplicita y lo imposible de sostener los intereses de 
Un principe que habia conspirado , á su propia ruina, bien 
podía yo, repilo, adherirme á la idea de paz tan acojida y 
generalizada. 

Sin embargo, por mas que en. mi corazón la desease^ 
mi delicadeza y deber me- indudiari á poner en conoci- 
miento del príncipe cuanto sobre la transacíon se habia 
practicado, le aconsejé tácitamente lo que le convenia, 
cual se ha visto en el escrito que he copiado en la pri- 
mera parte de este libro y en premio de mi tranco y 
noble procedéir &e fragua y dispone lá sublevación de Ve- 
ra , las asechanzas de la cuesta de Descarga y las aleves 
intenciones tan claramente demostradas eq h revista (1|& 
Elgueta y demás que he referido. 

En tan dificiles circunstancias emprendo aun regula? 
rizar el movimienio de los negocios , dominar el torrente 
que arrastraba al desenlace para que hubiese sido este tal 
como lo deseaba, para qué hubiera producido en benefi- 
cio del suelo vasco -navarro lo primero que sus habitan- 
tes se habían propuesto al pronunciarse en favor de 
D. Carlos, intento aun, que este mismo señor á pesar de 
su ceguedad, desaciertos y oposición, se halle en el caso 
de poder exigir mas que un triste asilo en el estrangero, 
me espongo y sacrifico porque la reconciliación tenga to- 
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¿as iaá garantías necesarias para hacerla estable y dura- 
dera; en una palabra, en medio del mar mas proceloso déla 
raas borrascosa tempestad, lucho aun con todas mis fuer- 
zas sin pensar ni en pedir de gracia un pedazo de leño 
para salvarme. 

Quise renovar la guerra , y la voz de paz á toda costa 
repiten soldados ygefes, y los generales que mas entu- 
siastas habían sido. Es pues, obra mia solamente el eoa- 
venío de Vergará*?.... Fui traidor á D. Carlos y á la can- 
sí que abrazara? Cualquiera que sea la gloria que pueda 
resultarme de haber contribuido mas que otro alguno á 
la paz , y por mas que la desease como español , se me 
podrá atribuir ni el primer pensamiento ni la ejecución 
. de ella? Tantos como hoy se disputail el honor del desen*- 
lace de la última guerra civil j ¿qué han hecho sino 
dejarse llevar de la corriente que les ha arrastrado y 
tantear en vano alguno que otro esfuerzo para dirigirla 
sogun sus intenciones? En vano, sii, en vano, repito, los 
hombres mas audaces y entendidos, aspiran á dominar si- 
tuaciones violentas y fuertes. D. Carlos al salir de España 
proporcionó los primeros elementos del arríete que batió 
en brecha sus intereses; en Portugal lo fué formando , en 
Inglaterra lo terminó y los consejeros que con mas pre- 
ferencia escuchó en España lo pusieron en acción y mo- 
vimiento. ' 

Muchas faltas hay en toda política, pero tantas y tan 
Irremediables como la que constantemente siguió el prín- 
cipe que aspiraba al trono de Carlos III, es imposible que 
puedan hallarse en los fastos históricos cuanto ni en los 
;diplomáticos del mundo. 

Sus disputables derechos solo tuvieron eco mientras 
íiubo entusiasmo; el mismo príncipe se fió solo en él y 
en la providencia, sin cuidar ni aun d^; conservarle. 
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La crítica, pero al mismo tiempo favorable situación 
de su permanencia en Inglaterra, fué desconocida por 
D. Carlos, ignorando que en el dia los gabinetes Europeos, 
con una sola plumada hacen mas que muchos batallones 
con las armas en la mano, y que la época de la fuer- 
za se halla hoy contrarestada por la destreza de una sutil 
política. En medio de un ejército perfectamente discipli- 
nado, vencedor en cien combates y que en el idolatraba, 
pero que tenia aun mucho que conquistar, estableció todo 
el mal ejemplo de una corte holgazana y vagamunda, una 
serie de favoritos á cual mas ineptos y ridículos, que lo 
adormecieron con molicie en los montes cuando debia ha- 
ber guardado esta para alhajados alcázares. Yo fui el últi- 
mo recurso para su causa, y aun asi jamas se entregó en 
mis brazos abiertamente , me fué ingrato y desconocido, 
me éalumnió y persiguió á la faz del mundo entero, y 
esta triste realidad está probada , así como ella contribu- 
yó á la pérdida de su causa , precipitó su término y para 
él solo fueron amargos los resultados, convenciéndose de 
que áus entusiastas defensores hablan dejado de ser uno y 
otro, y solo aspiraban á recordar en grata paz su desen- 
gaño ; por esto querían la transacion y por lo mismo se 
^ efectuó. jTérmino general de todas las luchas ¡ntestinasl 
Tal fué el de la de sucesión con la casa de Austria , con 
mil ejemplos que citaría, en las cuales se conservaban los 
grados, empleos y condecoraciones de una y otra par- 
te. Estas transaciones han sido siempre un bien. ¿Qué ma- 
les ha caíísado á nuestra patria el Convenio de Vergará? Mas 
de 80,000 hombres hablan ya perecido y aun continuaría 
la mortandad á no obligarnos á transijir una nación estran- 
gera con mengua del decoro español. No los necesitamos, 
nosotros solos supimos darnos la paz y hacer este inmen- 
so bien á la nación, á nuestros conciudadanos; nos con- 
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zarse en la continuación del derramamiento de tanta y tan 
preciosa sangre española y seguir ellos en los monopo- 
lios que labraban sus fortunas. A todos juzgará la histo- 
ria y dará á cada uno el lugar que le corresponde, sa- 
biendo distinguir á los que con afectadas palabras de leal- 
tad y fidelidad queriaa la prosecución de la guerra con sus 
mas horribles consecuencias, de los que todo lo sacri- 
ficaban porque cesaran tales horrores y dar la paz á sus 
reconocidos hermanos, j Jamás se arrepentirá algún con- 
venido de tan noble y patriótico proceder! 

En el prólogo de la memoria militar y política sobre la 
guerra de Navarra y fusilamientos! de Estelia , dice el au- 
tor D. José Arizaga que f se propone poner en claro los 
•hechos destruyendo los groseros conceptos que sobre 
» ellos hasta el dia se han forjado, ágenos de verdad en 
»la mayor parte y que haii llevado por objeto solo el 
•injuriar y manchar el honor y reputación de hombres 
^arrastrados en el partido en que han servido á nüa 
tljpea desventajosa, en fuerza de circunstancias imprevís- 
»tas é independientes de su voluntad. > 

Si D. José Arizaga ha conseguido ó no su propósito, 
ó si por el contrario en vez de destruir los groseros concep- 
tos, ha contribuido á que estos sean mas y mas equivocados 
é inexactos, no será nuestro objeto dilucidarlos; los lec- 
tores de dichas memorias han podido muy bien estar con* 
formes con las deducciones del autor ó tenerlas por erró- 
neas: respecto de nosotros véase aquí nuestro juicio. 

Una tendencia general á sincerar los hechos del autor, 

descargándose de la responsabilidad que pueda tener en 

cuantos sucesos acaecieron en la corte y campo carlista, 

en la época que mas figuró el referido Sr. Arizaga, ya en su 

, importante encargo de auditor, consejero etc. ó ya como 
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amigo. No nos estraña ciertamente este deseo , pues toda 
hombre anhela que sus actos aparezcan justificados ante 
el público , así como no dar que sospechar en los hechos 
y se oscurezcan yerros mas 6 menos voluntariamente co- 
metidos. 

Tampoco pondremos en duda el mérito distinguido 
que contrajo por la energía que desplegó en favor de la 
causa de Doña Isabel II, contribuyendo muchísimo al de- 
senlace de Vergará; pero no podemos menos de observar 
en su publicación que para aparecer del todo irresponsa- 
ble en sus actos, ha hecho resaltar con mas vivo colorido 
los de otras personas, y en particular los mios, como si,, 
habiendo sido uno de sus mas íntimos amigos y confideor 
tes pudiesen dejar de tener la mayor relación , ó si Iqs 
importantes cargos que desempeñó en provincias fuesen 
de menos consecuencias, puesto que siendo tan principal 
el papel que desempeñó ya en importantísimas comisio- 
nes ó ya en consejos de la mayor transcendencia, pudie- 
se creerse fuera aquel en una escala insignificante y 
de* nula inQuencia en los principales acontecimientos v 

En el folio 29 de la publicación que motiva nues- 
tras observaciones, se hallan estampadas las siguientes 
líneas. 

— cEn dicha población de Zúñiga, una noche se reu- 
nieron en el alojamiento de Maroto, D. Simón de la 
•Torre, Zaratiegui, Belengero, Arjona y Arizaga, y has- 
» hiéndese provocado por Maroto la conversación relativa 
>á las ppcracienes militares de Moreno, se empeñó en 
•probar el desacierto é ineptitud que ofrecía su descré- 
>dito y la obcecación del príncipe en mantenerle á su 
»lado, cuyos conceptos se generalizaron entre todos, afir- 
» mando cada uno de por sí su modo de pensar, y des- 
»cendió la conversación hasta criticar, la organización 
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•del cuartel real y del gobierao de D. Carlos que censu- 
»ró Maroto mas agriamente, emitiendo su juicio partí cu- 
jí lar soí^re las reformas que creia necesarias j siendo de 
3» notarse de que ya en esta Conversación indicó la 
* necesidad que habia de promiover actos parecidos á los 
vque mas adelante practicó en Cstella.» 

Es efectivo; al censurar privadamente , el sistemada 
gobierno que habia adoptado D. Carlos, y al emitir mí 
Juicio sobre los rigores, que podian sef necesarios para 
evitar intrigas, manifesté mi descontento y mas de una 
v€z lo he referido, como también, que todos mis deseosr 
ño eran otros que los de hacer cambiar la marcha gn-. 
íjernaliva del príncipe , mas no por esto debe deducirse 
de la conversación citada, abrigase yo proyectos hostiles 
contra los generales que en lo sucesivo sufrierotí la úUi- 
ina pena en Estella, como parece quiere darlo á enten- 
der el señor de Arizaga en el párrafo que hemos copia- 
do; pues una cosa es que se critique privadamente ii un 
gobierno y se emitan opiniones particulares sobre los me- 
dios de evitar los daños que aquel pueda ocasionar coiy 
sus desaciertos, y otra el proceder á poner en práctica 
los juicios sin otras pruebas ni motivos que un desconten- 
to personal ó inveterados resentimientos que nunca guar- 
dé por mas causas que para ello tuviese. 

Ya copiamos en la primera parte de este libró ía 
opinión emitida por Arizaga sobre los suc.sos deEste- 
Üa antes de que se verificasen y la citamos en prueba dé 
una de las contradicciones que se observan en los eácri- 
tos del mismo , cuando pretende dar á entender que min- 
ea fui hombre que obrase por consejo de otro. Examine el 
lector eí dictamen fiscal de Arizaga estampado en el 
núm. 38 del apéndice, y verá que deducciones no se po- 
drían sacar de su. estrafi© contenido: gustoso reprodueiría 
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algunas de sus últimas líneas, pero basta con tenerlas 
en la parte documental, llamar la atención sobre ellas y 
notar al hablar de los sucesos de Estella, la contradic- 
ción que existe con las que se insertaron de la página 29 
de sus memorias. 

Dice terminantemente Arizaga en las mismas, que ni 
mereció mi íntima confianza, ni estaba en mis secretos, 
ni era de mi consejo etc.; si esto es cierto véanse los do- 
cumentos núm. 39 del apéndice: y para mas contradicción, 
¿cómo asegura en otra parte del mismo escrito qué había 
yo recibido una clave secreta de Espartero para poder- 
me comunicar? si esta particularidad es cierta, ¿quién sino 
yo podia habérselo manifestado? ¿y es creíble que lo hu- 
biese hecho si Arizaga.no hubiera merecido mi confian- 
za, estando en mis secretos, ni ser de mi consejo? ^Se tie- 
nen confianzas de esta especie con personas con quienes 
no se está en la mayor intimidad , con gentes que no 
36 creen caballeros, y en fin, con quien no se tiene se- 
guridad de que sabrán reservarlas? ¿Qué deducciones pre- 
tende sacar el autor de las meniorias de lo referido acer- 
ca de la clave? Pude muy bien recibirla sin traición, 
siendo mi ánimo mejorar el estado de la causa de D. Car- 
los, y cuando Espartero me presentaba un medio segu- 
ro y positivo para entrar en relaciones de las que podría 
resultar el bien propuesto , y cuyo mal en seguirlas solo 
estaba reducido á tenerlas que romper , como hemos di- 
cho sucedió varias veces, ¿ qué mal pretende inducir á 
creer el señor de Arizaga , porque yo aceptase la clave? 
Solo en mi concepto el de persuadir al lector que yo 
obraba siempre con las intenciones mas dañadas, cuando 
todos mis actos , según está comprobado, no fueron sino 
tin ^^ontínuo sacrificio por la causa que habla abrazado 
y una consecuencia de las circunstancias fen que hallé 
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esta cuando tomé el mando del ejército ; si reflexiona- 
mos kdemas que ni yo, ni otro político alguno pueden 
decir que dominan 6 han dominado jamás la grande in- 
fluencia moral de los sucesos que las mas veces los ar- 
rastra á ejecutar lo que ni remotamente pensaron, ¿có- 
mo se podría concebir en mí tal poder, tal fortuna de 
formarme un plan anticipado á los sucesos, seguirle 
constantamente y llevarlo á cabo con todo éxito? ¿N6 se 
me ha visto variar de intenciones, según los obstados 
que hallaba en mi marcha? ¿Qué antiguos pensamientos 
pueden deducirse de la lectura de las memorias citadas^ 
cuando no solo en el desenlace de la guerra de Navarra^ 
sino aun en todos los negocios de España , hemos visto y 
vemos se estrellan las inteligencias mas claras y previso- 
ras? Si el deseo de terminar honrosamente una lucha 
entre hermanos ó el de hacer triunfar los principios re ^ 
presentados por D. Carlos , es lo que intenta demostrar el 
autor délas memorias , como muy inveterado en mi co- 
razón , obró con acierto ; pues ya he dicho en el comien^ 
zo de este libro que seguí á D. Garlos á las provincias 
á pesar de sus desaires desde Portugal , por el pre- 
sentimiento de que habia de poder ser útil á mi pa- 
tria y al príncipe que habia reconocido, pero sin que ni 
aun remotamente imaginase convenios ni transaciones. 
Si Arizaga al hacer resaltar en sus memorias algunas 
particularidades del último gefe de E. M. G. d^l prín- 
cipe , indugese á pensar en planes hostiles y maquiavé- 
licos del mismo, desde ahora califico de erróneas las. 
deducciones á que diese lugar y repito que obré siempre 
cual lo exigian mi hoftor y mi conciencia , y nunca con 
pensamientos reservados ó siniestras miras dignas solo 
de quien no le asiste la razón y la justicia. 

Bajo el título de planes y operaciones puestos en ejecu-^ 
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rtan pora aniquilar la rebelión carlista &n las provitidas del 
norte de España ^ publicó D. Eugenio de Aviraneta un fo- 
lleto que patentiza los medios deque echó mano el go- 
bierno de Madrid en aquella época ^ para combatir con la 
política una causa que tanto le daba que hacer con las 
armas. El señor de Aviraneta tiene por grande gloría el 
haber dirigido este asunto /pretende ser el autor del pen- 
samiento de transacción ó de paz y aspira al lauro que 
de la pacificación de las provincias del Norte pueda ca- 
ber á sus esfuerzos ; no intento rebajarle en lo mas mí- 
nimo sus persuasiones, pero si observaré en primer lugar 
que, el deseo de paz y transacción tuvo origen mucho 
tiempo antes que la comisión de Aviraneta , que si bien 
es cierto contribuyó con sus manejos á precipitar los re- 
sultados, quizá sin aquellos hubiesen nacido otras com- 
binaciones mas ventajosas al servicio de la reina, y que 
la pacificación ó el convenio ni fué obra de Aviraneta 
ni dé otro alguno; pues según y he dicho la influyen- 
cia moral de los sucesos es la que manda á los liom- 
breSj y estos por mas hábiles directores que se crean, no 
son sino instrumentos que obran y proceden en todos 
isus actos bajjo el dominio de aquellas. Por D. Carlos se 
empezó la guerra, la misma conducta y procederes de 
P. Carlos la terminaron: ciegos los españoles se ofen- 
dieron , cansados de luchar y conocjjei^do mejor sus 'ver- 
daderos intereses se abrazaron ; si rt éstos poderosos agen- 
tes de la pacificación, ¿qué hubieran producido los mane- 
jos de .Aviraneta? algunas víctimas ü odios parciales, 
pero al fin hubiesen sido descubiertos y estos aislados 
esfuerzos no hubieran llegado jamará dividir totalmente á 
ios carlistas. 

Dicha memoria^ demuestra sin embargo hasta la evi- 
dencia que, ni yo ni otro gefe alguno al servicio de 
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D. Xlárlos, nos vendimos al oro para prestarnos i la JtraQ? 
aacion , como en otros folletos se ha querido suponer. 

Habla el aulor de la memoria de dos cartas que mo 
escribió y que puedo asegurar no llegaron á mis manos^ 
así como ser iocierlo que hubiese sostenido comunica- 
ción el Sr. de Avirancta con gefe alguno del ejército 
carlista. Los espulsados á Bayona del cuartel de D. Car- 
loS) pudieron áer muy bien estimulados en mi contra 
por el autor de las Memorias que nos ocupan , pero esto 
no impide se moviesen por espreso mandato de D. Carlos, 
como he dicho y probado. 

YeansC) puesy las cartas de que se trata publicadas 
por el Sr. de Aviraneta» 

Señor don Rafael Marolo. 

> 
Bayona 8 de mayo de 1839.. 

»^t General t entusiasta del gran carjácterde alma que Y. 
manifestó en el mes de febi*ero último en Estella » con un 
ejempb de lealtad y valor, que acaso no se encuentra otro 
que le sea comparable en la historia antigua y moderna^ lo 
celebré y aplaudí como se merecía. Todo buen legitimista 
francés hizo otro tanto : bien penetrados que solo abatiendo 
el espíritu teocrático , y abriendo el camino de la modera •* 
don y de la humanidad , puede llegar á triunfar la justa 
oaasa de D. Carlos. Los carlistas españoles existentes en 
esta ciudad y los espulsados por V., que se les han unido^ 
piensan de diferente modo , y contrarían de todas maneras 
los efectos de un cambio tan ventajoso á la causa del So* 
berano. 

El obispo de León, residente en Guetharie, está $jl 
frente de una conjuración que se dirije á sacrificar á V. y 
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sus compañeros de armas los generales que mandan el 
ejército real. En Bayona está el foco principal de tan inicua 
conjuración. Su director principal es M... que reci- 
bidas las debidas instrucciones del general Vivanco y del 
mismo obispo, con quien tiene frecuentes conferencias se- 
cretas , ha escrito el diálogo entre un oficial marotista y un 
hacendado vascongado ; papel infernal dirijido á desacredi- 
tar á Y. con el pueblo y las tropas , y últimamente ha pu- 
blicado la ligera reseña de la mudanza ejecutada por V., 
papel lleno de dicterios y calumnias contra su persona y 
compañeros. 

É club de Bayona se corresponde con el que existe en 
d Real de D. Carlos, y los conspiradores aseguran reservar 
damente que trabajan de acuerdo y con autorización del 

monarca. M está en correspondencia con el P. Cirilo 

de la Alameda , pero no puedo afirmar á Y. que sea con el 
objeto á que está, dedicado el primero. 

Ellos , de acuerdo con los clérigos y los fanáticos del 
interior , trabajan , no hay que dudarlo , para realizar una 
reaccionrcn el pueblo y las tropas, dirigida á sacrificar á 
V., y á la que ellos llaman su pandilla. Quisieran poner al 
frente del ejército al general Villareal , con quien parece 
que cuentan , habiéndole lisongeado por la ambición y d 
favor sin limites que le han proporcionado al lado del rey, 
de quien merece una estrema confianza. Solo aguardan á 
que V. sufra áígun revés en la próxima campaña , ó á te- 
ner disponibles 6 próximos á estallar los elementos revolu- 
cionarios que preparan. 

Aunque indirectamente , el gobierno de la reina , tiene 
parte en estas maniobras : el famoso Muñagorri es el agente 
secreto que trabaja desde Sara con los emigrados carlistas,- 
entendiéndose con Abarca y otros, y mantiene inteligen- 
cias en el interior* de las proviacias. El dinero en abundan- 
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cia que qi^néjan todos ellos proviene del gobierno de lá 
reina. El ^obispo de León no ha sido internado, y de ahí 
puede V. deducir la consecuencia cierta d^gtfó obra dé 
acuerdo y con inteligencia de los agentes de Cristina^ por-* 
qué el" subpr^feétóéstá^ influido por él cónsul patei qñe^a 
se molesté ái oDispo. 

' La posición que V. ocupa es sumamente delicada y "pe- 
Hgpósa. Eis menester que V. \igile mucho las maniobras deT 
cíianel real t én él^e fragua la perdición ' de V. El rey e^ cP 
pHmero ^ue sacrifióará ¿ V. y es el gefe de la trama qñfí 
se ^sté urdiendo en seereté; él no ama á V. , lo aborrece* 
m como la reina, y no aguardan mas que [el moirientí 
{^ra acabar con V., con Zariátegui, Gómez, Elío, el conde^ 
de Negri y demás cooperadores con V. para el imponente 
aO€o de Botella i El fanatismo no perdona á Y. aquel suéeso: 
la Yéngama qué tomen será terrible, éerá la pena del Ta- 
llón. Eliosse han apoderado de la notabilidad militat de; 
Oíldnioni en el psís y en el ejército , de uñ hijo del misma 
país. Villaíeal , qué ha liansigido con el rey y cén los áu^' 
ioresdesu anlígua persecución por no hsAier parlicipad<í^ 
de ía obra de. V., aceptará gustoso el mando én gefe deP 
ejéícito real, y.peééloijo eomo está'de V., mirará síno ¿otf 
sátirfacción , al ménék con fría indiferencia cualquiera des*^ 
gniéia ipie Idsobrévéíiga á V* {> 

•r^ : 'Los veíflaáeros legitímistas franceses tienen fijaí. stó 
miradas y sa atención m Vv, qiie le cofnstderan- cmié al' 
salrador de la Kíausa ; y perdida la del rey si V. sucumbe.' 
Estos détalléB y ioiuchos otros los tengo por las^ confi-^" 
dencias que ha hcehfo á un amigo mit> M*.,.;. que trabaja 
en estas intebgeneias asi como su Madama que se corres^' 
ponde con el cuartd real y la reina. ' • ; 

. Tengo el honor , señor general ^ de ser -vuestro^ «as 
atento servidor. Un LSGmiusTA de Bayqfca. ^ 
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Bayona 5 de agosto de 1839. 

GtraiÍAt: 

•••En 8 de mayo tuve el honor de escribir á V. (I) avi* 
candóle la existencia de infames intrigas para perdario. 

£n tos periódicos revolucionarios habrá V. visto dos 
cartas interceptadas por cUos á Cabrera y Tejeiro, que cpo" 
firman cuanto dije á V. en la niia. Vigile V. el ciArtel 
Tcal; vigile V. los pasos del rey mismo; él es el- conspira* 
dor en gefe, busca ocasión para escaparse á Navarra, po« 
nerse al frente de las tropas y vengarse de V. En este 8 »r 
tido escriben de su parle desde el cuaitel real al obispo de 
]Leon y al cura Ec^ verria. 

Por el mismo conducto que adquirí bs noticias qa^ co* 
muniqué á V. en mi carta del 8 de mayo , be sabido ahoiu 
ie positivo el verdadero objeto del viage del capQchiIno 
Lárragfi ^ Roma. Fué á consultar con los Jesuítas el medio 
mas pronto, y seguro de envenenar á V. sin que se aperciba 
^1 público de la causa. Los jesuitas como poseedores del 
' 9eoréto del veneno mas activo que se conoce y con el que 
q^at^p á los p^pas y cardenales que no se4}justdp ¿ ja p)a«. 
l^ticft .peculiar, le han proporcionado la cantidad snftci^litd 
^ne ha remitido á Bayona, y de aqiii se ha (^pedido á TfQi<% 
losa y A2peitta para hacer uso de él. Gtiárdese V. de; ccmaer 
€D platos, ni tomar chocolate en jicara, ni am beber eo 
vaso. El veneno no se Jo suministrarán á V. en' lo3 i^limeii-' 
ios ; con las pastillas que ba remitido el capuchitio Lárraga 
\d oiriarán la vajilla de loza é cristal en que deba comer 6 
beber , y á las pocas veces que á Y. le sirvan en el mismo 
jdito ó vaso untado perecerá Y. sin renkedio. 

*r . ' ."." ■ " ■ :" ' . ' ■ ' ' • ■ '■■ ...' - .í » . iM L I MI 1 I 

" (t) Recito qbe ni recibí esfa tiT la precedente. " * • ' '"' 
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' No oh t<le V. la 'máxima constante y cierta de los revo- 
ludonarios : que el que es mas osado y sacnde el pnmefo 
aquel triunfa. Con el acto imponente de E^^tella aterró V. i 
sus enemigos, peñ) no acabó con todos los principales que 
ahora conspiran abiertamente para malario. El rey éslá ro^ 
deado de consejeros malvados, y la reina de mugeres aven- 
, turaras é intrigantes, y unas son instrumentos de la teocra- 
cia y las demás secretamente del gobierno révolucionarid 
de Cristina. 

Como verdadero realista y legitimista francés, fes un de» 
ber mió poner en su conocimiento estos antecedentes cicri- 
tos , y muy conveniente que lleguen á sü noticia para se- 
guridad de su persona. 

Tehgo^ellionor, señor general , de ser su mas atento 
servidor. Un legitimista de Bayona. 

El mismo sujeto que escribía las anteriores cartas tam»- 
biefi decía el 26 del mismo agosto las siguiente palabras» 
que copio del documento num. S5 de sus meiporias. . , 
• Maroto y sus compañeros fed radós entre si , han 
^abandonado de tiecho la causa de S. M. y no tratan más 
>que de asegurar su suerte particular. .... ... 

f Tod iWa es tiempo de salvar el troao y ia religión. Cas- 
•tígué S. M. con la severidad que requieren las circuns- 
itanciás á todos los traidores que son la causa verdadera de 
"itanta calamidad. . . t 

Ciertamente que el señor de Aviraneta con sus manejos 
(de los cuales sólo oaaniftesto una corla. parte) pudo influir 
de álgun modo en los procederes de D. Carlos, p^ró no qq 
los mios que, repiló no recibí sus maquiavélicos escritos, y 
que regularmente los hubiera adivina(|o , y calificado tales 
aunque hubieran llegado á mí poder; pues solo los perso- 
nages que oreen en agüeros y vatíeioios de monjas p«eden 
dar crédito á papeles anónimos 6 firmáoslo? j^oc .personas 
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desc^BOcidas; solo los qiiie ven un traidor en caída servidor 
£ei pueden dar acogida á instigaciones que aumenten sus 
desconfianzas. 

Un documento notable se halla en el libro de Avírane^ 
ta, publicóle primero el Centinela de los pirineos y de él 
reproduzco aqui algunas líneas, dice asi. 

Bayona 6 de setiembre de 1839. 
Señor redatíor. 

/ »-.Con mucha prudencia y gran justicia ha dicho Y, qúc 
lió habla llegado aun el momento de juzgar la conducta de 
Maroto y de hablar de su traición. No señor, no, Maroto 
lió es traidor. Ha obrado arrastrado por las circunstancian 
críticas en que se vio colocado últimamente. No disimularé 
que soy su amigo, y no temo sin embargo que se me tache 
'dé'párcial, cuando en apoyo de mis asertos cito hechor y 
'desafio á que nadie me dispute su esacta yefdad , lo oual 
*há apreciado V. perfectamente. En EsteUa.como en eslj 
ocasión (1) Maroto ha hecho bien lo que ha hecJio;.y lo 
ha'Jiecho j solo para defender su vida, su honor y su patria. 
La íñáyór parte de los generales y comandantes de.J)atallon 
^§é Jiabían comprometido por él, y los soldados lé queriáa 
'^^ciégamente. Maroto no tenia relaciones ni comunicaciones 
^coji Espartero , y como enemigo político le hubiera batido .« 
'^ílé fuera posible: hizo cuanto pudó para el efecto en Bar 
finales, y en Guardamino. D. Carlos y los fanáticos exalta- 
dos SQn la verdadera causa de los últimos actos de, Maroto, 
.j)iies ellos-le han precipitado. En el mes de febrero quisier 
¿on deshacerse de él y de sus amigos, y esto mismo desék- 



-ír-^r^ 



' (1) - Bta el cooTenio. (N. del G. M.). 
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ron realizar en agosto. Ea febrero triunfó Marole, pero sa« 
crificando á los que le tenian marcado por víctima , y en 
agosto se ha salvado de una muerte cierta tratando x;on el 
enemigo. Tal era la alternativa terrible en que se hallaba 
coloeado , pero ha debido ceder como gefe de partido con*- 
ira los impulsos de su voluntad y de su corazón. Maroto, no 
podia comprometer ni á los.suyos ni á su ejército, y ha 
debido ejecutar los acuerdos de la mayoría de su codsejo 
compuesto todo de compañeros de armas y de peligros. 
Desde los acontecimientos de Estella , los desterrados , los 
fueristas confabulados con otras personas que no puedo 
nombr^u*, trabajaban desde Francia para arrebatar el poder 
al general en gefe. El obispo de León, el cura Echeverría,, 
el capuchino Fr. Amonio Casares enviaron sus agentes 4 
las provincias, entablaron correspondencia, circularon pa- 
peles incendiarios que se esparcian en todo el pais y escita-, 
ron el fanatismo , especialmente en Navarra. Se • foi;marqa 
juntas secretas pero cuyo misterio no se reservó á punt(> 
que no conociésemos las intenciones y los medios. El rey; 
^n cuyo corazón dominaban mas las simpatías en favor, del 
partido monacal , que en favor dé las idea^ moderadas de> 
Maroto » figuraba el primero como cabeza de la conjumQipn; 
que un poco antes ó un poco después debia perder los m^ 
tereses de su causa. Nada de esto ignoraba Maroto , por^pie- 
desde Francia se le avisaban todas estas tramas (1) por per- 
sona que tenia los hilos de la maraña. .' * . • • • . •- 
. D. Carlos y los apostólicos se han suicidado, y ello» 
solo tienen la culpa : ellos nos han empujado al punto donde 
hemos llegado poniendo siempre en. duda la fidelidad de 



(I) No eran estos avisos las cartas de Avirancta. Véase el niMB. ki 
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Maroto y la nuestra. Repito que no ha sido traidor Marolo, 
<íue no ha tenido ninguna relación anterior con Esjmrtero. 
Sabía él 5 y sabíamos sus amigos que oombaiíamos por un 
hombro sin carácter , y enteramente dispuesto á descono- 
cer nuestros servicios , enviándonos á una muerte igno- 
ifilniosa y nos hemos retirado. Añádese á eslo el cansancio 
del soldado que se batía hacia seis años sin resultado, en 
una lucha desastrosa , ¿y qué podia hacerse ahora en beue* 
ficio de esta causa? Todos querian la paz desde hace seis . 
ifaeses: y este deseo había adquirido el carácter de un ver- 
dadero contagio. 

Aun la viJa que Maroto hubiese sacrificado quedándose 
en el campo, hubiera sido inútil porque la causa era de- 
'sesperada. ¿Efi presencia de tales elemen los quien es el 
hombre que no hubiera obrado como él lo ha hecho? Ma- 
roto con su oenflucta ha castigado una vil ingratitud, ha 
vivado su vida y las de sus compañeros : ha abierta fas 
puertas del templo de la paz. No, Marota no ha ^ido trai- 
dor.— Reciba V. etc.— J. D. R. ' 

— Hasta aquí Aviraneta , examinemo<? también ligera- 
mente lo que Mr. Michcll dice en su injurioso folleto titu- 
Ifido El campo y la corle de D: Gár/oí, escrito con tana 
inexactitud como parcialidad , y á cuyo señor eslrangero^ 
se le dispensa grande honor en contestarle. No me ocuparé 
en argüirle sobre si fué ó no noble mi cuna ; probado está 
ya y rae estraña que se ocupara su pluma en orígenes y 
pergaihinos cuando se propone narrar sencilla é imparcial* 
fkente los sucesos mas notables que ocurrieran en tas provin-^ 
tías del norte : son sus palabras, pero debiera haber dicho 
que tomaba la pluma para hacer méritos entre sus amigos 
y para otros fines dignos de él.... Patente es que la causa 
4e D. Carlos sirvió á muchos de escudo para sus maldades 
y 4e capa para los monopolios con que laj>raran su fortuna» 



muohos de los que en el día se están burlando del earácter 
del príncipe y de la buena fé de los españoles. 

Mi he pretendido ni pretenderé jamás alegar méritos 
por el convenio de Vergara , si' bien ansiaba la paz bajo 
bases nobles y sólidas. Desde mi primera manifestación en 
Bilbao cedí de mi derecho ; pues efectivamenle no l^ice 
sino satisfacer por mi posición los deseos generales de los 
que defendían en las provincias la causa carlista. 

La presentación libre y espontánea en Vergaira de todas 
ías fuerzas que se habían comprometido, puso el sello al 
convenio, con lo cual pude atenderá mi salud decadente, 
retirándome á Bilbao con el sentimiento do no haber podi- 
do seguir las operaciones á que Espartero me invitaba en 
varias cartas como puede versé en la que se inserta eii el 
nüm. 42 del apéndice llamando muy particriarnKnte 1* 
atención sobre las líneas que preceden á la que obra en^-el 
núm^ 43: léalas con detenimiento el señor Michell. Ese 
tan cacareado partido Icgitimista en Francia , qué intereses 
me tenia confiados? Podria yo defender jamás su cansa y 
renunciar á una venturosa paz por servirá un partido egoís- 
ta que con solo unos miserables escudos arrojados por com- 
pasión á los infelices carlistas que su infausta suerte les 
tenia sumidos en los depósitos de Francia, prí tendía auxi* 
liarles suficientemente creyéndoles identificados en sus mi* 
ras. No me cansaré en polémicas que darían al escrito del 
señor Michell mas importancia que la que puede tener un 
líbelo confeccionado para infamar y calumniar , y lanzado 
en la prensa estrangera para desacreditar los hechos de, 
nuestros compatriotas, dándoles un colorido que no tienen, 
ó sirviéndome délas mismas espresiones con que impugna' 
al señor Michell un escritor contemporáneo , para al abrigo 
ie una colección de documentos verdaderos , emitir juicios 
impactos , falsos y bajo todos conceptos desconocidos á cuantos 



— 266 — 

ton tído lestígoi presenciales de los hechos é intertenido en 
ellos. 

üo son mas ciertas las consecuencias que deduce cl 
autor de la interrumpida , historia de la emigración carlista 
que de todo tiene menos de historia , pareciendo mas bien 
est4r redactadas las pocas entregas que han llegado á ver la 
luz pública, por persona asalariada , á fin de calumniar tan 
grosera como torpe é indecorosamente, sentando hechos 
falsísimos que desde ahora desmiento por no merecer otra 
cosa ese sujeto que debiera aprender antes á escrilnr que 
á ser escritor: y que asi como ha sido su arrogancia y ci- 
nismo en insult&r en su escrito , ha sido también su humi^ 
Ilación, al pedir yo ante los tribunales la reparación debi- 
da á mi decoro : juzgúese ahora , pues , del autor de la 
i'eferída obrado la Emigración carlista y dígaseme si mere- 
^n contestación sus escritos. 




CAPITULO 11 Y ULTIMO. 



Política de nuestros aliados.-^ustifieacione6. — Goncla$i<m« 




yvbENm ha 8i<ii> 
la política que 
en la pasada lu- 
cha civil bail 
usado con lose^ 
pañoles, ^us ca- 
ros aliados los 
estrángeros, teri- 
diendó, al par 
que una mano 
amiga, armas y 
municiones con k otra para que mutuamente se deslro- 
iáran; tal es én el dia él código político de los gabine- 
tes, siendo mas entendidos y diplomáticos los que mas. 
'áaben engañar y causar mayor número de víctimas á sus 
candidos amigos. 
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No ha sido otro el proceder que usaran en nuesítra 
última guerra, con la diferencia algunas veces de que 
al mismo tiempo que se mostraba alguna potencia, oculta 
favorecedora de los carlistas, presentaba batallones panr 
batirles ó mas bien para perecer con los Uros de sus pro- 
pias armas. No se hallará razón ni justicia en tal pro- 
ceder; pero si utilidad en quien lo ejecuta, y esto bas- 
ta , aunque la política actual se halle en contradicción con 
la moral y virtudes que deben adornar á la sociedad, y 
son el mas precioso elemento de su existencia. Y (s in- 
negable, hemos palpado que no ha habido una potencia 
amiga de cualquiera de nuestros partidos , que no contri- 
buyem á la prolon^cfon de la guerra, que no fomenta- 
ra la discordia, que según ellos habia de reducirnos á 
una completa nulidad. Favorecido D. Carlos por los ga- 
binetes del Norte y de Italia, y Doña Isabel II por la 
Inglaterra , Francia y Portugal; antes y después de la cuá- 
ifúple alianza j qué hicieron los primeros por su protegi- 
do? Aconlar algunos actos de diplomacia para con los go- 
biernos que auxiliaban á la reina, conceder los otros varios 
ftitesidios á D. Carlos y buenos deseos de que triunfase, 
4^m0áo en su mayor parte esta ayuda cuando vieron á 
su favorecido subyugado por el partido apostólico, que era 
dUeoo de los negocios, por lo cual el agente de la rei- 
•m Isabel en París, negoció la neutralidad déla Cerde- 
fia que fué siempre nuestra mas ardiente cooperadora. El 
mismo pontífice cuyo apoyo moral era tan necesario, 
eontemporizaba con la causa de la hija de Fernando, 
aunque Ja juzgaba contraria á la suya , y seguia una 
política igual i la de los modernos gabinetes. Pero, como si 
aun esto no fuese bastante , uno de los encargados de 
Q. Cárk)^ cerca de las potencias que le eran mas adictas, 
contestó al pedirle recursos pecuniarios, quc.-r— iDiferen- 
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«icsveces hablan heeko las potencias conservado!^ esta 

Kclase de sacrificios, remitiendo cantidades á D. Carlos;' 

>pero que hasta el día solo habían servido para alimen* 

»tar partidos interiores en sa ejército y ningún adelanto 

ven las armas. No es fácil añadió (el principe ie Meiar' 

^nihc) que puedan repetirlos con profusión , porque es» 

>las naciones tienen sus presupuestos y demuestran todos 

>Ios años ^1 público su recaudación y distHbucion , y sí 

•observasen los pueblos nuevos impuestos, se quejariaii 

>con razón de que se les afligía para sostener una giiep* 

»ra en la península: por otra parto, IX Carlos no obser- 

>vd un comportamiento cual debiera; y sino, dígame V^ 

'¿para qué tiene á su lado ese escuadrón que custodia 

»el estandarte , (1) cuando carece su ejército de caballos? 

»Y ya que él no esta al frente -del ejército, qué hace 

»el príncipe de Asturias en tan roparable innaccion?' Fi- 

•nalmente, si D. Carlos no puede llevar adelante por 

•toas tiempo la guerra, dígalo de una vez, y entonces» 

*la8 potencias conservadoras tomarán una determinación; 

»pór ló demás, puedo ofrecer i V. que influiré cuanta 

>me sea posible para mandar alguna. cantidad que ocurra 



(I) Párrafos de ona. carta qae me dirijió el Baroo de los Vallen e« 
11 de marzo de 1839, en la que después de aconsejarme pidiese é D* 
Cario» la Escolta del esiandarta para ntilizar sus servicios en el ejercitó 
diceasi. . » ' . ; 

••••••••• >•••••••; 

«ImporU que V. 4^ este paso sin tardar, á fin de librar é S. M. deitna 
«porción de bribones que están continuando sus intrígasete. 

Bn Poñdata- 

4rBe escrito á Rusia, Tiena, Londres, y Berlíq ana relación m^j 
«detallada de las intrigas de todos estos picaros desde mayo de i837 
«li'ásfa'el dia db boy. te leeré éV. el borrador: coniiene 20 páginas.» 



>4*las- netí^idades que V; me presenta , no obstante ^á& 
»que los últimos sucesos me hacen desconfiar de toda 
1 enlaja ulterior en la causa de la legitimidad que de;- 
yfiendeDr Carlos en las {Hrovineias vascongadas, v 
. ' Públicos han sido los auxilios que faciliUtron al go-r 
bierno de Madrid las potencias que lo reconocian, y na 
me detendré á registrarlos en estas páginas como -h^ 
hecho con los que fueron dados al príncipe, diré ^iív 
c^EQbistrgo quQ el gobierno francés en el tiempo del Minis-^ 
terio Mole no habia hostilizado ni ayudado eficazmente te 
causa de lá reina, pero cambió de rumbo desde qim 
sobió al poder el mariscal Soult, en los primeros <tíaa 
de Mayp y declaró oficialmente en las cámaras el cam-- 
bio completo de su política, reforzando sus cruceros^ 
aprestando sus buques , cooperando eficamente con et 
ejército liberal y guardando rigorosamente las frontera» 
por donde anteriormente recibían los carlistas una gran 
parte.de sus medios para llevar á cabo la guerra. Véa« 
se ademas el núm. 44 del apéndice que ayudará á com-^ 
ppendejr cual era el estado de la causa carlista eus^Q 
bast9; la . corte de Ñapóles quería intervenir en un^ recQn^ 
ciliacion. 

Deduzcamos en cuestión "de todo lo espuesto que la 
política estrangera se dividió para mejoi*^ mantener y- coin- 
piietar la división de nuestros ánimos; que ni los gabi-? 
netes que favorecian á Doña Isabel ni los que apocaban 
á D.. Carlos y lo hicieron con tanta eficacia en un prin- 
eipio que la lucha hubiese terminado inmdiatámeñte/ 
que demostraron (habiérfdola podido acabar ' en sus pri- 
meros pasos) que no les.teo^a ciitenta, y si que nossuí- 
eidasemos políticamente , para lo cual nos suministraban 
Idnefeeáa'rioá sostener en la lid á los parlidos, petó no 
lo suficiente al triunfo de ninguno de ellosj que en el . 
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totalabandono de protección política en que hallé áD. Gar¿ 

los cuando empezé i dirijir la guerra, siendo por el con* 

trario la época del mayor apogeo para la oausa de la reW, 

na, me era imposible volver á grangear lo énagemdo é 

contrabalancear el importante auxilio que mis adversariois^ 

hablan al fin logrado de los gobiernos que les eran adié»* 

tos. No .desesperé en tan angustiosa situación de reañi- 

niar la causa, si bien todos mis conatos dependían en 

que D. Carlos siguiese ó nó mis continuos consejos para. 

que inscribiese en sus banderas las palabras reconciliaeion^ 

y justicia, ó mas bien que abandonando, la intoleraneia y 

el terrorista . esdusivismo , se. grangease simpatías en sus 

mismos adversarios políticos, y conciliando estremos, no 

apareciera implacable, no alejase de él por temor á los 

que podia atraer con dulzura y suavidad , con política y 

con discernimiento. Yo veia qu& la causa de la reina 

habia tenido periodos muy críticos y que la fiel y leal 

aplicación del citado lema, hubiese ganado amigos á h, 

que yo defendia. Los sucesos de la Granja, la época e» 

que los oblados constitucionales volvieron sus aeeros coti« 

tra sus propios generales y la llegada del Barón de HHa« 

ver al real de D. Carlos con las mas lisotigeras pro^-^ 

siciones ~ de los embajadores en París que el príncipe 

no admitió, eran hechos que no pasaban desapercibictost 

i mi vista;- perc.v.. Qué ppdia hacer apesar de^mis 



vAóeedido habia D. Carlos después de Jos aGonteer-< 
mientos fle-Estellaji alj^ar d^ su lado á los hombres 
funestos que aun desde su destierro, influyeron en^jsn^ 
perdición ; mas, cómo accedió? ¿Hábia sido for ventura 
r^ convencido ó cediendo al miserable i temoor de qi|;e . en 
mi convicción profunda dé que salvaba su oausa estermiv 
nindoiosL^ iba á servirle á &u pesar, fusilándoloa también 
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oomn lo hubiera hecho en los * últimos dias del mes dd 
Febrero? Cedió si^ al temor $ pero procediendo óon do« 
1^62 se suicidó infaliblemente. No tardó eti dabérse 
que aL^^parar de su lado á Arias Tejeiro» el primero: 
de los furibundos apostólióos, le habia encargado que 
desde Francia pasase á Cataluña y Aragón y manifestase 
á los gefes carlistas de aquellos distritos, que estaba 
forzada su voluntad, y que yo ejercía en el coacciotí 
y violencia; acabando de descorrer el velo funesto dei 
doble juego que D. Carlos tenia conmigo en pago de 
mis servicios, la correspondencia interceptada eatre Arias 
Tejeifo, como ya se vio en la página 166 y consta ea 
los documentos del 18 al 24 inclusive. 

Mi situación par este tiempo era sumamente crítica: 
ó renañciaba el úiando huyendo á Francia 6 verificaba 
una transición con el Duque de la Victoria, lo cual 
deseaban generalmente ambos ejércitos beligerantes. Lo 
primero me hubiera convenido mas; pero se oponían grat 
visimos inoonveñmntes, ya espuestos. Zaratiegui, sin emr^ 
bargo, tftantfestó al auditor Arizaga que creia oportuno 
que todos me aconsejasen la renuncia; pero véase aquí 
k contestación dada por el mismo , que se halla en sus 
memorias y con la que prueba, que no solamente veía yo 
los mayores . riesgos en dimitir el mando , siao también 
las personsffi que conmigo estaban compr«f|i^]í^. 

— c Jamás crei, contestó Arizaga que V. coecíbid^ 
B^un error tan profundo; y6 convengo eñ lo primero, peré 
»la situación es tan delicad^y escahjroya, que etije mocho 
tdetenimiento en la adopción de Yillareal pan^ el maih 
>do. La línea primera de los compromisos está ocupada pw 
iV. y otros: fácil seria separar á Maroto del mando y. 
tsttbstituirló con Villareal; pero es necesario na penfet 
•de vista que el primero está interesado por $u piaQ{¿a 
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teonserv^cion en sostener lo hecho, y el segundo no- 
•toca tantos grados de compromiso. Villareal tiene «na 
'honradez acrisolada; pero si tomase el mando yo dudo 
•(pie tenga, y en una palabra, no le creo con la fir* 
imeza iiastante para oponerse á D. Carlos en cualquiera 
•resolución que tomase este relativa á entregar otra \ez 
»el poder á los que están en Francia. Ellos volverían 
•fiados en la conocida predilección que les dispensa 
•D. Carlos y una vez introducidos á su iAmediacion, la 

•reacción y la ruina serian inevitables» 

—En efecto., por evitar esta misma reacíon me re-, 
solví en lo sucesivo á tratar con Espartero, admitiendo 
sus proposiciones como el único medio de salvar algo 
de lo que en su totalidad veia completamente perdido 
por la debilidad de D. Carlos y perfidia de sus conseje* 
ros. Este era el solo partido que me quedaba para de- 
fender á lo. menos los intereses de la dinastía de D. Cár<* 
los. Para ello era la primera necesidad alejar de manos 
del mismo un ci tro que, á mi juicio , no debia conscr* 
var sb habia de haber paz en España, no debiendo por 
mas tiempo^ ser ya el pais víctima de nuevas reacciones 
^bre las muchas que habia llorado y lloran los españo-^ 
les desde el comienzo de nuestro siglo ; mas los medios 
de llevar á cabo la transacción eran de. una dificultad in- 
mensa. Las pasiones. en los dos grandes partidos en que 
estaba dividida la España se hallaban cmbrabécidas : ^ los 
intereses . recíprocos eran hasta cierto punto irrealizables 
tanto en la cuestión de principios políticos como en la 
de intereses individual^: ceder ambos algo era* la prime- 
ra condición , si bien la mas dificil de obtener. El solo 
elemento de importancia con que me apoyaba era el can- 
sancio general y la urgente necesidad de reposo en ún paií; 
oprimido por los males de una guerra asoladora y terrible, 

18 
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que abrumaba á las provincias por el largo espacio é^ 
ms años. 

La primera \ez que para esplorar las disposiciones del 
duque de la Victorií: 'ne aventuré á hablar de paz, fué con 
D. N..Paniagua, oScial de E. M. del ejército de la reina, 
que acudió al cuartel general carlista para tratar del cange 
de prisioneros. Esta conversación aunque ligera me reveló 
de una manera inequívoca que los^ deseos del general ea 
gefe del ejército que tenia al frente , eran muy semejantes 
á los raios y á los de todos ó la mayor parte de las hues- 
tes de D. Carlos. Ver acabada una guerra atroz hecha entre 
españoles , entre compañeros , entre hermanos que un dia 
pelearon bajo una misma bandera , y se batian después co- 
mo encarnizados enemigos. Y por qué? Por intereses du- 
dosos , ó poe abstracciones de principios políticos. En todo 
easo , la inmensa dificultad para un acomodamiento existia 
particularmente en el modo de llevarlo á cabo , pues entre 
españoles se acepta con dificultad el papel de vencido^. 
Forzoso era, pues, ensayar algo en que no apareciesen 
vencedores , sino españoles reconciliados , y para ello un 
solo medio reputaba como practicable : este era buscar la 
mediación de la Inglaterra y de la Francia como lo hice 
respecto de la primera por la mediación del Comodoro de 
las fuerzas navales , surtas en la costa de Cantabria , Lord 
John'»Hay,y de la segunda enviando á Paris en 28 de mayo 
de 1839 , ál ayudante de campo Duf&iu y cuya misión pro- 
dujo el resultado que yahe descrito. Para entablar relaciones 
eon el Lord, me precisaba buscar un pretesto que cohones- 
tara las comunicaciones directas , que habiendo de ser fre- 
cuentes por necesidad , no era posible fuesen tan reservadas 
que no se tmsluciesen en el ejército de D. Garlos. Un suce- 
so tristemeute doloroso me ofreció la ocasión de dar princi- 
pio á las importantísimas conferencias con el referido Lord. 
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El duque de la Vicloria dio la orden fatal y de gravísi- 
tnas consecuencias de incendiar las mieses y los pueblos 
que sus fuerzas llegaran á pisar en los territorios de Álava 
y Navarra. Esta disposición fué .la* verdadera causa de no 
haber concurrido al convenio los^bafiJlones Alaveses y Na- 
varros, por la desconfianza que les infundió deque se cum- 
pliera nada de lo que se ofrecía, pero esta me proporcionó 
un pretesto plauéíbleque el mismo D. Carlos aprobó para 
la conferencia de^ Mira valles , en la que se fijaron las bases 
de una transacción por la vez primera. Su simple contesto 
(que ya se vio en la comunicación que me fué dirijida 
últimamente por el coronel Wylde, como resolución' de su 
gobierno), esplica mis designios; pero nótese aquí que 
habiendo sido el gobierno inglés por medio de sus comi- 
sionados , el primero á provocar á los gefes carlistas en las 
provincias vascongadas para la transacción, cuando pudo 
conocer el compromiso de que no se podia retroceder, qui- 
so desentenderse y retraerse de sus ofrecimientos empeña- 
dos, según arroja dicha comunicación , así como que el co- 
ronel Wyide no estimó conducente pasar á verme hasta 
después de todo terminado. Lo primero que se pensó fué 
que saliesen de España D. Carlos y la reina gobernadora. 
Mi objeto en aquellos momentos era hacer desaparecer de 
la escena política dos personages con quienes estaban iden- 
tificados y reasumían los intereses individuales. 

La base que establecía el casamiento de la reina Isabel 
con un hijo de D. Carlos , debia ser la garantía de la fusioii 
sincera y exacta de los dos partidos contendientes, evitando 
las controversias sucesivas en la gran cuestión dinástica, 
una vez amalgamadas las dos líneas herederas, segun^ la ley 
de las cortes de 1789, la pragmática sanción del rey Fer- 
nando Vil en Marzo de 1850 y el auto acordado de l?t3 
en vigor hasta aquella publicación. La conservación de lo» 
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fueros, sóbrela cuat se había pronunciado la opinión de 
una manera general y esplícita, era la 'sola cuestión que 
rivalizaba en popularidad con la de paz , era una necesidad 
reconocida entre todos y que escitaba el grande entusiasnoo 
que ha reinado siempre en el pais vasco -navarro, como se 
vé claramente por la relación de los succesos. La seguridad 
que establecía otra base de la conservación de grados, em- 
pleos, honores, condecoraciones y demás ventajas perso- ] 
nales, era el tributo pagado al interés individual, sin el | 
cual no era fácil el acomodamiento y para cuya ejecución ! 
no podian menos de presentarse por todas partes graves 
embarazos. 

La suerte personal de D. Carlos no podia haber hecho 
parte de una base especial, pues esto exigiría necesaria- 
mente que dicho señor se prestase y estaba muy lejos de 
ello. Sin su consentimiento me era imposible estipular con- 
diciones especiales que si no aceptaba , como no aceptó, 
venian á quedar destruidas las demás que formaban el fon- 
do del convenio. Tales fueron las bases que propuse al Lord 
John -Hay, contemplando que contentarían á todo el parti- 
do carlista, á quien aspiraba á salisSacer, desentendiéndomc 
enteramente de los furibundos á quienes la transacción 
asustaba , como también á los hombres de ideas eslremadas 
en el partido de la reina, si bien eran estos en muy escaso 
é insignificante número. 

Al dirijirme al Lord John Hay y al mariscal Soult , me 
proponia hallar mediación y con ella garantías , pero no 
solo no las hallé , sino ^ue en vez de esto y según ya he 
dicho toqué obstáculos estraordinarios. El Lord trasladó á 
su gobierno y al duque de la Victoria mis proposiciones en 
las cuales halló el primero gravísimas dificultades. ¿Cómo 
espulsar á la reina gobernadora cuando los partidos y su 
gobierno no tenian queja de ella y sí muchos y muy pode- 
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rosos motivos de gratitud y reconocimiento? El mismo du« 
que de la Victoria que habia sido encumbrado por la mano 
esclu;siva de esta señora á la dignidad de general, de con- 
de, de duque y grande de España y revestido de todas las 
insignias de honor que el estado concede, ¿cómo prestarse 
á poner su firma en un convenio cuyo primer artículo ha- 
cia lanzar de España á la ilustre princesa á quien tanto 
debia? Así sucedió : y no solo, se negó Espartero á poner 
su firma, sino que ni aun quería oir proposiciones que pu- 
dieran perjudicar en lo mas mínimo á la ' ilustre madre de 
su reina , dejando solo subsistentes las ventajas personales, 
la amnistía y comprometiéndose únicamente respecto á los 
jtueros, á que el gobierno recomendase esta cuestión á las 
cortes , cuando en sus primeros ofrecimientos habia asegu- 
rado y prometido su conservación. 

Estos precedentes y el de que la Inglaterra se desentendió 
de sus ofertas y no aprobó las bases de la transacción sino en 
uifti forma diminuta é imperfecta, y el de que la Francia se 
retrajo también de las ideas que habia manifestado el mariscal 
Soult, qué probará? Que la conducta de la política europea 
se oponia en todo á mis deseos; y entonces, debia probar 
mi suerte con un postrer esfuerzo por medio de las armas, 
que mejorase mi situación de negociador, cuyo carácter no 
pedia abandonar sin riesgo de mi vida? La política habia 
inutilizado este paso, pues fuerzas tan considerables como 
las que mandaba la Torre en Vizcaya, trataban de un con- 
venio aislado con Espartero : de consiguiente qué podia in- 
tentar ya contra la irresistible influencia de la conducta 
que los gabinetes de Inglaterra y Francia eiercia en los ne- 
gocios de la guerra? nada sino concluir como fuera posible 
una transacción , para la que estaba plenamente auto;rizado 
stgun se ha vista. 

Interesada estaba sin duda la Europa en que terminase 
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,1a guerra de distinto modo que yo deseaba, porque refle- 
xionando filosóficamente las bases primeras, observaron en 
ellas que acaso hubieran sido muy sólidas para fijar la paz 
en España, y esto en verdad no convenia á nuestros desin- 
teresados aliados y protectores. 

Llego, pues, á la conclusión : la historia de los succesos 
está referida; estos tuvieron sus consecuencias; y cuales han 
sido? Repítelas sin cesar la opinión pública, bendícelas 
diariamente el anciano padre al verse rodeado de sus ama- 
dos hijos , la esposa por haber recobrado á la mitad de su 
existencia, y la patria , esa madre común y entristecida, 
por ver cesar el copioso derramamiento de la sangre de sus 
ciudadanos. 

Tanta y tan estraordinaria felicidad solo podia ser aco- 
jid^ con las demostraciones de la mas delirante alegría , y 
así fué en efecto. Tan oprimidos como estaban los corazo- 
nes por las dolorosas é infortunadas escenas que en el es- 
pacio de seis afíos se hablan repetido con prodigiosa activi- 
dad, tanta fué su espansion y júbilo sincero al saber la 
celebración del acto que bien podemos apellidar el mas 
grandioso de nuestro siglo. Sí, lo repito , el mas sublime! 
porque no dejó , como la mas asombrosa victoria , víctimas 
que la humanidad llorase , huérfanos desvalidos y tristes 
viudas...; devolvió mil caros objetos , y conquistó la socie- 
dad con un abrazo, las vidas de millares de hermanos, de 
cuyas fuerzas necesitaba la abandonada patria. 

Sobrados motivos eran estos para producir el general 
entusiasmo con que fué recibido en toda la península el 
convenio de Vergara, esta celebración de la paz, cantada 
por el músico y poeta , descrita por el elocuente orador, 
parodiándose este acto por otro no menos tierno y grandioso 
habido en la. representación nacional, y finalmente, por 
cuantas demostraciones fueron posibles á los pueblos para 
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acreditar su alegría. Recientes están los hechos, quien 
8€ atreverá á negarlos? quién podrá decir que no partici- 
pó del júbilo común, sea del partido que fuere? | Oh I al- 
gunos hay desgraciadamente en este último caso , porque 
siempre han existido para mengua de las naciones , seres 
inhumanos y envilecidos , ci^o goce consiste en ver des- 
trozarse mútim y horriblemente á sus compatriotas. Estos 
infortunados, no merecen ser ni aun nuestros conciu- 
dadanos. 

Si las pasiones y miserables intereses de partido han des- 
virtuado en alguna parte, la menor, el acto de fraternal 
reconciliación, no podrá culparse á sus autores, no podrá 
criticárseme ; examínense los documentos desde el 45 al 
49 inclusives y deduzcan de su contenido. 

Respecto á D. Carlos , los acontecimientos posteriores 
han venido á hacerme la debida justicia; loi^ que mas de- 
fendían su individualidad le han obligado á abdicar : tarde 
ó temprano habia de suceder así. Nada podifá hacharme en 
cara estie señor, á no ser gran falta de energía en algunos 
casos. Ademas, mucha es la responsabilidad de D. Carlos 
para con el pueblo español , para con este gran pueblo que 
no olvida la máxima de que los reyes tienen el poder para 
hacer bieii, y las manos atadas para ejecutar el mal. 

Las leyes que á su rey confian los pueblos, como su 
mas preciado depósito , es á condición de que sea el padre 
de sus subditos : las leyes han querido y quieren que una 
sola persona , contribuya por su sabiduría y moderación á 
la felicidad de tantos hombres, pero no que tantos hombres 
sirvan por sus miserias y cobarde esclavitud á lisongear 
servilmente el orgullo y las debilidades de un solo hombre. 

El partido carlista convenido, mereció bien de la pa- 
tria : no pudo haber hecho mas en su obsequio y por con* 
quístar la anhelada paz de que se oareoia : pcrmi táseme 
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que al recordar el inolvidabte abrazo de Ycrgara, en el 
día 31 de agosto de 1859, diga con la mas sincera efusión 
dcmialigia: ¡jLoor eterno á tan memorable y grandioso 
diait 

Reasumamos en cuestión : en mi conciencia creo babor 
obrado cual debía en toda mi dilatada vida política: inta^ 
chable en mi carrera militar , no be recibido premio ni 
distinción que no emanase de un poder legítimo y en pací- 
•ficas circunstancias 5 6 guerreando contra estrangeros. Si 
algunas distinciones he merecido de D, Carlos, las aprecio, 
pero no las ostento , ni las ostentaré : esto sin embargo, 
protesto ante la fa? del mundo que le he servido con IcaU 
tad y cual cumplía á mi posición. Todos ios sistemas de 
campana que condené , así como cuantos proponía y no se 
aceptaron , atestiguaron el tiempo y las consecuencias, 
únicos jueces en tales casos, que eran no solo útiles si tam* 
bien necesarios. Tomaba á veces una parte mas activa de 
lo que debiera por la adopción de loque creía conveniente, 
y esto solo redundaba en mi personal perjuicio, porque se 
me suscitaban odios y rivalidades; ¡por Dios que no sé en 
verdad que pudiera hacerse en obseguio de la causa oarlis* 
ta, para contar con las simpatías de sus prohombres, cuan, 
do sacrifiqué mis intereses y reputación por ella , y sino 
perdí la vida, fué porque plugo asi ¿ mí estrella!... sin 
embargo de los asesinos que en su contra asestaban los 
puñales; armas que se volvieron contra algunos de sus pro- 
pios dueños, cual la ponzoña del venenoso reptil que se le 
reproduce matándose asi mismo con su picadura. 

Estos que querían aparecer como los mas fíeles servi- 
dores de D. Carlos, eran los que le precipitaban en su rui- 
na; siempre adula el falso amigo! siendo lo mas peregri- 
no que muchos de ellos, ministros de una religión pura» 
divina, de pn Dios de paz y mansedumbre, tomaban por 
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protesto tan escelsos nombres, para predicar el odio, el es- 
terminio y los mas atroces horrores de la guerra. Estos 
seres á quienes debe mas bien compadecerse , que nunca 
perdonaban , creian servir así á su Dios y al que según 
ellos ejercia por su emanación la potestad en la tierra. Si 
tuvieran conciencia, á ella apelaríamos para que contestaran 
si hablan cumplido su misión (i). 

Y en tanto que yo era la víctima y se. me perseguía, 
arruinaba mi patrimonio amparando al huérfano y desvali- 
do , manteniendo al soldado que carecía de pagas y estaba 
en la última miseria, y socorriendo á los gefes mis compa- 
ñeros que de algún auxilio necesitaban ^ lo que nadie po- 
drá' negarme. Mees en verdad bochornoso dar estas espli- 
caciones, en las que podrían atribuirme mezquinas é inte-, 
rosadas miras á que jamás podré dar cabida , pero tengo» 
tranquila mi conciencia: creo, repito, haber cumplido, 
mi deber ; y ahora en mi vida privada , alejado de toda 
política , si bien dispuesto á pesar de mi avanzada edad á 
desenvainar nuevamente mi espada y acudir á defender la. 
paz , independencia y leyes de mi patria, me causan com- 
pasión mas bien que odio los que en su perenne ojeriza no» 
cesan de calumniarme , ni aun de atentar por todos los me- 
dios imaginables contra mi vida que solo pertenece á mk 
patria y á mis hijos I! 



(1) véase el núm. SO del apéndice y se verá qaicn era Echeverria* 




^lo se publican en este aj^éndice los documentos puramenic 
indispensables para justificar lo espresado en la obra. 
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fícgimienlos donde ha servido y clasífiatcion de sus servicios^ 
con arreglo á la real orden de 26 de Noviembre de 1814. 



Años, iteses. Días. 



/ 



Gefe. 



De 



ler. 



8 


» 


10 


6 


11 


4 



Ea el regimiento infantería de 
Asturias, de -cadete de me- 
nor edad. 1 6 14 

En id. con antigüedad hasta 

teniente inclusive 12 10 23 

Ih cadete SU' jEñ el de cazadores de Se- 
balterno. ( gorte. * . . . >» 9 18 

En el de cazadores de Fer- 
nando VII 

En el de línea 2.® de Valencia. 

|{n id. primero de Valencia. 

En el tercer batallón ligero, 
cazadores de Valencia. ... 1 11 10 

/ Coronel del regimiento infan- 
tería de Talayera espeSicio- 
nario, desde el 16 de no- 
viembre de 1813 hasta el 25 
de diciembre que se cmbar 
có en Cádiz con el regi- 
miento embarcado para Li- 
ma en el navio de guerra 
Asia , hasta el 25 de abril 
de 1814 que desembarcó en 

el castillo de Lima » 4 » 

En Lima mandando el espre- 
sado regimiento. ...... » 6 13 



{Brigadier con varios mandos 
que se espresarán 8 10 

Mariscal de campo y con di- 
versos mandos que se rela- 
cionarán, desde el 5 de octu- 
bre de IS'iS , hasta su em- 



27 
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A Sos. Meses. Días, 



barque para la península en 
l.ode enero del año de 1825. 1 2 26 
Embarcado en el Puerto drt 
Quilca hasta su llegada á la 
península en 18 de junio 
de 1825. » 5 lí 

/te mamca/ 1 sj^ g^^^j„^_ ......•.)) .13 

de campo. 5 

De cuartel en el- ejército de 
Castilla la Vieja , con resi- 
dencia en Valladolid. .... > 29 

Por nombramiento de capitán 

Seneral de Castilla la Vieja, 
e gefe organizador de los 
cuerpos de voluntarios reaj- 
ustas y comandante de las 
armas del Principado. ... 2 10 .1 
De cuartel en Pamplona. . . » 11 10 
De id. al ejército de Castilla 
la Nueya con residencia en 
Madrid 1 6 10 

f Por la guerra de la indepen- 
dencia que le corresponde 
por real orden de 20 de abril 
y 11 de junio de 1825 hasta 
De abonos ( el 23 de diciembre de 1813. 5 7 23 
IPor la venida de Lima con ar- 
reglo á el articulo 6° del re- 
glamento de San Hermene- 
gildo. ........... )) 6 ^ 



Total de seroicios deducido eil pasivo 41 4 9 
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Campañas , batallas , acctoms de guerra en que se ha hallado, 
y mandos que ha tenido,. 

En la guerra de Portugal é Inglaterra, habiéndose 
hallado en la defensa del departamento dei Ferrol , cuan- 
do desembarcaron los ingleses en las alturas de Grana, 
asistiendo á las acciones del 25 y 26 de agosto de 1800, 
en la primera linea con su compañía , y se le concedió un 
escudo de honor. Estuvo dos años agregado á la marina en 
el departamento del Ferrol y regresó á su cuerpo =z 1808. 
Se halló en el ataque de san Onofre el dia 27 de junio, 
en la defensa de la batería de santa Catalina y Torres de 
Cuarte el 28 , que atacaron los enemigos la plaza de Va- 
lencia , habiendo tenido i su cargo la formación de dicha 
batería é hizo una salida desde estos puntos contra los ene- 
migos obligándoles á retirarse, por lo que se le reconoció 
por benemérito á la patria y se le concedió un escudo de 
honor. En la batalla de Tudela de Navarra el 23 de no- 
YÍcmbre, en los ataques de Monte Torrero y Casa Blanca 
en la mañana del 24 de diciembre » y por la tarde del 
mismo, en la saliiia que hizo contra los enemigos para 
desalojarlos á la bayoneta de las baterías y arrabal de Za- 
ragoza de que se habían apoderado = 1809 sufrió el sitio 
de la espresada plaza de Zaragoza , haciendo el servicio 
fuera y dentro dé ella y distinguiéndose particularmente 
en el reducto del Pilar^ baterías de san José, Puerta que- 
mada y en las Tenerías , asistiendo á las salidas que se ve- 
rificaron desde estos puntos > recibiendo una. herida de 
bala de fusil , y fue hecho prisionero de guerra en la ca- 
pitulación, y fugándose de los enemigos se le concedió un 
escudo de distinción con el lema -recompensa del vai.oh x 
pATRioT!Síio, y se Ic dcclaró por benemérito de la p.atria)íbn 
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;gTado heróieo y Bni¡nb&te.= 18tl reemplézakio en el r6- 
gímiettló de infantería de Itnea de Valencia^ se halt6 en 
las aedoae» del 2Í y 2o d& octubre, en los titáqües del 
Pazol, altarás detcastitio de Sagunto, en las inmediaciones 
'tk Murríedro en 25 de octubre de 1812\ en las de Grao» 
Monte Olivet y Cuárte , en la línea de Valencia y en todo 
HBlsitio de la miisiná:, haciendo el sérTÍcro y salidas que le 
-correspoodiaD.r:r Por capitulación de la plaza de Valencia, 
'file hecho prisionero á la cabeza de su regimiento ; y ha- 
biéndose fugado de los enemigos, se le deslinó al mando 
•del depósito general de tropas con destino- á Cltraíxiar;:¿s 
1813. En V& de noviembre se le concedió el niaiíido del 
regimiento de tnfanteria de Talatera, qtíe se formd ton deá- 
iino al reino del Pera, se hito á la vela en la bahia de Cá- 
diz^ en el natío de giierra de S M. el Asia, el 26 de dí^ 
€Íem})re.r::t8H. El 25 de abril desembarcó en el CaHab 
de Lima y fné destinado á la reconquista del reino de €hjlé, 
iiallábdoBíe en la acción de Bancagoa de comandaiít^ geiie^ 
ral de la tercera división i sien Jo uno de los primeros qué 
sufrió el fuego enemigo , y contribuyó con bus disposición 
oes á que se tomase la plaza por iisalto, y pasando á la ca'* 
pitíal fué comisionado del gobierno de ella , é hizo la jórb 
del rey por la tota) pacificación del • reino. S0 le destinó 
nuevamente con el mando dé una división au'xiliiar al Perír, 
y desempeñó la mayoría general de este ejéreilo , y re- 
cesó á Chile.=l8t7. En 10 de febrero se le nombró co^ 
inaadaitfte general de las tropas qué se hallaban en Cllaea^ 
buco para conténiér y batir al enemigo que había invadido 
el reino por la cordillera de los Andes: el 12 fué atacado 
por los enemigos con superiores fuerzas, y después de una 
aaagrienta batalla podo salvarse del campo á esfuerzos de 
'su espada, recibiendo una>herida leve de sable. Por dis^ 
posición del seüor general y presidente , desde la capital 
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t>.fbf«6l Maroio, Madrid 26 de febrero de IS^H.^ 
DoPMctial de: lifian , caballero graa cruz de las reales f 
iBÍ^taoles órdenes de Isabel la. Galálica, San Fernando y 
SadHertfienégildo, condecorado con t arias, croces^de 
distÍRoion «por accioées de guerra , teniente general de lol 
realisB tej^fcHos y ca^iíañ general del ejército -j ftrovincia 
de Caslílfa lá Nueva «tci etc..» Certifico : Qtíe la hoja Óe 
sewicios que antecede es copia literal de la ori^nárqnd 
qaeda en el arcbiro de la capitanía geneTal de mi efar^o# 
Madrid ^.^ .de marzo de teil ochocientos treinta y ik^o*:^^^ 
Pesesal de Unan» (Es copia). 

.. •;• -KIJMEBO.2. .. " • : 

> C^néestaeiones euttie los generales Morem y Maroto., , 

'Ei^cmOitSr.c Teniendo el general quemandia la dnisión 
de , operaciones 4e Castilla sus instraccioaes partiéola-J 
re^V'* solo' en «1 casó de que V.. E. tuviese necesidad 
de operar, bfnitr» los enemigos para aprovechar álgan 
xnomenlo favorable , ó qne éstos atacasen á Y. E^ ¿oa 
fuerza» superiores , podia haber Ireunida á ¿w di'v&sioft 
los dos • bátallonesi déla de Cdst31a:.en su-eofiseoueddá 
dispondrá que Tuelvan á su destiño, pues' que esta di-^ 
visión se halla conteniendo las fuérzala 'enemigad' por ^ 
cdstado izquierdo de V. £.« cooperando de éste mt^dio 
al bloqueo de la plaza de^ Bilbao sin desatender etpriñ' 
cipal objeto qoe. S0 le ha confiado. ''^^ ^ 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general 
de Pidratoillcra de setiembre de 1835 z^Vicretífte Gotazaléi: 
Mereno.t=^Bitfcmó. 8r. Comandante general de Ví^aya«' 

Excmo: Sf.t Ha* tisio el Rey N. S. tas «^bserf déib-^ 
'nesqneYv E^ me dirige co¿ un ofició del 20 de^agéstó 



ú|tiWQ, ,re|^(|jd5 ^ iQperaciooe;^ j»abre Id: plaza 4^I)j^Pb 
y: ipe.i^^oda^di^cir á y^ JS. que á su l^inpp ;se 1^ qor 
m^n^ciQráp* ia$: ÓJ^danqs condocentes .9I efectp^j'jgigfis np 
c^^^ier/^ S> ]tf« sfrel iqoía^lo aprppó^i(a pa^ra ope^r 
l*ar|.6iQgu9^'U& refi^xiooQ» propias d^l 'Celg^^ co^pcimíeo* 
^W y. A^^9P 'que .animan á Y. E. . ^ > , . ; , . 

P¡<^á gu¿(r4e^ y. iB. lUQolips anos^ CuarteL .generad 
dft PÍQdii^nailk^a'a d^ sc^tiembr^ ííq 18.J.3.=y¡cenlq GfOri;r 
zak$E:Mgirc9Q.^iÍJLpmq. ;$r. Caaiai^4^nL6,£eQeral 4^,yi4^ 
ícaff**-- «t f. . . •• " • : . ...•; 

^v>"-''.:-) :..:<• ^ . : ••;...•. ;. .i. - :< 

. :...: í /.-•.. NüMER0,3. . . - ....;; .Í..I 

» i'-Bepr^setUadon de Mwroto á D^fiéflo^. » . ;o.> 

: Ei^^coQ. 8r«; CensacuentO; siempre coi^^Jo;». Joipiatsas 
d^ mi^ cai^a^o^, ^nanoa bedefi^/ido^ pj(ra cpq^ gwa lo,Qif>r 
jor ©ft ak|sequip de. mi .sQberanp , ,lq4o ,;por,|él , j.. i^^p 

paií^ivéJ^ •'■':'•■ '-'^ 1- ■': -■••' /•: .:'•: 

• :í Teogci; la diftloe «aiisfiacfGioii; d0 bpber. sido iioo,,^^ 
ios pmfn«k?0S.€(ue^ ficdccidieron á 4Qst^i\er,&us.6agirad;GfS 
4ereciito» al tronp de Ia& EspauaS?, y oada.M pa4ido^jL- 
gir ipitet^iM^iríiU' hasta }el prqsente^ Rigorosa prisi^i.^Q^^ 
itatiíadoiájsufrip una mueirtle afr^ut^sa,;. jsl.af^aodoB^ dí& 
Aiib .Gurtfüf tiernas hijfts,;iy U ](kFA\i^ d^ ^o^^^i^aJb^l^s 
^Mfifefi^^J Mo> U^dio me ha¡paiie<|idp fx^^q p/i^a coQtcjbnir 
ia(l :9o$lifii|. lle^ I4. j^st^^c^PBaen qi^e )o$ baeoos , ^ff^ooh 
iel j^stakiiotm^r^ivietídos); .iiias^ £xismo.,^r,v ^\i^ai}j^^,h 
iodifteen^ia,. ó .c^l.desprecio.jd^taTi^m^r^ada^ qjr^^^^l^ 
ffcto. .ea.jlp r<|Uí5 00. pue4e ^«perar Bw.eorazp^. JLa.jirJl*- 
convención que estampa el papel que en coj^ia aam.r;l^<> 
ibcbjro; á'Y.uE* m0deiQuesti'a.qao:.fip si^y<]t<^ gus^o del 
M«nawi.5¿ lid :f)*lU"de cuD9píiríHeiMf<> i U Mi^ l^\k^ 
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^rtpretóe fuepir su mejor ser Vidd como áéinoáii'ifrk 
Bt- (Bal 24 mé püsfe sobre la linea dé B&lbad cto '^old 
Séfis'batillohes , y dicha orden para í^emítit' urio¡ áé bslíóü 
á"las del. comandante general dé GíiípfecoA étí éstéti-í 
dSfS'éá h misma fecha; Cuándo yo ta recibí éStáteii 
comprometidas las de S. M. sobre Bilbao^, ^\ lidlsidó ({efiM 
^ó alié ño dudaba ni podia dudar üná cáibefza btótí or- 
ganizada ^üecou oprimir dicha pldzakeilftm^bam^á^'ópcít^^ 
ttt/aniévité-lá álenciotí que pufdiera haber eiii'S^iSéb^ás^ 
lian, como así sucedió, y por consiguiente qué^Jad 
atenciones que aquel comandante general la pudieron 
haber motivado, desapatécioR. Sírvase V. E. leer y 
meditar con la imparcialidad y recio juicio que le carac- 
teriza la adJürnHa' 'copia ñúfn. 2? y sé cótíflencerá del 
fundamento legal de mis reflexiones. Por consigaien- 
tóí'^Eícmo. Srl," yó estimo como ittjüriósa*1a asfperíí re- 
convéhcíóil Wel 'gienféi-aí Moreno. TÍO'és él'«'éy> mi' S#i 
Vjiíéní. la^ ha dictado, no , es la emulaéiou y^-^ráOtialcs 
resentimientos. El general Moreno no podrá ^ oWixfer 
^üo én Portugal pudecéntrariir sus mira» de cdndu- 
^r M móiriarca á uña itíuérte cierta 6 puande' dfepos' i 
qué cayese ^' podetde «us enemigos» y en las pr0!reri*> 
téé^^ireúnstancias, apoyado en el mando paira queS^R.IM^ 
lé %a preferido, procura hacerle formar' cón<leptoft 
'Contrarios á la razoñ y á la justicia, y yo-Ex^ttío. 'Sfti 
liO puedo sucumbir á 'ial maquinación - it^bn* f ri'a iáM^ 
feréncia. Seria' altamente delincuente sV ^foi^aáe rtíh 
justos sentimientos. No puedo continuar 'sil^¥Í6niá€f^á \»í 
érdeñés del general Moreno sin comprometer MÍ^boi- 
nér," y este, Exctó'o Sr. me es mucho mas %apr4ícieitóe 
que- la vida. < . > . . ' i'i>;> 

' *^ £1 general Mai'^tó, después de cuarenta años d¿ 
«n^blé^'y-leále» Servicios. «e decidió -^or toi justli^OMb^ 



dW Sr;KB/Cárhw5í*V; yft póT' priiroi^^as como pór^-céa^^ 
Tcdnbóf tof'dd^preeiiMtfAo tos detátÍDDB y ofirediDieiftés ' 
piwlíqalftre^ hechos par el< goMerno' codtfam ,• euaáda? 
el general Moreno M úHñnan^efiite cuando se fogódeSe'^; 
Tilla^ifiié* temeroso de la persecución indispensable á- 
que 'farvbia daiáo lagar ^a óomportamiento en la ¿poca : 
de BU >iiJáhdo eomo gobernador en» Málaga, Bibndó dé-^ 
testadcpór todos- ^n general. Españoles liberales yi 
realistas lo* niirflín'con'liiorrbr 7 la causft deV Rey:í(. S.=* 
gaiutfá? fflmy po<y>«:coti «I mandó de'dicfab genertil, y es^^ 
ta Terábd> li> demostrará el iiem^po si 4 pf esputé' • ne se ' 
sitíntei ya. >Vueivo(de nuevo á manifestar á V/ E. 1bI&^ 
pnedoioonlinakr tal él ser? ioio á las ór4eQes de'di^boige-^'i 
fe«:y por lo taftla fuego á •¥. E. manifieste* atfiéy mi * 
sefioc* eatttj ni' •deeision para x|Qe*se /digne eranerariiiei 
de '{^ispcargo 'de 'con»andaiite' general interina de 'Vtl^i* 
caya yapara qtle<se^me rconeeibi su re^il pernüso para lieti^" 
raormeá Francia, á donde siemprp estaré Sfiijeto á su so-^^ 
faNtana»TiduatadiC<iiiiD un vasallo fiel y agradecido *ií> 
lasboádadés^de^ 9» 'rey; )pero qño no ' pudiendo> serto> 
útil, jfesar dé sus ^ nobles deseos/ procure teousatl^ 
i& nueros^ compromisos qu^ 4e bagan incurrir %» > su^ 
imal^désa^ado^ '^>> • .♦:;(.■/ - ' \ •••■.• ..- ni 

* Diofc go'ai^é/ á V; E^Vmuobos años; C^rreil generat^t 
éu ei< Qamimvl-eat'de Durarugo, 16 desetienífbk'e áb 1^833P 
£&cf»o» Sr.r:?Ráfael MárrQto.==^E!scmo Sr< Se<í^etáti<^'4to 
osiadj) yider'dés)¡)a<Íiod^ la guet^rá** - - '•'- * «íí 

-i; . •!-.úi' / , . ' i : I ■ ■ • « . . . ■ . .' i :: :.!'.. ».! 



.ir. Volantairlos^ la^revoíociou veneida^y huniil)adaj^|$iiéi? 
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üq»« i •tteumbir á musirá esfuerzo sobife buittanoí bm 
librada su esperanza en armas digoaa de su fNsrfidia 
para prolongar algunos dtas sli Tenesta esislenei»; ma^ 
por farluna están descabierlas sus Iranaas. Sabré frus-*> 
trarlas. Para realizarlo, para diciar providenctaB q«e.pon*^ 
gan eaanto antes término á esta lucha de desolaeióo y de 
muerto» be metto momentáneafnente á estas fidelistmaft 
provip6ias. Pronto me yereis de nuevo á donde, ¿ooh^ 
hoy atqui» me Uaman mis debeles. Vuestro heroismo* 
int^esa demasiada mi paternal eorasoa-para cpterenan-' 
cié ¿ triunfar^ y si preciso fuere,» i naorir entre Ta*> 
soiros. YoliÑitarios : no. bastaba la eontiimada serle de 
haziiSas y de prodigios que forman la bisloria de vuestras 
campañas r tos> chico últknos meses Hevam Tuestro mérito^ 
todavía mas allá de coanlo se babia vislo; el cuerpo espe-" 
dteionario que me ha aeompaflade ofrece un ejeniplar 
siil modelo. Con solo la tercera parte del ejército que 
operaba en Navarra j provióeias vatoengadas^ se ban re^ 
dUcido bs fuerzas enemigas á un nitmero<meDÓr< de.'la» 
que hoy tengo disponibles eu todoa mis: doÉniaíbs j habei» 
vencido al ejército revoliicionario- en los Uanos eemo éa 
las montaSaSi sin artillería coma cdftelhi: Hueaca^'fiar^ 
hastro, Villar de ios Navarros y Retuerta » fiferm e4^lio». 
monumentos de vuestras glor i jfe. Sila falta de munieio- 
nes 6 de cooperación do algún • eurerpo precisó por el 
Boomento á ceder terreno» dejasteis bar to^escarmenladoi 
al enemigo , haciéndole sufrir pérdidas teiplieadas; y ca 
las mismas retiradas, un corto numero ha podido mar- 
char seguido , no hostilizado por ^mas de doUes fuerzas 
que no han osado atacaros cuando le habéis presen- 
tado la batalla , que ni un solo tira han disparado con- 
tra vuestras masas. Sobre todo, habéis hecho ver á la 
Europa que mis enemigos lo son de los [jueblo^; que 



I» leáltadty? ¿eciiion é^^esib»^^ af ipue4ttt setiuíiaj^r; qm 
por.Mi «dheflMNi i mi tpen^nÁ j m enHisU^mo- por. mt 
;^sta ^sansa han arrosUadokaangmiiU irei^aikza dc^^sut 
opyresores; qae solo esperaa Yi|eslr,a píroteedon . p>^ra. 
sajci]4¡r el ]f«gpo q«e lo$ e^c)aviis(i» }p mismo eo ijr^gPU: 
que en Cataluña , en Valencia como en Ca^^tílla. Si, 1^0^: 
luoiarÁol: ni 4^n. vosotros ni) en los pttc)>lo^)i(iesta4oí de- 
jar de esterminar b usurpaei^ai ea. et^e país deiAgn^^T; 
ciado, teatro do sos .horrendiisr cripae^esy derlaiAnarm 
quia que debora' sos propios bijo$ ^ 7. qi^e [ tfcaWríMi 
por debovarla .á «lia miswn. €au$as« qni). os ».$oil e^traír^ 
ilds, causas 0ODopíd9S.que y^ á.desapstreQgr pid^llisipm^l 
pre , hiúa dilatado por ¡poco Mt^pa, iMAs ;Ie^ males. d#i 
la patria», .Pera el eqsaj^ estiibei^hQ; .$e,:ha,jfjsto á. 
cnanto puede aspirarse y U^ n^edi;4¿>s que ' toj. á ^4ppM^r- 
llenaran ^uostrps .^e^eos y la, eup^iranza; de ^odos Jo^ 
hiienps españoles. VolMptarios^: ,46811^ .de, y^eMtO; b,e?r 
r¿ico desvelo , cpmpaderp d^ ^ypestfos Swip^^s.,j¡f Isü 
tigas ,. y admirador de viiestira .resigo^(?ipn .7, yirii^d^^ 
quiero. ani^tCido dajros la n^ij^estra ,;]99ayor;de .iai ,xe9^ 
aprecio: desde hoy i^e poQgo á vqesUp XrenliQ j qs coa^* 
dudiré por . mi; mi^mo á la v.iptiwi^t Pr^par^os á tree^.^ 
jer nuevas JUnreles; sed dígi^. devosoUroS'/misnioSh j. 
i^<>ntai|do con :1a '.proteceion ^e n^^sir^í g^s^Tg^^ijap^ 
cpn^d^n que vuestro genc^ral.es vup$trp ri^y^rCarl^^ 
^Jteal dé Arcimega29 4e oetu^bíe de, 1837. ; 

^ . ..NUMERO 5.. :'. /. ' ^'' ;.... o 

Smlarmm.mbre H.amih^o^ dd JBriyadier Cahn§8. ^ ., 

. Acto continuo y^ á ^¡riud de lannotifidaciOíQ an|e^ 
riqry compareif¡6 &nie, el Sr. A/ildiípr g^uier^l ;D. lim 



4yitrecbe'(Almsr Berláo}i),^ i^bteniénie d45 ^infuiiteFia dd 
ti^ totallon de Navatra; d^ c(aiBD ser rcdUó jurimeo^ 
to con ' arreglo' á' ^f áeiiáii^a, iqiie j^re^tó iegu» en )» 
jni^a i$e peqifiere, y bajo de> éi' y ^» I^ilbna deho-* 
iibr./prbmfcti6 decir rerdad en todo cu^ínio v^tipíerc y le 
fuere interrogado. ' 

''Preguntado: si ba debiostrado en'contérsácfonpar- 
lHSttlar 6 generad ax&le a)g>ana j^soma la maneta y for- 
ma coa qué ^e perpétrase la muerta violenta que sii« 
ñHíó^^eA Brigadier D. ik>s6 Cabalas, dijO! <^e no r^' 
cuerda' baber dicbo áp€frsoiia alguna el' süeeso que 
ba manifestado al Excmo* Sr. General , gefe del estado 
mayor general det ejercito , sobre e^te aconteeiiniento, 
á el cual le ba- referido en los mismds lérmiíios que 
ocurrió^ stEffíalándote lasyperse^as que lo ej^utaron^ cdn- 
todo /cuanto le precedió; ^ Que el trece 6 catorciB de 
Mayo del año úllton), y eonlO' tres dias antes de la sa- 
lida de está cuidad f ara Lezaun del {yrimer batallón de 
])fót^ráy fué^ lláinade él que declara ^or sú^coaxandafi^ 
t^ D. ^'Juán Bautista Aguirre ¿su al^jamiéntíé,' q^eéra 
eñftoncés'en el pueblo de €irauqái,^ pdt et asístate dé 
estéj llamado Juan Báu'tistia Alnifandos» euya» órdQU cJbe^ 
deot6 pí^e^etítátidose inín^diatataenle >eii dicbk) átoja^. 
miento: iiiteoducid^'á la ^ala alt^ :de la' casa' 1^' dijo 
qüte era necesario tümplír* la orden que acabafba' de 
recibir del- geníeral García, áiandándole nombrad del 
batallón cinco personas que pasasen á asesinar al Bri- 
gadier Cabanas, que* se bailaba en un caserio lla<- 
mado Saracois , por que este , su hermano y padre 
eran^lrá^ot'e)»'' y balíian perdido lá esp^edieion deliey, 
y que era necesario se encargase él y el subteniente 
def<^mi&Bi(o batallón >D. Sjuil'nino Uzcl»ria'cen los sol- 
dadas ^C'^ligi^&e'de'cu'mplimiDnlffr la' referrda ósdcni 
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que ie op«!|o :á >eiti^ diciéiNMof qae luna' éosit áñvle 
paí^a 'tío debb 4aci5rla,í fiero que sAguirre le cóni^^ 
ttñíói ÍMÍita qae^fo^iitaiiik ett genérisil -5 nopfavy* rfemeo-> 
é¡o;(pérqae ea beneficio delréy^qmUrde'eit medio ^ 
lt«aidwpeil*:^^qae bibiéndole^ maiUle^tado tjque :p$ra (hancei*) 
uM^'cOsa> aaiv-eea «menester '¿oDtar con per9oqas;de/c(m^/ 
ftdfttar, t& DMrffffe^tó «ligios^ soldados -que la'^wer^cfv^en' 
y-qtie él noifiípariq aii oficial, comO; también .«a; bona^Ji 
bre' 4fCí^ ii>rísa)5e' ^la bora* ia qufe eatabaten .saf casa'el reU 
ferido^Csíbáftasi iioe á piaj.p^eo rato leaviáó y^sali^ 
r6n' de>:€iraoqiii^^ dddaraotey'el subtonieiftei Di' Satura 
Éiño U^éariz y los sóUi^doa Dombogo Sála^rorpividé \tí 
oOtnpafiíá <die granaderos d0sii'bi|laUon,'£0t<ibÍHi 'i^n^ 
t|(dl¡a^ soldado' del- mismo, y Atitonio NniaV ile* la com*- 
fogáa ¿é úiaicíMiay y lodos jkintos aedirijieroín. al ear^ 
serio, Ileganéor^á. él ya oacare^ido y como á lasjochoí 
y-tncdlia'de Ja aodbe:' qilé'Se>. dirigirroB á 4a> oaiaíen; 
qae estaba- alojado Gabañad, -y habiendo .«ntrado^ eni 
eü» pidieron: i' Ips fotronesr uo taso de- tino; 7 .ettosr 
lé'^dijcron , nt» podían dársélo^ port^ae na dé teinan/ j ^mtí» 
estañé» én 'OStaa palabras entró Gabatktsl que^teitia^^deT 
eas» 'del cura) y: al que conocLecon' p4»r v las ^idsigbiáfir» 
qnp de su empleO' llevaba en tasimáagas'de/la levita^) 
qcre le fMievon. :sas carfasiy aorjrefpfoadfinciai^ yi aolo^ 
cbotiaufalo ataron; oon upa '«nenia por * los vbrazés, <il 
presancra de los patrones «-que testaban ilorando/ y «qoef 
e«|: seguida entraron en > su habitación y cogicrof laá caru 
t^s 'y «papelee que teaiia, y en cNimpümiento* di lo qQ8( 
tes' tfaMa m¿Midaáo 0I cotüandante Aguirre>, i' qiiiieir sef 
las^ ébtrégti roa después : qae- verificad O' esto ''le' dispat^a^ 
Wd 'tía tité^ ^sptíes de haberle dado varios 'bayoneta-» 
éW\ h£[biéiiA)Si/ ^rad(i por tna^venlana qn^ habi«ir/eff'^^l 
tíiisMi6'Ctiaifl«V 'i^' la q<ip cayó ánmfa ^cefuia^^qa^ teibik 
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inmediato á la «asa, peii» jra miierto: i^ todos le 
Urieroflí mortal meato, y? Salayérri le acabó de maiar, 
cea el tirolqoe le díó:* qo<e^ eá 9Qgiiila>'i;eoQ^ieron laa 
vo^asíde Cabanas ' y echaroo á- aodar otra- vez para 
Ginmqai-, dejapdo aquellas en. la e8<|itiiia. del eamioa 
con ufi^ pafiel «escima que* les -eatregó el mismo coman 
danté Agakirré ,: coa Órdto- para que lo pnsieseii sabroi 
SUS' rbpea, y una piedra . encima para que. M se lo 
lletáse el aire; cayéipapek' decía: «Aá mUerío par 4rfidi9r4 
de> mano.de ht túhmtúsiúf:i» ; que h^bi^ubi Jlogado • á 
Ctnmqoi t todos. juiitos, se presentaroaiéfianiüm^lid^n-' 
te Ajraírre; él jofíotál y i el iqiie declara le ¡eotregarott 
loe papeleas y'dieróapMrte-'de< baber omapUdie la óffdeoí 
eomo de habépsé qneéado el soldado' Nttio» qi^e .b«iy 
eslá ien f^raoeia coa el reloj de* Cabanas: que Aguirroj 
lee eneai-gó gaardasen el mayor sijib , < qeie m» digeses 
á nadie* cosa algona.; y* que b|ista el^dia nadie* le ba« 
bia prégüMado! al deelaraate cdsa algiiija solnrb elpav^ 
ticiilar.vQao halUndose en Yera el mes pasado^ cLcomaie- 
das^/Agoirrebízo saber i, todos lost ofieíftles, y< en Lein 
zfl > á -todo el batallón formado,, la orden que: babia. ro«? 
cibidp- del rey declarando traidor al general <9Iar6to< j 
Qira "de «AfiasrTejeirev mandando qae á;.todos^ lié que 
fuesen por aquel punto con pases firmados Ipor Maro*- 
ío 9 ios matasen^ coaoo - se ejecutói á. su -¥irt!ud..en la 
pei^sona del coronel Cortines y otros trés' que fuerob 
muertes por esta raaon, encima de Zub¿eta poi^ las eoi»- 
pafiiaa de* tiradoaes ,y la cuarta; «|«e e^anÁ» en Vei^ 
fj^ift el. balalUm'.psftar&cfaaralaiv en ocisíiní efi ^tle- tou 
í^m p4lra. Vera- Arias: Xejeiro y I09 demás destarrados 
á jF*ao6Ífei,/y .SiMieild.0^ ya del pueblo^ ^e jeucoipArar^aB 
eon^ ArÍAS Tejeiro^ el €nal le. llamó i la.easa .eii que 
JófalojanoQv .^no-estaJ^a á U entrada de Yejrit, y lo #iitró 
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en 8^ euMTtOi di^iéfiíAoIe se fuesci con él á Franéiá, qü« 
él tenia- '4hM»r»\{Nir$ .maiüMerlo alll^porqaé 4e \ú 
contrario lo: fallaría Maroto á él y á sascompafiéros; 
conao lo faabia ejecutado con loa genémlestnás íiMm; 
pero contestándole el declal*ante , no. qaeriá ir á Frati- 
oia> y qoe el que había fuellado á los> generales 'sin 
bria porqvie lo kabia hedho , le dijo que hiciera^ ló-qtíé 
qnisi^a'^ pero que tuviese entendido que^ Marotb pert^^ 
necia al justo medio y que le eneerglise al 4>atanott 
no le obedeciese:' que en este concepto se bán' verifi^» 
eádo teda3 las <»>6as que kan líneedldcí, y por habet crei- 
do de buena té que el rey lo mand^a t^: quief éá 
cuánto sabe y puede mamfestar .eii obáequiO' de^ la ^Vér^ 
dad y bajo su palabra de honor y-|uramento prestado; 
sin tener que" añadir cosa al^na; y «n cuanto leidó'qud 
le ha sido esta su declaración^ encella se afirvñaj' ra4i 
tífica, y espT^só ser de 'edad dé veinte y tres «fies, j-lk 
firmó con el-Sr.- A^itof gjeneral, -de.quc 'doy fé^^ 
ArÍ2ag^a.^?edro Luis'Arretfbe.^Ante Éii;-^'a^td'Hérr€^; 

- '" • 'NUMERO -«i- ;■•;;• I- ''' -' •''"' 

" ^ Esposiaon «fe Éalmaáédkt. 

Ñc^lflc y fiel por educaron, por convicción de'prínd-^' 
pios, y iltspuésfto siempre á sfacrificántoe por' fa Jti^a causa ^'^"í 

del altar y del trono, jamás pude ti^áiisi^ir con Jos révóf^* 
éiotíarios,' qué estendienda^u perversa raáiificaéíiM'hkistá 
en las (las de la lealtad^ pretenden, neutralijrándo'nues-^ 
trofS es{uerzo9; desftruirnos y hacer qué^ la 'sán^é' del 
inot^eiiie riegue el hermoso- suelo de esta infeliz nación. 
Llegó el tiempfy en que^ ademas de ta^ priléba^ qué 
lengo dadaij de ' valor y decisión^ presente; A¿ t». 'P.'deí 
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£óiki^4li$(it«di»^\ Av Mi depone^(l# sttfrjeiiipleos i gefei 
ttenetfi^tCKS , de larga cancera, nnnoa desmentidiit eo la 
«endadél hoMr y* de la* lealtad^ y ¥< M», permite if^é la 
féf(- de la 'discordia y del:iresénliaiieiito^ 'enciehda. ndefas 
tlan^ás No-alí, s^ftor, qtikn babrá' presentado á V. Iki. el 
pensamiento de nueva determinación en un asunto senten- 
ciado y aprobado, pero si dii^¿ á- V. M. (con el celo y de- 
cisión que me es tan natural por el sosten de su justa 
causa) que no tiene las mas sanas iateocioaes. ^ahe Y. M. 
muy bien el disgusto , las riTalidades , los partidos y la 
aVdiM^iotí deilsaaidos que baífí en el ejército. Ifo.Ie es tara- 
fHico^dbfóonooido cuanto tr^bacjaá loafenenigicis. de. V. M'. 
pári desaol«dilar.9u goktérRO^iy sque liwi die» Ici^fffeleatda 
'dé que se rValfiin) es ia ipddtitud de pceiM» lenisamíMloá;! .y d 
res0ntmien(óiipiBsii|^nenfeiieral.'V. R.M.^obdfcQ biíaliÉilé 
ei^kdrason^d&MgnqO'deJos ifüe^se candeha.á'.lá privaoiola 
iáé^a rempieo. iüicondoidel Rratc^L, ¿qdién.ipcidré. cifeer 
q«B proceda «n cosa >aIguiiaxootr4 él decoro; iW «««.rey, 
oontira^la razoñ:ó.contra:lá:ju6ticia? Señor: peseV^ M.t^m 
U[4)afaDÍ»a dé su recto juícíd ^a resultados de una proTi^r 
déhcia papá que sie Í« ba aconsejado por.persoíDft'de';(dlala 
fey>éSMtbé la>^plica> de >Qn vasallo' fiel,. qae nunca pcds^ 
ádpibaV-á btta <;ds^ queá la* gloria y faúeá nombre dé su 
soberado. ^¥o eatoy pronto^: señor^ á pónér ea. ^ecueÍM 
eaant^ ni^ conirenc« de q.oe es. conforme con su iroliairtal 
sorberana < pero sin dejar de hacerle presente ctta«4o eji 
ééber mé iinpc^ne para^ librarme! en todo tiempa de oa 
j^só que gravase ñiijóonciencia ai^teBios y ante \m faom- 
bi^^es; satisfaciendo á) mismo tiempo las obligaciones de mi 
éiargo eott'o isu géfé de'E* M. 41. ..']., . , , 

' > El^rone-l Ortigos^y qiiebaee poooTevtió su sai^ceen 
et'campo del bonor^ por defender los derecbss; si^rados 
dé' V. M. , hiendo probab^iiie«te el prnucípal' ^sosten dé la 
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Última y ventajosa acción contra los enemigos, y que por 
haber concurrido como vocal en la causa del eorouerPIlt- 
za se encuentra depuesto de su empleo,- que quizás no se 
le escuchara y los enemigos de Y. M. ¿cómo glosarán se-* 
mejlkite providencia, precisamente en unos diastan satrs . 
factorios y que reclaman ios premios de V. M. para loi' . 
Icneméritos vencedores? Vuelvo de nuevo á rogar á V. M, 
escuche mis justos clamores y desatienda las proposicio- 
nes de hombres, que 6 no tienen interés por la causa de 
V. M. ó sou de un corazón perverso que buscan solo la 
ocasión de una vcngániía personal. La reunión á tas órde* 
nes de Balmaseda de las fuerzas que manda Carrion, os 
contra el' buen servicio dé V. R. M. y el tiempo compro- 
bará mi concepto, ya que mis iildibaciones oítciales no han 
mereeido la atfeocion que me propuse. Cuantis mas fuer- 
zas teúga el referido brigadier Balmaseda, mas pronto las 
perderá por la fáVtá de recursos y por las que se dedicarán 
á su persecución: para mik sé necesita* mas tino y mas 
circunspección que para espedicioncs en Castilla. Balmar- 
aeda nunca será otra cosa que un bandolero, y cuando 
y. SI. vuelva á dicho rehio, juzgará de esta verdad por los 
clamores de los pueblos. La guerra no se hace con venta-** 
JOS09 resultados bajo el sistema adoptado por Balmaseda, 
robando y asesinando impanementa, y si los enemigos de 
y. M. son detestados en toda la nacion> no es la cau^ 
menor el mismo sistema que han seguido. Yo s6 bien.que 
no estaré largo tiempo en el cargo que y. M« se dignó 
confiarme y para que ful llamado, porque asi lo aseguraba 
públicamente á las personas que dicen merecen la preferen- 
te confianza de y. M., y si fuera otra mi ambición que la 
de ser útil á mi soberano, faabria sometidome a su^ opi- 
niones y procurado estar acorde con ellas para mirarme 
Seguro y conservar el mandov Ni|nca conoceré otro prin- 

20 . 
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tipio que la causa de y. M. y la serviré con honor. Si 
V: R. M. tiene por conveniente desli luirme, siempre le se- 
ré agradecido, pero no llevaré sobre mi corazón el peso de 
una mala acción que pueda refluir en contra de la causa 
de y. M.=: Dios guarde la real persona de Y. M. dilatados 
afios para el biien. de sus vasallos. =Moratiu 9 de octubre 
de 1838- 

NUMERO 8. 

Contestación de D. Carlos, 

Maroto : me son muy gratas las espresiones de lealtad 
que manifiestas en tu escrito de ayer. Llena tus deberes j 
procura dar dias de gloria á tu patria, á tu rey y señor, y 
hacer célebre así tu memoria, y descansa sobre lo demás, 
porque sobre mi corazón solo tienen, influjo y poder los 
principios de rectitud y justicia, alma de los principes. 
Precávete de los asaltos de la revolución que es muy so- 
lapada y mucho mas en estos dias, y cuyas arterías tengo 
Túas motivos de conoeer que tú: ie hablo como padre ,j 
como rey te digo que mi secretario de la guerra te comu- 
nicará la que fué y es mi voluntad , cuya comunicación 
esperarás sin hacer novedad mientras tanto : te estima y te 
quiere. — Carlos. 

NUMERO 9. 

Conducta de Balmaseda. 

Secretaria de estado y del despachó dé la gnerra.=: 
Escmo. Señor.ziA I brigadier D. Juan Balmaseda digo con 
esta fecha lo siguiente.=:Gon fecha 1.^ del corriente dije 
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i y. S. lo que 8Ígoe.=s Enterado el Bey N. S. del oficio 
4|a€ con fecha 29 del mes último manifiesta V. S. qne la 
llegada de fuerzas enemigas hacia el yalle de Losa le pusa 
en el caso de no poder dirijirse á Castilla por aquel puntOj 
j que deseando hacerlo por Navarra» se dirigió á los Arf- 
eos» donde á igual dificultad se'añade la que presenta ej 
£bro por las actuales crecientes, se ha servido resolver 
que concurra V. S. á las operaciones generales del ejér- 
cito, poniéndose al efeclo de acuerdo con el gefe de 
£. M. G., de quien recibirá las órdenes convenientes para 
que se utilicen las fuerzas del mando de V. S« en la orilla 
izquierda del Ebro, Ínterin no reciba las disposiciones 
convenientes para marchar á su destino. =: Y por sino ha , 
recibido V. S. la precedente real resolución, se la repito, 
previniéndole de orden de S. M. que se presente inmedia* 
lamente con la fuerza de su mando al gefe de E, M. G , 
ja para concurrir á las operaciones que juzgue conve-r 
Dientes, ó ja para pasar el Ebro y dirijirse á Castilla, seguu 
lo dispondrá el mismo gefe de E. M, G., ^i desde luego lo 
conceptúa oportuno.— >Lo traslado etc.— > 7 de noviembre 
de 1838. 

NUMERO 10* 

Sobré la prisión de BcUtnaseda^ 

ORDEN OENfiRAL DEL EJfiRGttO t^ÉL 11 tjfi ENERO t>E 18S9 EN EL 
GUARtEL OBNBRAL DB SALVATtBRRA. 

El Excmo. Seftor secretario de estado y del despacho 
de la guerra, en real orden de este dia, me dice lo siguien- 
te: zzEscmo. Señor: he dado, cuenta al Rey nuestro señor 
de lo ocurrido con el brigadier D. Juan Manuel Balmaseda 
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al disponer Y. E. de las fuerzas que componían la colum- 
na de su mando; y al paso que S. M. ha visto en sus co- 
municaciones la mayor prudencia y deseos de emplear 
aquellas y su gefe, con ulilidad de su real servicio y en 
unión á los demás que componen ese valiente ejército, 
han notado con desagrado la falta de cumplimiento de 
aquel gefe j la tendencia á introducir la insubordinación 
en las filas de la lealtad, y si bien como padre está dispues* 
to á premiar la constancia y méritos de sus vasallos , tam- 
bién como juez sabe castigar á los que olvidados de sus 
deberes quieren barrenar las ordenanzas y ll^ar de luto 
su bondadoso corazón: en este supuesto, y queriendo 
cortar de raiz tamaños males, que de no castigarse seve- 
ramente producirían la disolución de su leal ejército , se 
ha dignado resolver que el brigadier Balmaseda sea sepa- 
rado del mandó de la nominada columna de Castilla^ y des- 
tinado al Castillo de Guevara^, donde permanecerá ínterin 
S. M. dispusiese su libertad: que Y. E. disponga de 
aquella fuerza según le parezca y convenga al mejor ser- 
vicio; y últimamente', que haga Y. E. publicar en la or- 
den del día esta soberana resolución , con aquellas pre-r 
venciones que crea convenientes, y conduzcan á desterrar 
el espíritu de insubordinación qué con tan pernicioso 
ejemplo pudiera haberse introducido en su ejército, á 
quien dirá , que solo el recuerdo de los servicios presta- 
dos por aquel gefe , y las pruebas que hasta estos últimos 
días ha dado á favor de su justa cansa han podido kclinar 
su real ánimo á usar de tanta benignidad contra quien tan 
abiertamente ha atacado la base fundamental de la milicia. 
Lo que se hace saber en la orden general del ejército, para 
inteligencia y gobierno de todos los fieles servidores del 
Rey nuestro señor. = Maro to. 



I 
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NÜMEROU. 

Esposicion del Getieral Uaroto.en 13 de Enero de 1839. 

Seffor : Uno tie los atributos que engrandecen la dig - 
nidad de un soberano, es el ejercicio de la justicia, y su 
aplicación oportuna á los vasallos que U imploran , pro- 
duce QA derecho legitimo de confianza para reclamarla. 
De este principio nacen dos ef cactos grandiosos, que el 
uno hace admirar la potestad real y el otro inflama el 
corazón del hombre honrado que considera la acogida 
igual que redonda en la stierte positiva de sus semejantes. 
y. R. M« usando de esta prerogativa, consignada en to- 
dos los autos que fijan los sucesos que la divina provi- 
dencia ha querido ofrecerle en guerra tan espantosa, ha 
herido vivamente las arterias dé mi sensibilidad y ha 
comprometido mas y mas el ciego reconocimiento que 
tributaré siempre á los preceptos que emanen de su real 
yoluntad. Dígnese y. R. M. acoger la. sinceridad de un 
corazón que le rinde las mas humildes gracias por la bon- 
dad que ha usado escuchando mis justas quejas sobre el 
comportamiento del Rrigadier Ba^maseda, el cual mi- 
nando con atroz osadía la subordinación militar, base fun- 
damental de la carrera , podía ocasionar fatales conse- 
cuencias que provocaba su desmedida ambición y notorio 



La ilustración de y. M. ha conocido el origen del mal, 
y una moderación que no puede compararse en la tem- 
planza, no podia menos de exaltarse pronunciando un 
decreto, que si bien asegura la disciplina militar, y pone 
un dique que obstruya el desenfreno escandaloso, también 
desvanécelas aflicciones que ahogaban mi alma en nn 
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grave dolor, ya considerase á Balmascda comoinstnimcnto 
reptil de pasiones desmesuradas, ó ya viese en su com- 
portamiento y en el de sus protectores y sus agiganta^ 
dos pasos, que condujesen la causa de S. R.* M. i su 
ruina y disolución. 

Con un criterio tan propio y sublime como se deja 
ver, ha declarado S. M. y corregido los escesos de Balma- 
scda y ha justificado mi reputación roancilMa por hom- 
bres amantes de la discordia ; porque no se han unido de 
buena fé á la familia de V. R. M., que solo pueden com- 
ponerla sus nobles^ y subordinados defensores. Con un 
acto tan solemne y espresivo Y. M. ha impuesto un deber, 
un nuevo testimonio que pide toda mi gratitud y me ha 
obligado á franquearle los sentimientos de mi corazón 
con toda la latitud y respetuosa consideración deque es 
susceptible el deseo de consagrar mi vida en defensa de 
sus imprescriptibles derechos y directa sucesión ala Mo- 
narquía española, ánica base que ha reconocido mi pro- 
nunciamiento en todos los periodos de mi vida; única que 
defiende mi espada y única que me obligará á derramar 
mi sangre si fuere necesario. Bajo de estos elementos yo 
no puedo menos de asegurar á Y. M. se digne dictar pro- 
videncias mas enérgicas y ostensivas á otras personas, que 
bagan pública la recta justicia de Y. R. M. 

El brigadier Balmascda cuenta con las personas que 
en el cuartel real le aseguran de su protección y &0I0 
asi ha podido atreverse , no á mi como su gefe, sino á 
Y. M. de quien no respetó las mas bondadosas amones- 
taciones; y si Y. M. no adopta una resolución que separe 
de su lado á todos los que promueven tanto desorden y á 
quienes condena la pública opinión, inopinando temores 
' y resultados mas funestos que los que hubo en los acon- 
tecimientos de fiatella, la causa de Y. M. sufrirá enior* 
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pecimientos de la mas alta consideración , porque entre' 
los que se llaman servidores del Rey , no es en todos» el 
triunfo de su justa causa, lo que les ha estimulado áscr- 
YÍr* Por desgracia se observa en algunos muy caractcri^ 
zados, que solo exisleel deseo de. hacer su fortuna parti- 
cular, y se nota en otros, que la sencillez y encono per- 
sonal les lleva á prestarse contra los mas Beles y decidi- 
dos vasallos de ¥• M.; contra vasallos que despreciando la 
muerte que en un cadalso les preparaba el gobierna ro'* 
volucionario, y sufriendo duro y penoso encarcelamiento^ 
tienen sellada su constancia sin las miras de otra recom- 
pensa que el aprecio de V M.; contra vasallos quesedeci^ 
dieron en favor de la justa causa de Y. M. antes que 
otros muchos soñasen imitarlos, y á. la faz del mundo 
ban servido siempre con honor y desprendimiento de sus 
familias y fortuna. 

Ocho meses de una cárcel pública., confundido entro 
facinerosos y malvados , y casi tocando la escalera de uu 
patíbulo vil , podiay debia distinguir aun general de la 
multitud.de hombres .que se arrojan á las convulsiones 
políticas, para buscarse una fortuna que miran dis- 
tinta de un oficio público, en que mal apenas podrían pro* 
meterse una precaria subsistencia, y V. M. habrá de per- 
mitirme le manifieste que cuando un vasallo sufre una 
prisión ó castigo afrentoso, las leyes marcan la honra que 
los soberanos deben dispensarle y que ya creo debo pr*)*- 
meterme. 

He escuchado con decidida atención todas las demos- 
traciones que á nombre de Y. M. me ha trasmitido el se- 
gundo gefe de E. M. G. del ejército y sintiendo acerba- 
mante losconceptos que ha podido abrigar Y. M. y que 
deprimen mi amor á su real persona, cumpliré estricta- 
mente la obligación de satisfacerle. Jama:} he pensado 
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tónsliluirinc en la alta clase de General en Gefe del ejér« 
cito porque Y.M. no se ha dignado conGarme tal encargo; 
pero habiendo estudiado mi carrera por principios, des < 
pues de cuarenta años de leales y distinguidos servicios, 
entendía que mi conducta guardaba unidad con las atri^ 
buciodes de mi empleo , y que mis acciones identificaban 
aquellas con el interés de Y. M., que exige baya orden y 
regularidad en su real servicio, circunstancia precisa que 
he querido únicamente afirmar como gefe del £• M. G« 
deV.R.M. 

No soy canonista, y me guardaré bien de entrar á sos- 
tener cuestiones juristas y científicas, cometidas en estas 
materias á los profesores de «sta ciei^ia: soy un soldado 
que puedo presentar mi frente con noble orgullo de no 
llevarla manchada con la sombra de la iniquidad 6 de la 
perfidia^ y vivo lisonjeado y seguro de poder patentizar 
á V. M. qué todo cuanto en mi dafio puedan denunciarle, 
es producto de la criminal intriga y obra dé la infame ca- 
lumnia. Gonyoque V. M. á todos los que puedan haberse 
quejado de mi , injuriando mi reputación, y si no les 
Convenzo de impostores y aun de traidores, á la causa de 
V. M., provoco la espada de la justicia de V. M. y le rue- 
go mande descargar sus efectos sobre una cabeza, que 
sin honor no pueden ni quieren sostener mis hombros. 

Yo sé, señor, qué el capellán D. Ramón Alio, el se- 
ñor obispo de León, el intendente Uriz, D. Juan Eche- 
verría, y otra docena de personas que son bien conocidas, 
han hablado á Y. M. en los términos mas injuriosos con- 
tra mí; pero estoy seguro que si Y. M. supiese la con- 
ducta de este sacerdote, asi c;omo la de los demás que 
• obran en combinación para calumniarme é infamarme, 
desde luego Y. M. les prohibiría hasta la entrada en su 
real palacio. 
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Desde que me encargué del mando, aseguro á Y. M. 
que han sido bien pocas las yeces que he visto al referido 
D. Ramón Alio, porque constituido como capellán parti- 
cular del general García, me precisó á valcrme del se- 
gundo D. Timoteo Saquero, hombre verdaderamente ti- 
morato y religioso y que comprobará esta verdad. Aban- 
donó aquel su obligación y tiene despreciado su ministerio, 
que no consiste solo en decirme á mi la misa, sino también á 
los degiás individuos que componen el E. M. G , dirigir sus 
conciencias y amonestarlos en sus estravios, caso que die- 
ren lagar para ello: ha prostituido su dignidad marchán- 
dose de pueblo en pueblo y de batallón en batallón, esci- 
tando el ánimo del soldado y del paisano á una rebelión, 
lo mismo que algunos otros por encargo del general 
Garcia , para que en diferentes direcciones provocasen 
aquel acto enunciado, y. demostrando para su corrobora- 
ción las subversivas cartas escritas por el general Sanz, 
Intendente Uriz, D. Juan Echeverría , P. Lárraga y 
Fr. Domingo^ sugetos que no solamente han irritado de 
iesta manera la justicia y el convencimiento del soldado 
y del paisano, sino que constantemente y por diferentes 
personas, están enviando recados que horrorizan 6 intimi- 
dan á los empleados de la hacienda militar y á algunos 
otros iiombres pusilánimes ; y cuando yo todo lo he sa- 
bido y nada ignoro de cuanto se maquina y ejecuta, tran- 
quila mi conciencia y satisfecha, me ha permitido mirar 
al presbítero Alio y á los demás con una calma superior 
á mi justo resentimiento, penetrado de que el ejército y 
el pueblo viven convencidos de la falsedad de sus asertos, 
.porque observan mi comportamiento, y tos obliga á mi- 
rarlos con desprecio , publicando con enojo sus dicterios, 
único fruto que hasta el dia han sacado de estos manejos 
reprobados, y una odiosidad general, que si mi corazón fue- 
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grado respeto á Y. M., ya habrían esperiraentado el cas« 
Vigo de su osadía por las mismas manos de los que se- 
ducen y quieren convertir contra rní. 

Es público, Señor, que el general García escribió una 
carta á D. 5uan Echevarría, asegurándole que si yo vol- 
vía á Navarra se promovía una sublevación, y la indigna- 
ción ha sido tal cuando el pueblo y la tropa lo ha llegado 
á entender, que dificulto macho la conservación de su 
existencia; pues los navarros y todas las provincias, en el 
día mas que nunca, tienen entusiasmo solo por su rey y 
por los gefes que á su nombre los mandan con honor y 
con un positivo interés por el bien de la causa que de- 
fienden , convencidos de que hay muchos que han hecho 
Bti fortuna particular á costa de la de otros, y de la san- 
gre vertida caprichosamente, sin que nada les baste para 
satisfacer su desmesurada codicia. Escuche Y. R. M* la 
Toz general de su ejérciloy de los pueblos y Y. M. en- 
tendiera las aclamaciones queconcilian la victoria con los 
.sacrificios ; pero de lo contrario, señor, cuando su recta 
conciencia llegue k presentarle el peso do la equivoca* 
cion , cuente, solo con las lágrimas de los leales, cruzados 
sus brazos ó amarrados para la defensa. Estos son en re- 
samen los sentimientos de un vasallo que siempre fiel á 
su monarca venerará con la mayor confianza y resigna- 
ción todas sus soberanas determinaciones y cuantas órde- 
nes fueren de su agrado dirigirle: mas repito á Y. M. que 
mi deber y la obediencia ofrecida á Y. M. de hablarle 
.con la confianza que me tiene encargado, me obliga á 
demostrarle que para que marche prósperamente su 
causa necesita variar las personas que tiene á la cabeza 
de su administración, sustituyéndolas con otras que con- 
cilieu U confianza del servicio de Y. M. con la descon- 



-«sis- 
fianza, que do las que existen tiene el ejército, el pajs y 
los mejores servidores de V. M. Es necesario que V. M. 
corle de raíz la hidra de la intriga y de la desunión que se 
ba engendrado y que amenaza sucesos muy desagradables, 
que acaso yo no podré evitar y que se baga una reforma 
general, aquella que Y, M. le pareciere mas acertada y 
conveniente para sofocar la exaltación de las pasiones 
que están acaloradas contra las personas en cuestión, 
circunstancia tanto mas perniciosa, cuanto que. en :el'dia 
se toca muy de cerca la falta de subsistencias y el dis* 
gusto general que ocasiona la multitud de. personas ocio- 
sas y enredadoras que nombran, como á la inmediación de 
los primeros funcionarios. 

Siento tener que bablar á V. M. coa esta ingenuidad; 
pero, pues que Y. M. me lo tiene asi mandado^ me veo en 
la precisión de pasar por este disgusto, dejando áV. K. M. 
ponga en la balanza de su recto juicio mis .sinceras da* 
mostraciones para resolver lo que fuere de su rea|^ ogni^ 
do, ycontando siempre con el respeto, sumisión y conía 
vida de su mas humilde y fiel vasallo. Dios guarde la 
real persona de Y. M. dilatados afios. 

Salvatierra 13 de enero de 1839.=Seftorj A. L. R. P. 
de Y. M.=Rafael Maroto. 

NUMERO 12. 

Proclama subversiva d$ Baltnaseda. 

Castellanos: unos atentados\, cuyo recuerdo solo es- 
panta , preparados por una serie de intrigas que solo po- 
día urdir un traidor, han sepultado en la tumba á xAlien- 
tes generales y compañeros vuestros, cuya pérdida nun- 
ca, podemos deplorar bastantemente y me. haa separado 
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de vosotros. No hay dificultades que no puedan superar 
el valor y fidelidad de los héroes á quienes tengo la hon- 
ra de mandar ; sus espadas á que nada resiste , sabrán 
cortar el mido gordiano de la traición j romper las ca- 
denas que oprímeti á nuestro amado soberano ; en tanto 
que llegan estos felices momentos , seguid constantes él 
camino del honor j de la fidelidad. No desconozcáis mi 
voz, aunque os la dirija desde tejos, sed constantes, re- 
pito, unid vuestros esfuerzos á los de vuestros hermanos 
y compañeros de las provincias Vascongadas, sin que os 
desanimen las fatigas ; estad unidos de modo que la dis- 
cordia no se introduzca entre vosotros y rompan los la- 
zos de vuestra fraternidad, no abandonéis á nuestro muy 
amado soberano , y sobre todo, velad noche y.dia por su 
preciosa eiiisleneia y la de toda la real familia. Castella- 
nos: constancia!. — No desmintáis vuestra bien merecida 
reputación» seguros de que tan luego como la^ operacio- 
nes militares permitan á estos gefes invencibles asegu- 
rar el triunfo de las armas del rey, en los reinas de 
Aragón y Cataluña, volarán á socorreros con numerosas 
fuer2as. Entonces me veréis en la vanguardia y nada po- 
drá résislir' á nuestro ardor. Mi corazón palpita espe- 
rando la llegada del momento , que no está distante , en 
que nuestras armas victoriosas coronen con un doble 
triunfo la noble empresa á que nos hemos consagrado. 
Castellanos, yascongados y navarros, sea nuestra divisa el 
rey , constancia , unión , esterminío de los traidores. — 
Cuartel general de Chelva 30 de mayo de 1839.— 
Vuestro compatriota y aniigo.^Juan Manuel de Bal - 
maseda. 
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NUMERO 13. 

Primer anónimo^ 

Pueblos:- entre vosotros se siente la mano impía y 
rerolttcionaría que sirve de instrumento á todas las lo^ 
gias del mundo, ella es la que lleva por todas partes la! 
tea incendiaria, y la fatal manzana de la discordia, ellaí 
la que amortigua el fuego sagrado que el espiritu reli^ 
gíoso ha encendido en vuestros eorazones: ella la que de** 
tiene á nuestro denodado ejército para que no deshaga 
las informes masas del ateísmo : ella contiene el brío del 
soldado, sofoca su entusiasmo, le descamina y le induce 
¿cometer el mas horrendo atentado. Pueblos: dentro de 
vosotros está el mal, y en vuestro mismo seno se abriga 
y fomenta el cruel enemigo que os come las entrañas, y 
que con barbaridad inaudita se prepara á daros un gol- 
pe de mano que os unda eu un abismo^ espantoso de mi— 
serias. Provincianos r en ningtto^r época hrcisieis mas 
grandes sacrifieros; nunca; se vieron' tantas virtudels ett 
este suelo> clásico del valor y lealtad : nunca fuisteis ian 
admirables y beróicoiS' , y en ningún tiempo meretisids 
tanta gloria^. Sois la admiración y el asombro del m4NidtK: 
abrid los ojos y ved esr mano vil, traidora , que intentar 
arrebataros- el mas precioso- tesoro,, dejando sin premio* 
vuesiras virtudes , y condenando á un eterno olvido^ 
vuestras hazañas* portentosas. Notad los sucesos, mirada 
bien y ellos os dirán donde están los> enemigos. A la vis- 
ta tenéis- un ejército de treinta mH valiente», vestidoy 
pagado como jamás lo estuvo; animado de un entusiasma' 
que raya en frenesí y que subia al punto mas alto- con los 
acontecimientos de Aragón^ y Castilla ^ y los días memo^ 
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i-ables de Mofctla , M.iella , y el QuinUnaf : notad bicii 
SB bravura j abrojo en conlraáte cod el abatimiento j 
temor de los crislinos , y ycreis la coyuntura mas opor- 
tuna qué Jamás la sueflé ofreció á ningún general del 
mundo para dar un golpe á sus enemigos y yencerlos 
¿Quién pues ba despreciado estos momentos? ¿Quién de-^ 
jó pasar esta ocasión que se nos yino á las manos y coa 
que nos brindó la proyidencia?».» Maroto y su estado 
mayor, obraron asi porque no les es permitido traspasad 
las órdenes y mandatos que recibieron de las logias aun* 
que en el entretanto se piejfda el rey, la patria y la reli- 
gión. El militar, el que no es militat y cuantos ten«» 
gan ojos en la cara, y no estén privados de sentido co* 
man, ten y palpan esta verdad. £n el estado mayor cS 
donde ha fijado su asiento la mano revolucionaria que 
labra nuestra desgracia; Alli se fraguan las persecuciones 
crueles contra los realistas mas pufos , alli es donde sé 
ordenan los movimientos del ejército, siempre bacía los 
puntos contraindicados. De aquel foco traidor salen las 
voces de transaciones, los clamores de alarma que os 
asustan , y ese desaliento mortal qiie intenta cundir en 
el toldado y en el paisano, persuadiéndoles que no hay 
fuertas para salir del apuro en que nos hallamos. Cesen 
en sus manejos tenebrosos los pérfidos traidores, y luego 
Terémos el triunfo del orden y de la verdad» El general 
Garcia cuando obra por si y sin la dirección inmediata 
de Maroto y los suyos^ desbarata una columna de cris^ 
tinos, haciéndoles de baja mil y doscientos hombres. Tan 
solo el tercer batallón de Álava humilla hasta el profun* 
do la ahivez insensata del infame Espartero , dejándole 
fuera de combate mas de ochocientos hombres. Elcura 
Yerro en poco tiempo ha hecho mas prisioneros qne sol* 
dados cuenta en la partida. Castor se ha cubierto de glo— 



ria deshaciendo (os planes gigantescos de los rcvolncio* 
narios, Castañeda y O^donell, con pérdida inmensa do los 
viles sectarios do la impiedad. Tan cierto es que nues- 
tros soldados siempre que fueron conducidos al camp0 
de batalla por la inteligencia , por el valor y la buena fó 
triunfaron de sus cobardes enemigos. Solo al general 
Maroto le es dado llevarlos al combate con la fea mira 
de infamarlos de hecho y por escrito. Cobarde.. •• el 
suceso de Sesma le~ presentará eternamente á^ los ojos 
de todo militar como un hombre torpísimo e& el arte ■ 
cuando no lo ofrezca como un vil traidor» dominado de 
sentimientos ruines y bajos, y de. ideas muy indignas de . 
un hombre que se precia de caballero. Pueblos: no ol- 
vidéis un solo instante que los revolucionarios tienen la 
costumbre de alagar á los que quieren perder: que adu« 
lan y descaminan la multid para sacrificarla después á 
sus miras de ambición y de engrandecimiento» No hay 
otro clamor ni otro grito que religión y rey: esta es la 
senda marcada por el mas sagrado deber y la que os con* - 
duce á la paz sólida y verdadera. Poned desde hoy aa . 
caos inmenso y eterno entre vosotros y los infames ma^ 
sones , sean moderados ó exaltados, sean del justo me-* 
dio ó pasteleros. 

NUMERO 14. 
Segundo anónimo. 

La España presenta hoy al mundo un cuadro sombrío y 
en estremo horroroso ; sus hijos se despedazan y devoran 
con toda la fuerza y crueldad de un tigre : renuevan con 
admiración y espanto las escenas sangrientas y bárbaras 
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^elos liempoá de ignoranciai y fanalismo, y. la carneccría 
inhumana de las naciones mas rudas y salvages. 

Se ahogan en esta mal aventurada nación todos los 
principios de vida ; se desquician los fundamentos del 
#rden social : la sangre se derrama á torrentes y de un 
modo inaudito y arrastrada con yiolencia camina hacia 
una entera disolución y á desaparecer del número de las 
BacÍones> 

Los estrangeros nos ven , y unos nos miran á san- 
gre fría, otros con inhumanidad desapiadada se compla- 
cen en nuestra desdicha ^ otros se burlan de nosotros* 
inuchos atizan k discordia-, nadie nos ajuda de buena fé, 
7 los que mas amigos se muestran se limitan i regalar- 
nos sus estérües simpatías. Esta situación triste 7 deses- 
perada ha despertado la atención de españoles puros y 
generosos que llevados del amcMr santo de la patria , j 
movidos por el instinto de sn propia consex nación, solo 
se acuerdan y tienen presente que todos somos espafio- 
les, todos hermanos y que 4edos formamos este cuerpo 
glorioso «que nunca debió dividirse, y por tanto es j-tts;to 
y debido , despreciar las locuras del fanatismo insensato 
de unos ., j Jas miras de engrandecimiento , de ambición 
de aTaricia y de otras pasiones innobles que dominan jr 
arrostran álos mas, bajo el mentido velo de patriotismo. 
Este pensamiiento de yida y salvación para la patria, 
ba de hacer una sensación profunda y en estremo agra- 
dable á la gran familia española , visto el estado en que 
nos hallamos, y los desengaños amargos que nos trajeron 
nuestros estravios. 

£1 clamor general de todo el que merezca llamarse 
español pide un término para -tantos males: suspira por 
la tabla que nos salve de esta horrenda borrasca, y pide^ 
Wí rodeos un advenimiento y una juiciosa 4ransacion en-» 
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iré lo' graades partidos liberal y r<5alisla qae dividen hay 
^ la aacioa española. El puiilo de coiilacto mas jaslo y 
racional , lo hallaremos bajo las siguientes bases y ar- 
tículos. 

Primera base. 

Kl gobierno será scpresenlalivo, por ser el mas aná- 
logo á nuestras leyes fundamentales antiguas y venera- 
das, á los usos y costumbres de nuestros gloriosos padres 
y porque los adelantos de la sociedad y las luces del siglo 
lo exigen con imperiosa necesidad. 

Segunda base. 

£1 diíseo de la nación española y la justicia de ks 
tratados » piden el reconocimiento de todas las deudas 
contraídas easu nombre , y asi se reconocerían de un mo- 
_do franco y esplicito. 

Tercera base. 

Siendo ya reconocido por todos los hombres de jui- 
cio y medianamente ilustrados , el principio indisputable 
que los reinos no son patrimonio de ningún particular, 
sino que el soberano autor de las sociedades les dio el 
derecho de organizarse y regirse cada una con el gobier- 
no que mas le convenga , en su virtud se elegirá para 
gefe del estado, aquella persona de la 'familia real de 
España que ofrezca más garaiilias al nuevo orden de 
cosas y cuyas ideas simpaticen mas con las exigencias de 
las sociedades presentes. Sobre estas basca se concilia- 
rán los intereses de todos los españoles arreglados á los 
. artículos siguientes. 1.^ Ningún español será moles- 
tado por 5U opinión política. 2. ® Todo español gozará 

21 



— 322— 

de libertad 4e conciencia ^ porque es injurio qae 'U so-^ 
cicdad civil emplee la fuerza .para.oMigar á creer, cuan-r 
4q el Eterno hacedor le deja en. entera libertad. 3. ® .To- 
dos los españoles son iguales ante la ley. 4. ^ Todas las. 
provincias del reino se regirán por unas mismas leyes. 
5.® Todas las provincias contribuirán en sus debidas 
proporciones para sostener las cargas del estado. .6. ^ 
Los oficiales de ambos ejércitos quedarán sujetos a una 
prudente clasificación , conservando cada uno el puesto 
7 grado que merezca por su carrera y por los conoci- 
mientos del arte , quedando escluidos de esta noble clase 
cuantos por su rudeza , ignorancia ú otra causa deslus* 
tren el honor que siempre se merecieron las armas es- 
pañolas. 7. ® Los generales Espartero y Maroto como 
gefes supeHores, comunicarán sus órdenes á los subal- 
ternos con -las prevenciones y medidas oportunas y, con- 
ducentes para el intento, castigando con mano fuerte á 
quien pretenda embarazar y entorpecer b paz y felici- 
dad de la madre patria. 

NUMERO 15. 



Carta dé D. Teodoro Gelos^ médico de c&rñará de D\ C&r 
¡oSf al general García. 



Azcoitia 2&de enero de 183&.;=Mí amudo paisano; 
ayer mismo entregué al amo en su mano laque V. ha 
\6oído> la bondad de escribirme con. este motivo, y lo 
que el mismo dia por i^u mañana le habia hablado de Y. 
j: de otros sus verdaderos, s^migos: volví á inculcar , j 
suplicar de nuevo, la sesión fué larga , espero sea. aun 
oportuna, y aunque ñame 1^ entregado toda.viaJa car- 
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tá de V. cuando me la entregue, le instaré para que m^ 
diga lo que le be de contestar. 

Vi la que Y. escribe á Echeverría, podrá llegar lo que 
Lázaro dice, no lo sentiremos, pero á esta hora que son 
las once no hay novedad alguna sobre el particular, solo 
si la llegada del precursor, é intérprete d^ composicio- 
nes Arizaga: en los semblantes se vé de todo« Y. y otros 
tengan firmeza, que aqui bien la necesitamos, y algo mas 
el que con afectos de su Angelita, Carmona y hermana es 
su afectísimo — paisano.— Hay una rúbríca.=:El sobre al 
Excmo. Sr. D. Francisco Garcia comandante general da 
Navarra en Estella. 

NUMERO 16. 

Memoria de los eomiiionados de iá lima de ffernanu 

«En febrero de esle aSo, cuando el acontecim¡ent0 
de Estella, donde el general Maroto fusiló á cuatro <h 
los titulados generales de la facción , fuimos llamados á 
Bayona por D. Eugenio Aviraneia, comisionado del go- 
bierno de S. M., y personados en aquella ciudad , nos 
manifestó necesitar nuestra cooperación y la de niies« 
tros amigos en el pais para realizar los planes que te- 
nia entre manos dirigidos á dividir y desiruir el par-* 
tido carlista en las provincias YascongpÁdas , indicán- 
donos cuanlo se podía hacer en Guipúzcoa , ' siempre 
que hubiese voluntad y se trabajase al efecto. Ha-» 
llandonos dispuestos á favorecer tan nobles designios^ 
nos decidimos, y con sus instrucciones regresamos á 
esta plaza á combinar los proyectos que se deseabaUi 
plantear. 

Nuestro primer cuidado fué crear y organizar la linca 
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de Irnínjos q'jft r.Tmilicase el país enemigo. Para lograrlo 
empeñtmos á nuestros parientes y relacionados. 

Ss interesaron á muchas jóvenes , conexionadas ín- 
fimamente en amist^íd y parcnlcscó con oficiales y sargen- 
tos de la ficción ; y se|iuros de su fidelidad , las comi- 
sionamos al campo enemiijo para que granasen las volün- 
tido.s de sus amigos , infundiesen confianza en ellos y 
sembrasen el gérmer de la disc9rdía entre castellanos y 
Tascongados, y odio hacia el pretendiente. Esle plan co- 
memzó h surtir efecto al poco tiempo ; se abrieron co- 
m'inicaciones frecuentes y directas con el campo car- 
lista, Y principió á fcrmehlar el cambio moral que se de- 
Siaba ejecutar en favor de la paz y hacer patente al puc- 
l»!o y al soldado que el único obstáculo que existia para 
conseguirla, eran el Pretendiente y los hojalateros veni- 
dos de Castilla. 

Avisado por nosotros Aviraneta de los progresos 
que se iban logrando por tan sencillo medio , nos remi- 
tió un mannscrilo tutulado Carla de im casero á un hoja- 
I itero de Castilla^ para que se tradujera- en vascuence 
]uiro del pais. Verificado se le devolvió al instante el 
manuscrito \ y á los pocos días recibimos grandes pa- 
quetes impresos* y uña proclama ftimWen impresa bajo 
rúbrica del capuchino Fr. Ignacio de Lárraga; "pá\>el su- 
mamente incendiario para la facción. > ■ 

Arreglado á sus órdenes se intV'odujo lodo en el cam- 
po enemigo , esparramando los papeles en .los pueblos y 
l)atallones, que los leyeron con -avidez colmo cosa no 
vista hasta entonces en el suelo vascongado. 

Di*sde aquella época data éV principio íi€ la creación 
del gran deseo de la paz .en todas las clases del pais do* 
iii'nado por el enemigo. Allí empezó esa especie dé con- 
tagio moral que por días é instantes fué fcrnientaiido'y se 
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hÍ20 upa ndcesidad ; y .que al Gn ha siilo la . palancas po- 
derosa que ¡mptutsó á UDi\ parle del banJo rebeldía i:U- 
jetarse á la opiniou popular eti iiUerés de una paz tan dtí- 
sea^ia , y á^los demás á abandonar el torrilorio español 
anlc el .valieute ejército de S. M. la Reina. Podor lan ir- 
rcsislible en los úiUmos meses que derribó el poco pres- 
tigio queleuíun el Pretendiente y sus aliados las fanáli- 
eos : ya no había medio ni fuerza que resistiera á tau 
vehemente deseo. 

Colocadas las cosas en este venlajoso terreno, á fi- 
nos de febrero nos indicó Aviraneta que seria muy con- 
\enieate. abrir tratos secretos con el campo carlista par¿i 
formar un partido conspirador entre los gefes y nolabi- 
lidades del p¿ús, y nos señaló como el mas á propósito 
para, principiar la opetacion á don ^lariano de Arizmen- 
di, que habia sido su maestro en la niñez ; partícula i* 
may acomodado, partidario del Pretendiente desde et 
principio de la lc|cba y sugeto de mucha suposición por 
su capacidad y relaciones. Cumpliendo los deseos do 
Aviraneta^ se buscó á Arizraendi por su amigo 1). Igna- 
cio Golcoeehea» alcalde constitucional de la villa de Iler- 
nani, con objeto de entablar inleligeucias. El gefe polí- 
tico de la provincia que estaba de acuerdo con nosotros 
en. tan útil emprosa» allanó todos los iucon>en¡entes quo 
Goicoechea tuvo para realizar las enlrevislas nocturnas^ 
por habitar en ti pueblo cerrado y guardado de ilernani. 

Goicoechea valiéndose de un conüdente de tod^a se- 
guridad, pasó una carta de Aviraneta dirigida á Ariz- 
mendi fecha 9 de. marzo » que fué puntualmente entre- 
gada y bien recibida^ ArizmenJí se tomó tiempo para 
concertarse con sus amigos del país y en el ejército erie^ 
migo. £121 del mismo mes contesló verbalmenle por 
medio de.Güii:oechca diciendo que todo lo tenia ailúua* 
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do, que se deseaba la paz , ao contratada & Guipúzcoai 
sino estensiva á toda España: que dijese Aviraneta si eran 
también estos sus deseos. Por el confidente pudo saber- 
se que Arizmcndi contaba con personas de mucho cré- 
dito en la facción y entre ellas con el que desempeñaba 
entonces la secretaria de la guerra : que babia observa- 
do que durante su permanencia en Tolosa se habían ce- 
lebrado mtichas juntas secretas á las que eoiicnrria dicho 
secretario. 

Trasladada á Aviraneta la respuesta el dia 23 de mar- 
zo» contestó por escrito el 24, y dijo á Arizmendi, que 
sus deseos se encaminaban á la paz general , que dejaba 
á la elección de la junta de Tolosa el indicar los medios 
que se pudieran emplear para conseguir resultado tan 
feliz, que le propusieran, y les invitaba á una entrevista 
en el sitio que se le designase. 

El 1. ® de abril contestó Arizmendi yerbalmente por 
conducto del mismo Goicoechca, pidiendo bases. 

Aviraneta en vista de esto se las dirigió en carta de 
3 del mismo mes , redactadas en seis artículos , casi 
idénticos en todo al convenio ratificado en Yergara en— 
tre el duque de la Victoria y el teniente general D. Ra- 
fael Maroto. 

El 12 del mismo mes respondió Arizmendi lo si- 
.guiente : «Hemos tenido varias reuniones y acordado 
contestar que en otra ocasión han venido iguales propo- 
siciones y las que se hagan ahora deben ser mas razona- 
bles.» £1 confidente dijo que eii los ocho dias de su per— 
jnanencia en Tolosa se habiBo tenido muchas reuniones; 
y que se le babia asegurado que si las cosas l-legabauá 
un estado regular, el mismo Arizmendi seria el comisio- 
nado de la junta para conferenciar con Aviraneta. 

En vista de está resolución V A vrraueta escribió á 
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Arízmendi, el 16 de abril , diciéodole que no poseía el 
don de U adivinación: que les babia dirigido las bases, 
j en ellos eslaba el admitirlas, desecharlas, ó reformad- 
las, y en esquela particular le manifestaba que poseia el 
secreto de los males que amenazaban á las provincias y 
de los terribles medios de acción que se iban á poner 
en ejecución. Que ellos estaban igíiorantcs del volcan 
sobre que pisaban y la espantosa reacción que les 
amagaba* 

Quince dias después de entregada esta carta, contef^ 
tó Arízmendi verbaimente que iodo se había trastornado, 
que no se contase por entonces con él. 

Por el emisario se supo que sin duda se habia des* 
cubierto la trama, que Arizmendi estaba lleno de cuida-* 
dos y temores^ que los* mismos que dias antes frecuen- 
taban su casa, y le lisongeaban., le habian abandonado, 
y estaba en el mayor peligro. Por otra parte se supo que 
por aquel tiempo habia llegado un ayudante de Cabrera 
con pliegos , participando la malograda jornada de Se- 
gura , que reanimó á la facción y la convirtió en menos 
dócil i nuevos traios^ 

Por eqcargo especial de Aviraneta toda la correspon* 
delicia que se dirigió á Arizmendi, antes de cerrarla y 
despacharla á Tolosa^ se le manifestaba original al dig- 
no gefe político de Guipúzcoa ^ D. Eustasio Anailibia y 
se le daba> conocimiento de l^s respuestas que traía ei 
intermediario D. Ignacio Goicoecheá , alcalde constitu- 
cional de Hernaní. Hizo este encargo particular Avira- 
neta, á fin, de que en ningún tiempo pudiera la eavilosi- 
dad sospechar que hubo otra correspondencia , ni otro» 
tratos que estos con el enemigo. 

En^la primera carta de Aviraneta á su maestro , se 
hablabade garantizar Xas íueros#como medio quo él cr cia 
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Tj^ntajoso para qae adhiriera á las proposiciones que en 
losacesiso se le dirigiesen , mas Arizmendi y toda^ Insí 
notabilidades que intervinieron en las reaniones secretas; 
se desentendieron de los fueros , como cuestión que no 
les llamaba la atención , ni les interesaba ^ y únicamente^ 
pretendian que la paz fuese gcncraL 

Malograda esta operación, que desde su principio 
presentó el aspecto mas lisongero á favor de la paí , y 
comprendiendo nosotros por las noticias ciertas que fe- 
níamo*:, que el gran obstáculo estaba en el Pretendiente, 
propusimos á Aviranela la idea de prender á aquel á todn 
costa, aprovechando la ocasión de hallarse estacionado en 
Tolosa. 

-. Empresa difícil , y aun el ensayo muy peligroso. A vi- 
r-aneta contestó y nos animó con calora llevar á cabo el 
pensamiento, y desde luego pusimos en juego todas las 
relaciones que teníamos y otras nuevas que adquirimos»' 
Por dos diferentes vias entablamos el plan : consegoi** 
mos ganar á los oGciales y sargentos do una compañía: 
logramos que una contidenta se introdujese en palacio y 
se enterase de todos los pormenores hasta del aposento 
del Pretendiente; la clase de guardia que tenia, la vigi- 
lancia que habia en ella, las horas en que salía D. Car- 
los á paseo y sitios que frecuentaba; Todo lo consiguió 
la coniidenta y con mucha mas facilidad, por habef liga-; 
do amistad con un empicado del mismo cuarto del Pro-^ 
tendiente y con varios de la guardia de su persona. 

Todo el tiempo necesario basta informarse de los por- 
menores, permaneció la confidenta en Tolosa, y en vis- 
ta de las noticias diarias que nos daba por la linea esta- 
blecida, se adoptaron las medidas oportunas en el mis- 
mo Tolosa , para realizar el golpe al primer aviso que 
se eomuniease. Por entt^uces buho la desgracia que lá 
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compani.1 ganada; y que mandaba D; José Zakala, fuese 
destinada á Navarra en observación del 5.^ batáti^n« 
enemigo de Marx)to , y habiendo sobrevenido oíros in- 
cidentes, la salida repentina del Pretendiente para Darán* 
go frustró todos nuestros planes. 

Otros proyectos encaminados al mismo fin, aunqiié 
en escata menor, se intentaron en diferentes puntos. 
' La persona cnya suerte daba mas cuidado por en- 
tonces ^ era una que intervino en los sucesos de Estella, 
que procedente de Bayona se encontraba allí cuando et 
trágico suceso, ¿ ignorábase absolutamente su paradero* 
Correspondiendo á los deseos, que tenia Aviraneta de 
saber de su suerte, despachamos una persona á la casa 
déla viuda de Zumalacárregui, con quien tenia mucha 
amistad, otra a Plasencia y la tercera á Vergara, la qué 
tuvo que pasar hasta el mismo Eslella^ en pos del ras* 
tro que halló. El riesgo que corrieron estas tres eonfi« 
denlas- fué grande, pues á hater sido descubiertas , hu- 
bieran pagado taato arrojo con su vida; pero la pruden^ 
cía, reserva y coaocimiento práctico del pais, lasli-» 
bertó de t'anto> peligro, babieiido logrado el objeto de la 
expedición. 

En 9'de m^íyo nos remitió Aviraneta dos eartas es- 
critas en francés, suscritas por un legitimista , dirigidas 
la una ala vit|da de Maturana, y la otra á Maroto, en* 
caminada» áintjas á sembrar la desunión y desconfianza 
eatrcel Pretendieiile y su general, para que por la línea 
de trabajos las cQnliauásemos á sus destinos como ^c 
ejecutó. 

Los meses do mayo , junio y julio se destinaron y em* 
picaron en esparcir la discordia en el campo enemigo y 
en aum^enlar el contagio moral á favor de la paz ; en fin, 
á promover la deserción en las filas carlib.tas, A últimos 
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de julianos escribió Aviraneta 'que lodo lo tenia dis- 
puesto, que se preparaba á dar el golpe mortal á la rebe • 
lioñ y que bajase Orbegozo á Behovia el primero de agofr» 
to 3iii falta, y él estaría alli aquel dia para practicar una 
operación de la mayor consecuencia en un plan de alta 
concepción que traia entre manos hacia cinco meses. Que 
se redoblasen los trabajos en el campo enemigo y en la 
linea para desacreditar al Pretendiente y generalizar la 
voz de paz. Orbegozo salió de esta ciudad el 31 y llegó á 
Behovia el mismo dia, y Aviraneta concurrió puntual- 
mente en la mañana del 1. ® de agosto. La policía fran-^ 
cesa del paso se alarmó con la presencia de Aviraneta, 
quien estando en la posada y viendo entrar en ella á Ios- 
gendarmes con el comisario , tuvo que ocultar y deposi-: 
lar en poder del amo , sujeto de toda confianza , un gran 
pliego que llevaba consigo sellado con las armas reale» 
del cónsul espaftol de Bayona, y dirigido al ^mandante 
de írun. Aviraneta acompañado de Orbegozo , atravesó 
el puente de Behovia y se hospedó en Irun, en la posada 
de don Bamon £chBandia, amigo y compañero suyo de la 
niñez, quien por encargo de aquel fué ea lamisma tardo 
á Behovia y trajo á Irun el paquete depositado , que con- 
tenia un archivo de pap^rfes y el {dan que habia de acabar 
con la rebelión. Aquella tarde tuvo Aviraneta ona larga 
conferencia con el comandante de armas de Irun y el si- 
guiente dia dos á las cinco de la mañana pÜk^uMneerado 
á Echeandia, quitó el sobre al legajo de pápele» y los em^ 
p«que(ó en dicho encerado. A las seis dé hi pfH^a toa- 
ñaña se presentó un francés y este era el confidente; Avi- 
raneta encargó á Orbegozo que cogiese el paquete y con 
él fuese al caserío que le designase el confidente. Asi se 
hizo y el segundo depositó el jyaquete en el caserío lia- 
mado Ghapartenia en AzcainPorlu. 



Ejecutada la operacida, Aviraneta dispuso su. regresó 
á BajoDa, y Orbegozo á S. SebasUan. Antes de separarse 
dijo el primero al segundo: •lEitamos en la gran erÍMi 
el plan que lleva el confidente para entregarlo á don Carlos^ 
'0Stá tan hieñ combinado como lo ha visto y* que ha copiado 
todo el archivo^ y no dude V. que anies de 12 diai se prof 
nunciará el partido fanático contra Maroto y los suyos, y 
se seguirán acontecimientos tan grandes que acabarán cofi 
la rebelión. Este es el momento de trabajar masque nuncaí; 
es llegado el instante en que Hvá á 'Utilizar cuanto se. ka 
preparado en el campo enemigo á favor de la pa». El día 
5 del mismo mes de agosto nos remitió Aviraneta dos 
cartas en francés suscritas por un legitimtsta: la una di- 
rigida á la viuda de Maturana-, y otra inclusa para M^* 
roto; capaz por si sola de irritar al hombre mas flemáticp] 
contra la persona del Pretendiente. En ella, entre Qtrase 
cósasele aseguraba Aviraaeta que don Garlos iba á 10^ 
cantar pendones contra él (Maroto) y los suyos, que ter^» 
nia el proyecto de malario y que se escaparía á Naraí^rai 
luego que estallase el pronunciamiento fanático que. tQ- 
DÍan dispuesto. Nos encargaba que dirigiésemos con se^ 
guridad su carta á poder de la Maturana como asi se 
cumplió. 

Aviranetababia calculado con tanta exactitudf que 
en la noche del 8 4il 9 de dicho agosto se pronuqciaron 
en Etuhiio de Ulzáma cinco compañías del quinto batallón 
de Navarra,' dando el grito contra Marotp; cuyo alza-r 
miento ha sido el origen y la causa primordial de los 
grandes y ventajosos acontecimientos que hemos vista j 
han acabado con la faocion en estas provincias arrojando 
de ellas al Pretendiente y su familia. 

A mediados de agoMo supimos que seguían las nego« 
«iaciones decretas entre los estrangeros y Maroto; que 
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este se retiraba j avanzaba-nueslro ejército kicia Yct" 
gara , -mieairas subsistía en pieia sublcTacion de los us^ 
Tarros contra Maroto , asegurándonos A^iraoela que f.o 
se esiingniria. En las inilruccicnos que nes comunicAt 
decía que nosotros dcsacredííáscnios al Pretendiente ea 
h Hneade Andoain y contribuyese mos á sostener á Ma-? 
roto en el ánimo de tas tropas, mientras éK en la parte 
de Navarra trabajaba los ánimos contra dtet\o general y. 
á favor dolos fanáticos, pues se acercaba la crisis y era 
preciso echar el resto, lucimos el ullioio esfuerzo ppra 
desvirtuará don Garlos y bacer creer á la Iropa que los 
gefes soto querían asegurar sus empleos y grados, que 
abandonasen las banderas y se retirasen á sus casas. Da- 
dos estos pasos , se advirtió en Los soldados el de$eo de 
abandonar la causa que sostenían y las armas; los eslran-^ 
jeros atentos á cnanto pagaba, tuvieron luego esta noticia 
y despacharon al campo de Aodoaiu uña persona conde- 
corada para que se conservase la unidad y obediencia ch 
las ñlas- hasta que ellps conclu}erán las negociaciones. 

El 23 de agosto á las dos y cuarto de la tarde reci- 
bimos aviso del teniente del 2.^ batallón de Gui[:úziCoa 
don José Zabala , que ya en xVndaoin se advertían síntomas 
de descontento en la tropa. Sin detener un instante se le 
mandó que se trasladara á Andoain y fomentase la rebe^ 
lion, á cuyo efecto se le remitió dinero. 

Algunos sargentos del 5.® de Guipúzcoa» nos en- 
riaron al mismo tiempo desde Andoáin ,^ parientas soyas 
diciendo que se estaban formando grupos de alguna cou^ 
sideración en el juego de pelota y en las tabernas» y 
que se iba á principiar el griteo de viva la paz. A poco 
rato después recibimos otro aviso diciéndonoi^ que ya los 
soldados gritaban por la paz , que querían entregar las 
armas y retirarse á sus hogares, y que bastaba de énga- 



— 333^ 

ños, que él coronel íhavo csluvo eo Villabona y de alli ^t 
trnsladó á Andoáin, dmdc pudo contener algan tanto la 
efervescencia de los soldados, para ^.oya tranquilizacio^ 
les aseguraban se iba á concluir la guerra; pero sin em^ 
liargo de eso, continuaban los grupos y estaba ya inlroí- 
ducíJ'i la desmoralización en aquellos balallones. 

Et 21 supimos positivamente por nuestros confidentes 
que ol 2o se reunian en Tolosa varios g<ünera les y gefc« 
navarras, «laveses y gai^azcodnos , y prevenimos que «c 
averiguase cuanto tfataren ea la junta*. El día sigaiénte 
supimos qa3 habia sii;> presidida por Elio ; que -los na- 
varros y alaveses querían que se abaAJonase á Marolo^ 
y con todtis las fuerzas soslener á don Carlos y su causa; 
p^ro quenada se bi^bia resuelto definitivamente por la 
divergencia de opiniones. - 

Al mismo tiempo recibimos aviso de Ibero, dkieodb 
q»e deseaba tener una conferencia can nosotros y nos 
citaba para la línea d^ AnJoa^íi y Ah del 26. £ste g^efé 
era uno délos de mas prestigio, por ser ol primero de 
la facción gutpuzcoana y eslar al frente del famoso bata- 
llón de chapelchurris (5.® de Guipúzcoa). - 

Orbegozo pasó, y á las dos y media conferenció con éU 
Ibero le dijo que en una reunión tenida por ios gefes se 
había acordado autorizar á Maroto para que c^lebras^ 
una transacion con el duque de la Victoria y que una d« 
las «ondicidnes sería la espulsion de don Carlos y - su fa* 
milia del territorio español; y que en esta parte, ios de^ 
seos de iodos eran enteramente conformes con los nues- 
tros. Ibero le aíladió qne habían sido engañados eo sus 
tratos por losestrangeros, quienes los ofrecieron asegu- 
rar la indii^endencia del pais, los fueros en su integridad 
etc^ y bajo este concepto habiendo convenido con los su- 
baltoraoj , se v^Ljd coítt^^romalidos con c'.lo», porq'Uo 
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los éslr^Dgeroft «O les guardaban la buena fe j^rometida* 
Manifestó igualmente á Orbegozo, que aquel mismo dia 
é en el siguiente tendrían una entrevista Maroto y el Du- 
que de la VicloTia , y concluyó diciendo que tal vez im* 
¡Kirtaria que Ayiraneta se personase en la línea. El dia 
30 participó Ibero que nadie se arrimase á ella basta nue- 
yo aviso suyo , porque las opiniones estaban divididas 
entre los géfes y temia se notase su entrevista. Al mismo 
tiempo supimos por los conGdentes que hablan llegado á 
Tolosa, comisionados del Pretendiente > que Guibdalde. 
acababa de ser noml^rado comandante general de Guipúz* 
coa, que Ips generales y gefes {entre ellos Ibero] estaban 
ya seducidos por diclios comisionados y que se trataba de 
stabjevar los batallones de la linea coiftra Márotoy operar 
una reacción en todo su ejército á favor de don Carlos. 
Avisamos de todo inniediatamente á Áviraneta., quien al 
instante nos eomanicó instrucciones para que sin dele- 
nersey á costa de cualquier sacrificio se efectuase la su- 
blevación do los cuerpos de la linea por medio de los sar- 
gentos contra los generalesy gefes, dando el grito de« vi-^ 
va la paz, viva Maroto, fueradon Garlos y los hojalateros.» 
Orbegozo se trasladó á la linea hrego que recibió la 
respuesta de Aviraneta y se puso en comunicación y eA 
relaciones con varr^s sargentos y sus compañeros, ya dé 
acuerdo- en la conspiración, é introdujo dinero^ tabaco 
y aguardiente para distribuir álos soldados: Su. llegada á 
la linea,. fué tan oportuna, que simultáneamente habían 
llegado también á ella los generales y gefes para sublevar 
las trocas contra Maroto , á consecuencia de la reunión 
que tuvieron en Tolosa aquella misma mañana del 31. Los 
generales principiaron á arengar á los soldados; pero los» • 
sargentos y cabos dieron los gritos de sedición y óctiparon 
los frentes de laS: compañías arrojando de ellos á tos ofi- 
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etales. En unióomepto de calma > habló el general don 
Joaquin Julián Alzáa á los soldados, pero dos cabos salie^ 
ron de (a formación y se presentaron al frente diciendo 
á sus compañeros: «viva la paz ^ viva Maroto! los que 
quieran que nos sigan á reunimos con el general, y sitio 
vamonos á nuestras casas que los traidores nos engañan.» 
Todos los batallones unánimemente dieron, el grito de la 
paz y tomaron el camino de Azpeitia^ y. los gefes y ofi* 
cjiales , unos se escondieron / f otros se escaparon á los 
montes y á Francia. Solo el comandante D. Manuel Fer- 
nandez fué el que siguió unido á su cuerpo» * 

. De este modo se acabó aquella revolución jan glo- 
riosa, debida á la oportunidad con que se trabajó en los 
últimos instantes para aprovechar el buen sentido que su- 
pimos preparar. con tiempo en todas las tropas con un 
celo constante á favor de la paz tan deseada. Sin aquellos 
preliminares y el último movimiento ejecutado en los ba- 
tallones de la linea de Hernani, el convenio de Yergara 
habría quedado reducido á las tropas que tenia Marotot 
porque los generales y gefes que estaban en la línea y se- 
hábian retraído de sus compromisos con él , unidos á los 
comisionados del Pretendiente eti Tolosa y al clero , hu- 
bieran operado la.seaccion á favor del mismo don Garlos 
y marchádose todas las fuerzas á reunirsele en Navarra. 

.Al concluir esta memoria nos damos por satisfechos 
con haber contribuido durante seis meses consecutivos á 
cooperar en uaioo de don Eugenio de Áviraneta, á unos 
trabajos que han sido ja base priiicipat de Jos glorioso]^ 
SMcesos que han dado por resultado la pacificación délas 
cviatro provincias y la espulsion del Pretendiente, como 
cabeza de la rebelión. 

'. > San Sebastian de Guipúzcoa 4 de setiembre, de 1839. 
Lorenzo de Alzate.=José Domingo de Orí)egozo.» 
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Lista ub lw b^clsados. 

Sr. Obi^^po de Lcon. 

General I). José Mazarrasa. 

General D. José dc^Uranga. 

Id. D. Francisco Vivanco. 

Id. D. Basilio Antonio Garcia. 

Coronel D.* Antonio Jesús Serradilla. 

Id. D. Fabián de his Herrerías. 

D. José Lamas Pardo. 

D. José Arias Tejeiro. 

D. Lino Antonio Orellana. 

D. Diego Miguel García. 

D. Antonio Suarez. 

D. Pedro Alcántara Díaz de Labandero. 

Frai Ignacio Lárraga. 

D. Celestino Martinez de Cclis. 

D. José María Aguillo. 

D. Juan José Lasueá. 

D. Lorenzo Solana. 

D. José Tejeiro. 

D. Ramón Pecondon. 

D. Boque Fernandez. 

La Sra. de D. Luis Fernandez Yclasco. 

D. Pedro Monge. 

Doña Jacinta Velasco. 

£1 Intendente Labandero. 

Cami»ionado$ para conducir dichas personas á la fronlera. 

El General Urbiztondo. 
Coronel D. Leandro Eguiá. 

Teniente coronel D. Bufacl Erausquín y una compa- 
ñía Alavesa. 
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NUMEBO 18. 

Carta de Mareó del Pont al Obispo de León. 

5r. Obispo de £eon.-.Muy Sr. mió y de mi mayor 
aprecio: con el mismo r.ecibi la suya del 2i del despedido . 
Sa contenido es propio de los sentimientos de Y. y que cor- 
responden á los míos y de otros. Al tiempo de poner en 
las manos del señor la que Y. para él me remitió, y que la 
abrió entregando la que venia de ella á la señora, se puso 
á leerla junto con la que Y. me escribió; de ambas se im- 
puso , lo que dio motiyo á hacer reciprocamente esplica- 
clones, deduciendo de que mucho de !o que Y. dice se ten- 
drá presente en el momento que conGa obtener para hacer 
desaparecer lo mal hecho como las personas que á Y» 
tanto le alarman, con fundados antecedentes, que también 
nosotros lo sabemos. La conformidad de este señor á todo 
lo que le propusieron , fué preciso tc^nerla con intención 
de que sus procedimientos hablan de preparar y abrir el 
camino á nuestros deseos. Asi se van yjendo , que entre 
ellos mismos ya se reconvienen y riñen, y algunos desen- 
gañados se ponen neutrales. Lo que nos tiene disgustadps 
es la conducta de los soberano^ del Norte , porque haa 
tomado con indiferencia nuestros trastornos , y yo muy 
desconsalado porque no veo. quien trate de prestar di- 
nero que tan preciso es para lograr no se desmaye la tro7 
pa que según aseguró Maroto «n la junta, harán su deber 
á pesar de tener que rechazar triplicadas fuerzas enemi- 
gas. Este general no está satisfecho de Negri , de suerte 
que entre ellos mismos se están indisponiendo. £1 señor me 
previno que lo que Y. necesite para su subsistencia lo di- 
ga i siendo de. mi cargo librárselo á Bayona: procure Y* 

22 
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cuidarse j confiar en Dios , que es el que me parece que 
en medio de los trastornos nos ba de dar dias tranquilos. 
Asi lo espera este su apasionado y verdadero amigo. 
Q. S. U. B. Durango l.« de Junio de 1839.=:iuan José 
Marcó del Pont. 

NUMERO 19. 

Reclamación del general Maroto contra el P. Casares y 
él Obispo de León. 

zJE. M G— Todos los avisos y partes que recibo por 
diferentes conductos, indican una próxima revolución en 
el ejército y las provincias , la que parece es fomentada 
mas particularmente por frai Antonio Casares, capuchi^ 
no fugado y que servia de capellán en el 5.® batallón de 
Navarra ; asi como también el B. Obispo de León y el ofi-^ 
eial que fu6 de lá secretaria de la guerra D. Florencio 
Sanz, secretario actualmente de una junta formada en Ba- 
yona compuesta de los espulsos y con acuerdo del cónsul en 
dicha plaza por el gobierno usurpador y revolucionario, 
en la cual hace taínbien su papel el inmoral Abate Mi^ 
fiano y otros inficionados de sus mismas doctrinas. Todos 
lo» cuales disfrazando la perfidia , aparentan lo que les 
conviene para conseguir con arterias aquello que nunca 
pudieran con'las armas; y es, el que sucumba la mas justa de 
las causas que defendemos» es decir lá de nuestro amado 
soberano. Con tan deprabado fin, han introducido folletos 
y papeles subversivos y calumniosos á que ha dado circu- 
lación el administrador de correos de Tolosa. 

£1 menor trastorno; la menor ocurrencia del mas pe- 
queño alboroto , suelta el dique de la disciplina y se 
pierde la noble y justa causa del rey N. S. según lo con- 
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iBibo del eslddo en que se baila el cjérfcito y los pueblos j' 
<el primero resentido por b falta de liaberies , y afligido^ 
}os segoados por l&s violentas esaecio^es después de seis 
años de la guerra mas asoladora. ' 

Si llegara tan funesto caso, yo pudiera contar con 
fuerzas que á la tok salvarán ini honor y mi persona, pero 
sobre que esto solo no me satisface » repilo (y el senti-- 
miento crece al considerarlo) á. la menor convulsión, la 
noble y justa causa del, rey N« S:. qye á costa de tanta san-^ 
gre hemos sabido defender, se pierde; á menos que el 
rey N. & no dicte una providencia < que contenga las man 
quíoaeiones de hombres tan perversos que por satisfacer . 
sus resentimientos y miras particulares , sacriBcarian si . 
pudieran, al inundo entero. Uareal decreto que declare 
por enemigos del sosiego publico» del rey y de su causa, . 
á todos los que se emplean en cuanto llevo indiéado, es 
el único renaedio que en mi concepto pudiera cortar de . 
raiz la anarquía á que estamos amenazados : si se tarda^ 
tal vez ya no sea tiempo. Sensible me es profetizar males» 
pero el deber lo impone; al mismo tiempo que. baciéndo-« 
lo asi la responsabilidad de mi cargo quedará á cubierto» 
tanto con un leal comportamiento ^como con lo demás que . 
manifestaré documentalmente á la faz de la Europa, quo 
me observa. Lo que digo á V. S. para que lo eleve asi al 
soberano conocimiento del rey N. S.— Dios guarde á 
y. S. muchos años, cuartel general de Llodió 2 de junio 
de 1839. — Bafael Maroto. «^ Sr. Brigadier encargado dú 
la secretaria del despacho de la guerra» 

NÚMERO 20. 

Carta de Cabfera á don Carlos^ 

«Sefiar: Anoque desde el momeoto qne ttire notieU 
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de las ocurfcivcías de ésas proviac¡as< acaecidas eii febre-^ 
ro, formé la idea mas exacta de tats .tramas de la revolu- 
ción, que ya no podían sostenerlos íi^ines enemigos con 
la fuerza de las armas , y de que asi por los antecedentes 
que tenia ^ como por kis correspondencias mtereeptadas, 
estaba bástanle cerciorado : los detalles circunstanciados 
que me han dado el brigadier Baloaasela y Alrarez Arias 
acabaron de convencerme: mi amigo Arias Tejeiro, á quien 
con tanto gusto acabo dq ver, me ha puesto al cabo de cuan- 
to convenia saber, y mi' corazón angustiado, al Ter el 
trato tan indecoroso que se ha dado á un soberano, que 
por todos conceptos es tan digno de respeto y amor , ha 
tenido el mayor placer en saber por él mismo la soberana 
voluntad de Y. M. que es la que únicamente he de cumplir. 
«V. M. conoce los sentimientos de mi corazón, y que 
constante en los principios de la mas pura lealtad , jamas 
me he separado ni me separaré de la senda que he segui- 
do; y si no han sido suficientes pruebas para demostrar 
esta verdad las persecuciones que he sufrido y la sangre 
que he derramado, séale evidente mi ratificación en las 
promesas que he tenido el honor de hacer á Y. M., y ase- 
gurar reiteradamente no tiene Y. M. un vasallo mas fiel; 
ni que pueda escederme en saber por el mismo la sobera- 
na voluntad de Y. M. que es la <iue únicamente he de 
cumplir. 

» Señor: Para satisfacion de Y. M *> le aseguro que es- 
te ejército que tengo el honor de mandar, está en el ma- 
yor orden, subordinación y disciplina militar, al mismo 
tiempo que su fidelidad y entusiasmo son imponderables. 
Son repetidas las victorias que há ConseguidoMel enemi- 
go , que lleno de terror confiesa: que su ináime causa está 
destruida por el ejército real de Aragón. Parece que 
Dios con su poderoso brazo protege visiblemente , y dis- 



pen$a siogülarcs favores á los fieles qae sirven a Y . M. 
aquí y en Gatalaüa coa tanto eelo y fidelidad para consue- 
lo de y. Mm en compensación délas desagradables ocur- 
rencias de esas provincias, que han debido afligir sobre- 
manera el paternal corazón de V. M. 

)> Tengo al mismo tiempo el gusto Áe decir á Y. M. que 
este ejército noesiá omilaminado, •aates se luí [mriGcado 
con la separación de las filas leales, y aun de estas pro- 
vincias , de algunos en quien no conocía la buena fe y 
pureza de intencioa que hay en nosotros, que estamos to- 
aos decididos á morir anlési^que transigir en lomas mfnim 
con nuestros enemigos', para que Y. M. se siente en sa 
trono con el debido esplendor, mande absolutamente, sin 
trabas ni otras consideraciones que las que sean de su real 
agrado , y haga renacer en esta afligida patria la verdade- 
ra paz y felicidad que deseamos. No hace muchos dios se 
presentó Bellenguero vagando por estos fieles pueblos, 
jactándose que ya mandaba su partido, y esparciendo vo- 
ces subersivas y alarmantes : lo he mandado arrestar y 
serácastigado con arreglo á ordenanza, á no ser que Y.M. 
se digne prevenir otra cosa. He procurado ocultar algu- 
nos de los sucesos de esas provincias, obrando con la ma- 
yor prudencia posibleí para evitar escisiones -y discordias, 
adoptando por único sistema la destrucción del enemigo; 
y sise comunica alguna real orden que esté en contradic- 
ción con los principios de fidelidad que profeso, ó cuyo 
cumplimiento pueda causar el mas minimo perjuicio á los 
derechos absolutos de Y. M. dejaré de egecutarla hasta 
que por conducto reservado de mi confianza , ó de otro 
modo indudable y sepa la libre voluntad de Y. M.: Y. M. 
sabe.que esto dista- mucho de ser falta de respeto y su- 
misión á Y. M.: todo lo contrario: quiero morir antes que 
faltar ni permitir que otro falte. 



— 342 — 

VEstoy de acuerdo con el coiid& de Espáfla, jesti^ 
charé mis amistosas relaciones, ayudándole, casO' necesa- 
rio> en las operaciones militares, para facilitarle las ma« 
yores ventajas posibles en el principado. 

»Sin desatender estos objetos y otros interesantes que 
me llaman éstrai^dinariamente la ateneion ^ puede ser es- 
tienda las operaciones á otra» provincias en, contacto coa 
estas, y en su caso necesitaré nombrar alguno ó alguno» 
comandantes generales proyisionalmenie , y hasta que 
Y. M. se digne resolver lo que sea de su real beoeplácíta» 
pareciéndome no pedir á Y. M. la debida autorización de 
un modo publico para evitar compromisos y que se fras^ 
tren mis planes y esfuerzos^ á' no ser que V. M. se sir- 
va prevenirme otra cosa . que siempre obedeceré ciega^ 
mente. 

)>Señor: No quiero molestar más la soberana ateneioii 
<le Y. M., pero no puedo dejar de repetirle que Cabrera 
e^ su mas fiel vasallo, y que tiene Y« M. bayonetas en este, 
ejército suficientes y dispuestas siempre á sostener la li- 
bre resolución dé Y. M., por lo euat no tema Y. M. á 
enemigos de ninguna clase, porque auxiliado de Dios, que 
tanto me ha protegido y favorece , y en cuya inmensa 
Providencia confio ciegamente por la intercesión de núes-- 
tra soberena reina , y las súplicas de mi inocente madre 
sacrificada por los impíos , espero llevar á Y- M. muy 
pronto á Madrid, en dónde tranquilo y libre délas anguS'* 
tias qué hoy afligen á su rei^l y piadoso corazón, pueda 
obrar con entera libertad y como soberano. En e! Ínterin 
ruego y rogamos á Dios conserve la interesante vida de 
Y. M. mucboá afio^, y llene de prosperidades á su real fa- 
milia. Cautavteja 20 de junioda 1839«.Señor: A. L. B. P. 
de Y. M.-^Ramon Cabrera.» 

B. S — Excmo. Sr. D. Juan José Marcddel Pont^ Se* 



creiario da Estado y del Despacho de Hftcieoda.«-((Al 
ReyN. Sr.» 

NÚMERO 21. 

Carta de Arias Tejeiro á don Carlos. 

» Señor: Segoo tave el honor de escribirá V. M. dea- 
de Caseras, después de detenerme en Cataluña el tiempo 
preciso, que el conde de España deseabii prolongar, y qjDie 
yo también he prolongado gustoso unos dias^ para que el 
coronel D. Manuel Ibañez , uno de los mejoras servidores 
que y. M. cuenta en el ejército, pudiese sobre la victoria 
de las Pilas hacer la sorpresa de la patulea de Surria.>. á 
la que tuve la satisfacción de concurrir bajo nombre s.u- 
puesto con el fusil , la canana y la manta catalana al hom- 
bro, eiitre los Toluntarios del batallón número 16, he lle- 
gado felizmente á estos reinos ^ y el 6 del actual ipe he 
reunido en Martin con el conde de MoreUa. Inesplicable 
ha sido mi júbilo al yer por mi mismo los escelentes sen- 
timientos de este instrumento visible de la Providencia, su 
lealtad acendrada y los auxilios sobrenaturales con que 
Dios recompensa su recta intención y su celo sin igual. 
Desde las primeras noticias de los aciagos acoütecimientos 
del mes de febrero, los miró bajo su yerdadero punto de 
-vista, conoció su tendencia y sus causas, que ojalá no hu- 
biesen sido puestas tan en claro por el tiempo que ya ha 
transcurriíjfo ; y con previsión y prudencia prohibió ha- 
blar sobre ellos, ni ocuparse de otra cuestión política que 
Tcncer á los enemigos de Y. M. en el campo de batalla, 
mientras él tomaba las medidas oportunas para evitar si- 
niestras influencias en el ejército, y p(ira redoblar su etn- 
tusiasmo, decidiéndole á per^ecer antes que; sucumbir áias 



trabas manifiestas 6 solapadas de la revolución, á todo lo 
que no sea el triunfo completo de Y. M. como rey absolu- 
to, sin compromiso ni condiciones que puedan de modo 
alguno coartar el libre ejercicio de su voluntad augusta. 
La venida del brigadier Balmaseda, tan digno de auxiliar 
á este héroe, y de Alvarez A^rias , que sigue al lado de 
aquel y se bate entre los primeros, confirmó su juicio y 
produjo el efecto deseadot Hoy que ba sabido á fondo los 
hiecbos y lo que Y. M. quiere, obrará sin recelo, según 
sus principios y la fidelidad aconsejen , aunque con todo 
el tino y dirección que el mayor servicio de Y. M. exige. 
»El cielo lo protejo visiblemente , y le eoncede victo- 
rias milagrosas en premio de su celo. Ñadte ama y respe- 
ta á Y. M. mas que Cabrera. Y. M. puede contar con él 
y con su ejército para cuanto guste. Esto solo bastiría 
para dar la ley- á la revolución en toda España. La revo- 
lución lo sabe muy bien; y sus mismos periódicos, auü 
después de su celebrada victoria ahí sobre los absolutistas, 
ó sobre Y. M., que es lo mismo, y de los reveses que 
desde entonces han sido consiguientes en esas provincias, 
gritan á cada paso que aqui está la cuestión de vida 6 
'muerte para ella, y tiemblan por el desenlace. Y pueden 
temblar en efecto, si Dios, como espero en su misericor- 
dia, continúa asistiéndonos. En el dia que Cabrera llegue 
a disponer del número de armas que podía tener, como 
Y. M. inferirá (ahora no ba tenido este asunto la publici- 
dad que antes tuvo) y asi que pueda ausiliar al conde de 
España^ doblando ó triplicando Cataluña sus fuerzas , la 
revolución se desploma con todas sus intrigas y perfidias. 
Tenga Y. M.« Señor, este consueto en medio de tantas 
*aflic:)ionc$: el Señor y su Santisima Madre darán fuerzas á 
Y. M como se las ha dado para resistir á tantos trabajos 6 
infortunios cOn que han sido probadas sus virtudes; para 
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no sucumbir á los esfuerzos de la traición y de hombres 
prostituidos á sus pasiones. Y. M. sabe mejor que yo que 
la revolución no perdonará jamas á W. MM., que son 
mentidas todas sus promesas, que solo acariciarla es su* 
cumbir, que el débil con ella es vencido, y solo el carác- 
ter y la constancia la subyugan; y que una vez que se 
acceda á las concesiones yecsijencias con que sas facto- 
res aparentan satisfacerse, la restauración es ya imposible; 
y y. M. y sus fieles vasallos, frustrados tantos sacrifi* 
cios, no verán sino males y desgracias siendo al fin victi* 
mas de la anarquía y de la impiedad. 

x>y. M. sabe hasta donde puede llegar el sufrimiento; 
y yo estov seguro que V. M. por ninguna circunstancia se 
prestará á compromisos funestos que no pueden desha- 
cerse y que pierdan su causa, áamnistias, á reconocimien- 
to de los empréstitos de la revolución, apalabras que em- 
peñen con las potencias estranjeras sobre el sistema que 
haya de seguirse , en Madrid, por ejemplo. Desgraciado 
de V. M. y de todos nosotros si fuese ligado á su trono! 
Cuente V. M. con el triunfo como indudablemente mien- 
tras sostenga los principios que á Y. M. caracterizan y 
han diríj ido siempre. Cabrera y España, con la ayuda del 
cielo, harán sucumbir todos los enemigos. Sírvase V. M. 
mandar y será ciegamente obedecido, sin que nos arre- 
dren riesgos de ninguna especie ni todas las tramas de h 
revolución puedan impedirlo. 

»H8 tenido la satisfacción de llegar aquí poco antes de 
la victoria de Montalvan, como entré en Cataluña con la 
de Malleu. Nada ecsajera Cabrera en lo que en sus partes 
y en la orden del dia que me atrevo elevar á Y. M. dice 
sobre aquella: la caballería, Balmaseda en especial, cuyo 
arrojo tenemos que contener , ha aterrado al enemigo : y 
esta arma que era la temible^ ha perdido su ascendiente. 
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habiendo batallón que recibirá ana earga áe muchos es** 
cuadrones con la mayor impavidez- y sangre fria. 

»Se está acabando de uniformar, iodo el ejército que 
lo necesitaba: el vestuario dura aqui muy ipoCo con' la mo- 
vilidad de Cabrera. El aumento de hombres y caballos^ de 
fábricas de maestranza , y los muchos fuertes con que el 
general asegura y estiende la linea y domina el pais sub- 
yugado, multiplican los gastos, pero Dios provee átodo. 

»>Ue formado una idea muy diferente de la que tenia 
sobre los cscesos y defectos de la administración, y de las 
causas de disensiones y disgustos con que mas de una vez 
se ha molestado la soberana atenoron de Y. M. Hay ma- 
les, si: en ninguna parte del mundo deja de habeiios; pe-* 
ro no son los que se exajeran: muchos son efecto inevita- 
ble de las circunstancias y del mismo sistema de guerra 
que tantos bienes produce , y otros podrán remediarse 
porque son hijos de mala fé, y espero que se remediarán 
algunos. No es estraño que el general procure proporcio- 
narse por los medios mas espeditos lo que el ejército ne- 
cesita en sus urjencias cuando no lo ha bocho quien debie« 
ra: sin esto no se hubiera llegado al estado en que boy se 
encuentra. 

»La mayor parte de cuanto se ha dicho de tala, y ye 
mismo habia creido, es inexacto: el señor obispo de Mon* 
doñedo, que no es parcial, me lo ha dicho desde luego, 
haciéndome ver el aprecio que merecen los resultados de 
sü estraordinaria actividad y celo, yo veoque tiene razón» 
como he visto que otras personas de las que mas declama- 
rán ahí contra Cabrera (V. M. conoce cuan poco asenso 
merecen en esto casi todas las que de aqui salen), y que en 
medio de su poca aptitud parecían superiores á ciertas 
debilidades, las han tenido de un modo que Y. M. no po- 
drá ignorar sin duda. En Gn^ Señor> por ahora procuro 
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obs erira^ con dcteniniieiilb é impardalidad para formar 
uü jaicio cabal y escitar al bien ; nada omitiré de lo que 
esté al alcance de mi lealtad, única influencia qne pnedo 
y quiero ten«r para conseguido, y Y. M. puede e^tar sq« 
guro de que informaré puntualmente á Y» M. de cuanto 
note sin ocultar jamad la yerdad , aunque fuese contra mi 
mismo, y de que mi mayor satisfacción será contribuir de 
todos modos á su. servicio. 

» Cabrera ba hecho conmigo todas las demostraciones 
de que escapas una amistad fundada e» identidad de prín- 
eipk)s , y que tiene á Y;SL por objeto. Continuaré á isu 
lado para batirme -como un soldado el día déla acción, y 
cooperar en lo demás en lo poco que pueda al bien de la 
cansa db y. M. El obispo de Mondoñedo y todos los bue* 
nos han yisto con placer mi veiiida: no es estraño que en 
tiempos de debilidad y corrupción aliente la fidelidad con^ 
lante y puesta á prueba, aun cuando cerno en mi se halla 
aistada.de todo ese mérito* 

»Mi deber me obliga á estenderme abusando tal vez 
eomo no quisiera de la bondad de V. M.. A ella, recurro 
para que V. M. se digne escudarme. 

»El cielo ^ Señor, nos conserve la preciosa vida de 
Y. M; cuantos anos necesita el bien de la monarquía. 
Cantavieja 2t de junio d^ t839.==Senor.=A. L. R, P. de 
V. M.=*José Arias Tejeiro. 

» =*:R. S.;::Excmo Sr. D. Jnan Marcó del Pont, secre- 
tario de Estado y del despacho de Hacienda «Al Bey N* &rj> 

NUMERO 22. 

Redamación á D. Carlos sóbrelas cartas interceptadas. 

Señor:— Ningún militar ni Jiombre particular mas 
dei^raciado que yo por los oom^promisos que me^afligen ea 
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cl día. Los injuriosos , eomo calumniosos loUetos Áe\ frai- 
le capachino Casares, aresiado en Azcoiüa por su inicrr 
nación desde Sara, clandestina y maliciosa , repartiéndo- 
los por los pueblos de su tránsito , para procurar una su- 
blevación contra mi persona, y por consecuencia contra la 
causa de Y. M.; la circunstancia, de habérseme comuni- 
cado desde Cataluña la llegada de Arias Tejeiro en direc- 
ción al reino de Aragón para unirse con el general Ca- 
brera, que tiene á su lado al brigadier Balmaseda , y los 
avisos que recibo de que en todas las provincias hay varios 
comisionados para corromper el' buen esfrfritu de las tro- 
pas y de los pueblos , me pone en el oonflicUr y precisión 
de dirigirme á L. R. P. de Y* M. como lo ejecuto , para 
rogarle .ponga un término que evite las desgracias que 
amenazan dictando una soberana providencia tan enérgica 
que asegure el resultado , porque de lo contrario, señor, 
la causa de Y. M. se precipita debiendo tenerse presente 
que una revolución es fácil promoverla, pero su curso y 
fin difícil de conocer , porque una vez acaloradas las pa- 
siones y arrojadas al deseo de la venganza se ofusca el en- 
tendimiento, no hay humana reflexión que baste para so- 
segarlas. Si Y. M. estima que mi ausencia de estas pro- 
yincias puede serle conveniente, eamo. nunca be procura* 
do ni podré procurar otra cosa que servirle con todas las 
Teras de mi corazón , estoy pronto á obedecer sus man- 
datos, bajo la sola consideración de que se deje á mi arbi- 
trio el modo y tiempo, y que Y. M. directamente me lo 
prevenga, asi como me ordenó viniese cuando me halla- 
ba tranquilo al lado de mis hijos ; porque de lo contrario 
la menor publicación de tal resolución, bastarla para un 
trastorno de sensibles sino funestas consecuencias , que 
yo quiero evitar en obsequio de Y* M. y de mi mas sagra- 
do deben La hoja de mis servicios presentada á Y. M. por 
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la Secretaria del despachó de la guerra es an comproban* 
te qae patentiza en ta mayor parte, y en lo mas delicado^ 
la maldad de los que han podido contribuir á la formación 
del último folleto publicado por el referido capuchino; 
y si bien me reservo la pública vindicación de mi honor 
mancillado por tan criminal religioso, no puedo menos de 
clamar á la justicia de Y* M. que debe brillar en todos 
los actos de su soberanía si quiere que las leyes, los bom-r 
bres y las clases se respeten, sin lo cual no puede haber 
orden ni pública tranquilidad ; en la firme inteligencia^ se 
fior , de que, como se trabaja para mi ruina, Y» M. cono-- 
cera que se me pone en el caso de tener que procurar la 
conservación de mi vida y del honor , asi como también 
por el de tantos otros que se han manifestado amantes de 
la razón y por consiguiente , comprometidos en mi suer:* 
te, haciendo de aqui le decisión unánime de contrarestar 
las maquinaciones de nuestros enemigos, que conocemos 
son los de Y. M. y de su causa, sea si se quiere decir has- 
ta la muerte , pero constantemente resueltos al respeto y 
veneración que Y. M imprime á sus mas leales vasallos, 
Nuestro señor conserve dilatados años la real persona.de 
V. M =:Llodio 18 de julíode 1839 Señor. =A. L. R. P. 
de Y. M.=Rafael Maroto. 

NUMERO 23. 

Esposicion del general Marola á don Carlos y su contestwioB. 

— ««Ningún otro militar mas desgraciado que yo á la 
verdad , cuando mis mas decididos afectos por la causa de 
Y. M. y de su real persona son interpretados por hom- 
brea publicamente conocidos por la perversidad de sus 
intenciones de uuft manera tan criminal y calumniosa que 
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me Idónea en el fars^oso ca$o de difi|(iroi/e i V. M., como 
lo verifico, cercado de afliccieioes , y coa la. pena de quee» 
capaz el cora:¿oa de un vasallo fiel á Ib6 principíois del ho- 
nor , rogando á V* M. se digne prevenirme la marcha que 
debo seguir ei^^vísta de las comunicaciones de Arias Te-* 
jeiro , de Cabrera y de Marcó del Poní que los enemigo» 
han publicado por medio de la prensa , y las. que desde 
luego me marcan la dificultad de continuar al servicio 
de V. M» si su recto y soberano juicio no acuerda una 
medida tan páblica como enérgica que concilie y disipe 
los estremos de temor y desconfianza que se sieuten en el 
ánimo de fieles vasallos^ y que tan funestos pueden ser 
á IVcausa de V. M.; pues cuando el hombre mira tan do 
cerca amenasado su honor y su vida nada entraño será que 
procure defenderse por cuantos medios estén ásu alcance; 
y sobre todo, señor, comprometida y atacada la dignidad 
de y. M. en la opinión pública, de s^yó pide tal resolu-* 
cion : porque una de dos , ó Y. M. está de acuerdo con 
Tejeiro ,. como cabeza principal de los espulsados, y en 
este caso las personas de opinión contraria á este deben 
ser sacrificadas 9 ó V. M. debe por un soberano decreto 
manifestar el desagrado de tan estraño comportamiento» 
puesto que al fin las cartas son escritas positivamente , y 
la Europa entera discurre sobre su contenido .-.Dios 
guarde la real persona de V. M. dilatados años. Llodio 
19 de julio de 1839.-»Señor.— A. L. R. P. de V. M.— 
Rafael Maroto..^ 

NUMERO 24. 

Contestación» 

Ofiate 31 de julio de 1839«— Maroto: he tomado la 
resolución ^que coniieae á mi dignidad con los que aba-* 
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sandode b confíahza con que los distinguí an dia, se htín 
atrevidd á interpretar mis intenciones. Consagrado al bien 
de mis pueblos y de mi ejército , nada pesa en mi corazón 
como su tranquilidad y bienestar: y^ conocida por esta$ 
disposiciones mi voluntad, debe disiparse todo motivo de 
inquietud en cualquiera á quien haya podido inspirarla 
la publicación de las cartas de que me hablas. Lo que im^^ 
porta, Maroto, es dirigir la opinión á la unión, al amor á 
mi persona, al respeto á mi dignidad y al triunfo de la 
causa qne sostenemos con tanta gloria como justicia, sin 
dejar estraviar los ánimos por los rumores y cavilaciones 
que siembra la malevolencia. 

Sj las dificultades que le se oponen para continuar en 
mi servicio , como me dices , son estas, están disipadas; 
pero en la realidad , fenecido este inconveniente ¿habrás 
salido de todos los embarazos reales ó imaginarios de tu 
situación? Esto es lo que yo quiero que examines con cal- 
ma y serenidad por tu propia tranquilidad y bienestar 
que te deseo , y por el interés mismo de la causa y de mi 
servicio. Sé que harás lo que puedas por objetos tan dignos, 
y tu puedes. contar con mi afecto. — Garlos.— £s copia. — 

NUMERO 25. 

Comunicaciones eon Lord Jonh-Hay. 

<iCuartel general de Orozcoj 20 de julio de 1839— Ha* 
biendo los enemigos adoptado la bárbara idea de destruc- 
ción en todos aquellos puntos de estas heroicas provincias , á 
donde alcanza el dominio de sus armas , á consecuencia 
de su posición topográfica , la han llevado á cabo maft 
particularmente en el reino de Navarra , en donde han 
entregado á las llamas con la mayor í^ocidad las cose- 
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dttsdelaciadal de Los Arcos j parle de los pueblos tc- 
einos, los cuales han logrado iiiTadir en el mismo mo- 
mento en qne sns pacíficos habitantes estaban recojiendo 
los frutos de sns siidores j fatigas, y esto, sin la menor 
consideración á los lamentos de tantas familias desgracia- 
das á f|nien han reducido á la mayor miseria, condenán- 
doles i perecer de hambre. Semejante conducta, propia 
tan solo de los tiempos mas bárbaros y contraria al dere- 
cho de gentes reconocido por todos los paises civilizados, 
está ena1>ierta contradicion con lo que se estipuló enel con- 
Yenio celebrado entre ambos ejércitos beligerantes en 
1835 en presencia de Lord Elliot» representante de la 
nación inglesa, autorizado al efecto. La consecuencia 
incTitable de semejante conducta es la guerra á muerte 
bajo la misma base de esterminio con que se hacia al 
principio de ^ta desastrosa lucha, porque es de mi de- 
ber el hacer respetar debidamente las armas del rey mi 
señor. Pero como tengo interés en hacer patentes á toda 
la Europa los sentimientos de humanidad de su paternal 
gobierno, y los de traición, barbarie y mala fé, que abri- 
ga el de la usurpación , y deseando al mismo tiempo que 
recaiga sobre éste toda la responsabilidad de las innume- 
rables TÍctimas, próximas á ser sacrificadas por el capri- 
cho de unos hombres , que faltos de todo sentimiento de 
humanidad, se complacen en la ruina de sus semejantes; 
dirijo á y. S. esta comunicación para que su gobierno 
(por cuya mediación se hizo el precipitado tratado de 
£(liot, que ha eñtado el derramiento de tanta sangre en 
la infeliz Espafia) se conrenza de que la adopción de se- 
mejante medida, en caso que los enemigos no cambien 
de conducta , no pro?iene del deseo de venganza y de la 
ferocidad de que con tanta injusticia acusan al gobierno 
de mi soberano , quien muy lejos de ello, solo desea la 
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fcKcidád de sus vasallos , sino que se toma úaiGamente 
como una justa represalia, y con objeto de contener la 
ferocidad de los que habian infringido Ip^ deberes mas 
sagrados de la sociedad, faltando á lo que se habia solem- 
nemente estipulado: y al mismo tiempo que Y. S. encami- 
na esta manifestación, ruego á Y. S. interponga su media* 
cion ( tomando en consideración el bienestar ile tantos 
desgraciados) para que se, obligue á los buques crístinos 
que cruzan sobre las costas de Guipúzcoa y Yízcaya , á 
que dejen en completa libertad ejercer su industria á los 
barcos pescadores pertenecientes á los puertos ocupados 
por las tropas reales, los cuales han sido apresados por 
aquellos , cometiendo asi otra infracción del tratado, 
dando otra prueba de su inhumanidad y barbarie. Y si 
Y. S. deseare concederme una entrevista sobre ese asun- 
to con objeto, de conciliar todos los cstremos, apreciaré 
á Y. S. me lo anuncie en su contestación á fin de poder 
señalar el punto en donde deba verificarse. -^Teugo Ja 
honra ctc.—IlAFAEL Maroto.» 

Lord Jhon-Hay se hallaba en Santander cuando reci- 
bió la carta que precede, é inmediatamente se puso en ca- 
mino hacia Bilbao , desde donde contestó del modo si- 
guiente: 

NUMERO 26. 

«Buque de S. M. Norlh Star, en la Ria de Bilbao, 24 
de julio de 1839 He tenido el honor de recibir la co- 
municación de Y. del actual. Sin entrar en las circuns-* 
tancias, sobre las cuales ha llamado Y. mi atención y 
considera como una infracción del tratado de Elliot, solo 
diré que tendré mucha satisfacción en proporcionar á Y. 
por medio de una entrevista personal , una ooasion de es- 

23 



plicar los pormenores de las circnnsianciasqQe faan indoci4 
do á y . á sacar tales consecaencias ; asegurando á Y. al 
mismo tiempo que el gobierno inglés desea vivamente que 
se conserve el espirito del tratado deCmot. Solo diré que 
en todas ocasiones se ha encontrado al general en gefe de 
los ejércitos de la reina Isabel 2.^ dispuesto á sostener los 
principios de humanidad en el curso de la guerra civil 
que desgraciadamente devasta el reino de España. Seria 
do desear que la entrevista se verificase' tan pronto como 
pueda convenir á Y. y para ello me parece serian buenos 
los puntos de Miravalles y Arrigoriaga dejando al arbi- 
trio de Y. xlesignar el dia y la hora, Tengo la honra etc. — 
Comodoro.» Escopia.-^ 
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/Aprobación de don Carlos á la entrevista de Miraválles. 

V Secretaria de estado y del despacho de la guerra. = 
Exemo Sr.=El Rey N* S. se ha servido aprobar en todas 
sus partes la comunicación de Y. E. á Sir. Jhon-Hay Go- 
inodoro de la escuadra brilánica en las costas de Cantabria^ 
y la encuentra tanto mas oportuna , cuanto por ella llega- 
rá á noticia de su gobierno la conducta feroz que contra 
las leyes de la guerra y el derecho <le gentes observan 
nuesiros enemigos con desprecio del tratado Elliot debi- 
do á la mediación de aquel ; y á mayor abundamiento es 
su soberana voluntad , que afin de atajar su sistema incen^ 
diario y debastador , no perdone Y. E. medio alguno para 
continuar aquellas y otras medidas que juzgue convenien- 
tes. De real orden lo digo á Y. E. en contestación á su ofi* 
ció de 21 del corriente. Dios guarde á Y. E. muchos años. 
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Ré^r de OAate 26 de julio de 1839.— Montbmb^Ao.-í^^ 
Es copia— 

NUMERO 28. 

Comunicación facultando al general Marola para el abandono 
' de Balmaseda. 

Secretaria de eslado y del despacho de la giierra»=d 
Escmo Señor.=:EI Rey N. S. despaes de haber oido al 
eoDscjo de generales, reunido en eáta villa para resolver 
sobre las dos representaciones que Y. E. le ha dirigido ei| 
25 y 28 del actual , y teniéndolas en su soberana con-» 
aidcracion, se ha dignado resolver que hallándose pene* 
irado su real ánimo de que el nuevo é importante plaqi 
€on que el enemigo ha principiado esta campaña apoyan-*- 
dolo Bu las considerables fuerzas y recursos de toda espe- 
cie con que cuenta, no puede ser contrariado por los que 
militan á sus órdenes, sin esponerse á una desgracia que 
comprometería su sagrada causa, y la seguridad de estas 
leales provincias , por ser aquella una tercera parte mé-^ 
DOS que las del enemigo , y que de una acción parcial 
ningún resultado favorable ofrecería al ejército , se ha 
servido mandar disponga Y. £. sus tropas de tal modo^ 
^ue evitando aquellas puedan hostilizar al enemigo en to- 
dos los casos que se le presenten y puedan buscarse, eje-^ 
cutando estas. operaciones gefes acreditados, de influen-^ 
oía para con el soldado, y conocedores del terreno, quie^ 
ues ocupando posiciones ventajosas paralicen sus movi"- 
mtentos aprovechando todas las ocasiones para molestar 
^u retaguardia é interceptando sus comunicaciones y con^ 
Yoyes; cosa no difícil, si como es de presumir es,liende 
f US fuerzas al par que consiga ocupar terreno á su freiiT 
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te ; quedando sia embargo, á la penctraeion de Y. E: 
la adopción de oirás medidas qoe ejecutada» eou exacli- 
tud, actividad y constancia contraríen los pbnes del ene- 
migo, quien apesar de su superioridad no olyidará los 
descalabros anteriormente sufridos en puntos que preten- 
den abóra recorrer. 

Que no siendo defendible la plaza deBalmaseda , por 
8n situación topográfica y compromiso en que quedarían 
sus defensores hallándose sin et apoyo dolos fuertes de 
Ramales y Guardamino, y viéndose circumbalados por coor 
siderables fuerzas que les prlvarian de todo ausilto;: )«£— 
ga S. M. que la conservación de dicha piara, níngimre* 
sultado favorable ofrecería, al paso que su pevdida oca- 
sionaría bajas en su valiente ejército; quien atacado ens« 
parte moral podria considerar esta ocurrencia como otra 
nueva desgracia que le colocaba en una posición inferior 
á la del enemigo , con quien tenia que medir sus arma»; 
en su consecuencia y no debiéndose dar á dicho punto 
una importancia tal que proporcione á la revolución mo- 
tivos para ocupar algunas páginas de sus periódicos deja 
ai arbitrio de Y. E. el modo y momento oportuno para 
eVacuarle , salvando cuanto material , y municiones con- 
tiene, ¿inutilizando enteramente sus insignificantes forti- 
ficaciones. 

También manda S. M. que por todos los medios posi- 
bles^ y presentando á la vista de los pacíficos habitaatés 
los recientes y tan funestos acontecimientos de la villa de 
Ondarrua, valle de Carranza y pueblos de Alaba, se des- 
truyan las fingidas ofertas con que intentan atraer i los 
incautos para mejor y mas á su salvo saciar después su 
saña, repitiéndoles los ejemplares tantas veces ocurridos, 
á fin de que penetrados de la falsedad de sus palabras de- 
0(»gaQ su voz y «o pr^^paren á la defensa de. sus fueros y 
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bwilíiiSy pues y. E. conocerá cuan pérjadicial seria qué 
adormecidos con sus ofertas permaneciesen pasivos en sus 
casas y don le ademas de proporcionarles ausilios influiría* 
para con otros pueblos y aun se baria estensivo al volun- 
lario que formaría causa con los autores de su existencia; 
este punto es de la mayor trascendencia, y porto tanto en 
él debe ponerse un empeño en destruirle. 

Por último, debe estar V. E. bien persuadido que el 
gobierno paternal de S. M. se ocupará incesantemente en 
proporcionar á su Talicnte ejército los recursos necesa- 
rios, para que no le falte la subsistencia y entretenimien- 
to, pues constandole los sacr¡6cios que en todos tiempos 
ha prestado , y hallándose dispuesto á remunerar pródi- 
gamente tantas pruebas de lealtad y constancia dadas en 
tan larga y desoíadora lucha, no omitirá medio alguno 
para destruir la impresión que noticias, maliciosamente 
esparcidas , pudieran haber causado en el corazón sencillo 
del soldado, quien en medio de las mayores privaciones 
ha derramado su sangre en defensa de la religión, de sus 
padres y de su real persona. De su orden lo digo á Y. E« 
para su inteligencia , y como resultado de la enunciada 
junta, en cuya celebración tanto interés mostró el no 
desmentido celo de Y. E. en la defensa de tan justa y san--' 
ta causa. Dios guarde áY. E. muchos años real de Zor- 
neza y mayo 29 de 1839.— Montenegro.— Sr. gefé dql 
£• M. 6. del ejército. (Es copia]. 

NUMERO 29^. 

Reclamación á don Curtes coníra tos sublevados de Vera. 

«cSeílor.^La causa de Y. R. M. se pierde indispen^ 
blementei pues yo no puedo dejarme ^aerificar á l^^tri^ 
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ga qac conozco: la sublevación del 5 <>, ii.^'y y déóias 
fuerzas que se .manifiesten debe Y. M. sofocarla con su. 
"l^oz y su presencia, al mismo tiempo que con Un público 
real decreto; de ló contrario , repito , que la causa de 
y. M. se pierde, porque los enemigos se aprovccbarán de. 
nuestra división. Separe Y. M. inmediatamente de su la- 
do al secretario Montenegro; Zaratiegui, y Madrazo, que 
vengan á presentárseme como les tengo mandado, y me- 
rezca su aprobación lo determinado contra el brigadier 
Yargas. Pese Y. M. ca la balanza de su recto juicio la ma- 
nifestacion que tuve la honra de hacerle por medio de su 
consejero Arizaga, y no dude Y. M. un solo momento de 
mi fidelidad, de lo contrario, vuelvo á repetir á Y. M. 
que se pierde su justa eaus«i, en la que nadie mas intere- 
sado que yo. Dios guarde la real persona de Y. M. dilata*^ 
dos. años*^— Altos de Durango 15 de agosto de 1839.—: 
Señor. A. L. R. P. de Y. M. — Rafael Maroto.».. 
Es copia.— 

NUMEROSO. 

Prevenciones al general Maroío para que procediese contra 
los sublevados de Vera. 

Secretaria de estado y del despacho de la guerra;— 
Excmo Sr.-*EI Rey N. S. á cuyo soberano conocimiento 
he elevado el parte que el general Zaratíegui desde el 
cuartel general de Esterlain acaba de dirigirme por el 
brigadier Madrazo, anunciando el desagradable aconteci- 
miento de haberse fugado hacia el Bastan la 2.*^ 3.* 4.* y 
6.* compafiia del 5.* batallón de Navarra, y que la de tira- 
dores, única fueria que se hallaba á su inmédiaeión había 
seguido igual movimiento con lo demás que Y. £. podirá 
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T0r en las adjuntas copias, mo manda diga á V. £. que 
sin. pérdida de momento enyie á esta línea uno dé los ba^- 
tollones gutpuzcoanos á fih de que puedan cubrirse las 
ayonidas por la parte de Vera y que poniéndose eñ comU-^ 
nieaciou con las fuerzas que se hallan acantonadas en >a 
frontera, eviten lo ocupación de algunos de los fuertes 
que defienden aquella ; y que penetrado V. E. del estado 
en que podrá bailarse ct gefe que opera en Navarra dicte 
aquellas medidas que su celo y conocimientos militares le 
sugieran, en el concepto de que S. M. desea se evite toda 
publicidad por el .efecto que semejante acontecimieúto 
pudiese causar en el ejército. De su órdeii se lo digo á 
y. M para su inteligencia conocimiento, y demás efe<5* 
tos coasifui^ntes, sirviéndose anunciarme la hora en que 
llega esta orden S sus manos y disposiciones que toma pa- 
ra conocimiento de S« M. Dios guardeá Y. E. muchos años 
real de Tolosa y Agosto 9 á las 1 1 de la noche de 1839. -• 
MorrrEiMiíGiio. _Sr* gefe del E. M. del ejército — ''^ 

Ex^cmo Sr. Después de lo que coa ésta fecha digo 'á 
V. E. respecto ó la unión de 12.® balallon Navarro al 5.*" 
estacionado en Vera, acaba de recibirse nuevo aviso del 
general Zaratiegui por el que resulta que dos compauias 
del 3.^ capiluneadas por un sargento han tomado igual di-* 
rcccion y que hallándose con mas dé quintuplas fuer- 
zas enemigas á su frente , no responde de lo que pueda 
ocurrir si aquel emprende su movimiento de ataque; en 
este estado y habiendo dado de todo conocimiento á S. M., 
se ha servido mandar se traslade áV. E. este nuevo aconte- 
cimiento para que en su vista disponga lo conveniente á 
sofocar este germen de insubordinación que generalizan ^ 
dose en las fuerzas de Zaratiegui y linea de Andoatn pri- 
va á S. M del recurso q4ie ofrecería la aproximldad á es- 
tos puütos para sacar dceilos las fuierzas que fuesen suü- 
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eicntes para hacer entrar en so deber á los insnbordinad<Mi. 
Pe real orden lo digo á V. E. para que adoptando las dis- 
posiciones qae.Ie sugiera sa celo y conocimientos milita- 
res puedan remediarse los males que nos amenazan* Dios 
gdarde á Y. E. machos años real de San Sebastian 14 de 
Agosto de 1839— Montenegro.— (Es copia). 

NUMERO 31. 

Sobre Ja Prisión de Vargas y resolución tomada por loo 
guipuzeoanos para no permitir entrar en Tolosa ai tn- 
fante don Sebastian. 

— «ExcmoSeftor — Por orden espresa qne he recibida 
del Sr. comandante general de^esta provincia D« Bermar- 
do Ytnrriaga, he pasado con urjencia á esta villa desde la 
de Azpeitia en que me hallaba curándome de mi enEer— 
tnedad. 

Tengo la satisfacción de poner en el superior conoci- 
miento de V. E. que á mi llegada á esta he hallado disipa- 
da la efervescencia producida por las innovaciones espe-^ 
rimentadas en pocos momentos y precisamente cuando las 
criticas circunstancias que nos rodean llamaban muy en 
particular la atención publica causando fundada alarma. 

Los gefes de los cuerpos y especialmente el coronel 
D. Manuel Oliden, me ha instado tomase el mando de la di- 
. visión como- superior en graduación, y penetrado de los 
grandes sentimientos que la animaban á esta invitación» 
no be podido menos de aceptarla persuadido que en ello 
dispenso al Rey N. S. una nueva prueba de mi adhesión á 
su real persona. Me ha exhibido copia de una representa- 
ción que han dirijido á el Sermo. Sefior infante D. Se- 
bastian Gabriel, esta mafiana, y todos se ratifican en lo 
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que en ella mnnifiestan cuja copia acompañó á Y. E. 
' La iransforiDacion del servicio unida á la dcsmenbra- 
cionde fuerzas de los batallones, interpolando las compa-^ 
ñiasde unos-con las de otros y en puntos distantes, hirió 
el pundonor militar de todos les gefes , resintiéndose do 
Bo merecer aquella confianza que los es merecida por mil 
titulosy y aun se estendió á mas el temor de algunos qua 
recelaron seguramente inteligencia con el enemigo á pe- 
sar de que para mi no puede tener lugar en ningún caso 
on el brigadier D. Garlos Vargas cuya conducta y fieles 
sentimientos he respetado siempre. 

No creo pueda haber alteración sensible enladisci^ 
plina y subordinación de esta división, y si contra todo 
mi seiitir la hubiese,, sabré reprimirla con prudencia. 

Satisfactorio me ha sido sobre manera que habiendo 
disparado un tiro el coronel D. Fernando Tejeiro al ca- 
pitán encargado de su arresto, no se le hizo la menor de- 
mostración en su persona sino que al contrario, tanto 
eon él como con todos los demás se ha usado de un com* 
portamiento caballeresco sin ofender en lo mas mínimo su 
carácter. Dios guarde á Y. E. muchos años, linea de An— 
doain 12 de agosto de 1839.-.Excmo Sr.— José Ignacio 
de Yturbe— -Excmo Sr. general gefe del £. M. G. del 
ejército. 

NUMERO 32. 

Bepreseníacion al infante don Sebastian, Gahriel. 

— «Sermo $r._La división guipuzcoana jamas se de- 
clarará en rebelión ni tomará parte en bullangas pernicio- 
sas que minan nuestra santa causa en sus cimientos. Seis 
años van de guerra y no es justo que el ejército real sea 
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jogaete del espirita de partido, observando medidas qoe 
hacen demostrable hasta la evidencia on encuentro direc- 
to entre el caartel real y el general del ejército; la divi ' 
sioii gqipuzcoana ha considerado de noa necesidad atajar 
-males de trascendencia; ba hecho varios arrestos de agcn^ 
tes qae dan impalso á planes de desunión y es de su de- 
ber manifestarse neutral, ínterin ambos coarteles enta-* 
blcp relaciones de amistad y den un testimonio de camkiar 
acordes en el triunfo de la causa á cnya asecocion diebe 
servir de base una unión inalterable en todos conceptos* 

Llegado tan plausible dia, la división protesta nueva* 
mente su fidelidad y esfuerzos, y no cambiará su divisa que 
siempre ha sido el rey y la religión. Hasta tantO9.no per- 
mite que persona alguna interesada próximamente en 
ambos cuarteles tenga entrada en esta plaza, que se man- 
tendrá tranquila ; au«que con harto dolor también V. A» 
queda incluido en las reglas de esta meditada decisión. 

Sírvase V. A. aceptar benignamente el testimouio de 
nuestro aprecio y le suplicamos de corazón interponga su 
poderoso influjo para el remedio de tantos males que á no 
evitarlos irremediablemenlcv darán en tierra con la cau— 
sa.-^Dios guarde á V. A. muchos, años linea de Aüdoaia 

12 de agosto de 1839 Sermo Sr A nombre de la di-. 

visión guipuzcoana Manuel Oliden gefe de la 1,^ briga-^ 

da. — Gregorio Zalucain teniente coronel mayor.— Anice- 
to Alustiza teniente coronel mayor — Manuel Fernandez, 
coronel comandante. — Manuel Altamira, coronel coman- 
dante — Faustino Echeto , primer comandante — José 
Manuel Echaniz, primer comandante. _Miguel Yrasa» 
segundo coipandante<-.Joan José Urbieta , segundo co- 
mandante — Pablo Olazabal, segundo comandante _Y tur- 
be.— (Es copia.)» 
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^^«Secrctaria de Qstado y del despacho de la gucrra.^^ 
Señor. ^Consecuente con lo que manifcslé á Y. E. en 
oGcio de este dia « debo decirle que los acontccioiíentos 
ocurridos en Guipúzcoa, donde según noticias estrajudU 
cíales han sido presos el brigadier Vargas y demás íqcKví— 
daos de aquel estado mayor , nombrando para el mando 
de la división y provincia al coronel Oliden, han paraÜEii-:' 
do las medidas que se habían adoptado i^ontra. estos re vo«- 
Ittcionarios, por no conocer la naturaleza, de es^te nuevo 
hecho escandaloso y componerse estas fuerzas de genledé 
au misma división, pues podia comprometerse cufalquiera 
operación que se emprendiera contra unos hónábres qué 
encastillados en Verano ceden atas indicaciones queso 
les hacen; pudiendo añadir áV. £. que nada se oniitirá 
para calmar los ánimos y terminar esté asunto sin que la 
régra autoridad pierda un quilate de su soberania Sin em- 
bargo « como las maquinaciones de los enemigos hayan po- 
dido encontrar eco eb algunos, será preciso que V. E. 
redoble su vijilancia sobre el enemiga, y comunique á es^. 
la secretaria cuanto sea digno de la consideración def 
Rey N. Sé Ue su orden lo digo á Y. E. para su conoci- 
miento. Dios guarde á Y. E^ muchos años real de Lesaca 
y agosto 12 de 1839.=Moíítenegbo.=Es copia.r^ 
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NUMERO 31. 
Carta de don Cárhs. (I). 
Ygrgara 23 DB Agosto t>B 1839. 

Maroto: las circanslancias en que nos hallamos sontas 
Boas criticas y funestas que pueden ser; no tan solo por- 
que se pierde mi causa, sino que eñ ella» se pierde el pais« 
se inutilizan tantos sacrificios hechos por ella, tanta san- 
gre derramada, tantas victimas sacrificadas por la cuchi- 
lla de la usurpación, tantos hechos de armas heroicos y 
para siempre memorables y poráltimo la Religión que de- 
saparecerá de nuestra amjida Patria; no lo permita el se- 
ñor: no, nó lo permitirá jamas. m - 

Yo te he facultado y de nuebo te faculto, para que de 
singun modo falte el suministro al ejército y ilo contento 
eon esto, yo mismo voy á llamar á las Diputaciones para 
acordar con ellas todas las medidas conducentes , para 
ellos y para todas las demás necesidades de él, con las de- 
mas que sean indispensables y posibles. 

Ademas en medio de las oscilaciones en que la cansa 
se encuentra y deseando siempre el mejor acierto quiero 
que me manifiestes tu parecer de palabra , ó por escrito, 
si no te es posible separarte del frente del Ejército, 6 co- 
misionando un general á quien dándole tus instrucciones 
te represente en la junta que reuniré de personas tanto 
militares como civiles; la cual será en Yillarreal ó lo mas 
en Yillaf ranea. 

(1) No está demás repetir que lodos cuantos documentos se ha- 
Han en el Apéndice y testo de la obra, están reproducidos literalmente 

Ísin esclusion del menor defecto gramatical. No hay mas erratas nota 
les quo las salvadas en U fé de ellas • 
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Para todo esto es preciso que se trate de eontener at 
enemigo y emplees todos los medios imaginables á rea- 
nimar al soldado al combate j que pelee con Talor por sa 
Dios, por su Patria y por su Rey, en lo que me darás una 
Dueba prueba bien irrefragable del celo que te anima por 
tan sagrados deberes, como me los has afirmado tan repe- 
lidas Yeees y en todas ocasiones. 

En el estado en que estamos se deven reunir todas las 
fuerzas disponibles, para contrarrestar y detener ese im-^ 
petu del enemigo y entonces las podré revistar. 

Y por último que trates de reducir á todo trance á los 
sublevados de Vera, bien sea mandándolo espresamente al. 
Comandante Greneral de aquel Beino , ó al de Guipúzcoa 
quien puede llevar perentoriamente las^ fuerzas que juz- 
gue necesarias. 

Mantente bueno y te estima. 

M. Gárlos-^(ffúy una rúbrica: Es copia literal»'^) 

NUMERO 35. ' 

Carta á don Carlos. 

Sr. Al ponerme á L. B. P. de V. M. como lo ejecuto 
á nombre de todos los que me acompañap-, me atreveré á 
decir á Y. M. que nunca es mas grande un Monarca que 
cuando perdona las faltas de sus vasallos. D. Eustaquio 
Laso pr^se»tará á Y. M. los sentimientos de mi corazón, 
para que se digne dirigirme las órdenes que fueren de su 
soberano agrado. Dios guarde á V. M. dilatados años. £1 
gueta 27 de agosto de t839.-.Señor. — A. L. R. P. de 
Y. M. — Rafael Maeoto,— 



1 
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NUMERO 3G. 

División db GviPVZCox.-^Autorizacianes farael eomenio 
de Ver gara. 

Ed contestación al oGcio de Y. S. de este dia referente 
i la crítica posición en que nos hallamos por los puntos 
que ocupa el enemigo y la imposibilidad de poder barlir- 
le en ninguna parte por la distinta dirección que ba toitía-> 
do la división alavesa, hemos acordado los señores gefes 
de esta división reunidos para el efecto en casa del señor 
comandante general , autorizarle en un todo al Excmo 
Sr« general D. Rafael Maroto, para' que saque todas las^ 
ventajas que sean compatibles en las actuales circunstan- 
ciaSy en favor de los habitantes de estas provincias, y de 
los que nos hallamos con las armas en la mano. Dios guar- 
de á V. S. muchos años Andoain 27 de a'gosto de 1839.—: 
£1 comandante general Rernardo Yturriaga.— -Gefe de la 
1.^ brigada. Manuel Oliden. — Gefe de la segunda brigada 
José Antonio de Sorva. —Coronel comandante del 7.** ba- 
tallón Isaac Ramery. — Coronel comandante del 5.® bata- 
llón, Manuel Ibero — Coronel comandante del primer 
batallón Manuel Fernandez. — Comandante dfel tercer ba-^ 
taitón Faustino Echeto._Coronel comandante del 4.^ ba«« 
tallón Aniceto Alustiza. --Segundo comandante de 5.^ba« 
lallon José Joaquín de A guinaga.-. Segundo comandante 
del 5.^ batallón Domingo de Artola. — Gefe de estadp ma- 
yor accidental Gregorio deRalacain.-<-Rrigadiergefe de la 
brigada de operaciones José Ignacio de Itur be. ^^ Coronel 
comandante del 7.® batallón Manuel Altamira — El co^ 
mandante del segundo batallón Zacarías de Jauregui. — 
El segundo comandante del 7.^ batallón José Manuel de 
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Echai^ri — El scgundir Gomandaotc del coarto balalloB 
Ignacio de Arana — El segundo comandante -del segando 
batallón Lesmes Bastcrrica. 

NUMERO 37, 

DiVisiON DE Vizcaya. 

Excmo Sr.^Atendiencio á las criticas circunstancias en 
que se encuentra este ilustre solar por razón de la guerra 
civil que le devora baceta seis años; j teniendo entendí-» 
do que las divisiones dd Guipúzcoa y Castilla han autori- 
zado á y. E. para arreglar el tratado de . piicificacion coi| 
lU gefe superior de los fuerzas de la reina facultado igual* 
mente por su gobierno al efecto, reunidos todos los qne 
Abajo firmamos on casa del señor comandante general, 
hemos acordado, nombrar á S. £. con amplias facultadcji 
para que en nuestro nombre arregle un asunto tan ar- 
duo, no dudando en el acreditado celo de V. E. y amor 
á estas provincias sacará cuanto partido le sea posible en 
favor de los habitantes de este señorío siendo U base 
principal la conservación de los fueros, dejando así mis- 
mo en honroso puesto las armas que hemos empuñado. 
Dios guarde á V. £. muchos años cuartel general de Mar-r 
qttki«'29 de agosto de 1839 — Excmo. Sr. Juan Antonio 

de Goyri El comandante general de la provincia de 

Satander Castor de Andechaga.— .Cl brigadier gefe de la 
primera brigada de la segunda división de operaciones 
Juan Antonio Vcrastegui. — El coronel gefe del estado 
mayor, Pedro Briones. — El coronel comandante del- se- 
gundo batallón Antonio de Urrusalo. — José Pascual de 
ybarriabal.~3osé Antonio de Aguirre. — Félix de Alday.- 
Juau José de Perca — Nicolás de Sesuraegui — Guillern 



— ses- 
illo jde6álarza.—Man^l Ibañez de Aldccaa.* — ^^Manaél 
Joséde Urr'engoechea. «-Martin Luciano de Echevarri.^^ 
Bonifacio Gómez. — Nicolás Gogiienuri. — ^Nicolás Agat« 
sa. ^-. EsLcmo Sr. gefe de estado mayor general.— 
(Son copias.) 

NUMERO 38. 

Dictamen del auditor general don Jo$é Arizaga. 

Excmo. Señor.r=Circunstancias estraordinarias , que 
han producido acontecimientos graves y no comunes en 
. los sucesos ordinarios y aun en los de la esfera de la clase 
de singulares, tienen boy fija la atención general en unos 
procedimientos^ cuyo tamaño interesa publicar á la inteli« 
gencia de cuantos bombres discurren sobre el fundamenta 
que los originó: En la mañana del dia diez y ocho de Fe- 
brero último, me remitió Y. £. un oficio uniendo á él 
ocho partes queje hablan pasado varios gefes y goberna- 
dores militares , acompañando ácada uno de ellos una pro- 
clama escrita en sentido alarmante y subversivo : Afirma 
y* E. en aquel , que si bien el contenido de tales docnmen*- 
tos llamaba imperiosamente la necesidad de un procedi-. 
miento ejecutivo que asegurase el orden, la disciplina» y 
la subordinación, como nases en que debe sostenerse la 
justa causa que defendemos , no era.de menor importan- 
cia una información judicial que demostrase el origen y 
complicidad de la horrenda trama que aquellos vertían, y 
me prevenía Y. E. procediese inmediatamente i recibir 
las declaraciones que fuesen consiguientes para la ilustra- 
clon del público , cu apoyo de cuantas providencias se 
viera obligado á seguir dictando» y que pondría en cono^ 
cimiento de la superioridad al hacer uso de sus faculta- 
des. En los citados partes se denunció á Y. E. que el Co- 
mandante General de Navarra y el Brigadier D. Teodoro 
Carmona [manifestaban públicamente y hacían entender á 
los pueblos, gefes de batallones , y gooernadores de fuer- 
tes, que Y. £. se hallaba en inteligencia con el gefe ene- 
migo Espartero , habiendo ambos convenido una transac-* 
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tp^|[;(^úa .c^ticaqa^^fi los. j>apctp$ , qjje leían j^ bacíanícir- 

w!?"".* lo^ifVIlMes.roas ^len qran md fragmento de |a'<^oiVs^ 

|jiilQÍQn,.qa¿ p^jjetpi/p^rcciao. dé aqucÍla.VQue afirmaban 

^3(jsli^;4 RPI^to 4,9 ^«m'?ir ^^^ ;lr¿i¡cion ;' cijjps males, era 

r.sfie^aT¡.a.eyUarl,p^/ ah&úAqsfiiqn^T^ ^. li.,s¡ quería n.,n¿ 

^^er^phsUifidp^ y perdjdj^s los incalculábk»s sacrificios, que 

eiji^lpsicí^coj^iñgs ^¿guerra , habían preslado y consa^ra- 

dp.i la cao.sa;!del Rey estas fieles provincias y sus heroicos 

^eÍenWi8^;.|í?PÍ^a.ndo po.rciÍ9nlos. medios y actos ostén^- 

ii^es eran irpagitiabíes f un levantamiento ea el ejército y 

fironuaCjiafiií|í3nto ,ep cj país), el cual aterrado y llenó de 

m;ofMn4^',ajiji;ir^u^a miraba ^el resultado de tan infames 

japuncjos,,, sosipethándolos positivos | como up desengaño 

iji;fej.á sus p^decimien^o^,.^ en caml^iode 'sti¿ indéfini- 

¿Jes/triíi^jof; Des.cuhrí^sJB ¿ y^'E, fcn, ellos ¿I orden cstáj- 

Jbii^^ídq pi^ra^sus poBijUpIc^piop^es entre Jos, generales Gat;- 

,4q¡a» ¡Gjiérguj^^ Sanf , Inlcfi^^nte tiriz, oficiajlás (dé'Iá.Se- 

£t^{^rU de 1^ (juerTalbañez y Sanzi varío? ecTcsíástií^os', 

]qtrQ$ svigi^los q\]^e ftparec.en delatudos eú sus maqúihacipne^ 

xj ac^erdps,c,riIl)¡o;Jl/e^ , airilojíos aí Ün iudicado: /Penfioé^ 

^raroii i .V. E, |oS| qpniinuados inoVimícntósqúe habían 

»j^. combinaciones y.,aÍelanJ.ado^ planes;- que habian llegji* 

iJp.al.f^asodie.Veqj^r djspucstp^ sedíeseq en la orden. g'ene- 

^i^L^a. Ips^ ^fue.f pps Ips esprqsadós papeles: Es' atendiblíe la 

jr^t>ren,eíft.Jíirc^ps,t^í^QÍ«ícl^ t Prolija y úiílfpripe quéguar- 

Jop y Síe, je|i$ en tale^- iqanires.tacVpoés ^ porque s^naíanlps 

ii^pi|os« p^fjsonas y,3ptbs de una. ipanerá t^an terminante j, 

.4pif teoi4^„ qué elude toda .clodá ó idea c^paz de hacer cQñ- 

ifjí^hif exageración, ly ^un . la Hacen ¡jpfes que pe.rsoiialinen-' 

i^;fee)irpa]M;9!i[pqa4ps y con quienes pintaron pf(raláej|^- 

Cupjoa de su-^i|fnv^ít¿^i6 proyecto , ^en. ciiyp séniidij hay 

;*íg4np^fi qi^e, fuerorf,^rflb¡pn dc;nunciadbs:.. La caii^ad 

,r¡espelablMeil^s pqr^ci^iís^que U Uenen por^ §u di^níjá^ 

elevados : eq) pieos, j^ a)iaados..qué desempeñan ;.t6s juic|fjs 

dej^propip oqnopimi^nlp que emiten, y.' c^I cunipIJmieQtj) 

r4e,^n4eb«r que íes ¡papppe i prestarlos el espíritu fíl'er^l 

deJa§,pi:dqfla^9Zíííí.aí¡litares„ en <?uya sa|.¡sfa'ccion, .a6lrmán 

.^bra^pn^.tpdp.^^ió. cQnppycr la ílner^^^ y (Bl.celo defja 

.Aut4$i4^ % qu¡/5a^Q hubie$e/i fecn¡lt((ó /causándole ¿pr 

' ^ ' ■ '"^' 24 ' ■ 



íías^ rio fácile^ dé ¿Vííhí^,''át tió'^é'kiié'tattaí á tíi^* 

dios fuértes^'aunque Itigales' , pcrO'flo^ úiiico^ ¿|aé (lódián 
cpn(enér'aqjutólfps V sbróiíárf.iáí;T6d.o']pap^él;'j[iltó: fí&'ñeúe 
lá fií-maiél sugélóqiCfe Jb ofretjé á Vi tbiiiMfertcW¥jaffi^ 
cialy 6 que 'se présenla á|ítía'^^kufDHdad^ 
"gofla pief són^^ que asegura su ton[iimdHfy'x¡úé^úehé'^^ 
conocerlo /está í)tjpVibtdo''pbrlliS*t^^^ ¿ídíQ&íta; y áitt^ 

cISq menoÍ5 5Íryá ilé baie'pairá pingan pi:óced¡mié«l6¿*eslá 
niáiidá4b «Uj dé^spréc^io/j ^líií .eñ el caso de Códlénél^ líio- 
labilidades, qué 'aconseje fa prudíeAeikse'prac'tíqtietíalgii^ 
iás ¡nvesligacibnes sobré' .ellas^ estas n6. püeíén ni débefg 
tacarse ■fuei'á del ófdéh secreto rréservsidb/ni IraSpI^ 
saliío ta línfeá de iiña pru¿en(e y juiciosa précáuciori: 16^ 
anónináos iqüe pulijíc^roií' lo^ 'CTtí'téVálé^ y^ersónas'^'lrgai 
"3a§ í 
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autores, 

tornar el sosiego. déf público y alterar la isíobordiriácioóf del 
í|ércUo t con' hatíéfles elevado á conócimíentb'del Rey 
■í<r.'/^. habriati llenado la parte deo^flí^ífidion que pudiesen 
crfeer les compelía, peró'no' lo hicierótt asi; J se desvia- 
r,on¡(Jel catíiiüp que dictalBíi fa raiüíi i. noafcandcí su' con- 
ducta criminal y Sediciosa Con la públick'ííféiáfír (|tfe|8e 
éljós Vícíeróii.'Elfó's aáeg^ui'iroñí^tír'ari sTíS'Cbritfeíiidos *vé>^ 
daiíérós y ciértofe; uó'nibrí/róri iasj)^ quíetíeS de*- 

W¿nabán reos desícitielíq^, :é ij[+ílarbt\ las pasióóes' acla- 
rándolas' coli uiioá cbncéplo$ '^fármáritfes y tíón*ee%éü*é^ 
pfor suidenlidáJ^c^ las doctrinas de üoS^tófsrrtéí; -^'feaiki*- 
uieniíé reúiiiérbfl Gfefes aé'Gúcrpjbs'./I¿ cohVídat^tíád-c^- 
ifaér en M Ftóríe' de BelaíscdsjAi/'lesiííVi.thtón k únp^t^ 
Vúyíóiaipitíntb hbslUyyé'Ycílutiíohárib, yhb réspelai*ó^:tó 
áurito'áiié tódbsban^léneráao.^'títilíii?) asíjiíiskof'jíí'ó'diiclb 
''áé'ábs pritíclpios, de su ámbf^', ^¡f ífé' stolealbd al Sébfera- 
.^tíó,. J ¿i hó'lógraróíi fá ejecución dé'stts j^i<Bdód trábtij^, 
bb fué' por omisión de' ditigfenciás^ara córiieguírfoiJ^üya 




Bey o^décídb Metí' ófebo diásj ijécii^ ^h^'^ 
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.ñalamientp de las yictimas, que alistadas prelendian im- 
Qiolar en su alevoso atentado, y por la Falta del justo , y 
decoroso respeto con que mancharon la reputación acri- 
solada de ilustres Generales, con inclusión l^asla de algu-* 
, na de tas personas Reales, . ' 

. No basta hacer una reseña de los referidos, papeles, 
^ppr que el veneno, que encierran los inconcebibles y es— 
f^andalosos artículos que contienen, y c| estilo adoptado 
~ara introd^ucirle y esplicar aquellos , sorprendiendo la 

uena fé de los unos, y convenciendo la sencillez de los 
Otros» és obra mas ptespioaz y estudiada, que la que pue* 
.de concebirse en el orden general de la malicia , advir- 
tiendose desde luego no. nació en imaginaciones estériles 
.y poco diestras en la intriga y en la maldad. Y pues que 
ellos con propiedad y exactitud constituyen una parte prin- 
cipal del cuerpo del delito^ los papeles de que se habla 
son los siguientes. 

-=s»íPueblqs: entre vosotros se siente la mano impiá yre^ 
.Tolucionaria, que sirve de instrumento á todas las logias 
,dal mundo: ella és la que lleva por todas partes la tea in- 
cendínria y la fatal manzana de la discordia; ellaés la que 
amortigua el fuego sagrado que el espíritu religioso en- 
cendió en vuestros corazones; ella la que detiene á nues- 
tro denodado Ejército para que nO desbaga las informes 
'^asas del ateísmo; ella contiene el brío del soldado, sofo- 
ca su entusiasmo, le descamina , y le induce á cometer el 
, mas horrendo ^tentado. Pueblos: dentro de vosotros está 
^ el mal y en vuestro mismo seno sé abriga y fomenta el 
y cruel enemigo qoe os come las entrañas, y que con.bar- 
«baridad inaudita se, prepara á daros un golpe de mano, 
que os hunna en un abismo espantoso de miserias. Pro- 
vincianos: en ninguna época hicisteis mas grandes sacri- 
£cios, nunca se vieron tantas virtudes en este suelo clá-- 
sico del valor y (a lealtad; nunc^ fuisteis tan admirables 
,.y heroicos , en ningún tiempo merecisteis tanta gloria. 
Sois la admiración y el asombro del mundo. Abrid los ojos 
.j ved esa mano vil y traidora que intenta arrebataros el 
mas precioso tesoro, dejando sin premio vuestras virtud- 
des y condenando á un eterno olvido vuestras hazañas 
portentosas. Motad los sucesos > miradlos bien^ y ellos os 
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dirán dónde están los enemigos. A la vista tenéis an ejéf- 
€Í(o de treinta mil valientes , vestido y pagado como ja- 
más lo estuvo, animado de un entusiasmo qué raya en 
frenesí, y que subió al punto mas alto con los aconteci- 
mientos de Aragón y Castilla, y con los dias menrorables 
de Morella, Maella, y el Quinlanar. Notad bien su bravu- 
ra y arrojo en contraste con ef abatimiento y horror délos 
prístinos, y veréis la coyuntura mas oportui^a que jamás 
la suerte ofreció á ningún general del mundo para dar na 
golpe á sus enemigos y vencerlos. ¿Quién pues , ha des- 
preciado estos momentos? ¿Quién dejó pasar esta ocasión 
que se nos vino á las manos, y con qué nos brindó la pro- 
videncia? Maroto y su E. M ; y obraron asi por qué no les 
és permitido traspasar las órdenes y mapdatos que reci- 
líeron de las logias; aunque en el entretanto se pierda el 
Bey, la Patria, y la Religión. El militar, el qué no es mi- 
litar, y cuantos tengan ojos en la cara y no ésten privados 
del sentido común, ven y palpan esta verdad. 

«En el Estado Mayor es donde ha fijado su asiento la 
mano revolucionaria que labra nuestras desgracias. Allí 
se fraguan las persecuciones crueles contra los realistas 
mas puros. Allí os donde se ordenan los movimientos del 
ejército, siempre bácia los puntos contra indicados. De 
^quel foco traidor salen las voces de transacción^ los cla- 
mores de alarma que os asustan , y ese desaliento mortal 
que intentan cundir en el soldado y en el paisano , per- 
.snadiéndoles que no hay fuerzas para salir del apuro en 
que nos halla mos.^Cesen en sus manejos telaebrx)sos los 

Sérfidos traidores , y luego veremos el triunfo del ordcnj 
e la virtud. El (ieneral García, cuando obra por si y sin 
la dirección inmediata de Maróto y los suyos, desbarata 
una columna de Cristinos, haciéndole de baja mil doscien- 
tos hombres. Tan solo el tercer batallón do Álava, humi- 
lla hasta el profundo la altivez insensata del iníame Es- 
Í artero, dejándole fuera de combate mas de ochocientos 
ombres. El Cura Yerro en .poco tiempo ha hecho mas 
prisioneros, que soldados cuenta en la partida. Castor se 
na cubierto de gloria dcshiiciendo Ids planes gigantescos 
de los revolucionarios Castañeda y Odonelí, con perdida 
inmensa de los viles sectarios de la impiedad. Tan tíerto 



él <|iie iia4^sttos soldadpsi, siempre que fueron condocidos 
al campo de. batalla por la inieligeacia , por el yalor f la: 
buj^nafé, triunfaroq de sus cobardes enemigos, Solo al. 
General MarotQ. le es dado .Uevarlos al combate con lafeá 
mira , de infamarlos de hecho y por escrito. ¡CobardeU.,.,,;, 
el sacesode Sesma le presentarse eternamente áips ojo^de 
todo militajr, como un hombre torpísimo en el arte, cuan- 
do no le ofrezca como un vil traidor dominado de senti- 
mientos ruine^.y bajos, y de id^as muy indignas de uu 
bómbice que se precia de caballero. Pueblos, no olvidéis < 
un $olo instante que los revolucionarios tienen la costum-, 
bre de baUgar á los ;que quiere^ perder ; quQ adulaa j,¡ 
descaminan la multitud para sacrificarla despues.á sus mi-. 
ras de ambícioo y engrandecimiento. No haya otro clamor 
ni otro grito que. Religión y Rey; esta és la senda marc- 
eada por el mas sagrado deber, y la que es conduce á la 
paz'sólida y verdadera. Poned desde hoy un caos inmen«sa 
y: eterno eatre vosotros,.y los iníame$ masones, sean mo- 
delados ú €i9LaUado&, sean del justo medio ój¡>as^elero3.»T- 

PROYECTÓ DE TRANSACCIÓN ENTRE LOS PARTIDOS 

: ' . LiBíiRAL Y Realista. , 



ccLa España presenta hoy al mundo ün cuadro som- 
brioy en esirerao horroroso; su« liijos se despedazan y 
devoran con toda la fiereza y crueldad de up tigre; renue-^ 
Tacón admiración y espjjinto las esceñas sangrientas y bar- 
baras de los tiempos de ignorancia y fanatismo, y la car-, 
niceria inhumana de . las paciones mas rudas y salvag,e$v., 
S9 ahogan en esta mal aventurada nación todos los. prin—^ 
cipips de vida; se desquician los fundamentos áp\ órdeik 
social, la sangre se derrama á torrentes y de. un moda 
inaudito, y arrastrada con violencia camina hacia una en- 
tera disolución, yá desaparecer d^l i^úmero de las.Na-;^ 
ciopeis. Los estranjeros nos ven, y unos nos miran á saur 
gre fría, otros con inhumanidad desapiadada, se conipla- 
cen en nuestra desdicha, otros se burlan de nosotros,mu^. 
chos atiz^ újdjscordia, B^adie nos ayuda de bqenafé, y: 
los que luaii) amigoij^ &e mu^tra|];> se limitan á r^g^alarop^ 



sos estériles simpatías. Esta sitoá'cíon triste j desesperada, 
bá despertado la atención de Españoles puros y generosos^; 
qae llevaJos del amor santo de la patria , } movidos por 
el Instinto de su propia consideración, solo se acuerdan y 
tienen presente , que todos somos Españoles , todos her- 
manos, y que todos formamos este cuerpo' glorioso que 
nunca debió dividirse, y por tanto és juslo y debido des- 
preciar las locuras deífanatismo insensato de unos, y las' 
miras de engrandecimiento , de ambición, .de avaricia, y* 
de otras pasiones innobles , que dominan y arrastran á lo 
mas bajo, el mentido velo de patriotismo, Kste pensnmien- 
to de vida y salvación para la patria, ba de hacer una sen- 
sación profunda y en estrema agrada'ble á la gran familia 
Española^ visto el estado en que nos bailamos y k)S de- 
seíigañds amargos que nos Iragcron nuestros estravíos. 
El clamor general de todo el que merezca llamarse Ksf a-- 
ñol, pide un término para tantos males; suspira por la fa-. 
bla que nos saWe de esta horrenda borrasca, y "pide sin ro- 
deos un avenimiento y una juiciosa transacción, entre los* 
grandes partidos libefal y realista, que dividen hoj la Na- 
ción. El punto de contacto mas justo y racional lo halla- 
remos bajo las siguientes bases y articules. 1.* Base. El 
Gobierno será representativa, por ser el mas análogo á 
nuestras leyes fundamentales antiguas y venerandas, á los 
usos y costumbres de nuestros gloriosos padres; y porque 
los adelantos de la sociedad y las luces dv\ sigfo'lo etigen 
con imperiosa necesidad. 2.* El deseo de la Niiciori Ks- 
paiñola, á la justicia de los trabados pide el reconocimien- 
to de todas las deudas contrabidas en su nombro, y asi se 
reconocerán de un modo franco y esplícilo. 3.* Siendo' 
yá reconocido por todos los hombres de juicio y mediáy 
llámente ilustrados , el pricipio indisputable, que los Rei- 
nos no soa patrimonio de ningún particular, si no que et 
Soberano autor de ías sociedades , les dí6 el derecho d©' 
organizarse, y regirse cada una con el Gobierno gue liías' 
le convenga; en su tista , se elegirá para Géffe del Estado 
aquella persona de la familia fteal de Hspaña, qneofrezca 
mas garantías al nuevo orden de cosas, y cuyas idens sim- 
paticen mas con las exigencias de las sociedades jjrescntes/ 
Sobre cslas bases se concíliarán tos intevt^iies de todea los' 



iniukia nué la, ^(j^ij^qad civi| emmée U to^rzaj^ara ODiiffa^ 




ma& je)[f s^,^$¡.** ,To^íi^l^8rroyio,(fia§ fó^lripairaneii ^tisra& 
b|dfas^^p^qf]übj'^^^^ sostener ia^'cacg^^^ íét "Eslaao. 

^Pft í^-upenjí^' ctaáiíicaciob:, consemn^o.'ciáiía ü¿^6' el 
\9 J ¿r^dq (ywj ipejrjWca por su jarrera J fi(¡¡i íds é^'ntíci- 
qije^tos. d^l árte^^ quedando escfüiáos dé está líóble clíise* 
.ofjtfff^f^ 'por «1 i;ua^zp».ignóran ú' oiti c^sa" Sfeislijí» 
Um ¿[ kppoi;^ fl^ siempre se irierecieron los'ái^byas É^'íí- 
ÍW rí:! t-^ífi H^^^^í^^ íi^P«*^t9, y'/]^afrotb^ 
t^js.supfc/ip^ps^.pdjMun^^ ^tos ^¿óbattéfr 

j]¡9S, cqi^^í^^^^^ 
Q^'t^eSfpara el,i^nl6n|;0,-f^sj;íganí^^ á^uieá 

lpadI¡e,)?.áiri.4^;»/.' .V. '../..,.(. ' * ,. »/, »-,• '^'!^ r 
^ .^ ^SjeiUí^oplíf^lcis ,p|*c^liíninares, cqya éxad1lílS'¿'ó<éHé' di^ 
5yV^9:S*ft yicürjf*ir,9.n upiá. repugnante. 'eq^^ qiib 

je^Wij^otprips ;>' ,^b5dos Dor la ffehéráliaad de los' Horiái 



sediciosos <, que se,pusaero,n -por' obra v ejeóuciofi, U&- 



mon^^L^^ posiciones elegidas para la reSincncl^ de los su- 
ff¿^lQS.^ !q^? pagirpí^ con.su vidá^l énbrmé '.crimen que 
jerp^i-rjjpaV^^^ báJiüsliGcaiid igualmente, teñían' por ob- 

\mm de. hacerlas ñor ellos naismós y siií arriesgar la im- 

n^i|^|i|S¡,>na|ci^^^o .i|e ^qvi Ta permanencia en Arribas del 



xnarwgia, y ercontactó con las'p^rsoiia^^ 
ai|é jlévai^án el íiaión de una. ña ve/ssingrteBtá ¿ aA1|qxiicii 
j'^esyepluradí: ífn las pocas borás qtie,íüV,¿*aTmi'<K^^ 
CJÍjn éstos ^ocümeníos, exíjininé'veirtó 'j.tréá^stJ^óáde 
lá^clás^de yn Género; del^G^^ Esláflb'Jía^or de' tji 
CoiQ^ndancia veh^rat dé^ Navarra, á¿ ^fercütes fcófone- 
1m Y qonfiandantes de bálalloiies'y 3é úií'* ánáitoi' 'ffe'gó.te^^ 
xa Ael' misñiQ Reino/ y por s\is depósipítínéfe ¿firas , ;Sé 

ffopio cpnócimWnto jr' ciencia personal^^ ^P'arec^ úñá ró- 
uslísinia nrueba déla seducción empleada' ¿ñ ^1 cjértí'- 
tó y. demás clases , hecha' con escándalo sin r^eryá .dfc 
ninguna especie,. y con Ips'^cploridos i«a¿ sensibfes V dé- 
jpresivos á, ios. principios^ que ¿óri'iíónoí ,'*bati 'BéfrarfíSi 
V defienden estas Provincias y cuaii^osá effáfet'ébios.vértiiítf: 




,,, guardia establecida en .é^^^^^ 
^steíla, en íápersoná deí gérieráí Gárciá^ áe/Ia'cu^rré¿WP» 
tá intentó sü fuga disfrazado con un ¿anteo eclesiástico';^ 
up, sombrerp.de, cai^al aue le servia para pcoUá^sie la ca- 
r^a.i de.tai manera,(|Ue llamando la aténcíbid d'eV ófíciaí (juc 
inandaha aquel punto, le preguiiló guíéá ét)i,''^ f^nítítk^ 
'^i^iese. por contestación se;r eí vicario dé AYegúi,*y'ilbtáf 
se que al dársela se cubrió aun mas el áfembláiite , aúmeñ-^ 
tó, S|US récefos;, y le mandó desem^zarse, (Conociendo. é6 
el moinento Ijá persona del genera) García, 9(1 yó aeto' sor- 
prendente motivó diese parte al Géfé de ÍE.|\^^ as(^rla 
qú^ cpntpstáh.los jdómas solcjaao^ tfe' U Cúafld& 

este general emprendió su salida áejEáilella, aiíri rtoVabii 
tenido la mas . leve indicación de' proceditfíifentíí kV^litii^ 
cpntr^ su libertad,* carecia d^ i'oáo tóótlVo qáé |{íia¡(Bra 
cómprohieterleátán vergonzosa fuga, ^ e) asj>é6tt)*dfe tan 
desagradable sucé^ój'únido á los antécedeníes fefefWd^ 
np pudo dejar dé coiñínpvér viyamente'él estífío de ínqtí?íí- 
tud ^n que debían fijarse las ideas y' los temores *tf¿ tódá 
autoridad celosa épel cum,plimieñío de' sus deber ek^j «¿fe 
jinslruida de tales" parlicularídaiJes, cre^e&é'^ éta llégSdVííl 
qaso de evitar úua esplosion ; míe nubiéra dail'ó iBdn(Ia6íé^ 
mente an iriunfo á los'enéi^igPs, y ciniBlüldP ta caii^á^ flél 



Rey con áSld'^habersé' iii&ot4-¿tfeiOíiia¿hy ftto^atíiMoBf y ám 
jWirádóse tíii'l¡i*6. Etcons€¡eró éé ^etr^ múiiót'^eni^ 
ifál del ejéfcilo, ha míarcado^h'di comjjortaiaiíín^o po\^ 
iiéií en ámbós émisfeV'íés^ par hécfaos notorios,^ s«>iiidMfe ]f 
Jf^Qíedcei^ión por el* T^ortd, «é cricaentra unido á b'eau«*| 
6»'dél;Ré> va hace (Joalro* año»; éortslíifítótncntie ha cslft-i 
do identifica i^ti saeHe con Itf dé'}é>S' ieU<ftirpds ipilUarc»; 
céttoce y' rii'arcba por la ' síétíd^ .def ibttiir y dejprinciptí» 
sMtd^ érínalleifabie^s^^ i^diBÍteadéza s;eria üiancJlUd^ sS 
ócáKírie'lai Wrdád, que étíracte'ríiíó y decidió' nm res^Iu^ 
•ííótí, cóiítra iá cüai aigrfftpsífnabfnea, auibicJo^oadeiBMinr- 
dd^ ,'lBcibüfdéá y géheralínénte lí^bádó^ de inírígantesV 
batí 'j^tóciüi^ádd Aes[tráv)ar la opinión p&blká>'d(tfib»yé»do 
él:á<ílO'de Jos fariláitíieiílO^ al ittipülso dptiá capricho 
deseidfrbniado. La nocbeitel dia prceéd^nl^ á la tüafianá 
eri que aquéllos se ejecutaron ,- V. E.* me demostró y 'á 
iHtb9 dos ^eñeralési 'nó sólo los< partes , sino que t^aiíihieti 
ñt^^nétHiyÓ décif'as grdtiisiÉnashdtábitic'ádes;'^^ discur^ 
ridsbbré' ellas y se oaliOeó criiitía \k sltmcion- que óft^f^ 
c¡{irt:'¥o ^so^ánérapáz^dé querer'ocuUar ^\ Acuérdú «ffíid 
tiiyd ton 'la ejécüdioil dis ik sentencia , ni }a tmidíid dtí 
idjéá^^qüe tné bbn ntíido- á4aS'deV.£. en estos suc'esoig} 
|kÍr<j[tté,^^(tíoiréln^ podía ds^gtirai^ pérnaaivecieseA pasivas Ía¿ 
rá«tíiflcáe1onéfs'ide nn pfóii preñfie'dit'ado ;- t[be ' era sabfdd 
fatíü'íá^MtrcbtViienfpa'sé'^díi^láiitabrá ^ fib ; y^ qué si Id 
fú;ésé''úétifói%idó al atfditor('g'enerá4 esfénd^r^e sotíre«9ld 
tbktérfá^ibsf8^af)Íáfdé1o|qüe re^uÍ4Ja elisia ETtíttiaióa); túáOfei 
cdfiii) ^áb¿ Vi Ev;p(ydíia htíblaríeonTilay<>r¿% daWy c«»o^^ 
j»rbbiatR€fsV)H)rtioe^4^ sido* pfiblldtfs /'fréctia)ate]( y tátíj 
irótábW^etí sift¿Wldi^i<dladíé6 sus ipreséttlaciones^eti el €tra)^ 
t^I Real de Aaícfoiliá? Si' la& ^agradas obligíido»es ^m 
^m'péháiíi' á' ibs 'hombres éii; sus reiápe^livos encarf«s'^ba4 
díeüleáarsé'cbri la íkilidad^qu^ t^é propuso la suprema 'áu^ 
ítoridad'\qtté se lóár -delegó/ és pretíiso obrer segnn íosJod-i- 
sés y circüUMancias / y sujetándose á b> preisetíido en lá^ 
íeyes; que ; los prevój^r ón y ocurrieron oportunajise n^te 
¿óú lafs feglás aplicables á éHós!" Se 'há» justificado el prcM- 
•yccJlb''dé harcersé dfet HíándO' del ejército: á lodá costa,- y 
áé\BL ^úVenti^ de niti^rttf ique'seprept^rábacontva todo 
el kitié WpeK^áetiese á un pariido, qdü' tftu(liba> itriM^^ 



ea &i|.coD$br0pcjU>m pa \m 4^CubiejtOíqAei ta,mauo:.plai^ 
nació eii:Io&; aeoQieciíjxieaiQSc^t^nes^Sr ocurri^QS ^l'^afia 
pasado e^'lE^tella á la.ypsUdeÍ,Saberappj pre^encj^ 44 
Cuartel Real» y se há fijado .^^ estaí surPfirj^ un xOjS^riai 
horroroso de perseoi^cioo y .alpoee^ yqng^itzas: fioalmf^^i^ 
teso bá jusU6^Klo,.4iie\iQá facxipi^.de.hpa^rei^ jÍIms>q^w' 
reducidos por resipe4abíe^,persaoaSfil^l Q^i^rLel^fteaU,]^, 
gabian la perfidia y la triiiciop ;.de >u.n^,0|a«era «s^a^Kl^'p!? 
jsa,.y gtiaref^idOs Muu aislanvÍQDlo< pu.qi^ie b^b^iv^p^^^iov 
al SÜ^btírano para alejar du sps .Í\ealqs;^¡dps| /^l lenguaje, 
dfiírla .verdad ,Jia .▼i$ilííi4ei los ,Í>€iclíos,,y»el icanfencin)iealíiK 
B9^oraÍ M jlai)tas iftfanaiaiss Tan i ni(idUp ^JQnftg^rrlamieiita 
formaba el.aspecioide un naufr^gíp posüUvo.., prQjtiroftjiii 
9 varífi(;af!se , yiW el .qije 5(5 Uabr.ia,.]MiQdi4Glíeli'R?J* :I 
cuantos se buibief^en ^alyadoi de la fer<)ci4ad asesjl^da.,4;p||.7 
tra lo$ ^^numerados en .sus iHi^tas» hqmlci^a^:] Nada^ b^^t^ 
para^onlen^ fel rimdal defSUS.deg^oSii^lRa^iatlq^iyíf^lJpft 
corrieronxleseofretiados ája (ui^nlq^^ §i¡x pQr4ipio|i<Tam* 
bien ie»há,upidoáífiptei«aw%Wi,otfcaspr¡^i^Gípi^4a eurf^ic-, 
tjodide pairte que se dtó á V^ )R, poR.effjlHimaáílft^le Qiti-i 
nevaláfi laUneade la £ro|^ter|k« detQpn^í^P^*^ lo!^ >^ttlpi'^9 
det alet^so y cruel ;s^sesiinalo^^p«^p<»4r»dQfia.l?ijp^rsona,iíi^ 
brigedic^r D. Jos^ Cabfft'ií^s, aparci9,bB4o»,ijpor...lji,jílepQsÍ7 
6Ío(L de.un o^ciál cómplice : y ejecutorsile a^qu^^ J^^i;€|nd0 
ílteotada, la Hiaflkeff^r ¡nsArii^cipi|e;^iíy;P<^^pj1f^,f^^ 
golwiftron ivietermift^ron: ,£l afo i<i;i.r<§eibiévU: íii:4<}ní4ftl 
C^mandanlede) .quinao {batallan de^^Vr^rr^ ^^ J^<^P ^au*? 
lisia Aguif re, C(tosex>uente ^ la^»e,.f^ii;e .^e.pJA'^^igflnpPAl 
Giarcia; .ní#«4íira;y,sefiaJa irf o5ciaIi,.^^í^rg^to, /y .^i^ldído^» 
.que (ueroncoknisionilades para* la cjecqci^n 4e(|B§tja..fi(|t^ 
bÁthdir<^é inhamalio^ y confiesgi; fuié ^TO^e^ >|ps:q^ojf}i^í>9 
¿aquel bizariro.geCe tina de.'las^iíiinnM^^ P^^^oc^dü/i.jifqui^ 
recibid qiado y maaiemos aíiics dQi^vi§;»in4»^/?|/ÍBr.'fe§Ü 
pusiese térmÍQQ á>$uj5horrQX/í>$píi padeG.Í4rij.q,nlp&;:;?eíífi^^ 
íHras.paclicaljaridadeS qu^,ppu^b#í>í<no . per^on^fe^n ^?]tQ3 
^QUSlruds &ajJgi*inBr¡Q» niliárjriaílíjda^íi.y ajpris^ajj^i \§^\jr 
iaddel ito$lr0; general Cabaíi».S4!Wielí boijM¥.^« Bl?"WÍiW» 
q^e /jiieoip**ií«'JbftP;S9^t€inidQ;*u8 bi¿<^,»y. p^r.i Mi%a^.;h#f^ 
J»»toW3Íd/E>!/50.nsj,antí^ái.cul'»: pn aptc^io y awi»>f4íg^%5f íi- 



Y'seesiiende á otras noUbilidades que .kacon. f el^aeiw é» 
Ams- Tejéiro, y corrafcoran in«s y. ma» su ^oaq)Hoi4fad , 
en los sucesos aotepiortneote ^spiicados, S^oiados^los (i^t 
cfaosvresta descender al punto de vista ifue ofrecf^,- pai^a^, 
dedueir si en el cireuU) de las alribuctones de Y^ ^^exis-. 
t¡6 ó DO la facultad: bastante para adQpi4t.Iasimcdida9 q$e: 
aseguraron la tranquilidad, y contuvietoa e). d^seoroltoi 
de. la sedición: Si V. E. usab» dq lenidad en los procedirp.' 
mientos, y por una errada indulgencia daba.lMgar á nue- 
vas cotíaunicaciones y tj^nipres en los'$ogetQS.Coinprtoipe-; 
tidos; se estonia á un alboroto^ ique ;no. ba^bniaiipodidos 
contenerlo y aligerado, la catástrofe: Su pasibiMdi^d ha^. 
bria .producida eo ta opiuion de laspersQuaíS Jns(tU{idas, yr 
pTxIvocadifs, para ^ue c^oparas^sn^l éxito de aquella, -uj^^ 
sospecha vehemente y natural muy bastante. j[)arat;o|ifii;->. 
marie» era cierto el jiSiici(^ de • connivencia qL|^.<siQ ti^^bia^ 
inreatondo-eMstia entre V, En. y eJ g^feeqtímigft, cjtiaBgdp' 
no«casl4g;aba)Cón,BUioo fuerte á lQ$ja)!^to|e$de «tti'pxlonPlul'r ; 
gacioéé invenióres de la sedición p]3ÍHtar,.r/esullando:de: 
<H]iií qoe ia .ihdifereneiat ó el. d^fcenímieniAiiiuiX^^z^Aiir 
GoocLúir con^a cau^a del Rey., decijaflíiapdos^,,U;s9i»gr^» 
pi'eeiosa de sns defen8orjes..eon;las mismas «áf «ñau, que 1^S'> 
tiene confiadas para sostenerla y v<Í4:lorios0men|e; ternMr 
narla;for otra pairte, Y. R» se hubiera .becbO.rep.deí^ 
infracción á las leyes, y cocotal. respon^blo al J&^y yi^l; 
mundo entero por la apatía, que bubjie,$e usado en s|i ob^i 
servancia y cumplimiento: Las prd/ea9J^iías.mílitar^$i, ira* 
iaúo octavó , tilijkladieá^ii página; doscientos nóvenla y Ires, 
párrafo veihley seis diceQ.« Los, que emprendieren cus^ln 
^óierftsedteíon , conspiración ó motin, áindug^re^áco-rr 
mre&er estos delitas CMtra mi Real servicio, aeguridad^dft 
las plazas y paises de mis dominiotSv>c^9iiralaitrD.pa,>^u!GQ*<7 
mandante ú oGciales, serán ahorcados en cualquiera nu- 
mero que sean , y los que hubieren tenido nolici^ y no lo 
delaten luego que puedan, sufrirán la misma pena.» 
«; Colon^.|ti^¿adpiS\ijnitUaKes, lOmot^rcei^o,. página cien- 
to setenta, en el arliculQ\que habla de lUm^IíAS ó sedicio- 
nes dice: que és un crimen lan enorme que obliga á la or- 
ddnaVikari.Sfljliíj'dQfJkíiS'térpalftQS rcguijjr^s.para casli^rlo, 
sieaáo:el .ftnkecQi^Q^.qat se.ei\ouü0lra eu eilf eii que seati^ 



tan íiey^ramente tratados los reoá « que sitf formalidad dó 
Consejo de Gaerra dv proceso paeda itnponerseles'la pe-^ 
naí de ser pasados por las armas, citando dos ejemplares- 
que manifiesta el Ova , qae acreditan lá precisión- j rigor 
con que debe observarse este punta en un ejercito » Y 
bafo estos principios' fueron espedidos losdecretos ¡niblt^ 
caaos en el Reina<to del Señor D. Fernando Séptimo en. 
los acontecimientos qoe produj^eron el «fusilamiento del 
jreneirai Besíeres: El Rey Nuestro Señor Xitm aprobadas? 
todas las Soberanas disposiciones de su Augusto Prede'* 
ccsor y Hermano, las cuales se ban aplicado en multitoi- 
de^ casos en la actual guerra , y muy recteAtemente eiis^* 
te el fusitamieato del teniente coronel D. Felipe Drra, sin. 
otra solemnidad ni proceso , que la calificación del delito; 
que se le imputó había cometido: Bajo de estos eoncep-- 
tos y principios, el Auditor generat del Ejército pasa á^ 
V. É. la sumaria instruida' sobre tan graves suceso*» r»*- 
])rbduciendo en su dictamen por escrito, el mismo que á. 
layita vos manifestóla noche del diez y siete de febrero 
Mtimo, quedando su conciencia muy tranquila y satisfe^ 
cbo su honor: V* E. tiene ofrecido en su primera alocua: 
cioa satisfacer la atención püUica, y él auditor general, 
alremitir á V. E. la causa y un testimonio de ella^ cree 
d« su deber aconsejarle, que bien uno* ¿ otro documento 
los elevé V.- E. ai soberano oofrociaiiento por el conducto 
de4 Eicmo. Sr. Ministro de la giierrajy que pidiendo á 
S. M. Stt'réál beneplácito para imprimir este dictamen, y 
el informe con que lo verifique,: si, coiiio'és de esperar^' 
obtuviese aquel, disponga inmediatamente .su. impresión^ 
publicación, y circulación. Estella tres de Abril de mil 
ochocientos treinta y nueve.=:ExcmíO;* 8eñoré=s]os& Ma^ 
nuél-de A;ri2ága.» (Es copia.) • . 

NUMERO 39, 

CúmumlóaeioneB cúfífidenoiahgy dé ofieio kecias pw don 
José Ar%zaga;ál general MarQtoi .■ • > 

'' Domingo á la I de la tarde.-^Eibar T'-i^nio 16 de 
1839. -^Sir. D. Rafael Maroto.-^Mianngo y dueño: com- 
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iUíÉG |frest<$ Y. audiencia al dador sobre {«««adaeto ^I 
t^dn^ndante de ármás deToloaa^ y la de Morenoy De^aii: 
TargaS i Estafrico escriben ' exaltadamente' ésa het*mano 
poriqóií me''díora que estos -generales, Yrrigollen y un tal 
Yguni, se'prddncen en' términos tan subyeraivos como-dé- 
*sdgfadábte*s, badendotetner ú los habitantes una catás- 
iriki}, y creó Ijuc Vargas ha dÍFÍ|:)do«obre esto una espo- 
•«¡cíoná Bílonteñegroi también referirá á Vi el dador, lo 
K^ue h ttii^ éie ha e6nfado sobre ia presentación del fraile 
en' T«k)Sh , y la d.Hlribtidon qne i^izo de losi papelea qoe 
tráiat V. ptledeoivlo,- formar el juicio que le pare^caf y 
síes jníslo evitar atropeilamienlos en oficiales qi^e han 
marcado en stí ceindocla ios compf^amisos de-su opioion. 
Muthá calnfiat' lenidad basta saber de posilívo las cosab. 
De V. afectisimi) S. S. Q. B. S. M.zrPepe de Ariaagi;.:!-. 
Esta larde veré á los curas. — (Es copia.) 

NUMERO 40. (1). 

Reservado — Urgentisimo.—Vor diferentes conductos 
Y personas he llegado á entender que los generales don 
Vicente Gpnzalez; Moreno y ü. Luis Délpáoi en unión del 
ip.dn^inislrador de Correos D. Francisco Yrrigollen y d4>n 
F. Igual vierten' paUbras y' tonteplos qjue comproníé- 
ten y pueden alíerar el buen sentido dé los' pueblos 
identificados, con los impenetrables sentimientos del ejér^ 
cil(f: que'á consecuencia de haber circulado en Tolosa di- 
ferentes papeles que de Francia traia el P. Gapuchinóy 
aprehendido en Azpeilia, son los referidos séfiores los ique 
ínas aplauden y discurren sobre sus contenidos y ultima- 
paehte.quesu conduela hoy por lo manifestado, puede ser 
perjudicial en esa población. t)eseo y espero que V. S. 
con la noble frunqueza militar que le caracteriza y per- 
suadido, de que es necesario corlar de raiz la idra de di¿- 
^cordi^que amenaza nuestra tranquilidad, si opórlunk- 
mente nó se ocurre con eficaz remedio, sié sirva íiuormár- 
me con toda brevedad, cliiridad y precisión, Cuanlo halla 



(1). Este documcnlo dobe considerarse! u^iido al precedente. 
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i^er4adér&««r6rdeii i cs4os ppirltcalares y pcrsoiMift, como 
. sibnUcfiQ otras que seeundeü el iuí^ekm^ sedlidc^ , porque 
en cllo'se ioteresa el servicio del Rey N. S. y nuestra 
: existencia indinridaal. — Dioft guarde etc. — Sefior D- Car- 
los Vargas géfe de E.H. de GutpúzpoaV-H^tro igual al. se- 
nsor coronel D. Manuel Estarieo — olro,.^euor comandante 
feoeral de Navarr^.-^-^ilett^rí^ncía. — Ayer .tarde he visto 
ajar hacia Galdáoara al coronel Mooleagu^et Y.. sabrá si 
' J'ehia dado 6rden para que se le presente ó esta autorizado 
^para bajar por estos puntos. Cr^o n^uy, d/el caso que pa- 
/SO y. los tres oficios^ porque . escribir , cartas no es, ;siiio 
I cdnif remeter: Ño .pierda y. .de vist^ el negoció d^i fraite, 
'POi^ue según eniieodq y me dijo anoche^ el corregidi^ ^ 
. j^nraogó^ aun ao se le han maiidadoi los papeles que tenia 
. ri^ttlamado..!. . ;. , 

NUMERO 41. 

Aviso al general Maroto. 

^ . feomá y abril 27 de l839.=i:El padre Larrpga, des- 

fVués de haber estado en esta capital 5 dias tía vuelto á sa^' 
ir, segun'se asegura, para Sara de Francia siendo lo 

. Ciierto de qué ha sido presentado al santo padre por el ca- 

^ püchíno í ray Fernain de Alcaraz, que es el encargado de 
negocios de Car)os 5." Personas que están bien informa- 
clas.aséguran que la misión de padre Larraga, es reducida 
á. hacer ver al santo padre, para quién ha traido cartas, 
cbmo^támbieh para otros soberanos, que tiene V. en pri- 

,. sion al rey como los constitucionales tuvieron á ún her- 
mano Fernando, j quehaobradoy.de acuerdo con Es- 
partero. £1 plan es, y esto es positivo, el desacerse de V. 
a toda cóst'a^ y como para lograr el fin que se han pro- 
puesto esap gentes no dejarán de poner en ejecución to- 
dos lós medios por violentos que sean, de aqui eís que le 
¡aconsejo que viva muy alerta y que no se fie de nadie 
absolutamente para no espo'nerse á ser vendido. Sí V. 

<4}uiere contestar por medio de Carlos ^ hagalojsin. necesi- 
dad de poner sobre, pues que este señor esta advertido de 



«tildo ttfé>b'lí'dtt ^f^i^lfar!^ -cM^^ftVY. mhhém^MpoT 
Já^oMd(rjá¥;á'ée df rte todos fos atisos^que crea pqil«^]^tiédáil 

V'^t<(|iíéiift dáddiá'V^; en Lesacáí lar E^p^tldayélBa^tóní; 

. • ><ííí..-> >o] í; -!í', - >MU^¿RCy A*;-; ' ••'; • • "■'■-' •■••/'- 

.f /•! ; •. ;?/t • íi .■■¡i' :,Jf wj 3;. , :;. . *i::í. • .. ., I r.!j.|í rt 

Mi estimado general y amigo: hemos llegado á esta 
«in novedad. El dador^rá^i^^lcomo se hallan los asuntos 
^de Navarra para donde me dirijiré pasado mañana. Gonsi-* 
^ío ^líyíctfHTÍEÍnTÍentel^iá'pfesenÉííá de' V itt^be- 

Mo#ctilái^Íó%iites la^'^{)^f<^a ibíñ itaúáioii» áÁ isúj^ g\útÍA 
*S Vij*fl;^finfcípala^'fetítfel^^-*^í '^ ';' •'•''■'''•■■•• ' íi^'^ ■" ■•í'-^ií; 
'ií^ MéírrañíiVetóitiM'á to/fcitíf»ó 'tojaáa de 
*fta¿léli*á'\fe*!8;0GÓ diiros ptH-que' lo« enffegúfe * V: coa^ 
*íV'^-nfé''íiettfe^Ví 1ií(f¡c¿^^ ' - »"- ' ^ '' - < ' '-^^ 
• '' Jíb íétí^títíiÁ'i Itigaf Tíerono Wie eatií9at&'de^t*e]p<5tir *V. 
^é^tóé ¿íe^Wrft^císlütíéíe V.lCénml^oiJLÉs de V;! afet^ 
tisímo amigo. — Baldoimero Espartero. — (Bs C0pia:) - 

Los 8,000 duros que indica Espartero en la preceden- 
te carta, eran para sa{ilfá¿e/r Ws ^udas contraídas para 
sostener el ejército durante los dias del convenio , en qae 
p. Cártesf^tis^ñeg^^^áír^^laSé^dfe mürVoisrJdS'^les sa- 
lieron de mi bolsillo hasta acotar el último maravedí. 
— '1ll^^mú\Aéff'é^6i\rÁttííñte'^^^ mi 

-düp^icYoríW^ 8l0Op ^^ü1S9S(iH« níeíba ji r¿i«il¡rTWas'^& 
dB'ibdníí^lé <iué:de-;h¡ngün'tóó*o4t(sTe<ifl)iHa, ^y q«e los 
^MPégft^'S la^Dipdtácionídé Víícáyía y deTnfóS que^atibisa^ 
^karoii también ál fe^érciW en \m óíltimósf'dfes,' ;COPpor»ci¿-»- 
^ttósva'^üifeiíé^ sé llené á^<inén^^é^i?übkjrtO'^^y'pbrtas,queinc 
terttelo deiñ'a^dddé feh ésta éápUal', '(coino puedo jastifi^ 
iecivto^ psera ^i^ípago dó^ las ¿eruda^ conrraidas éndos AUi^os 
ane^esf qüjí 'Cí^UrV^éél'tnando'delejévcit^ en i4s« c|aé imb 
fb4for2ók)''Tfetíírrrírá i^féstatía^-que síamest^nf pendiéfi* 
-teí dÍíla'^»ípi|tátío'ní tfb'tteejiyaf; ;ael'«ótíieiícianle'Ü. José 
S«berioy de oliP<i* -párifeú»fAí\?s í^lftíjiie fivJOtoéifeíoiiivij 



Duqae dispaso eo parte qua se verificase su pagQ^-^úiiiii^iea 
€^.íiuii9glbl^ ií|a^BQ 8^ lU¥Ó;4QfQct0,..pí)fr<|U9.tnq.|)itopQse 
que lo fueran eñ su totalidad y por los mismos comisio- 
nados de Espartero; sti^claofdosíe para ello á los conoci- 
mientos que diese el intendente del ejército y á los docu- 
mentos que preaieiataseí^ los jmei^spdos. 

Pasaban meses y meses en tan enojoso negocio con em* 
peño .de que.'yo jtoina^« lo^ 8,0001 4^r,of, y la siguiente car- 
ta que puso término á este asunto, prueba mi negativa. 

.^^^ :;.. "" \\ L,:'V';.I«J»í«ttO.Á3l:' '!. !..; .i' I /r, ,;., 

r $r, Q.BafapI MflY(Mi<^.=^Mad|rid,HrJftilb4p' 1;5 4e IVob 
>iemt)re/de t842,w^Mqy $r> , inio: ei» cootc|^t|^f ^o.^ )A'. s^ 
apreciada debo decirle que teniea4p'en aquel, ijmpor ey 
mi po4er dinero del Si^c^mí Sr/ lauque; ;.4,e .l^i.-y.iqtoria, 
UiiKQ orden de ppaer á,.di$(^p^ÍGÍon de y.oobpi^ilrduroii» 
que no quiso recibir, de lo que di aviso al.mísiao|.S|?t Qfir 
qoet^qu^ e»f^uai^to pqft^e decirle su¡ ^fe^^ismp seguro 
«ervjdor. Q..S.M. B.^Dibgto Martiímb^ ub X^jap^»*^ 

(Es.-Qppia,)-;- ■■' : :■:.•.'•,•.- ,-. i.. . 'í 

.¡ Caríatn cifra sobre ilamediueim^de Napolei". .') \ 

isíT lOdeMajjip de 1839.— Mi earo y^xefentQ. a^gp.— 
fiéesiariio i ¥• el X del cpTr.iei>4e sóbrela .qa& y..k9k¡ü}^ 
ofao al Coronel Madrazp jiobre'mi. .Tengpla ^fuaftiniímfei 
£On.vi¿GÍQn que.V* se ba apvesi^radpdi^ haf€írIQe.Jj|.}usli>- 
cia que reclamaba-coií: Ui\l<9!ra2pn|.EI GoWmo francesa 
quien, permite, que U.ftatiatta r^ct^a^^kda- de 1^^ nrffvtnqia^ 
se establezco «obre la estrema frpDtera,:p^ra.urqir<.nileva^ 
intrigas, no ha. querido; conceder etperp^á^q ,aI ^prpml 
JUadrazo de parar uai solo ]n^taI^e.aqDir La ppljoia le* ha 
ofciigada d« salif.de U cifi^d^d en el día i^ismo ydp'clmglr^ 
se á Iburs. Ib saiidi> aye^r por )a.tt|añ«^1l|l^pi0|^^O|4ué Í04- 
gr^rá heiloMati; «1 pergiiso de bír á Paris,, " ;. , : . u - 
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He hallo encargada de una comirfoii iffiportante y on- 
teramente conGdencial para V; acabo de recibir una caria 
de 93 guien me dice que 77. desea ser 60. 80. 154. 177* 
96. 44. 157. 20. 46. eiitre Ay 83. Quisiera el asegurar* 
se de los dos partidos interesados j sobre todo de los que 
son contra la cabeza de ios 110. 46. 60. 80. 157. 42. j 
qniénés podrian entregar los medios de ejecución para la 
grande obra dé la conciliación. 93. me encarga de pedir 
8u aTÍso de Y. sobre este particular. Suplico á Y. de dar* 
meló con la franqueza que requiere esta importante pro- 
posición (onvcrture) y lo mas pronto posible. 

Apresurado por la marcha del correo, no me queda 
sino el tiempo de renovar á Y. las seguridades de mi alta 
estimación^ 

£1 ministerio Ingles ha caido» El telégrafo acaba do 
damos esta noticia. 

Ver aqui una carta que le encomiendo á V» 

NUMERO 45. 

Rtpreientacion á la reinn iobte mfraerctW» deí emviínto, 

SfiÑon A. •^Cuando desde los campos de Yergara^ 
difundiéndose rápidamente por todo el ámbito Español la 
agradable y i^uspirada nueva de la paz, estasiados los co- 
razones, oyóse por dó quiera el grito unánime y lisonge- 
ro de reconciliación; parecía que para complemento de la 
general satisfacción, no debiera existir en estas provincias, 
las mas trabajadas por la guerra felizmente terminada en 
ellas, un solo individuo que no parlicipasc de los béuefi*' 
cios del convenio de 31 de agosto; porque el bálsamo que 
cicatrizara las profundas llagas que abrió en el seno de la 
madre patria, lucha tan cruel é maudita, habia de ser uüU 
versal en sus efectos, á lo menos para todos aquellos que 
sinceramente sometidos á la estipulación, esperaban con 
justicia ver realizados sus capítulos. 

Conozco, señora, que los desvelos mistterttales de Y. M» 
y la eficacia del gobierno, se han encaminado desde cnton^ 
ees á la ejecución franca y generosa del convenio , y qno 
la necesidad de llenarse ciertas formalidades» ha podido so- 

26 



losospeMer mamaiitdAeiimenic -ratoial cuiopliinífnto. 
Picola muerte desgraciada dQ,f las yinda^, Ituérfaoos y pa- 
dres de los aae derramar09.su ^saogre por una causa, qud 
auuqpe no lu^ la de los derechos de Yuesira Escelsa hija» 
la sostuvieron tal vez con intención ingenua, basta p^ec 
su existencia en los campos de batalla ó de resqltas de he- 
ridas recibidas.cn. acciones de. guerra. £sla cíasela mas 
inofensiva y que indudablemente interesará con predilec^ 
cion el ánimo sensible y bondadoso de Y. M. fué objeto 
de una cláusula especial en el convenio. Desde su celebra- 
ción cesó en el percibo del socorro de raciones^ y yace 
sumida en lamas lamentable indigencia. Sus clamores han 
beridb mi corazón; y faltaría á los- sentimientos de huma- 
nidad que me movieron á restituir á mi patria la tran*- 
qúilidad deque careoia,sino esforzsise mi voz y eleváq^do- 
h hasta el augusto trono de V. M. humilde, respetuoso y 
lleno de confianz;a, no implorase de Y. M. toda 1^ protec- 
ción, todo el alivio que reclaman unas victimas inocentes 
del furor de los partido$,{ No se|.'at>enda al motivo de su 
infortunio, porque seria resucitar reminiscencias amar- 
gas: míreseles únicamente como uaos seres desgr^^iadofí 
que todo lo esperan de la munificencia de Y. M., ae su be- 
néfico gqbieiino, y de Us cortes de Ja nación.. Pendiente su 
porvenir de una resolución magnánima, nada mas, gentr- 
rQSo, nada mas grande que sacarles de la violenta y pre- 
caria ansiedad en que permanecen. Cualquiera dilación 
podría acrecentar su desveutura y acarrear perjuicios y. 
males incalculables: \e^$ necesidades que esperimentan son 
perentorias* la conservación de la existencia, quiza, de I9 
mayor parte de aquellos infelices desvalidos estriva esen- 
cialmente en los ausilisos que aguardan ^ del gobierno ; y 
cada momento que discurra^ mientras se hacen positivos, 
agrabasu situación, y los constituye en el estado mas cri- 
tico y digno de compasión. 

Kl decoro de Y. M., el honor de la palabra empeñada, 
por los dos caudillos que suscribimos el convenio de Yer*' 
gam, y las leyes de la humanidad, reclaman de consuno ' 
imperiosamente una medida provisional pronta y eficaz 
que ponga á cubierto de la indigencia una multitud de fa- 
milias que gimen entre los horrores de la mas angustios^k 



•Ittra Sdefté-: ■•' '■•' « ■''»•• ■ ^''''■' ''" -'^-r ^='»'"í '■'■'•'' '•••• '■'•■• • '- 

dfe sftKtiltttáy^oídéftai* k isü teáof ló ijtté/ fuere dé su rea? 

»IMás' gtiardeá V: MiaMataaós áfíos. Vitoria 27 tfe otl 
tabre de 1889.-^Se«ora:'Á. L.^ Bv Pj D.' V! JT,^ 

--iMriiistfcBíó bK laCübbba AEtéfoo SeíitírVl-TEbtei 
«adá'Süiíhagdiia^d -fe' Réma'góbérñaílidl^áfUc lá * esposicibti 
que jV; El ta^ ÍKrige desdé ▼koriafel» 27 dél^ pasado' é¿ 
fátloff de las ^ttdás, btlfeffótioíí^ ^^^atíent^s de los qtie bkn 
p^erecididí ¡éú^h, Ittfcba que *afeaíba dé fénfécéi' én !á$ pf oviñ- 
«tots taí^oiil^adaís y Na Vátf a; se- ha isfci'Vido' rt^dlver dígá* í 
V¿ B;v^<í6ttlo1¿' ejecutó, qtiéd gobierno dé sii lüagésta^ 
le'ftpríésiiré después" del 'tepátado de Vér¿ará^ fipréáeritar í 
te €ortÍEí6 üB próyeclb de ley sóbrt é! pártlcWaír;' qiié era' 
Udó ctiantó -éii stis- facultades éábia ; pero ia'o babiéndose* 
«ttdtítíáidd; esprédsó'feÉipeféir'á q^e^'Vtíeltáfú S reunirse' 

Cra^^té pTléíanOíéiipártédéüii' iié^oéib que S: TU: anbei- 
Wofó como V. E/ >Vé^ ya coi^eluidb.¿=:De reái¿rden' 
lo éotnartito' á V. E'ipifrá'.sá^ iíñelí^etttía y éh contesta- 
^f!.^Dío»!giiatde' á V. E. ttóuebosf afios'Madrid 2 de no-^ 
víétíibwí de: 1839;-^Tíafvkéz.USfefíbi''teóieníe general dtín 
Raláef MftikKdi^ 'I '■'-'' p'-'i " / '■■- - =• ■•' • » ; ^ '^ • ;-^---'^ 

-.. c--':^ /•'••••NÜMBRO'46/- .^ •-•- 

? : / h 5^ í,...i :,:, ,..:;::? h! ;: o5;/5 •:'• ; ' i., ■• 'i ■■•.-.' '• :• 
Ofiábúirfjií4ofW^el ^cim'l^rl genjsrúí CofUdé/déCúsa, 
Maroto alExcmo Sr. secrttnrté dé'étéádiy det despacho 
de la guerra 

Excmo Sr.—Sin querer sostener el concepto que pu-*. 
di^féf í*ár«e eii ^tista vdM 'áeüerdo'del consto' dé Síes/ 
mlAlíítVos^ qué'ííe'ífaíe ^btííuttteóípw t-^al dctéi'rainacíotí 
dé 9* clé'dWéitibPéí,' y sfé^bré ,fa'^í^ ¿é 

cuartel p^f¿ ertft <50i*té'6o>ffíé(^ha * dél'fcb^rTfente, supdés-' 
laia áéíanci^n^qii^ rectbdeon la dfe/1 deéédel mísbó, po- 
dré tedttüit'itttí por mi pífrle íídéeít^á V. E. qüeS. M.íei 
sélyérÁ' ter-qti^^ ¿tivéfé'idé sü Veal agt^aáo sin qué Aié aireva 



airga que,.»e< mñ Jbao€i.fí$p^ffiinanUir;:t(>Qiy)K6 .4HUilj9c»/^te« 
bAl)frá una ]peii$ovui.4|p^ji idij^iJ^^i^ündo^apl^e i»ft eaqyia^iifAe 

cueq^r4^Qbu»tf)Cti4a,.. rs i, ; - . ' / íi •- »: • - 

ellps ^táti.ye6(idoshii«iG;tarineiite,4{^plÍP94^ c^^jlarító y. 
S4íjic¡ll4y&, .y, (í^ la^ ^odo ifne^.^ft ne(«>*í^r¡ci;p^tti4wf;pu ¡p-! 
tQrpfie(i)j2Í&ii>jp(ac» 4rA4(l§iiiílo8vva}0 ttiv^Bep^ 
Ips q«ii% si;h<.$imple. l^l^if^<:pl:fll4MQ^. i:4Qd^ircfleniqfn,. h^$. 
Q<v4es aprot>aroo*uri:tfftU4p>Uj»is«>UH%^ Wí.la reír- 

na \ó spiW\i^,^\n,9f^f\A'm»m\9iitiAiá^^ liVry 

gíur; á :lj?cgiyQrs^cioj?€ís;. aia^ ^priPiMi 4e§g^i|eí%iPíX>»peWr. 
hrle hasUel/djit, loíj^^parec^ ^a.^í5;ttdllPi(f,íáC|iU^ a»^ 
gurar j qumplir,, e^islieparaluAitof; «D mríi^»Aa4o4e io^i; 
don, que híaco sospej^h^i? ^jQsJ^iei^gadpfifo^^q; en- 
gaño lo que se les ofreció. 

Los oKciales del r^iop 4)iQ;,]|<[^t|rrA se esplican en los 
términos que arroja la adjunta esposicion. Los empleados 
de todos radios están pr^i(f^p.s:á\(^bíiijadpi^r. >€^K curso de 
sus pretensiones, desesperados del éxito que se les pro- 
m^ti^« Las. vin^^A lloran su {iii)5Qr.2|b|^^y.oa9npJkltfpi(^l&nte 
ab^iidoaada sUuaqioaj y p1^Mrpj6i/^if^np4lrb^^idQ9q^eyia^ 
gap por las pYpclnoiast espc4riaM30liio<e(.bafpjb4t^< l^i^. W», 
asoipa á una nijuerte p^r ^ueia:q$ie<pq^ji^(^n,te9JJMr ^ 
la lucba terminada, y í cuya jofli^JM^iai ^^ de>.e:W^>p#4 
verdadera qipiiei^n seis ados ^i^aJc^z^;);. .. ; •:« ^^ 
. .Xp4<^í|,ol44^9 ppt el so|p^cqmpIiii4?«|a 4^1 «cpqY^qjp^ 
de VergíM, y^ siij^, yjer^a^ qqetffiíifthos^ gefes i {, o^cíhIaI 
están colocados en clase de sup(Btqu|q0r,ar^s. eq dUli^los 
ciiieirpoa, i^ambi^a 0s el#r|Q q^eaarec^^ fl^. lo^. despachos 
que debeq legitimar .sus empU^^-.^q^e el gobiejrqd^quieA 
sirveni el Crual asL;i;epQtidaj y» iqqy recieqleipeii^i». «e le% 
oírécí|6. ^in^interpr^t^i^ion deir^b/iji^.de a^tigúe^fúduialri^ 
cláiisqla., .. ... 

. Un aspecto tan pocp ádo^ji^ado s\ coi|ipprtamieiiit4^ gév 
ueroso quQ.ha pr iji nado, |iop^Í2Qatei tan bdflagüeoo qoiq^pr^n 
s^pl^. el Cjpqy.(Qpip. de Yerg^f ^j e^, ^l'.d],a 4e bpy, . afirqai^iidp. 
el trono de Doña Isabel il y^d^P^Q. €[i|(^JLHd^4 á 8\is pri?: 
i»jírps. 6f0§VíWíc^r.e|í ,;fthipfi \^ «Itn^e^ Sjstí^qíftBff * di^^ur- 
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rir triste 7 jttstaftieniesDoB que* cdi^ tanta energía eotoo 
Táior, recelan ée «tig^afio los articule» qae aquel fij6; ^or^ 
que mi contrato púbKco, garantido con tantas palabras de 
boBori aseguráído entre oien mil bayonetas j dos mil sa-^ 
. kles, y k> qne es'mas, aprobado porun gobierno qne ad*- 
BOfitié hñ\b Éa egida á loís qne un día ant^s eran ' i^as cdn- 
trariós, , produjo la desaparición de un infante al trono as- 
pirador; la «nion de cuarenta y dbs batallones con lacor^* 
respondiente caballeriay artiHeria, inertes y lineas fortifi^ 
cadas aBrmóia par«n cuatro provincras y en las que les 
son inmediatas; aseguró el crédito nacional y preparé la 
TÍctoria ó la pacificación en otras qué aun sostienen de- 
biimente^ como se deja conocer la bandera qué en Vergara 
se repudió: y fioalmenie, el convenio de Vergara ha fabili- 
tadb una seguridad en sus relaciones á todos los españoles 
enyueltos en las desgracias de esta naciouv 

. Parecía que tantos beneficios reportados^ tantos sa^^ 
crifícids de opinión é intereses inmolados, y una fé públi- 
ca tan noble y decidida como se consignó por hombres 
qne dias antes faabian sido contrarios; debieron cónside*^ 
rarse bajo principios de ona sincera reconciliación, qüo 
hiciese mirar lo estipulado como obligación sagrada, acree-^ 
dora ó goiar de' predilecioná cuantas otras hubiesen sidO' 
inferiores en la producción de ventajas que* aquella ^hr^l^- 
sionó: pero lejos de haber sido asís ocurre qué- ninguno^ 
de los' conYenídos ba percibido el frutó de sus cómproimi^ 
sos; y si á mí so me ha considerado, y de lo que particü-^ 
lamiente éslart reconocido á . S. M. y al gobierno, no 
puedo iliirar'eón indiferencia el que los demás eátéti aban-^ 
donados y pereciendo, porque á ninguno se le^poneea 

Í)osesion del empleo, destino, ociase que justificó; no se 
es paga ni auxilia, y los que agitan el curso y la legitimi- 
dad de sus instancias, desfallecen al tocar tanta consulta> 
tamo eitpediente, y lauto pasa infruetifero como* tietteíi^ 
que dar sin otro resultado, que oir de algunos mas políti- 
cos £(ue.oiro« ofrecinúekitos en su<favof*.. 
< vDe aqui nace la desesperarcioil;' porque Ja géneraliifed' 
cdn nada cuenta para su ^subsistencia: abandonó bu pose^\ 
sion y las armas con que la sostenía, cumplieron todos por 
su parto de hueáafó el contrato, y hoy se yen entrej^ados^ 
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é lamtseriavy aun ala deslM)Sfáy por el moda oao qoe 
veinos se proouocian sobre el tratado ^e motiva osla 
contestación. De aqui saceqoe aun toís mismoss que: boj 
están en los cuerpos, creen precaria su colocación y so— 
metida al final de la ^erra doCaialuña y Aragón, y en uoa . 
palabra, ha llegado á manejarse este negocio de tanta jiñ- 
porlancia y trascendencia bajo tal disposición ^ue, yo su-^ 
fro el pesar de advertir la suerte do los qué me fueron sú-^ 
bbrdinados: estos se lamentan de que no se les cample io 
pactado; y no estraüaria que si cualesquiera vaibeoeca-» 
sionase una novedad contra su ifoluntad» tomasen parte en 
afirmar las calamidades de esta patria agilada y sieaipre 
conmovida por sus hijos; eUos claman porque al menos se 
les desengañe , y preciso me es rogar á Y. E. se demoe»* 
tre de una vez si se cumple lo estipulado, pero por hechos 
que lo confirmen; ó de lo contrarío se maufieste, termn- 
nantemeote, la imposibilidad que asisle. a I Gobierno para 
efectuarlo; y en esCe caso cada cual determinará la base 
que haya de formar su subsistencia, y se evitará perecer 
en lá atrentosa idea con que se les mira y el hambre á que 
eatan condenados los del convenio de Yergara. 

Siento verme precisado á molestar al gobierne , per» 
mi conciencia y honor están interesados en patentizar mi 
modo de obrar en asunto tan delicado i todos los qué coa 
imparcialidad mediten la úUima contestación, que cree faa« 
liarme obligado á. elevar á Y. E., esperando. «e^irva co^ 
Bduniearla al gobierno jr áS. M. la reina N. S» - - 

Dios guarde á Y. £. muchos años. Madrid 25 de m«r<^ 

zo de 1840 Excmo. Sr. secretario de catado y del des- 

pacbQ.^£s copia.-^ 

NUMERO 49. 

ConéeÉiactandelminisiiria déla guerra al genera MorUa. 

Hay un selIo._Excmo« Sr.-^Et señor secretario dees- 
tadb y del despacho de la jguerra con lecha 22 de marzo 
último,' dijo de real orden al general en gefe interino del 
q6rcUo del norte lo siguiente. 

»Hc dado cuenta á S. M. la reina gobernadbra de las 



cpufiqnlpae^cGi ?4e T; R4 Ceclia 10, 1 3», . M y- 18,del ac- 
^iJ4:l.rf kiliy;»$ á l/H urgente. jDiíce^jdad ^eqw se atiepda coq 
la inedia paga á todas las clases de ilimitados proced^oti^a 
deilcc^Bveqío^de VergaFa, fuodado en ,Us varías rabones 
qiieesprcisa; y en^erad^S.M se» Mdi^Dad4i reiterar ^1 
quejior el TAnio de Ijiícienda se satisf/i^ap estas laasfi- 
grf^as .obligaciones t siendo su sobe^^ii^Á^ voluntad quc^ 
y^ E» forme y remita i l,os intendentes civiles de losdi^ 
tri(os.dQ^ sii.mandp relaciones clasificadas de, todo^ Jq^ ion 
dmduí^jS:QSÍs|eiites e:i elfos, .espresando el punto de rp^ ' 
d,epcÍ9^. vV q^e disfruten licenci;i¡s illmUada^^ ó que npi Ic^Otí 
f|^Hi|.siti|;i<;¡(>n nfiarcada» incluyendo, en ellas á aquellos qua 
f njm^tifíia seaif acrec'dores á los beneficios de djcbo coiirr. 
y^qiay no estén encías listas deí geneml conde de Ca§a 
Marolq.por olvido ú otfas causas, previa justificación d?^ 
sm^ empleos y sin perjuicio del resuliado,desusvlteriorca 
fslasjtic-ijii^ipnes, adyettído de qij^e con el nombre de cuda 
iiilere/sadp ha de «señalársele el $iieldaqiie le cprrespoiidii, 
qp^,f^,la mitad del liqaido que percibirían por su empleoí 
effictivo en el ejército, para'todo lo cual se dipe con estff 
fecha, lorconvejníente^l mÍQi^terio dehacienda, á fia dfit 
qiii^ ([^Qfilupíqqe las respectivas órdenes .par^ el pagp; de- 
(ijendP Y; ,K*, remitir al de «ai cargo «opia de dichas rela*^ 
eiones^^e^pre^lido en ellas los pueblos donde fi^geii sure^ 
s|d<«ncia> li^s interesados. Y de.reali i^rden comuiiioada par 
di<^, svfli^r tseeretario 4e estado y .del despacho de la 
gaerr(i la,trasla,da i V. E. consectiente á sus documeQtar^ 
dais ipaiijifestaciones' de ^ de marzp y 1 ,'' del actiial ref^r- 
re^te-á ios- atrasos que sufren en sus pagaos los individuos 
,pri¡>jqedeutes.del convenio de Yergara. Dios gUA^rde &, Y. É< 
tnuchqs^i^es^ Madrid 2 de abril 4^,}S!40.^^I su^b^^creta^ 
rio de «guerra ^^ Fernando déNorzr^r9y*^§e$9ir teuienf 
le gemeral G^od^ de Gaisa Marplo, i ! . ,'í^ « 

'.'''.;/'",'V ,i'V /numero 50-! ■;"'"^;^ ;,V'^ 

,1 Jzféilia.^ á fas l^ de la.nache^rogostj^f 1839. , . 

■. I lk>fdaré la pliimfi.pí^r la ú^Uima^v^z de mi vidapara 
contv^La^ á las iufikuies caluolliias d^ un in.al ^perdote^ Ko 



soy de lo» hombreís 'qu^t'espóticleíi áínj^rrits eéiíiitiJtirfáSt 
y deiK!;ánso eü él testuñótíio de iñt eóbétehkíá''<|üé t»i "^ 
me-retmier'de. ' - /■..-•^ -:: •• --f'- .^ , .^i j íi:.. 

* Los castigos i|áe ordené eti Eslélla, t'. ^istno, Sr. dfonf 
Juan Echevarría esütio de loí í'éspónsables áüfe Vié^ 
romo que los provocó con süi»^c6nsejbs"tiüiHrit ttfl, ^é 
acuerdo con Tejeiro. Si htlbi'erá deteotdótné por- dos 4\H 
mas, babrta sido asestciado; y á peáa^^^dé sabet' 'cttá^to sé 
, maquinaba contra mi éh su cuarto dé úsiéá;mlBí cbuten^ 
tiA^a con declamar y pedir at rey utiaf próvidéfaci'á'qM todQ 
lo corrijese' y conctliase. Si 'Gar^iiá ¿tibiera p^oiaiieeid^ 
en su casát mé habría cont^ótád^ có¿ l¥s reóbtiVéttéfioÉIés 
anteriores: lo prendieron sin mi ói^en y mte ésliitiirláirott 
unánimemente |¡f con fíobrádo^ dátoS' párá' \á' ft^éfsdlátibtt 

S|üe adopté. Permanetíendo éti TMosa'l^' S; M. wVillá- 
ranca rodeado de- todos ustedes, yb «ni riada lO'pUde vrc^^ 
tentar para el eoutra decreto, coraré V. sú^ofiei- Hátoáles y 
Guat'damino se défendieriorn- con hei>ói|bidad; ysl la arti-' 
Heria no hubiese faltado, elenemig'o' habría ^ sttctímbidéV 
Látorre, Cást6r,Negri, Gt>ñi, éltórbey 'otros gefes'cono-; 
cídos conlribuyerón á la defensa, y ellOt antes que^yo^ba- 
brian de haber sido traidores. Balmasedá sé<id>átid5ti6 ptti^ 
decisión en el consejó qué presidió S.M.; y prueba qíié úó 
puede defenderse-, que Ibs enemigos iiiia'han blnipcrdo/y 
^ue un solo cañón les obligó é perderla c«áMo'ta|póáeiati. 
Ordtfña era una casa aspiUerada en medio de'^ttna'píééla^ 
ck^n indefendible; el conde de N^gn la él^índi^ból fgtí^t- 
mente stibedió con'Urquibla, y én DHira^gó' trüttcaMselia 
peteiado, es una población abierta: Ki a^n á mis ¿oicáii-' 
gós f>articulares ne perseguido jalifas ; mi* alma és» irk>ble y 
g^tictosa, y enf la causa del rey iiingun otro rí(M' tnier^sa* 
doqney#;iaisi es que^rella solo^puedo dar'pli^béqubtñe 
repugnan. El infame, villana yNascSifio|)oérá^ílélbd y lodos 
sus colegas serlo, cómo en efecto lo son, por los varios que 
han perecido bajo el piifiaF qvib 'ustedes han comprado. 
Ustedes si que están de acuerdo con Espartero , por la 
inteligencia de Tejeiro , García , Laáias »Paí^dó y *otros, 
pero yo no busco mas que lo justo y la razón, hablando 
conJa franqueza qüc me es cafaeteírístiicíi." JJfo' ítaporta 
biyn poco que et 5.^,' li."? y dtíilias se'^tíblévéfa,*' ]^ prueba 
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de ello ({Ite mi ^fináéra órdeá sóbi^é el páríte^Tar filé qxíe 
ni ün solo tiro ^é disparase. La ^aüsa ^é pierde y ustedes 
son los que la pierden por su yillania y perfidia > y en 
cnanto á religión, un cura constantemente amancebado 
hasta con dos hermanas, tin cura que después de haber 
tenido hijos de una muger, la hace casar con su herma- 
no, un cura jugador, bebedor y mal hablado, y que se 
presta al santo sacrificio de la misa, no entiendo pueda 
tener mas que la qu|&^^c($ii^|eíri| tiiT Í>eáro. El pueblo en 
general lo detesta # V-; ^ M<Ww s^il (Megas y^ si no hu- 
biese sido por la voluntad general y convencimiento de las 
maldades de los castigados en Estella, todo el mundo co- 
nocerá que me habria sido imposible proceder como lo 
hice. La causa que se formó en justificación del crimen, 
está impresa, pero quisiera sepultarla por no publicar los 
descubrimientos que se hacen; y tengan ustedes entendi- 
do que dia llegará en que presente las contestaciones que 
áfiercnsmlos inferme^fo^léítos- d<^I.M$afi^9^f()'<l9^ '&ei*í*áfdilla, 
y iiHi>t^rrepéotnrán ide htebÉr^habla^^f^dunque <d^ koáibr^ 
villaM y snn íver^Qétítá Jamás se aVéfgü^lRza pernada. ' 
«'i Basta porihorai Sr. D. i«i^ti,:qiie ya noa veremos at*^-* 
iruni riia.'Seiividor Q/;B; S. M.UñAVAEt MAttOToV — ' 
lís«bpiai "-*'•■ • ' •■'■'' 

'•I • Tí > ,' '••; ' i ii.;,' »» '• . • : .'- 
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, NAda hafariria qne aft94ic¡¿lasi)íree6denieS''p6g»iia8r)Sft 
toda la j^r^nsa ioadril^SaJi0 ise^biibieita 0tit(^ad9'.ú4tlaia--f 
mente eia debatir con mas ó ^moes hihui^^^nl^úos é^}ú» 
saoesoa de ^aayQr impoirliaiiciV ob )a''yáta-''PpHUe^ del 
E. Sr. cQode de. Ga9ar-M.arptj»¿ Iiiipíi$H)ilFÍtad0^«^e.eofitesrií 
tar por su ausencia, se halla debidamente aulortsfd^ ¿efl 
que estas lineas escribe, para tan improva tarea; sin que 
el tener la justicia de su parte y prestarse ademas el asun- 
to con estraordinaria bondad á concluyentes y victoriosas 
razones, sea suficiente á desvanecer el temor que natu- 
ralmente se debe tener, al medir uno sUs armas con las 
de escritores tan entendidos, y adiestrados en tales lizas. ' 
Llene la razón el vacio que dejen la fuerza y la esperiencia. 
Reitindicacion ha dicho un muy ilustrado publicista, 
que debiera llamarse la ViNptdACiuií -dbl GeNERAi. Ma- 
KQTo; y solo hallamos disculpable este error, en la lige- 
reza con que ha sido asentado y á la vista solo de las pri- 
meras páginas; falta notable en el grave escritor que no 
ha vacilado en decir que, «pretende el general en su 
tobra, atribuirse esclusivamente la gloria que pueda ha- 
»ber en la celebración del convenio de Vergara.» Sí bien 
es debido á él en gran parte, ni fué el autor del pensa- 
miento de traasaciou, como ya hemos visto, el cual con 
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décklp a8Íi.«o«piela<»i»«. «n to».«é»«woos en 4iae « 
efeotuóí^^ponq* y8AiA»«s.ii*«;<ii»em cowegmiUodas las 
i«ií«ore5.tenl«(»»<P«siM*»!e»oitóeqoía;AsíJafc carlistas, sm 
4éMtt<soder.te«bsá«l«.>WBc<»ii(to.<leloí. fuero* , eaosfc 7 
priocJiíaVíosléa de la:g«erra- Sobre estovj otros prece- 
dé«l.(»iia:8Ído;ata«»do[COO*in«ikÉ>eatíi Maroto con tanto 
rStop,o.mo.¡oio8*«¡*, y.eo ««te «aso. Ja mndteaeton esta 
«^sn detwshoif hi fviviná^aeim seíia tan esCemporanea 
com^rídicníá: a« aJinftiM»* ÍQ«os»preiideiBíí8, porque 
ka'racnjidk»tbgl»wiíteil»frl«í<»«'>"«l»«*»n» J ■« h» tratodó 
d«' rediperar . loTfue «ádie. le dispatarai ante» por el coo-r 
tw*ié, se ilcMÍojai»ftper4iBÍe«il*dJí.lii» galas otiea» le per- 
teiusJW preiebUadesetil. pAblico taliíoiiM^ ha sido y cm- 
íesándp^t ntíímo liempfli «» noble logeotaidad; basta sO« 
HW8 levíteídeWw. PwoRCtroeedamos i ha primpraslí- 
oeas dd.aráícttíft «i eue^KMl» :que püécedenal párrafo 
dei-Benm.iemWeOcupadq* ly en el qse «««Arada su- 
tileza ha ido su aulor á busoarüatéfiBilío jurídico para 
oue.iii ét tíiok» deV b obr»,5«edár« esento de sn censura. 
T bbjel» 08 defcllU laBibieo, la que ep: I» págiaa 4l„ se 
refiere, rtíspect* i :U,»ní«)ri«W»o« mi»j*q»o«o/o. jqu» cumí- 
la el'oo^eísé- la-escapó enpíestewiia de .D.. Cario», al no*- 
tar.iía «eliero$a,,dirécoi«a.dél,f nía conductor: recoowü 
q«© ése«íK^«'P«r»<'ei'«««fM5:se! 4o «opc^edemos; pero 
ctinfiése«b6it4 eiilcodido;;Wiiie«Hfl<aí íiisoo pata tí raa* 
a¡fflniB.d«>tóallay ^¡ptítcftida (»n9Íd«racioft de un príncí^^ 
Qa4immtt\ÍBá qb«»olÁp«n««n4o.«n sos reUf ¡osas purgaría» 
fe dejaban caminar á una inuericcierla, 6 á cacr,-qae da^ 
bav l»9ibist««i. éa foáa[iáeism«tieml^i ó q^ic» impulsa- 
do ¡aoTiBF (celo. ferviente 'é ,i»api:©ei»l»:lcv *olo TOite el ni- 
HMiDiile n«lifeto!de:8a señor, y ;le^líV*, íiuoque sea, 00 
ca«<pál8bra8itacOi'gál80le»,.iBÍnoí en los téraainoB nkas 
deéeortóKS delfiíoildo. ,|Caóado:wM:VÍ8U> cáaligud ué 
deneral las bla£fec»iás.del,80WAdo^sn.el fawpode batóüaft 
vY seca potquénolleguená «li» «dos?,. *elee con «alon;y 
t«Havy«b tó neg ará,ci pifbmiO'pftT; «1 ieodo.dteeoiisef. 
jE«irila)*i<itoria»-'-/.-i' ' ■ ■ ' " '-''i-; ■ '^- ,' . '.'' •■' 
f í ..Nffwnuemds que.tealflr» . D. í^rtos Mfeíiailí r, aunque 
i«dr¿eoí«neblc<iíá* CaiisatriMnae» Mlánlio 'l'oreual*y;qa«r 
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purafijafrír tosinsados^ dk un lUmo, ra mettiíiio; qbé )¿. 
rcftatetá bá«a(i« singiiitr; p6lfó<e^ iéfc'7 A»í<ttH)á^>iaiDa4^ 
iieviáa con l^Sf^%»pi^B'JÍét ii€»eM¿*/iíi)re8frtitarles con» 
irofep'á el'Ckmiiukoiaipáidrev^cociífe&liiHle: haiier»'»ob^ádé» 
contra lo lordendáo por -'stt'oapilad: y ev^eelo/ paptw 
uH! severo, «tanqilie jiisttslinO'a^lov nóítté'siabittiud enfeelr - 
dad ; porque como dice '^ttruy opovivAiriéeiiie'vno* ' ifei 
nufisti^s efiamadeis 'crotiistas. Otr(^ mayor^ ^etigansS fui» 

láítístú ^mñced^n YBÍffé'*^espüe^ 'codtissiftslpalbbfras^qvci 
jpoedéQ ^p^ieatgd OfrDt1[apafaie¿te'>á ttma^rolcasoi ,»No'dí4 

KMgxiBfAfM.i.Ué pero digb qttb^debenssil'iíftidUasó ip^^ 
»dasjiUérpretftdas^ é eti ialgttn^' MOjioerji lemplada» por «I 
»primofpei ^ieédo reffpéet^at íiBmpK^ nléu^j éiatpérm^ 
n^m^'é^lüM otras eiMiAU$t»n€Íá» é^nuévútfcasaa qu$ at¿eseen\;f 
»queson timto€ é tales qnft oo ptie^^Q 'S^ cob^prebcfdi-f- 
ndos en losT¡Bg1ont9d€i'lali^]r> .-; :■< .\ ,!»» 

Nonos esirafjía lanaJCefoitiádó csérúpplO'étí D.'€árt^ 
]os,,áeñor tan ril¡gios<|'5 'tiuioratb; siVy maj mu^béi en 
quien kefdeniostradoiina sobrada^espérienfcin; der mandos 

Íisabeapiieciarel vaiordelascosa^ eon*. delidado lino.' 
'«ro alai esti^em^ conduce á^veoes el apasionado !fí^iri«^' 
tu dp. partido,^' qu)^ a¿ te Deponen las d0|es ma^-estima^ 
das y ttonrofiiasv y- q«etniás¿dJéiitepao envanecer al«scritor. 
Reuñiretnosvijíodos «tt^Btros reéórsds para, faair^ del> taoisi^ 
e]ósasetid«i y p^ocftráTÍfmoi: not^doiecerde Um. ai|smo«i 
defectost ■'■'' ■• . ■-' ' ' '•-' '■■ •!•■ '• ' ''• 

5 Pa^» kejg-a^ á decir; á Maroto que sf abaH»;^í(BerSe^' 
Manido diay ndehe jyértos^^eos doksrósos, por iasdwHftU 
«culadas acosadoiiés de iu antiguo partido;^ ;^by: dsataoHí 
zado y proscripto» .t; i Senltmos de corasron,, y pbrbpBor 
dtt^ los. mismo» ^bi^aabres que han: bedió jéscribic í|»ksd> 
palábriís;^'vet^kas fórneiafndo-ub) jjrfabíiiÍKo^c^^^ al graeorafc 
que Iniede recbázi^lé vielor iosamente J Biéi 'epliiijiéca - éik 
BUOsirolíiga¿v 'diría quoise:balk})á perjgf^tdifli dia: jf.na'w 
che,... escierto; pero no por los ecos do/orasos> dé «iilcdaK 
cienoiaí, qoe^denaüalé «írgüiá, sin0pdr;<«;.'loiqttjQ'ie6>inas 
prt|deQle'queisecallé^ yaqu^'^ek ias útliimas Hneaftide&a;' 



l^in^tPSJlv. ^fB^ncienfi iigeramaiiie» Spieeso e^ per.^ed» 
gracia q9€i se ba visto rppoUdq;. j ü ^n alguno no sucum* 
bÍ6»d¿b4i4o solo A su iniperliU'battlese^eoidady.Tal^Qtkzde 
la.4:uaÍ,pQdri^(4nos tiacerex^cia referencia, sino tratáramos 
4^ borrar^ bfist^de OMe^tra imagÍB^cioD, el recuerdo, de 
t^Q. feo j de,tia|iM9aol>lecr¡fDep. A nadie acasamosi j.seii7 
tiri^xoQs ^^^.iotpr^retaran ipaUciosaniji^ota nip0stras pala^^ 
|)ras. cpii laiiia generohidadvCjoiiio fueron^per4p9ado$ los 
dóciles^ in$$4i'uini'o\o$ del .delito , ;Siipo olvidarle, porque 
oupcq^se eleyja tanto Ja, Yklijwacooio cuando perdoniaá &a 
\érdugo. Tales $on.lo$ sentimientos de que hace 03teiM 
tpfo '«(Iprde^ £xc;j»iq. Sr. Com^e im Ck$A Maboto; qaa 
icnoradq^ sUi.diida por quien le ipip^ugna, cree queBdar^-- 
cha al^n^^yo inu^a, iitribulado» confuso, y destrozado^ 
el cqr£^70B,j abatida su altivez por vergonzosasí. bümill»*- 
ciqqWt IHo debiera sin embargo ignorar el juicioso criti- 
co 4u,ef quien no hizod^gradantc abstracción de su digni- 
dad smie.h per^fLa, á quienserviaj aceitaba como á&uso- 
beran.p, mal podía barrerla ,á quienes, en vez de: dirigirle. 
miradas^ de cüVffamn 4e consideran como á uno de los 
principales sostenes del trono de Isabel II y le dan un i^ien«¿ 
lo en la ,i^aiistrat)uira militar, colocándole en el mas resr 
petable. j elevado i:ango de la milicia. 

,B^e$pj^cto }á las sucesivas líneas en ^^i^ continúa suí 
censura , esti^n rebatidas en el capilulo Vil: nada podría- 
mos añadirá lo. qve en ¿1 sedice^j menos cuando ásus 
re^^c|acÍ4ú\es3.i^. I^arcndidoeldebldo tributo de juaticiat y- 
balista por.I^rsopas á quienes no podrá juzgarse apasiona-^ 
d*is 4^Ji¡nicq9prable (;onveniode /Verg^ra. Los eUraordi-^ 
i^nps;^ue^o,%que bicieron tan críticos los últimp9 días 
de 9^fiio,d|»^:¿39«;|^rearop una situación á la que nadie 
podía baqe^ freiáe. £J miiimo I^arotó, en intelig^aeia'> 
coQ lo^ S^i^f y aliados liberales, se vio impulsado á maa«^ 
dar en iip opi^mo dJU rompen nuevamente jas bostiUdades 
coi}^a;S)]^ enemigos,, á oonsenlir casi forzosamente en las> 
cstipuíaqiooes qi]^e íe impusieran .estos« á traM^ ai pr^io; 
tiempo de batir^^ (os>poc9$, p^ro. poderosamente ausiiia**^ 
dos, que del seno de sus filas, se sublevaran pidiendo su 
cabeza; (contemporizando ademas con aquellos 1 quienes 
concedió su contiauza y no faltaran á ella. eU' tan angustio- 



80»* momento». El mismo 'D. Cái^lbs er» troDclécfdía pói^ 
aquel yendabál de pasiones, cuyo impela no púdiéróh de-^ 
tener sus faerzas. Sabido es et poderío de las dretiiistan-' 
das, Y las del final de agosto de1 39, cuyo oríjen no pue- 
de con certeza atribuirse» arrastraron aun a los mi$mÓ9 
que comprendiéndolas y siéndoles favorables , tUTiéron 

30C sucumbir, doblegándose á su ley imperiosa, sin po-^ 
ek hacer uso de su Toluntad. No otra cosa le sucedió i 
Maroto; demostrado está, y reconocido y confesado por 
tó8 mismos que le impugnan. Quería á toda costa una 
transacion; pero no en los términos que se yertfico. ¿Fué 
culpa suya que á so placer no se efectuara? Bien lo sabe 
el esc^tor á quien aludimos, como igualmente que Maro- 
to quiso sacar todo el partido posible cti obsequio de sus 
subordinados y aun de los mismos qUe conspiraban para 
su ruina;- y no tan solo le consta, sino qué poeosdias antea 
bábia estampado en su periódico (1) las siguientes Ifneaa 
«^-^Creemos que las personas tnteráda^ en jos nego- 
cios de la guerra de lo8 siete años, no podrán meéo;( ie 
estar de acuerdo con nosotros sobre este puñio: no po- 
drán menos de convenir en que el general Maroto no hu- 
biera concebido ningún plan de transacion, á no Contar 
con que fuesen tales los senlimientós de muchos hombre» 
influyentes en el Campo y en la corte de D Cárlosi, y ta- 
les los deseos del país teatro de aquella lucha. 

«El general Maroto acometió bajo estos auspicios el 
proyecto de terminar tan desastrosa campaña por medio 
de un acomodamiento entre los ejércitos beligertutes. 
Como le desenvolvió y como le ejecutó por lo qué hace 
á las fuerzas carlistas del Norte, sabido es de todos: éi^ta 
cavEsa está juzgada poi' la opinión. Pero quede coii^igoa- 
da una cosa que ya se indicó; innegable según los antece- 
dentes expuéétós; á saber, que muchisittíos, que reproba- 
ron el tratado de Yergára, no por eso eran opüestcs á 
toda transacción; sino que únicamente condenaban la for- 
ma dé aquel convenio, por aparecer olvidados en él los 
individuos de la Real familia eihtentes/ en el pais vasco- 

— - ■ ■- ^1 ■ ' ; ■ , 1 , . y ■ ■ , , ,i . 
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navarro, por la falta de la aulorizacion con qut5 se proce- 
dió en el caso, y por otras circunstancias.» 

Estas otras circunstancias á quo alude, las hubiéramos 
querido ver esplicadas y nos ahorraría el tenerlas que 
referir; porque indudablemente no podían se^ otras las 
que se opusieran á la mayor latitud del convenio, que 
aquellas que crearon el incalificable proceder del mal 
aconsejado principe, orijen de su propia ruina á la par 
que de su eterno descrédito. Un escritor (1) que ho puede 
ser sospechoso para la Esperanza, por sus ideas poli,tica^ 
y su brillante ingenio, acaba de Qoniirmav nuestro sentir 
en las siguientes líneas recientemente publicadas. 

«—¿No es el Pensamiento quien ha dicho repetidas 
))veces que los consejeros de D. Qárlos habían dado á la 
apolítica de este príncipe una dirección errada, y que es- 
»ta política es imposible no solo ahora, sino que lo era 
«también hace algunos años? ¿no es el Pensamiento 
>>quien ateniéndose á estos principios consignados en lar- 
»gos preámbulos doctrinales, ba fprmulador un sistema 
» bueno ó malo, pero que al fin es un sistema muy diverso 
»del que se proponía D. Garlos?» ....Esto solo' los espUca, 
»y dá mayor autoridad é importancia í aquellos hechos, 
»que no podrían recibirla de nosotros. «¿Qu^ mas hemos 
»de decir? 

Las últimas lineas del artículo de que nos ocupamos, 
están contestadas con los mismos sucesos, n^uy sufi- 
cientes á desmoronar ese valladar de acusaciones que 
¡gratuitamente se dirijen al general M\noTO, y* que solo 
oyéndolas podríamos creer que el ilustrado periodista 
Juelas ha trazado, se dejara llevar tan precipitadamente. 
e. la impresión que tal vez agenasinspira^^iones le causa- 
ran Quizá lograríam3s desvanecerla; pero no permi- 
tiéndonos los iimítes de esta adición, estendernos en largas 
reflexiones, y siendo preciso nos ocupemos del folleto ú 
obra. que jcou el título de «Resumen Histórico de la cam*-. 

E aña sostenida en el territorio vasQo-navarro á nom- 
rede D. Carlos, de 1833 á 1839; é impugnación á U. 
YiNDiGAcioN DEL GsNERAL Maíioto» ha comcuzado: 

(1) D. Jaime Balmes. 

26 
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conlenlilud á publicarse, no habiéndolo aun hecho masque 
al 1.* entrega, nos abstenemos á nuestro pesar, de aducir 
nuevos argumentos, y pasaremos á hacernos cargo de la 
producción cuyo autor guarda Iainc6gnita> que nonos pro- 
pasaremos á reyelar. 

Pasa en la introducción una rápida ojeada sobre las 
publicaciones que con mas autoridad se han ocupado de 
la ultima lucha, mirando á algunas con engañoso prisma; 
j al tratar de la Vinoicacion, la llama un libelo, unaspá:- 
ginas de escándalo. Efectivamente, páginas h^ de escán- 
dalo en la Vindicación, porque al mencionar los hechos 
de personas como el P. Kchevarria, Tejeiro, de sus ami* 
gos, y de los asesinos del brigadier Cabanas, y del joven 
Urra, no se hallan términos que atenúenla enormidad de 
tales crímenes: lo escandalosoy lo reprobo, lo inmoral, 
está en los sucesos, no en las sencillas palabras con que 
se espresan; que en vez de hacer desmerecer á su autor én 
la pública opinión de dentro y fuera del reino, causarán el 
descrédito de quienes las originaron. En cuanto á la 
ineptitud de D, Carlos, convienen ya hasta sus mayores 
apasionados: su abdicación sino, seria uno de tantos com- 
probantes. 

No pasaremos porque se le juzgue al general Maroto 
por grosero imputador de hombres distinguidos y notables 

¡de la inmaculada reputación de Zumatacárregui, y sin 
acer uso de las poco decorosas frases del irascible im- 
Suffnador, le advertiremos lea detenidamente las página» 
e lá 54 á la 60, y conocerá entonces, <-. si es que mali- 
ciosamente lo ha desconocido— quien ultrajó á Zumala-^ 
cárregui,' el que á no haber tenido tan prematuro y desgra- 
ciado fin, hubiera sido causa de sucesos mas trascenden- 
•tes que los de Estella y mas ruidosos que los de Vergara; 

Sues no á otra cosa conduela la siempre errada política 
e D. Carlos, y los perniciosos consejos de sus favoritos, 
que tanto amargor derramaron en el noble corazón del 

Jue apellidaban para adularle en su presencia, el héroe 
e la causa carlista^ y le formaban torpes asechanzas, 
tratandp ademas de ponerle espias de sus acciones, como 
queda comprobado. 

Quéjase amargamente el apasionado impugnador, de 
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que Maroto culpe tanto á D. Garlos^ por su desacertada 
administración, y le haga responsable de sus infortunadas 
consecuencias.... ¡Kstremada candidez!... No Ggurabadon 
Carlos como rey absoluto, y era por cQO^iguiente arbitro 
de su voluntad y responsable de ella? ¿Qu6 superior auto* 
ridad restrinjia á la suya tan omnímoda, limitándole la 
absoluta y soberana prerogativa de variar de cposejeros? 
Pero ya se ba dicho ; el augusto pretendiente, no tenia 
voluntad propia y carecía del carácter y energía que de- 
bieran acompañar al que aspiraba á ocupar et réjio esca* 
ñó de su abuelo Garlos Y, que sin dejar ae ser tan religio- 
so como él, supo ostentar tan bizarramente los militares 
arreos en el campo de batalla, como vistió la cogulla en 
el templo del señor con religiosa conipostura; escelente 
modelo tenia D. Garlos en el monje de Yustc; y ^a que al* 

Íuna vez le recordaba con entusiasmo, que le imitara, y 
ubiera ganado mas su cansa y el honor y gloria de su 
persona. 

A quién sino á él le era dado contener y estinguir la 
división que entre su partido engendraron los odios y las 
rivalidades de sus prohombres? ¿No le advirtieron qu€ es- 
tos minaban, hondamente su causa, enervabaqi las fuerzas 
de sus defensores y abatian sú ardoroso entusiasmo, po- 
niéndoles ademas en la critica situación de que ó volvie- 
sen las armas contra los que para su salvaguardia se las 
dieran, ó las arrojaran con desprecio, abrazándose frater^ 
ñalmentecon los que fueran sus enemigos, atentos, soló 
al bien de su patria, legándola generosamente la pazt 
Sin este suceso, que muy propiamente ha calificado el ge- 
neral M\BOTO de atremdo y necesario á la vez, ¿no hubie- 
ra sido verosímil, andando el tiempo, una derrota á las 
annas carlistaiy ó un pacto vergonzoso recibiendo la ley que 
pluguiera al vencedora Preciso es no hacerse ilusiones, se- 
ñor impugnador; y en quien reconoce la verdad del lema, 
E pluribus untím^ es de estrañai* esperase tanto de las 
huestes valientes y agueridas, si, pero que subleva^ 
das en Vera y otros puntos, habian de seguir necesaria- 
mente el destino que se trazaran con actos tan insubordi- 
nados, que no habian de. ser el único efecto de la división 
qtte les acosaba. 



No sucedía asi, es cierto, con las huestes que manda- 
ba el intrépido Tortosino; pero no nos olvidemos que la» 
principales fuerzas de unu y otro bando se reconcentra- 
ban en Navarra, foco de la guerra, el cual estinguido» 
acabar ia á paso de carga con las divisiones que tan jus- 
tamente orgttilosas se ostentaban á las puertas de Madrid» 
Hechos posteriores, asi lo demostraron; y el caudillo que 
abraza sinceramente á sus compatriotas en Yergara, se 
vio vencedor en Segura, Gaslcllote y IVIorelta, de aquellas 
mismas fuerzas que engreídas con recientes triunfos, fe- 
chazaron las conciliadoras palabras desús generosos ene- 
migos, y fueron á sepultar en los campos de Bergá, los 
restos de su bizarría, abandonando su patria por seguirla 
infortunada suerte de su monarca, causante de ella, repe- 
timos, y de la de sus heroicos defensores. No otra cosa 
indujo á D. Rafael Maroto, á poner á D. Caklos en po- 
der i>E LOS ingleses! palabras que tanto han asombrado 
áel autor de la impugnación; cuando mas provechoso le 
fuera si hubiesen tenido efecto. 

Hasta aquí lo que sirve de introducción á la Reseña- 
histórica citada, en la que proponiéndose so autor imi- 
tar á Tácito, haciendo profesión de fé y de verdad incorrup- 
ta, para no escribir con afición ni odio particular, lo ha 
olvidado en breve, pudiendo mas en él, el entusiasmo 
con que aboga por una causa ya juzgada , y que podría 
mejor emplearle en beneficio de su partido, no defetí- 
diéodoá personas que en su conciencia anatematiza, por 
haber sido el verdadero origen de los desastres que á 
otros achaca. Y estrénanos en el escritor cuya entendida 
pluma la vemos periódicamente emplearse con hotírosa 
moderación, se ocupe ahora en combatir con tanta afieion 
y poco disimulada'saña, una reconciliación *de cuyos bon- 
dades es participe; pero, \et fient et facía ista sunt\ 

D. José Segundo Florez ea su bien escrita Historia de 
Espartero^ se ha dejado llevar con alguna lijereza, de aser- 
ciones que, aunque no merecen la calificación de vulga- 
ridades, debe prestárselas el mismo crédito, por sñ in- 
exactitud, y por la circunstancia de los escritores que las 
presentan como hechos indubitables, haciéndolas re- 
saltar en sus apasionados obras como un medio de consé- 



— 405 - 

guir sus fines. No nos sorprende ver así estraviada su 
juiciosa opinión» cuando contribuía á formarla, — respec- 
to á lo que atañe á Maroto, — la lectura de publicaciones 
tan desautorizadas como: «El campo y la corte,» de Mr. 
Mítchel, que en punto á errores y falsedades, no ha 
querido dejar de seguir la senda que trazada le tienen sus 
compatriotas, en cuanto se trata de ocuparse de lo que 
pasa aquende los Pirineos. Deslumbró sin duda, .al enten- 
dido biógrafo <lel Duque, la porción de documentos con 
que está amenizada un tanto la obra; é ignoraba quizA, que 
solo se hallan en ella los que completamante favorecen 
á sus intentos, que no fueron en verdad los mas sanos. 

Bien conocerá ahora el seOor de VIorez, que ni Maro- 
!to tenia en \S3S inteltgeneias\de íramaccion con Esparte- 
ro, ni aun remotamente pensó en ellas*, testigo el ilustre 
proscripto en las orillas del Táraesis que no dirá que su 
antiguo compañero de armas en América, tratara de serlo 
cuando acababa de tomar el mando para procurar deci- 
didamente «n destruirle: no faltando á lo que como caba- 
lleros se debian ambos, como lo prueba la satisfacción 
.<|ue uno y otro esperimentaban con los canjes de los pri- 
sioneros; únicas relaciones que tenian, á las cuales se dio 
!uh tinte de mutuo couTenio entre los dos caudillos con- 
trarios. 

Con sobrada severidad dá la calificación de doblez á 
lu conducta del general Marolo, por la entrefisia que 
•tuvo en Mira valles con Lord John-Hay; pero si hubiera 
-tenido presente el documento que lleva el número 27 en 
«I apéndice, vería que no solo la aprobó D. Carlos, sino 
que te estimuló á continuarlas, siempre que tuviera tan 
justo motivo: sin que el mismo señor [ignorase los demás 
puntos que se discutieran en- aquella sesión, siéndole co- 
municados por Maroto, en lo cual dio una prueba de su 
noble sinceridad. 

Parécenos que no es menos injusto ol propio histo- 
riador al dirijir los epítetos de atolondrado y veleidoso, al 
encanecido militar que solo por su constancia, por su mo- 
deración y prudencia pudo hacer frente á las horribles 
circunstancias que le cercaron en los días próximos al 
convenio; y tanto mas sostenemos nuestra aseveración, 
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cuanto que cl misrp(>^¡storiador confiesa lo apurada y pe- 
ligrosa que era la posición, del general carlista, y la califica 
de singular y estraña coincidencia. Nada mas natural que 
el que tratara Maroto de romper nuevamente las bostili- 
dades^ al ver que espartero no accedía á sus condiciones» 
y que sus tropas deyastaban los campos de Navarra y Ala- 
va: y nada mas razonable» también, que desistir forzos»a^ 
mente de este propósito, al saber que el general con cuyait 
fuerzas principalmente contaba para cumplir sus órdenes, 
dírijía al duque de la Victoria la siguiente carta :_ «Mi 
» general: Los vizcainos quieren paz y fueros. Tenga V. la 
»l>ondad de decirnve lo que guste sobre el particular. De 
>» V, afectisimoetc. — S. de la Torre.» Y afirma á continua- 
ción el misado que trata de empeñarla tersa reputación del 
conde, «que, la Torre debilitó en gran manera la fuerza 
niñoral de los carlistas, aventurando este paso sin contar 

COIÍ l,A ANDBNGIA DE MaUOTQ, KTC. ETC. 

El irse uno ocupando particularmente de cuantos car- 
gos se hacen al general Maroto, seria una tarea tan en^ 
josa como interminable» máxime cuando todos se bailan 
Victoriosamente contestados por el conde en su razonada 
7 justificada Vindicación, á cuyas páginas 215 y 16 nos 
remitinos para rechazar lo que al final de la plana 675 del 
tomo 2.*^de la historia de espartero, asienta su autor, con 
términos que desdicen muy mucho del decoroso estilo, 
con que está amenizada su interesante obra, y que nos au- 
torizan para replicarle en el propio tono, si no nos fuese 
estraílo. La falta de pleno conocimiento en varios sucesos 
de la vida del gefe ex-carlista« le han hecho incurrir en ei 
trasceadental error, de llamar» verdadero padrón de mi- 
» seria y manto de podredumbre,» ala carta que pone 
Maroto en el numero 35 de su apéndice; y bastará leer 
las páginas de la vindicación que se acaban de citar» para 
conocer cuanto se confunde la mas magnánina y generosa 
acción» con la errónea suposición mas abominable. 

Presa de ese vértigo por acriminar á Maroto» conti- 
nua <sl Sr. de Florez demostrándole en algunas de lasúl- 
timas páginas del 2.^ tomo de su publicación» cuyo pri^ 
mordial objeto — cual lo consideramos justb en parte 
atendiendo á la índole dea obra» — es el de hacer resaltar 
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por lodos los medios imaginables la persona de su héroe, 
que no deja de serlo nuestro; si bien rendimos adíelas aras 
déla juslicioL el tributo de nuestras particulares afecciones. 

Maroto« ademas, y los convenidos, en el acto de jurar 
la constitución del reino, quedaron tan constitucionales 
como los que por ella combatieron; y en su consecuencia, 
tan dignos de la estimación y el aprecio de la patria ^ que 
les vio gozosa confundirse entre las filas de sus predilec- 
tos hijos. Conócelo asi el liberal historiador; y no será 
en verdad quien abrigue en su pecho sentimientos ren-' 
corosos é indignos del partido á que se honra pertenecer; 
porque no cabe la ira cu las almas nobles. 

E| general Maroto al retirarse del servicio del mal 
aconsejado D. Garlos, demostró la rectitud de su concien^ 
cia, y su honor: al transijir con sus enemigos, dio á la pa- 
tria y á la humanidad, el mas elevado ejemplo de patrio* 
tismo. La nación —ha sido y es — antes para Maroto, que 
todas sus afecciones; y por su ventura, cree sea muy pe- 
queño don, dar su vida en holocausto. Espartkuo y Ma- 
BOTO, abrazándose ante las huestes que pocos dias antes, 
se destrozaran con inaudita barbarie, ensefiabani al mun^ 
do, lo poco que valen Vos tiranos cuando no tienen dóciles- 
instrumentos de sus despóticos é injustos caprichos. Abri- 
gando ambos en sus pechos almas nobles, almas españo- 
las, los sentimientos que de ellas emanaban, circularon 
como un fuego eléctrico por los ámbitos de Espafia, in-* 
culcando en los corazones de todos sus hijos, las magnáni- 
mas ideas ne paz t olvido db todo lo pasado. En la$ 
guerras civiles no hay vencidos ni vencedores^ dijo el ilus- 
tre duque de la Victoria, y tan sublimes palabras se gra- 
baron también en el corazón de todos los iberos. Sabi- 
do es que la guerra, es la mayor de las calamidades co- 
nocidas: y quien la hace desaparecer, sustituyéndola con 
una paz que prometía luengos dias de felicidad, al abrigo 
de unas leyes protectoras de la mayoría de la nación, no 
merecerá el eterno reconocimiento de esta? El conveuio 
de Yergara, cerrándolas terribles pui^rtas de Janó, abría 
las de una nueva era de prosperidad, cual necesita nuestro 
abrumado pais: si estas se cerraron en breve^ sea la culpa 
de quien la mereciere, y pensemos, aunque parezca una 
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quimera, en el estado en que nos hallartamos, en vez dei 
ta borrascosa situación qué nos rodea. La paz y el res- 
peto de las leyes, habrían dado autoridad y fdet^a ai 
gobierno representativo, hasta el punto de no temer ánín* 
gunj)artido; pues mas bien les convocara en su rededor^ 
para que fuesen utia terdad las bondades del sistema cons- 
titucional ^ iiO 8e desvirtuara su esencia; El fértil suelo 
español alimentaria á todos sus hijos, y el árbol frondoso 
de lá libertad á todos daría sombra, porque á todos cobi- 
ja. La lucha civil de los siete años, cuyo recuerdo es ma-^ 
nantial aun de rencorosas pasiones, sería sencillamente un 
hecho histórico , con cuya lectura , comprenderíamos 
nuestras pasadas preocupaciones, y nos llenaríamos de no- 
ble orgullo al ver que nos habíamos hecho superiores á 
ellds, y que no se renovarían escenas tan lamentables. Es- 
to que parece una utopia, no es sino muy verosímil. Qué 
se necesitaba para la realidad? La paz y la estricta obser- 
Tancia de las leyes, repetimos. Asi lo comprendió Maroto, 
como también que el partido carlista no podía menos dé 
rendir con el tiempo el debido tributo al verdadero espí- 
ritu del siglo. En el abrazo de Yergara está el primer pa- 
so; escritores carlistas del dia, y del día mismo en que es- 
cribimos dicen; 

c~-A( compás de las descargas^ entre el fragor de las 
aírmas y el crujir de las baterias, y cuando las pasiones 
desbordadas habían llegado á un grado lastimoso de y^- 
hemencia y acaloramiento, se hablaba con entusiasmo dé 
reconciliación y de paí. La casi totalidad del partido que 
sostenía la causa de don Garlos, abominaba el depotismo, 
entendida esta voz en su acepción genuina. La mayoría in- 
teligente comprendía los abusos de que pudo adolecer la 
antigua'administracion, y la absoluta necesidad de modi- 
íicaciones elti algunos ramos. Se hablaba en un sentido ra-^ 
cional sobre reformas que fuesen just.Ts y practicables; y 
sabré los medios de realizarlas sin convulsiones y tras- 
tornos, sin injusticias y tropelías Si alguno, muy raro, 
propendía á reconstruir el edificio social antiguo, tod«í 
entero, desechando sin excepción todas las reformas he- 
chas y otras mejoras da que fuera susceptible, era tenido 
por imbécil ó por mal intencionado. 
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((Es, pnes, índadable que los monárquicos há^ ^^^^ 
pérfidamente calumniados, cuando por tantos anos se lei 
ban estado atribuyendo instintos salvajes, principios eka-^ 
gcrados> un atraso intelectual inconcebible, ideas reaccio- 
narias, sed de sangre y de venganza. Todo lo contrario. 
Era frccMentísimo oir á casi todos los hombres pensado- 
res del partido íen los pueblos, en los campamentos, en el 
cuartel mismo de don Garlos, hablar de una manera qué 
íH} estaba de acuerdo con la desventajosa idea que se ha 
iiecbo formar de esta comunión política » 

Téngase presente que ha publicado estos párrafos ta 
Esperanza^ y que e* fama se suponen escritos por Ja mis- 
»na erudita pluma que era el órgano de la opinión carlista 
en la .corte de Oñate. El respetable D. Jaime Balmes (1), á 
-quien no nos cansaremos de citar, acaba de decir que:-^ 
«Las concesiones que se hacen alas necesidades y al espí- 
ritu de la época, no.pr4]eban abandono de los principio^^ 
son concesiones hechas á la manera que lo ban sido las de 
los hombres de estado de todos tiempos y pdises. Los par- 
tidos, las naciones, las sociedades, la humanidad entera» 
van sufriendo continuamente profundas mudanzas; éb las 
cosas bumanas no hay nada inmóvil , todo camina; orla 
hacia la perfección, ora hacia la decadencia; l^s boncesio- 
nes son necesarias, porque lo que es muy útil boy, tal vez 
no lo será tanto mañana; y cosas que ayer eran provecho*- 
sas, hoy se habrían convertido en funestas. La vida de las 
naciones se parece á la de los individuos. Varias causas 
naturales y sociales forman al hombre con particularé!» 
necesidades é inclinaciones: pero este mismo hombre está 
continaamente sujeto á la influencia de las circunstancias 
j á la modificadora acción de los años; su cuerpo^ su es- 
píritu esperimentan en una época necesidades que no co- 
nocieron en otra; el régimen del adulto no puede ser el 
régimen del niño ni el del anciano; ¿se dirá que se aban- 
donen los buenos principios de la higiene porque se pro- 
cure dar á cada edad lo que le corresponde? La España 

(1) No se crea que aludimos á este señor en el anterior párrafo* 
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de 1846 oo es la España de 1808; no lo negamos; y por 
lo mismo deseamos modificaciones en su administración y 
en su política; ¿se cree por ventura que los principios 
monárquicos y religiosos tienen la propiedad de petrifi- 
car á la manera del fanatismo y despotismo de los pueblos 
asiáticos? ¿'A quién deben las naciones modernas el de- 
sarrollo de su brillante civilización, sino á la benéfica in- 
fluencia de la religión \ de la monarquia? ¿Hay ningún 
publicista qne dude de esta verdad, escepto los atrasados 

partidarios de la caduca fílosofia del pasado siglo? » 

-^En verdad que no podíamos nosotros de propio inten- 
to juzgar tan favorablemente la cuestión; y ya que asi se 
presenta y se la ha traído á este terreno, dejaremos de 
aprovechar sus beneficiosos resultados? ¿Son otros que los 
que dejamos espuestos? Los partidos que nos dividefi han 
ido unos á otros sucedíendose en el mando: ninguno ha 
podido asegurarse en la bonanza, ni hacer frente á la tem- 
pestad. Han dejado de existir por ventura las causas de 
estas peripecias? no, porque aun hay intolerancia y es- 
clusivismo: nada mas se necesita para nuestra desgracia: 
acabe esto, y mudará la faz de la nación. 

Y en tanto que solo se piensa en los mezquinos intereses 
de partido, se tiene olvidada nuestra nacionalidad, y se dá 
margen á sucesos como los que están teniendo lugar cues- 
tos dias, como los que nos harán ruborizar cuando vaya- 
mos á decir á nuestros descendientes: «mirad lo que os 
» queda de la España de 1812, de aquella nación que supo 
» humillar la altivez de las hasta entonces invencibles lejío- 
»nes que fueron contempladas por las Pirámides de Egip- 
»to y con ellas por 40 siglos!! (1). 

Seamos españoles lo primero; y contribuyamos todos 



(1). Con un grande y nacional objeto político, se vá á dar al público 
una pequeña obra, enlazada intimamente con los sucesos de esta Vindi- 
cación, cuyo título dá desde luego una idea de su objj^to; se denomina- 
rá la España y sus aliados, ó apuntbs históricos sobrb nuestras rb- 
LAciONBs internacionales EN LA ÉPOCA ACTUAL. Los importantes do- 
cumentos que hemos debido al españolismo de personages liberales y 
carlistas, ayudan al plan que nos proponemos en honor de nuestra 
patria. 
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á eontinaar la grande obra de la reconciliación inaugura- 
da en los campos de Vergara. Todo es posible enlre con- 
ciudadanos, si anos y otros conservan amor á su patria y 
á su independencia: y para honordc nuestro suelo, ningu- 
no de los grandes, de los verdaderos partidos de España, 
tiene la nota de espurio. VA infortunado partido carlista 
ie«iá sufriendo resignado tan larga y penosa emigración, 
y morirán los despatriados entre dolores y miseria, antes 
que faltar al nombre de españoles que con orgullo os- 
tentan; Compañeros de desgracia de los que fueron sus 
eoemigos, sufren unos y otros con resignación española 
su martirio poKlico, alentándoles únicamente la esperan- 
za de ver renacer en su patria mas bonancibles dias. Se - 
rán estos los del últjimo tercio de 1846 que se procla^lan 
los de u|ia nueva era de felicidad? Asi nos hicimos la ilu- 
6Íon de creerlo en algún momento, y pronto saboreamos 
un amargo desengaño. Quizá la desgracia en que se en- 
cuentran los partidos quemidierop sus armas en los, cauí- 
pos de batalla, sea el símbolo de sil fraternal unión, ya 
dejándose llevar por los generosos impulsos de su cora- 
zop, ó ya porque asi lo llegue áexijiría independencia de 
Éiuestra patria. Si tal sucediera, el mismo general Maroto, 
tornarla presuroso del nuevo mundo, y «teniendo solo pré- 
nsente, nos lo ha dicho, que ha nacido español, acreditarla 
»que no en valde fué declarado ñor derramar su sangre 
»cn los arrabales de la inmortal Zaragoza, benemeiuto de 

»LA PATRIA EN GRADO HEROICO Y EMINENTE.» 

-» Debemos antes de concluir, dar una cumplida satisfac- 
ción á los Sres. emigrado^ carlistas^ y tan sincera, cuan- 
to que nos honramos con la elevada y franca amistad áe 
una graude y prmcipal parte de ellos. Se ha dicho del ge- 
neral Maroto, que no ha dado tregua en demostrar el odio 
profundo q^e tenia á sus antiguos compañeros, hoy en 
desgracia. Esto es una calumnia ; á la que pueden res- 
ponder cuantos aqui le han tratado. Quien se reconcilia 
con sus enemigos de armas, lo hace con quienes solo lo 
son por errores 6 preocupaciones, que el tiempo ha ca- 
lificado después cual debia. INo se justificará talacusacion« 
que en vez de dirigirla, estaria mas bien en su lugar lo 
que mutuamente se dicen algunos gefes disidentes en el 
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vecino reino (1). «Sin embargo de todo» no dade V. qae 
))ine hallará dispuesto á prodigarle siempre las mejores 
apruebas de amistad, y á darle el beso de paz, de unión y 
•de fraternidad que exije nuestra mutua posición, siguien- 
))do las máximas del evangelio, que en esta parte se coik 
» forman perfectamente con los deseos del rey N. S.^ 

Vastísimo campo teniamos a(|ui para continuar en 
tmestro propósito, sino lo estuviéramos ya efectuando 
en la obra que formará la segunda parte de este li- 
bro, _ aunque de distinto género— y á la cual nos 
remitimos; concluyendo con decir á los que han ca- 
lificado á esta Vindicación de una tea incendiaría, ar- 
rojada en los aces de nues.trajB discordias, que la han com- 
prendido mal, pue« debieran Ver en ella el escalpelo que 
contribuye á desvanecer el cáncer que amenaza corroer á 
un cuerpo humano. Maroio debía vmdicarse; y en la con* 
clusion de su libro, debiera haber estampado ademas es* 
ios elocuentes versos del Komancero. 

«Los que scrvis á los reyes, 
l^otad bien la historia mía/ 
Catad que mucho se engaña. 
£1 hombre queeo bombrjes fiaj» 




(i). Conclasion de una carta del icnicnle general D. J. U. al de 
igual clase D. J. A. Z. 
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